mr-zmzi 


J'^ 


■  <* 


wat*  muí.  WMtc.tí. 


. í  WHiTE  I 
COLL 


. 


JUEGOS  FLORALES 


IDE 


SICI01 


EN    LOS 

CERTÁMENES       CELEBRADOS       E^T    ESTA.      O.A.:i?I  T.A.X. 

BAJO  LOS  AUSPICIOS  DEL  AYUNTAMIENTO,  DURANTE  LAS  FERIAS 

DE 

I§an  Hedrg  y  Han  -Jablo 


en  los  años  de  1878  y  1879. 


JBurgos: — 1879. 

IiirRENTA   DE  LA   VlUDA   É    ÍIlJO  DE    T.   SANTAMARÍA. 

Plaza  de  la  Libertad,  núm.    8. 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2011  wíth  funding  from 

University  of  Toronto 


http://www.archive.org/details/juegosfloralesdeOOburg 


#UEGOS  $LORALBS  DE   $f  MS.  ' 
PARA  LOS  DEL  PRESÓTE  AÑO ¿JEGBNDO JT  Sü JggDACIOS , 

Se^  anuncia  la  celebración  de^  los  ¿ta@g@@  Fteüfe©  ¿o 
^879j  f7  ¿o  invita  ¿  fomar  partea  en  ellos  á  todos  los  escritores 
qucs  conozcan  el  idioma  castellano;  cuya  fiesta,  siguiendo  las 
costumbres  establecidas  en  esta  clastj  ¿o  certámenes,  será  regida 
•por  el  siguiente^ 

CARTEL. 

1.°  El  dia  1.°  de  Julio  venidero,  y  en  la  Sala 
de  Quintas  de  las  Casas  Consistoriales,  á  las  doce 
y  media  de  la  mañana,  se  adjudicarán  los  si- 
guientes premios,  costeados  por  el  Excmo.  Ayun- 
tamiento de  esta  Ciudad: 


COROKA  DE  LAUREL  BE  PIAFA  SOBREDORA. 
Al  que  presente  la  mejor  composición  lírica, 

RELIGIOSA  Ó  MORAL. 

Accésit.    Un  diploma  de  honor. 


Al  autor  de  la  mejor  poesía  basada  en  un  hecho 
histórico  castellano,  prefiriéndose,  en  igualdad 
de  mérito  literario,  la  que  esté  escrita  en  la  forma 
narrativa  de  romance  ó  leyenda. 

Accésit.    Un  diploma  de  honor. 


Este,  que  es  el  premio  de  honor  y  cortesía,  será 
otorgado  al  autor  de  la  más  galante  é  inspirada 
o©mposicion  poética  sobre  un  asunto  que  se  deja 
al  buen  gusto  del  poeta. 

El  que  obtenga  este  premio  le  regalará  á  la 
dama  de  su  elección,  la  cual,  proclamada  ESíSi 
S-B  hk  Jfl&STA,  entregará  los  restantes  á  los  que 
les  hayan  sido  adjudicados. 

Accésit.    Un  diploma  de  honor. 


PLUMA  DE  ORO,  costeada- por  la  Excma.  Diputación  provincial. 

Al  autor  de  la  mejor  descripción  histórica  y 
pintoresca,  escrita  en  prosa,  que  se  refiera  á  un 
monumento  de  Burgos  b  su  provincia,  prefirién- 
dose, en  igualdad  de  mérito  literario,  la  que  reú- 
na mayor  número  de  datos  no  conocidos. 

Accésit.    Un  diploma  de  honor. 


PENSAMIENTO  DE  ORO  EN  COLORES,  COSTEADO  POR  EL  JURADO, 

Al  autor  de  la  mejor  composición,  en  ¿irosa  ó  en 
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yerso,  sobre  un  asunto  que  se  deja  á  la  elección, 
del  escritor,  y  no  sea  de  los  comprendidos  en 
ninguno  de  los  temas  antes  designados. 

Accésit.    Un  diploma  de  honor. 

2.°  Al  Jurado,  constituido  por  las  personas 
designadas  por  el  Ayuntamiento,  corresponde  la 
calificación  de  las  composisiciones  que  se  pre- 
senten. 

3.°  Estas  serán  inéditas  y  escritas  en  lengua 
castellana,  y  se  remitirán  á  uno  de  los  Señores 
Secretarios  del  Jurado,  que  lo  son:  D.  Juan  Gar- 
cía Sierra,  calle  de  Santa  Águeda,  núm.  5,  y 
D.  Pascual  Amat  Esteve,  calle  de  Santander, 
núm.  18,  antes  del  dia  en  que  deban  ser  califica- 
das, según  el  orden  que  se  establece  en  el  núm.  5.* 

4.°  Las  composiciones  deberán  ir  bajo  un 
pliego  cerrado  con  un  lema  por  firma;  en  otro 
pliego,  también  cerrado,  irá  el  nombre  del  autor 
con  las  señas  de  su  domicilio,  y  en  la  cubierta  el 
asunto  de  la  composición  y  el  mismo  lema  puesta 
al  fin  de  ella. 

No  serán  reconocidos  para  la  entrega  de  los 
premios  los  pseudónimos  ni  las  contraseñas., 

5.°  El  Jurado  celebrará  sus  sesiones  en  cinco 
dias  consecutivos  que  serán  el  22,  23,  24,  25  y  26 
de  Junio,  destinando  cada  uno  de  ellos  exclusi- 
vamente al  examen  y  clasificación  de  las  compo- 
siciones pertenecientes  á  los  diversos  temas  y  por 
el  orden  que  se  han  anunciado. 

6.°  A  las  doce  de  la  mañana  del  dia  27  si- 
guiente procederá  el  Jurado  en  sesión  pública, 
que  se  celebrará  en  la  ya  citada  Sala  de  Quintas, 
á  abrir  los  pliegos  que  contengan  los  nombres  de 


los  autores  cuyas  composiciones  hubiesen  mere- 
cido premio  ó  accésit,  proclamando  el  nombre  de 
aquellos.  Después,  y  en  el  mismo  acto,  las  obras 
no  premiadas  con  los  pliegos  cerrados  adjuntos  á 
ellas,  serán  quemados,  públicamente  también. 

7.°  El  Ayuntamiento  será  el  encargado  de 
presidir  el  certamen  y  distribuir  los  premios  el 
dia  1.°  de  Julio,  asistiendo  el  Jurado  ó  una  comi- 
sión del  mismo. 

8.°  Llegado  este  dia  el  Presidente  del  solemne 
acto  declarará  abierta  la  sesión;  y  el  del  Jurado, 
ó  quien  le  sustituya,  pronunciará  el  discurso  de 
apertura.  Acto  seguido,  se  irán  leyendo  las  com- 
posiciones que  hubiesen  merecido  premio  ó  accésit. 

9.°  Al  ir  á  darse  lectura  de  cada  una  de  estas, 
uno  de  los  Secretarios  del  Jurado  llamará  á  su 
autor  para  ocupar  el  sitio  que  tendrá  preparado. 

10.  Leídas  todas,  comenzará  la  distribución 
de  los  premios  por  el  de  honor  y  cortesía,  que  el 
agraciado  recibirá  de  manos  del  Presidente.  Los 
demás  autores  premiados  serán  conducidos  por 
los  Secretarios  del  Jurado  ante  la  Beina  de  la 
fiesta,  para  recibir  los  suyos. 

Si  el  premio  de  honor  y  cortesía  no  fuese  adju- 
dicado, el  Presidente  continuará  distribuyendo 
los  restantes. 

11.  Hecho  esto,  el  Presidente  declarará  ter- 
minado el  certamen. 

12.  El  Ayuntamiento  se  reserva  durante  un 
año  la  propiedad  de  las  obras  premiadas. 

El  Alcalde,  Kl  Secretario  del  Ayuntamiento, 

Eduardo  A,  de  Bessón.  José  Rio  y  Gili. 
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para  los  JUEGOS  FLORALES  que,  bajo  los  auspicios  del  Ayun- 
tamiento, se  han  de  verificar  en  esta  Capital  en  el 
presente  año  de  1878. 


1.°  El  certamen  tendrá  lugar  el  dia  29  de 
este  mes  de  Junio  en  la  Sala  de  Actos  del  Insti- 
tuto Provincial,  á  las  once  de  la  mañana. 

2.°  Podrán  tomar  parte  en  el  certamen  los 
poetas  naturales  de  la  provincia  de  Burgos  ó  resi- 
dentes en  ella. 

3.°  Los  asuntos  sobre  que  ha  de  versar  el 
certamen  serán  dos.  Para  cada  uno  de  estos  habrá 
un  premio  y  un  accésit. 

4.°  Los  temas  elegidos  y  los  premios  que  han 
de  otorgarse  en  el  presente  año  son  los  siguientes: 


«Oda  á  Nuestra  Señora  de  la  Asunción,  patro- 
na  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana. » 


Premio.    TOA  COSOS  A  BE  LAVBEL  de  plata 
sobredorada,  á  la  que  acompañará  un  diploma 
de  honor. 
Accésit.    Un  diploma  semejante  al  anterior. 

g£GTJNP©  ASXJWfTO. 


«Romance  que  verse  sobre  alguno  de  los  he- 
chos más  notables  de  los  Condes  de  Castilla.» 

Premio.     ES  PBBFSiíKBHTG  »S  GE-fr  en  co- 
lores, al  que  acompañará  un  diploma  de  honor. 

Accésit.  Un  diploma  semejante  al  anterior. 
5.°  El  Jurado,  deseoso  de  ciar  más  latitud  al 
certamen,  si  bien  conoce  que  al  hacerlo  así  se  se- 
para de  la  costumbre  seguida  en  estas  lides  litera- 
rias, ofrece  un  nuevo  premio.  Podrán  tomar  parte 
para  obtenerle  todos  los  escritores  españoles  ó 
residentes  en  España.  El  tema  elegido  y  el  premio 
que  ha  de  otorgarse  serán  los  siguientes: 


« A  la  Caridad.» 

Premio.  JJna  lira.de  plata,  á  la  que  acom- 
pañará un  diploma  de  honor. 

G.°  Al  Jurado,  constituido  por  las  personas 
designadas  por  el  Ayuntamiento,  corresponde  la 
calificación  de  las  composiciones  que  se  presenten. 

7.°  El  Jurado  celebrará  sus  sesiones  en  tres 
(lias  consecutivos,  que  serán  precisamente  el  24, 
25  y  20  de  Junio.  La  sesión  del  dia  24  se  desti- 
nará exclusivamente  al  examen  y  clasificación  de 


las  composiciones  pertenecientes  al  primer  asunto; 
la  sesión  del  dia  25  al  mismo  objeto  respecto  de 
los  del  segundo;  y  la  del  26  para  el  tercero. 

8.°  Las  composiciones  deberán  ser  presenta- 
das al  Sr.  Presidente  del  Jurado  D.  Eduardo  A.  de 
Bessón,  calle  de  la  Isla,  número  19,  desde  el  dia 
15  de  Junio  hasta  aquel  exclusive  en  que  deben 
ser  calificadas,  según  el  artículo  7.° 

9.°  Estas  composiciones  serán  inéditas  y  es- 
critas en  lengua  castellana,  y  su  presentación  se 
hará  en  la  forma  siguiente: 

En  un  pliego  cerrado  irá  la  composición,  lle- 
vando por  firma  un  lema. 

En  otro  pliego,  también  cerrado,  irá  el  nombre 
del  autor;  y  en  la  cubierta,  el  asunto  de  la  com- 
posición y  el  mismo  lema  puesto  al  fin  de  ella. 

10.  El  Ayuntamiento  será  el  encargado  de 
presidir  el  certamen  y  distribuir  los  premios. 

11.  Llegado  el  dia  del  certamen  (29  de  Ju- 
nio) el  Presidente  del  solemne  acto  declarará 
abierta  la  sesión,  y  el  del  Jurado  ó  quien  le  susti- 
tuya pronunciará  el  discurso  de  apertura.  Acto 
continuo  se  irán  leyendo  las  composiciones  que 
hubiesen  merecido  premio  ó  accésit. 

12.  Al  ir  á  darse  lectura  de  cada  una  de  las 
composiciones,  se  abrirá  por  el  Presidente  el  pliego 
que  contiene  el  nombre  del  autor,  el  cual  se  pu- 
blicará por  uno  de  los  Secretarios,  siendo  llamado 
por  este  á  ocupar  el  sitio  que  tendrá  preparado. 

13.  Leídas  todas  las  composiciones,  los  auto- 
res premiados  serán  conducidos  por  los  Secre- 
tarios del  Jurado  ante  el  Presidente  y  recibirán 
del  mismo  el  premio  destinado  á  cada  uno. 


14.  Hecho  esto,  el  Presidente  declarará  ter* 
minado  el  certamen. 

15.  Los  pliegos  que  contengan  los  nombres 
de  los  autores  que  no  hayan  sido  premiados  se 
inutilizarán  sin  abrir,  quedando  así  completa- 
mente ignorados  de  todos. 

16.  Tanto  las  composiciones  premiadas  co- 
mo las  que  no  hubiesen  obtenido  premio  serán 
rubricadas  por  el  Presidente  y  Secretarios  del 
Jurado,  y  se  depositarán  en  el  archivo  del  Ayun- 
tamiento de  esta  Capital. 

Burgos  1.°  de  Junio  de  1878. 

El  Alcalde  interino,  El  Secretario  del  Ayuntamiento, 

dlio  de  San  Pedro.  José  Rio  y  Gili. 


A  LA  CARIDAD. 


(Premio  del   3,cr  tema,  en  1875.) 


¡Salve,  estrella  peregrina, 
que  del  alto  cielo  emanas 
con  luz  que  al  sol  ilumina, 
Caridad,  la  mas  divina 
de  las  virtudes  humanas! 

¡Flor  que,  por  sino  preciso, 
del  árbol  en  que  Dios  quiso 
morir,  tus  raices  tomas, 
y  trascienden  tus  aromas 
deljardin  del  Paraiso! 

¡Dulce  virtud  excelente 
que  tornas  al  juez  clemente 
y  llevas  piedad  al  reo; 
por  quien  espera  el  creyente 
y  por  quien  duda  el  ateo! 
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Penetra  muda  y  secreta 
del  pecho  en  lo  más  oculto, 
é  inspira  mi  mente  inquieta; 
que  hoy  viene  á  rendirte  culto 
el  corazón  del  poeta. 

Desde  el  éter  soberano, 
tu  fuego  aliento  me  mande 
para  que  te  cante  ufano; 
¡que  eres  tú  divina  y  grande, 
y  yo  pequeño  y  humano! 

¿Qué  otra  virtud  más  sublime 
envuelve  el  alma  en  su  luz, 
que  la  que  al  mundo  redime 
cuando,  en  el  Calvario,  gime 
el  Redentor  en  la  Cruz? 

¿Qué  otra  flor  más  delicada 
digna  del  Edén  sería, 
bendita  y  santificada, 
que  la  que  brotó  regada 
con  el  llanto  de  Maria? 

Cree  la  Fé;  y  al  corazón, 
de  la  Esperanza  la  unción, 
la  eterna  vida  le  abona; 

mas  la  Caridad perdona, 

¡porque  es  más  grande  el  perdón! 

Dios — dice  Dimas — sois  vos; 
y  Cristo,  del  cielo  en  pos, 
le  tiende  su  diestro  brazo. 
¡La  Caridad  es  el  lazo 
que  une  á  los  hombres  con  Dios! 

¿Dónde  hallar  nada  más  santo 
que  esta  virtud  bienhechora, 
ala  que  elevo  mi  canto, 
si  alivia  nuestro  quebranto 
y  da  consuelo  al  que  llora? 

¿Qué  será  del  tierno  infante 
— que  con  baldón  infamante, 
el  crimen,  huérfano  deja, 
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sin  madre  que  le  amamante 
ni  padre  que  le  proteja, — 

Lanzado  en  suerte  fatal, 
por  culpas  de  ageno  vicio, 
si  no  le  alivian  su  mal, 
una  cuna  en  el  Hospicio 
y  un  lecho  en  el  Hospital? 

¿No  es  ella  virtud  que  encierra 
cuanto  de  admirable  cabe 
y  de  sublime  en  la  tierra, 
enseñando  al  que  no  sabe 
y  corrigiendo  al  que  yerra? 

Cuando  la  epidemia  asóla, 
dejando  los  pueblos  yermos, 
¿su  pabellón  no  tremola 
y  agrupa  á  su  sombra  sola 
los  pobres  y  los  enfermos? 

Del  cañón  á  los  zumbidos, 
con  los  brazos  siempre  abiertos, 
¿no  se  rasga  los  vestidos 
para  curar  los  heridos 
y  amortajará  los  muertos? 

Cuando  por  atroz  sentencia, 
matar  á  la  Ley  le  plugo, 
ella  arranca,  en  su  indulgencia, 
una  víctima  al  verdugo 
y  un  horror  á  la  conciencia. 

Que  Caridad  es  amar, 
Caridades  amparar, 
Caridad  es  bendecir, 
Caridad  es  perdonar 
y  Caridad  es  morir. 

Cristo  ante  el  pueblo  judío, 
exclama  en  sangre  bañado, 
al  sentir  del  hierro  el  frió, 
— perdónalos,  padre  mió, — 
¡y  muere  crucificado! 
¡Oh  Caridad^  tu  bondad, 
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que  excelsa  y  grandiosa  aclamo, 
tiene  tanta  magestad, 
que  de  Dios  lo  que  más  amo 
es  la  inmensa  Caridad. 

¡Salve,  estrella  peregrina 
que  del  alto  cielo  emanas 
con  luz  que  al  sol  ilumina, 
Caridad,  la  más  divina 
de  las  virtudes  humanas! 


José  de  la  Serna  y  Martínez, 


Á  LA  SANTÍSIMA  VÍRGEN  MARÍA 

PATRONA  DE  ESTA  SANTA  IGLESIA  METROPOLITANA, 

»X?CO<í . — 

(átoésit  tó  |."  lema,  u  iS?8.) 

OÍDA.. 

Arcángel  de  la  Fe,  Genio  divino, 
que  al  mundo  llenas  de  ventura  y  galas, 
cuando  armonioso  exhalas 
tu  enamorado  canto  peregrino 
entre  el  rumor  suave  de  tus  alas. 

Arcángel  de  la  Fé,  que  el  Santuario 
velas  con  dulce  anhelo 
del  mártir  sacrosanto  del  Calvario, 
y  en  los  extensos  ámbitos  del  cielo 
acompañas  el  coro 
que  los  hermosos  ángeles  cantores, 
con  sus  guzlas  dulcísimas  de  oro, 
dirigen  al  amor  de  los  amores. 

Arcángel  de  la  Fé,  que  ante  las  plantas 
de  la  Madre  de  Dios  tu  frente  humillas, 
y  al  eco  tierno  de  tu  lira  cantas 
de  su  nombre  inmortal  las  maravillas. 

Arcángel  de  la  Fé,  que  de  la  noche 
en  la  sombría  calma  silenciosa, 
de  la  hechicera  flor  besas  el  broche, 
y  ante  su  trono  en  caprichosos  giros 
con  su  mágica  esencia  misteriosa 
del  corazón  elevas  los  suspiros. 
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Arcángel  de  la  Fé,  pon  en  mi  mente 

un  rayo  solo  de  la  luz  divina, 

eterna  y  esplendente, 

á  quien  jamás  el  huracán  inclina, 

y  que  bañó  la  venerada  frente 

de  los  santos  profetas. 
Dale  á  mi  voz  la  entonación  suave 

de  los  dulces  y  místicos  poetas, 

que,  con  acento  grave, 

en  himnos  de  ventura 

alzaron  hasta  Dios  su  esencia  pura. 
Arcángel  de  la  Fé,  dale  á  mi  alma 

los  divinos  aromas 

del  valle  de  Sion,  su  dulce  calma, 

el  tranquilo  arrullar  de  sus  palomas, 

el  rumor  de  sus  brisas 

y  las  vagas  sonrisas 

de  sus  frescos  arroyos  bullidores, 

cuando  sus  puras  aguas  se  estremecen 

y  lánguidos  se  mecen 

sobre  su  lecho  de  aromadas  flores. 

Dame  el  amor,  la  inspiración  inquieta 
del  santo  rey  poeta, 
cuando  inclinado  al  pié  de  los  altares, 
en  mágicos  torrentes  de  armonía, 
con  amorosos  ecos  repetía 
el  sublime  Cantar  de  los  Cantares. 

Dame  tu  amor,  y  el  nombre  inmaculado 
de  la  Reina  del  Cielo,  el  alma  mia 
cantará  con  afán  tierno  y  profundo, 
y  al  escuchar  mi  voz,  entusiasmado, 
la  rodilla  y  la  sien  doblará  el  mundo. 


Era  un  dia  dulcísimo  y  sereno; 
el  aura  mansamente 
en  las  frondas  del  bosque  se  mecia. 
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y  de  perfumes  lleno 

con  sus  vagos  rumores  sonreía. 

Su  cabellera  ardiente 
por  el  azul  espacio, 
con  magestad  inmensa  el  sol  tendía, 
la  solitaria  flor  acariciaba, 
y  en  las  ondas  del  rio  retrataba 
su  encantadora  lumbre  de  topacio. 

Era  un  dia  sin  nubes  y  sin  sombras; 
de  mágicos  colores 
bellísimas  alfombras 
adornaban  el  monte  y  la  pradera. 

Los  tiernos  ruiseñores 
entonaban  su  cántico  de  amores, 
y  la  brisa  ligera 
agitaba  los  tallos  de  las  flores. 

Era  un  dia  de  gloria  y  de  ventura; 
la  Virgen  de  Sion,  la  blanca  estrella 
de  Nazaret,  la  misteriosa  y  pura 
luz  de  la  Fe,  la  celestial  doncella, 
la  azucena  gentil,  fresca  y  galana, 
elegida  por  Dios,  para  que  en  ella 
se  cumpliera  el  altísimo  misterio 
que  más  adora  la  razón  cristiana; 

La  que  de  un  hemisferio  á  otro  hemisferio 
con  dulcísimo  afán  invoca  el  hombre, 
ya  en  sus  acerbas  horas  de  agonía, 
ya  en  sus  momentos  de  ventura  y  calma, 
que  al  pronunciar  el  nombre 
inmaculado  y  dulce  de  María, 
torrentes  de  poesía, 
de  consuelo  y  de  amor  brotan  del  alma; 

La  que  al  pié  de  la  cruz,  en  la  alta  cumbre 
del  Gólgota  sangriento, 
entre  fiera  y  deicida  muchedumbre, 
del  hijo  idolatrado, 
presenció  con  el  pecho  desgarrado 
la  muerte  horrible,  el  sacrificio  cruento; 

2 


—10— 

La  que  en  un  mar  de  llanto  y  de  dolores, 
al  escuchar  el  postrimer  lamento 
del  inocente  mártir  moribundo, 
con  sus  amargas  lágrimas  escrita 
dejó  la  eterna  libertad  del  mundo; 

La  Virgen  de  Sion,  la  flor  preciada 
de  la  sublime  caridad  bendita, 
sobre  los  blancos  tules  de  su  lecho 
inclina  sosegada 
su  purísima  sien  inmaculada. 

Sobre  su  casto  pecho 
cruza  las  bellas  y  divinas  manos, 
su  rubia  cabellera  perfumada, 
suelta  en  flotantes  rizos, 
con  misterioso  afán  besa  su  frente 
como  santa  aureola  refulgente, 
y  cual  hermoso  velo 
cubre  con  dulce  anhelo 
de  su  inmortal  cabeza  los  hechizos. 

Los  celestiales  ojos 
sin  dolores  ni  enojos, 
amante  aparta  del  mezquino  suelo 
con  sublime  sonrisa, 
que  á  través  de  la  bóveda  del  cielo, 
entre  inmarchitas  y  olorosas  flores, 
en  su  reino  inmortal,  dulce,  divisa 
al  infinito  amor  de  sus  amores. 

Era  un  dia  de  gloria  y  de  ventura; 
sonó  la  santa  hora 
sublime,  encantadora, 
circundada  de  dicha  y  de  hermosura; 
melancólica  y  grata  melodía 
inundó  la  creación,  nube  flotante 
por  el  azul  espacio  se  extendía 
y  hasta  el  cielo  subia, 
como  sube  el  espíritu  triunfante 
que  el  mundo  deja  y  su  amargura  impía. 

Bellísimos  querubes, 
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la sien  ornada  con  gallardas  flores, 
agitaban  su  vuelo  entre  las  nubes 
de  caprichoso  encage 
que  formaban  su  místico  ropage, 
y  en  apacible  coro 
entonaban  sus  cánticos  de  amores 
al  eco  blando  de  sus  liras  de  oro. 

Salve,  Salve,  cantaban,  ¡Oh  Maria! 
rosa  de  Jericó,  lirio  fragante 
del  jardin  sacrosanto  de  la  Gloria; 
estrella  que  en  la  vida  transitoria 
al  cansado  y  perdido  caminante 
en  la  noche  del  mal  triste  y  sombría 
le  presta  luz,  inspiración  y  guia; 

Salve,  Salve,  dulcísimo  consuelo 
del  corazón  doliente, 
espejo  de  Justicia,  santuario 
de  la  Fé  y  el  amor,  luz  esplendente 
de  la  tierra  y  del  cielo 
y  de  la  augusta  Trinidad  sagrario. 

Ya  las  sagradas  puertas 
del  Edén  sacrosanto  de  la  Gloria 
para  vos  ¡Oh  Señora!  están  abiertas, 
y  vuestra  santa  historia 
únese  al  casto  nombre  de  Maria 
en  celestiales  himnos  de  alegría. 

Venid,  venid,  Señora; 
de  Dios  los  mensajeros, 
hoy  somos  los  primeros 
en  ceñir  vuestra  sien  encantadora, 
con  guirnaldas  de  blancas  azucenas, 
que  de  perfumes  inmortales  llenas, 
en  el  Salen  bendito, 
de  sus  tranquilas  brisas  al  arrullo, 
con  amor  infinito 
al  cielo  alzaron  su  gentil  capullo. 

Y  la  Virgen  en  tanto 
que  tan  amantes  cánticos  oía, 
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con  inefable  gozo  sonreía, 
su  inmaculada  frente  levantaba 
y  amorosa  escuchaba 
las  puras  notas  del  sublime  canto. 

Su  divina  cabeza, 
coronada  de  célica  pureza, 
volvió  á  inclinar  sobre  los  blancos  tules 
de  su  lecho  purísimo  y  hermoso, 
y  las  ondas  azules 
de  su  espléndido  manto  misterioso, 
con  empeño  amoroso, 
flotaron  un  momento 
entre  las  alas  del  dormido  viento. 

Sin  dolor  ni  agonía 
cerró  sus  lindos  ojos 
á  la  esplendente  luz  del  claro  dia, 
y  al  entreabrir  sus  labios  puros,  rojos 
como  el  capullo  de  la  flor  temprana 
que  brota  y  crece  en  la  pradera  ufana, 
inocente  sonrisa  se  mecía 
sobre  su  boca  de  carmín  y  grana; 
que  al  dejar  la  existencia  transitoria 
en  su  divino  amor  tierno  y  fecundo, 
durmióse  en  este  mundo, 
y  en  brazos  de  bellísimos  querubes, 
voló  hasta  el  cielo  entre  flotantes  nubes 
y  en  cuerpo  y  alma  despertó  en  la  Gloria. 

Entonces  más  suave, 
más  hermosa,  más  grave, 
sonó  la  melancólica  armonía 
de  la  tierna  y  sublime  melodía; 
los  ángeles  cantores  inclinaron 
la  inspirada  cabeza 
y  de  rodillas  con  amor  besaron 
el  manto  celestial  de  su  pureza. 

Y  Gloria,  Gloria,  resonó  imponente 
en  himnos  celestiales 
en  los  extensos  ámbitos  del  cielo. 
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Del  Líbano  frondoso 
los  elevados  cedros  inmortales 
inclinaron  humildes  su  alta  frente. 

El  céfiro  suave  y  bullicioso, 
besaba  con  anhelo 
de  los  lirios  el  mágico  capullo, 
y  de  los  frescos  vientos  bullidores 
al  tranquilo  murmullo, 
de  Jericó  las  encendidas  rosas 
más  frescas  y  olorosas 
entreabrían  sus  cálices  de  amores. 

De  gloria  y  de  alegría 
se  vistieron  los  cielos  y  la  tierra, 
y  en  torrentes  de  mística  poesía, 
Salve,  Salve,  ¡Oh  Señora!  repetía 
cuanto  de  grande  la  creación  encierra. 

Que  entre  nube  brillante 
de  trasparente  nácar  y  topacio, 
la  Reina  celestial  cruzó  el  espacio, 
y  de  la  muerte  y  el  error  triunfante 
llegó  feliz  á  su  inmortal  palacio, 
siendo  allí  de  los  tristes  pecadures 
en  sus  eternas  noches  sol  de  amores. 

Bendigamos  el  nombre  dulce  y  santo, 
de  quien  dejó  en  el  mundo 
cubierto  siempre  de  amargura  y  llanto, 
las  santas  perlas  de  su  amor  fecundo. 


Eduarda  Moreno  de  López  Ñuño. 
Burgos  21  de  Junio  de  1878, 


ü  LA  CARIDAD. 

(Accésit  del  8i*  tema,  n  1878.) 


i. 

Un  ángel  los  aires  hiende, 
otro  al  espacio  se  lanza 
y  sus  blancas  alas  tiende; 
es  la  Inocencia  el  que  avanza, 
y  la  Caridad  desciende. 

Los  dos  en  el  firmamento 
rozaron  sus  blancas  alas 
éntrelas  alas  del  viento, 
polvo  de  astro  son  sus  galas, 
luz  y  amor  su  pensamiento. 

Y  al  encontrarse  los  dos 
en  el  camino  aquel  dia 
yendo  de  la  gloria  en  pos, 
dijo  el  ángel  que  ascendia 
al  que  bajaba  de  Dios. 

— ¿Quien  eres? — 

— El  dulce  anhelo 
del  alma  bañada  en  llanto; 
soy  la  bendición  del  cielo, 
el  amor  bendito  y  santo 
sin  pena,  temor  ni  duelo. 
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Para  el  alma  triste  imploro 
ya  un  amor,  ya  una  corona; 
yo  enjugo  su  amargo  lloro, 
yo  la  salvo  y  yo  la  adoro 
cuando  el  mundo  la  abandona. 

Es  mi  ser  la  eternidad, 
siempre  voy  del  pobre  en  pos, 
ángel  de  la  ancianidad, 
soy  la  plegaria  de  Dios 
que  llaman  la  caridad. 

II. 
— Y  tú  ¿quien  eres? — 

—El  velo 
del  misterio  más  profundo 
que  alegra  y  perfuma  el  suelo; 
soy  el  aroma  del  cielo 
que  viene  huyendo  del  mundo. 

Soy  de  Dios  la  santa  esencia 
y  la  pureza  del  alma 
y  el  cielo  de  la  existencia, 
fé  sin  duda,  amor  en  calma, 
á  quien  llaman  la  Inocencia. 

— Lo  infinito  es  mi  desvelo. 
— El  duelo  es  mi  amor  profundo. 

Yo  soy  la  fé. 

— Yo  el  consuelo. 

— Yo  tengo  un  trono  en  el  mundo. 
— Y  yo  un  altar  en  el  cielo. 
III. 

Callaron:  el  sol  naciente 
bañó  en  sus  luces  tempranas 
cielo,  espacio,  tierra  y  fuente, 
y  aquellas  almas  hermanas 
se  besaron  en  la  frente. 
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Así  unidas  van  sintiendo 
estas  dos  almas,  amando 
al  ser  que  vive  sufriendo: 

la  Caridad consolando, 

la  Inocencia sonriendo. 


Albino  A.  Madrazo. 


A  LA  PtffiiSIlIA  €0MIP€I#1: 


(Premio  íú  I."  Un»,  ea  1879.) 

(Novi  quol  pulchra  os,  muller.) 
(Génesis  cap  12.  Ver.  7.) 

Dame,  Señor,  la  voz  atronadora 
que,  cruzando  los  ámbitos  celestes, 
dominad  la  tormenta  rugidora: 
la  que,  rasgando  la  azulada  esfera, 
el  rayo  enfrena,  al  viento  desafía, 
sobre  el  bramido  del  volcan  impera, 
y  el  son  apaga  de  la  mar  bravia. 

Dame  la  voz  grandiosa 
que,  llevando  los  ecos  de  tu  nombre, 
cayó  sobre  el  pecado  de  improviso, 
y  condenando  por  rebelde  al  hombre, 
por  su  mal  lo  arrojó  del  Paraiso. 

Dame  el  aliento  que  impulsó  la  mano 
que  sobre  el  muro  fuerte, 
tras  el  que  impura  bacanal  se  oía, 
con  negras  sombras  escribió  la  muerte 
en  el  festin  de  Baltasar  un  dia. 

Dame  la  voz  de  fuego 
que  impuso  el  sacrificio  de  su  hijo 
al  Patriarca,  y  le  contuvo  luego; 
que  esparciendo  relámpagos  y  llamas 
estremeció  el  Siná,  y  con  entereza, 
dictó  á  Moisés  en  su  fervor  profundo 
las  leyes  de  tu  amor  y  tu  pureza, 
que  son  las  leyes  de  moral  del  mundo, 
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Dame  el  arpa  sonora 
de  regalada  y  mística  armonía 
que  hizo  sentir  magníficos  cantares 
cuando  al  rayo  benéfico  del  dia 
que  quebraba  su  luz  sobre  los  mares, 
te  vieron  los  querubes 
romper  de  tu  sepulcro  el  cautiverio, 
cruzar  los  vientos,  taladrarlas  nubes, 
y  alzar  tu  trono  en  el  divino  Imperio. 

Quiero  cantarte,  Madre  soberana, 
y  para  alzar  mi  canto  á  las  estrellas 
con  que  tu  frente  pura  se  engalana, 
necesito  las  arpas  virginales 
que  te  celebran  en  el  santo  coro, 
el  eco  de  las  iras  celestiales 
que  por  su  impura  y  vieja  idolatría 
les  muros  ¡ay!  de  Jericó  derrumba, 
ó  el  grito  universal  que  tiene  un  dia 
que  levantarlos  muertos  déla  tumba. 

Quiero  cantarte  y  siento  en  mi  alegría 
temblar  mi  ser  bajo  dolor  profundo, 
porque  tanta  grandeza,  Madre  mia, 
no  cabe  ni  en  mi  canto  ni  en  el  mundo. 
Deja  que  yo  la  magestad  adore 
con  que  el  amor  de  nuestra  vida  encantas, 
deja  que  yo  tu  bendición  implore 
postrado  humilde  á  tus  divinas  plantas 


¿Porqué  tú  sola,  exenta  de  pecado, 
la  sien  orlada  de  azucenas  llevas 
hasta  el  trono  de  Dios  inmaculado, 
á  donde  el  casto  corazón  elevas? 

¿Porqué  se  ostenta  de  esplendor  ufana 
el  alma  hermosa  que  en  tu  ser  palpita, 
blanca  como  el  albor  de  la  mañana? 
¿Porqué,  Muger,  ni  tu  virtud  marchita 
ni  empaña  el  brillo  de  tu  escelso  nombre, 
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ni  tu  rubor  profana 
el  estigma  fatal  del  primer  hombro, 
que  es  el  estigma  de  la  raza  humana? 

¡Ay! — Porque  Dios,  en  su  poder  inmenso, 
el  Nuncio  te  envió  que  en  tus  hogares 
la  santa  luz  de  la  infinita  gracia, 
vertió  á  torrentes;  porque  tú,  María, 
santificada  en  vida  fuiste  sola, 
prereservada  de  la  culpa  impía 
que  encontró  su  Jordán  en  tu  aureola: 
— porque  fuiste  escogida,  y  Dios  por  eso, 
glorificada,  te  elevó  á  su  trono 
entre  el  cariño  del  materno  beso: 
— porque  los  siglos  que  pasaron  antes 
y  en  la  insondable  eternidad  se  ahogaron 
para  nunca  volver,  en  sus  brillantes 
páginas  ¡ay!  grabaron 
que  de  la  casa  de  Judá  vendría 
la  Virgen  adorada 
que  al  soplo  del  Señor  concebiría 
quedando  al  concebir  inmaculada. 

Porque  al  tomar  la  carne  Jesucristo 
para  romper  los  lazos  criminales 
en  que  la  triste  humanidad  gemia 
el  fin  de  sus  locuras  mundanales, 
el  Ángel,  con  espíritu  sereno, 
te  anunció  en  tu  retiro  solitario 
que  iba  á  elegir  tu  inmancillado  seno 
el  alma  del  Señor  para  Sagrario. 

Y  por  eso  al  sentir  que  palpitaba 
tu  virginal  regazo 
con  el  divino  Ser  que  del  brotaba, 
sin  manchar  el  pudor  de  tu  alba  frente, 
sin  rasgar  tu  inocencia, 
ni  ajar  el  cáliz  de  la  flor  naciente, 
ni  empañar  al  cristal  su  trasparencia, 
el  Hijo  reverente 
clavó  los  ojos  en  su  tierno  Padre 
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con  mágico  embeleso, 

y  dijo  al  mundo  al  imprimirle  un  beso: 

«  mi  Madre  es  á  la  vez  Virgen  y  Madre. » 

Y  el  universo  entero,  en  la  esperanza 
de  lograr  ese  bien  que  solo  el  bueno 
por  el  camino  de  la  gloria  alcanza 
dejó  su  senda  oscura, 

y  en  júbilo  tornando  su  quebranto, 

cantó  á  la  Virgen  pura 

que  á  España  cubre  con  su  regio  manto. 

Y  admiraron  las  Vírgenes  la  estrella 
de  aquella  Virgen  de  hermosura  tanta 
que  nunca  el  Cielo  la  admiró  tan  bella; 
su  voz  la  Iglesia  con  fervor  levanta, 

y  entre  los  arcos  de  su  claustro  inmenso 
el  Divino  Pastor  la  canta  y  reza, 
y  en  blancas  nubes  de  oloroso  incienso 
envuelve  su  pureza. 

El  dogma  de  la  fe  se  alza  esplendente, 

sus  rayos  esparciendo 

sobre  la  vieja  humanidad  creyente, 

que  á  impulso  de  su  aliento  soberano 

humilde  se  prosterna, 

adorando  en  la  Cruz  del  Vaticano 

la  realidad  de  la  virtud  eterna. 
Los  Angeles  la  adoran  y  le  cantan 

himnos  sin  fin  en  el  celeste  coro, 

y  el  iris  lo  iluminan  y  abrillantan 

con  los  fulgores  de  sus  alas  de  oro. 

El  sacro  Empíreo  con  su  voz  gigante 

alfombrando  tus  pies  con  su  corona 

de  pórfido  y  diamante, 

en  tanto  que  amontona 

en  tu  solio  sus  lauros,  y  que  ensancha 

las  puertas  de  su  imperio, 

«esa  muger,  exclama  en  su  misterio, 

«es  Madre  y  Virgen  y  quedó  sin  mancha. » 
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Madre  desalma,  incomparable  perla, 
que  entre  la  pompa  celestial  resalta, 
la  que  adivina  el  corazón  sin  verla; 
la  que  de  Cristo  la  diadema  esmalta. 

Madre  del  corazón,  que  santificáis 
al  pecador  en  tu  cariño  intenso, 
que  al  alma  pervertida  purificas 
con  las  venturas  de  tu  amor  inmenso; 
tú  eres  tan  pura  como  el  manso  ambiente 
que  apaga  los  suspiros  de  la  tarde 
en  la  corola  de  la  flor  riente, 
como  el  lucero  que  en  las  nubes  arde, 
y  refleja  en  las  rosas  de  tu  frente. 

Magnánima  beldad,  bálsamo  santo 
que  las  llagas  del  pecho  cicatriza; 
vencedora  del  ángel  del  espanto, 
jazmín  que  el  universo  aromatiza; 
lámpara  eterna  cuya  ardiente  lumbre 
en  penachos  flamígeros  ondea; 
palma  de  Gades  que,  en  la  enhiesta  cumbre 
del  Líbano  feraz  se  balancea. 

Estrella,  que  en  su  mágico  retiro 
sus  rayos  brillan  cual  radiantes  faros, 
más  linda  que  la  púrpura  de  Tiro, 
más  pulcra  que  los  mármoles  de  Pharos. 

Cruzan  los  vientos  rápidas  las  aves 
sin  dejar  una  ráfaga  tras  ellas, 
pasan  ligeras  por  el  mar  las  naves 
sin  grabar  las  señales  de  sus  huellas, 
bate  la  esfera  rebramando  el  viento 
sin  dibujar  su  paso  por  la  altura 
y  el  sol  por  el  cristal,  pasa,  y  su  aliento 
ni  empaña  su  tersura; 
así,  pasó,  pero  el  pecado  ageno, 
como  emblema  eternal  de  tu  grandeza, 
el  casto  amor  de  tu  inocente  seno 
por  el  limpio  cristal  de  tu  pureza... 

Madre  de  la  piedad,  que  siempre  has  sido 
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consuelo  del  que  llora, 
amparo  del  caído, 

fresco  raudal  para  el  viajero  errante, 
en  la  noche  del  bien  fúlgida  estrella, 
puerto  de  salvación  del  navegante. 

Palmera  de  Sion,  que  corta  el  vuelo 
del  águila  altanera 
que  anida  entre  las  rocas  del  Carmelo, 
que  ofreciendo  al  Señor  noble  tributo 
rinde  á  sus  pies  su  verde  cabellera 
con  las  primicias  de  su  rico  fruto; 
copo  de  blanca  nieve, 
que  al  viento  purifica  en  la  montaña 
siempre  que  sus  carámbanos  remueve, 
cuando  en  sus  hilos  congelados  bebe, 
ó  en  su  concha  argentífera  se  baña; 

Rosa  de  Jericó  siempre  hechicera, 
pura  como  la  espuma 
que  va  dejando  el  mar  en  su  ribera; 
flor  delicada  que  el  Edén  perfuma 
y  viste  de  colores, 
en  magnífica  eterna  primavera 
de  verdes  campos  y  lozanas  flores; 

Violeta  solitaria 
que,  á  los  pies  de  la  cruz  bañada  en  llanto, 
rezaste  melancólica  plegaria 
cuando  viste  cerrarse  en  tu  quebranto 
del  Hijo  muerto  los  helados  ojos, 
apagarse  su  pecho, 
y  sucumbir  en  su  afrentoso  lecho 
coronada  la  frente  con  abrojos; 
blanca  y  dulce  paloma 
que  goza  en  paz  de  venturosa  calma, 
que  lleva  un  nido  de  virtud  y  aroma 
en  las  fibras  purísimas  del  alma; 
arroyo  cristalino 

que  manso  corre  y  placentero  riega 
el  nardo  que  en  sus  márgenes  florece, 
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y  en  cuyas  ondas  susurrante  juega 
la  blanda  brisa  que  las  plantas  mece; 
Madre  del  corazón,  Virgen  bendita, 
que  endulzas  nuestras  horas  de  amargura, 
en  cuyo  aliento  la  virtud  palpita 
y  en  cuya  frente  la  verdad  fulgura; 
astro  de  bendición;  lucero  santo 
que  el  alma  envuelves  en  fulgor  divino, 
que  enjugas  ¡ay!  al  corazón  el  llanto 
y  le  siembras  de  flores  el  camino. 

Sé  en  nuestra  sombra  refulgente  aurora, 
iris  de  salvación  en  las  borrascas, 
bálsamo  celestial  en  nuestros  males, 
en  los  sueños  de  amor  luz  y  ventura, 
dulce  puerto  de  paz,  vida  de  calma, 
mágica  luna  en  nuestra  noche  oscura, 
santo  consuelo  en  el  dolor  del  alma. 

Tú,  que  en  las  horas  de  aflicción  y  duelo 
conjuras  el  peligro  que  amenaza 
á  este  tu  noble  agradecido  suelo; 
tú,  cuyo  amor  incomparable  traza 
la  senda  salvadora 

del  pueblo  que  te  reza  en  sus  altares 
y  te  elige  su  santa  Protectora; 

Tú,  Virgen  pura,  á  cuya  luz  se  enciende 
la  fé  de  la  virtud  que  te  acompaña, 
el  regio  manto  ele  tu  gracia  extiende 
sobre  el  creyente  corazón  de  España. 

Madrid,  1879. 


Antonio  Alcalde  Valladares. 


i  lili 


J       J 


(Accésit  del  Interna,  en  1879.) 


Causa  causarían. 

Sublime  inteligencia  creadora, 
eterna  luz,  inagotable  fuente 
de  la  vida  y  del  bien;  ¿quién  no  te  adora? 
El  corazón  estremecido  siente 
tu  incomprensible  majestad,  y  al  labio 
acuden,  en  tropel,  himnos  que  ensalzan 
tu  gloria  y  tu  poder. 
Eres,  fuiste  y  serás  el  solo  sabio, 
el  solo  grande,  el  solo  omnipotente; 
ante  tu  lumbre  pura 
son  pavesas  los  astros.  Lo  absoluto 
se  encuentra  solo  en  tí.  Por  ti  fulgura 
mi  espíritu  inmortal,  y  hondo  tributo 
de  admiración  te  ofrecerá  rendido. 
El  universo  entero 
vive,  por  tu  palabra,  suspendido 
en  los  espacios,  cuya  ignota  valla 
sólo  conoces  tú,  Dios  justiciero. 
Átomo  errante  soy,  mi  alma  desmaya, 
perdida  en  los  abismos  insondables, 
sin  comprender  tu  misterioso  arcano, 
tu  designio  y  tu  ley  inescrutables. 
Tiende  hacia  mi  tu  protectora  mano, 
mi  incierto  paso  ayuda 
y  haz  que  en  mi  pecho  el  roedor  gusano 
jamás  penetre  de  la  horrible  duda. 
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¡Dudar  de  tí,  gran  Dios!  cuya  existencia 
consume  eternidades,  cual  consume 
la  luz  del  sol  las  gotas  de  rocío! 
¿Quién  se  atreve  á  negar  tu  providencia? 
El  hombre  sólo,  que  saber  presume 
lo  que  nunca  sabrá.  Piedad,  Dios  mió, 
de  su  soberbia  ten.  La  humilde  escoria 
negar  pretende  la  virtud  del  fuego 
que  el  ser  le  dio.  Los  rayos  de  tu  gloria 
llenan  la  inmensidad,  y  el  hombre  ciego 
no  ve  tu  nombre  escrito 
sobre  las  alas  del  insecto  leve, 
sobre  las  hojas  que  la  brisa  mueve, 
ni  sobre  el  libro  azul  del  infinito. 
;Cuán  grande  ceguedad!  Negar  podria 
el  humano,  tal  vez,  cuando  se  eleva 
de  su  torpe  razón  sobre  las  alas, 
la  bienhechora  claridad  del  dia; 
la  libertad  que  á  razonar  le  lleva, 
y  de  la  vida  las  brillantes  galas: 
pero  negarte  á  tí  que,  desde  el  trono 
inmóvil  del  empíreo, 
gobiernas,  con  tu  acento  lo  creado, 
es  de  Satán  el  implacable  encono, 
es  la  blasfemia  horrenda  del  pecado. 

Canoros  ruiseñores 
que  ensalzando  en  la  plácida  espesura 
la  gloria  del  Señor  de  los  señores, 
sois  los  poetas  de  la  noche  oscura: 
raudas  aves  de  nítidos  plumajes 
cuyos  vivos  colores 
lucen  al  sol:  resbaladizos  peces 
de  las  ondas  del  mar  que,  entre  celajes 
de  oro,  plata  y  zafir,  brilláis  á  veces: 
flores  de  las  montañas 
que  al  viento  regaláis  vuestros  aromas 
porque  los  lleve  al  cielo; 
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tardo  reptil  que  por  la  grieta  asomas 
tu  pintada  cabeza  con  recelo: 
fieras  que  en  las  cavernas  escondidas 
saludáis  con  rugidos  la  alborada 
de  placer  y  de  amor  estremecidas: 
mundos  de  luz  que  el  infinito  espacio 
surcáis  en  armonioso  torbellino, 
ornando  de  topacio 
el  manto  azul  del  Redentor  Divino; 
cantad  todos,  cantad;  mostrad  que  existe 
ese  algo  más  allá  que  el  alma  anhela, 
algo  que  de  misterio  se  reviste, 
algo  inmortal  que  por  vosotros  vela. 

Y  tú,  Señor,  desde  la  excelsa  cumbre 
que  rodean  los  ángeles  armados 
en  innúmera  hueste, 
no  abandones  la  inmensa  muchedumbre 
de  los  seres  creados 
por  tu  bondad  y  por  tu  amor  celeste. 
Haz  que  siempre  iluminen  tus  destellos 
mi  espíritu  inmortal;  que  cuando  libre 
del  cuerpo  deleznable 
ascienda  á  las  regiones  donde  moras; 
cuando  el  clarin  de  mi  sentencia  vibre, 
vea  pasar  las  horas 
en  la  dicha  inefable 

de  comprenderte,  sin  que  el  raudo  tiempo 
termine  para  mi;  sin  que  el  espacio 
me  oponga  ya  su  incomprensible  valla, 
ni  la  materia  sus  precisas  leyes; 
y  en  el  eterno  hosanna  confundido, 
no  encontraré  tu  fin  Rey  de  los  Reyes, 
pues  principio  en  tu  Ser,  nunca  has  tenido. 

Valencia,  1879. 


Paulino  Ortiz  Fidalgo. 


AL  PIÉ  DE  LA  FUENTE. 

(Premio  del  3,"  temaba  1879.) 


(El  amor  es  el  alimento 
del  alma). 

Poéticas  montañas, 
risueños  valles, 
flores  cuyos  perfumes 
recoge  el  aire; 
floresta  hermosa 
donde  salta  la  fuent 
murmuradora. 

Escondida  casita 

modesta  y  pobre, 
donde  vive  la  virgen 

de  mis  amores. 

Sois  los  testigos 
del  amor  que  en  mi  pecho 

por  ella  anido. 

Cuando  ella  por  la  puerta 

de  su  casita 
sale,  sembrando  flores 

por  donde  pisa, 

desde  los  aires, 
saludándola  al  paso, 

cantan  las  aves. 

Yo  la  espero  en  la  senda 

de  blando  césped 
que  vá  desde  su  casa 

hasta  la  fuente. 
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Cuando  la  veo, 
con  mis  ojos  tropiezan 
sus  ojos  negros. 

Y  en  el  fuego  sublime 
de  tal  mirada 
se  quedan  confundidas 

nuestras  dos  almas. 

¡Para  misólo 
tienen  fuego  tan  puro 

sus  bellos  ojos! 

Tiene  la  frente  blanca 

tan  pura  y  tersa, 
que  allí  al  nacer  la  aurora 

su  luz  refleja; 

suaves  mejillas 
que  tiñe  el  carmin,  cuando 

se  ruboriza. 

Tiene  grandes  los  ojos, 
grandes  y  negros, 

y  mirando  destilan 
amor  y  fuego; 
todo  lo  expresan, 
odio,  amor,  alegría, 
desprecio  y  pena. 

Sus  luengas  y  sedosas 

negras  pestañas, 
de  sus  rasgados  ojos 

cubren  las  llamas, 

que  si  se  entreabren 
son  dos  soles  que  brillan 

entre  celajes. 

Las  mariposas  besan 
su  linda  boca, 
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creyendo  que  es  un  cáliz 

fresco  de  rosa; 

¡dichosas  ellas 

que  sus  divinos  labios 
trémulas  besan! 

Ella  recoge  el  fuego 

de  mis  pupilas , 
y  yo  examino  el  iris 

de  su  sonrisa, 

y  ambos  alegres 
nos  sentamos  mirándonos 

junto  á  la  fuente. 

Pasan  revoloteando 

las  mariposas, 
pasa  también  la  brisa 

murmurador», 

la  fuente  deja, 
al  saltar  en  el  césped, 

miles  de  perlas. 

El  sol  para  mirarnos, 

casi  envidioso, 
deslizando  furtivo 

sus  rayos  de  oro, 

baja  hasta  el  césped 
é  ilumina  las  perlas 

que  da  la  fuente. 

Ella  dando  un  suspiro 

cierra  los  ojos, 
y  luego  en  mí  los  fija 

¡pero  de  un  modo!.. 

Y  yo  enlazadas 
entre  mis  manos  tengo 

sus  manos  blancas. 

No  sé  lo  que  me  dice 
con  el  suspiro, 
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no  sé  con  mis  miradas 

lo  que  la  digo, 

¡que  suspirando 
ella  sobre  mi  boca 

posa  sus  labios! 

Y  entre  lo  que  murmura 

la  fuentecilla, 
y  entre  el  ledo  gemido 

que  da  la  brisa, 

y  entre  el  silencio 
magestuoso  y  sublime 

¡resuena  un  beso! 

¿Qué  sení  con  su  beso 

lo  que  me  pasa, 
que  al  dármelo  en  la  boca 

lo  siente  el  alma? 

¡Feliz  mi  boca 
que  aspira  los  perfumes 

de  aquella  rosa! 

Arboles,  fuente,  brisas, 

que  fuisteis  ecos 
de  aquellos  amorosos 

ardientes  besos; 

¡No,  no'contadlo! 
¡No  le  digáis  á  nadie 

que  me  ha  besado! 

Lo  misino  que  su  cuerpo 

es  su  alma  bella; 
por  un  error  del  cielo 

estcá  en  la  tierra, 

porque  la  faltan 
¡ay  Dios!  para  ser  ángel... 

¡solo  las  alas! 

Valladolid,  1870. 

Florencio  Bravo, 


•! 


(Aeoiait  dtl  3.C1'  tema,  es  18T8.) 

Amar  C8  vivir. 

Dime,  candida  niña,  flor  de  las  flores, 
inspiración  eterna  de  mis  cantares, 
ángel  de  mis  ensueños  embriagadores, 
grato  y  dulce  consuelo  de  mis  pesares, 
dime,  ¿porqué  te  gozas  en  el  martirio 
de  un  alma  que  arrebatas  hasta  el  delirio, 
si  son  los  que  me  brindas  falsos  placeres? 
¿Porqué  cuando  te  pinto  mi  afán  suspiras, 
si  no  me  correspondes?  ¿Porqué  me  miras 
si  no  me  quieres? 

¿No  sabes  que  es  difícil  jugar  con  fuego 
sin  que  salte  una  chispa  de  entre  la  hoguera, 
y  en  incendio  terrible  trasforme  luego 
lo  que  empezó  por  vana  pueril  quimera? 
¿No  sabes  que  es  un  crimen  que  Dios  castiga 
tender  á  un  desgraciado  la  mano  amiga, 
para  después  clavarle  flecha  traidora? 
¿Porqué,  pues,  niña  hermosa,  falaz  sirena, 
por  prolongarla,  alivias  la  amarga  pena 
del  que  te  adora? 
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Yo  dormía  gozando  de  las  delicias 
del  sosiego  que  presta  la  dulce  calma, 
y  jamás  los  alhagos  ni  las  caricias 
á  turbar  se  atrevieron  la  paz  del  alma. 
Pero  ¡ay!  que  mi  tirano  cruel  destino 
te  interpuso  en  las  flores  de  aquel  camino 
que  feliz  é  ignorante  crucé  algún  día, 
y  deslumhrado  al  verte,  presa  de  un  sueño 
que  la  mente  embargaba,  ya  no  fui  dueño 
del  alma  mia. 

Las  finísimas  hebras  de  tus  cabellos 
con  que  Cupido  teje  sus  dulces  lazos, 
tus  ojos  seductores,  radiantes,  bellos, 
con  que  los  corazones  haces  pedazos, 
tu  talle  esbelto  y  dócil,  tu  tez  morena, 
tu  frente  despejada,  pura  y  serena, 
que,  muda,  pide  el  néctar  de  un  casto  beso, 
tus  miradas  que  hieren  como  las  flechas... 
tales  ¡ay!  son  las  redes  duras  y  estrechas 
en  que  estoy  preso. 

Y  esos  tus  lindos  labios,  rojos  carmines, 
frescos  como  las  hojas  de  los  claveles, 
puros  como  las  auras  de  los  jardines, 
gloria  de  los  divinos  doctos  pinceles; 
y  esos  leves  hoyuelos  que  en  tus  mejillas 
semejan  á  las  rosas  tiernas,  sencillas, 
que  entre  sus  virginales  blancos  botones 
pródigas  sus  primicias  de  aroma  ofrecen... 
son  los  áureos  celajes  donde  se  mecen 
mis  ilusiones. 

Yo,  insensato,  persigo  tu  imagen  bella 
como  el  náufrago  triste  la  luz  del  faro, 
y  corriendo  ¡ volando ¡  ciego  tras  ella, 
bajo  sus  alas  de  oro  busco  mi  amparo. 
Tú,  entretanto,  implacable,  no  oyes  mis  quejas. 
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y  en  la  duda  sumido  siempre  me  dejas, 
por  más  que  de  rodillas  tu  gracia  imploro; 
¡lucha  eterna  y  horrible  que  en  vano  trato 
de  acabar  entre  sueños!  ¡Ay!  no  me  mato... 
¡porque  te  adoro! 

Y  ¿quién  al  contemplarte  no  te  desea 
y  alucinado  y  loco  de  amor  suspira? 
¿Quién  cuando  tú  sondes  no  se  recrea? 
¿Quién  de  pasión  no  muere  cuando  te  mira, 
si  eres  bella,  graciosa,  dulce  y  galana 
como  la  flor  que  agita  por  la  mañana 
del  perfumado  huerto  la  fresca  brisa, 
si  tus  ojos  fascinan,  alegres,  vivos, 
si  son  irresistibles  los  atractivos 
de  tu  sonrisa? 

¡Oh!  encanto  de  mi  vida,  luz  de  mi  alma, 
no  acibares  las  horas  de  mi  existencia, 
vuelve  al  pecho  intranquilo  la  dulce  calma 
que  un  dia  le  robaste  con  tu  presencia. 
¿Porqué  con  tus  alhagos  me  vuelves  loco 
si  las  dichas  que  sueño  duran  tan  poco, 
que  cuando  al  colmo  llego  de  los  placeres 
los  veo  evaporarse  como  mentiras? 
Dime,  flor  de  las  flores,  ¿porqué  me  miras 
si  no  me  quieres? 


Támara  (Palencia),  1879, 

Sinesio  Delgado. 


fr  1^  p^TXÍ^ 


(Premio  del  5,°  terna,  ©a  Í8T9.) 


ODA. 

Patria,  deidad  augusta 

mi  numen  es  tu  amor. 

(J.  N.  (¿allego:) 

¿Qué  es  do  tu  ayer,  amada  patria  mia? 
¿quizá  se  han  agotado 
los  rasgos  de  tu  antigua  bizarría? 
¿Porqué  en  las  sombras  de  la  noche  umbría 
se  pierde  el  esplendor  de  tu  pasado? 

¿Pasaron  tus  hazañas, 
robando  vida  al  varonil  aliento 
y  arrancando  el  valor  de  tus  entrañas, 
como  arrancan  las  ráfagas  del  viento 
el  tronco  secular  en  las  montañas? 

¿Porqué  las  flores  marchitadas  lloras, 
perdida  su  frescura 
y  ya  exhalados  sus  aromas  puros? 
¿Porqué  de  piedra  en  piedra, 
vá  extendiendo  sus  ramas  trepadoras 
sobre  tus  viejos,  corcomidos  muros 
la  solitaria  yedra, 
mudo  testigo  de  tus  tristes  horas? 

Tus  lauros  ¿dónde  están?  ¿Dónde  se  han  ido 
aquellos  héroes  en  las  lides  rayos 
que  asombraron  al  mundo  y  las  historias? 
¿Dónde  están  los  Guzmanes  y  Pelayos, 
y  donde  el  Escorial,  tumba  de  glorias? 
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¿Dónde  están  los  indómitos  gigantes 
que  al  romper  las  columnas  herculanas 
que  el  universo  limitaban  antes, 
intrépidos  cruzaron 

el  mar  de  Atlante  hasta  la  opuesta  orilla 
y  á  los  bosques  de  América  llevaron 
el  nombre  y  los  confines  de  Castilla? 

;Ay  noble  patria!....  Aun  quedan  en  tu  suelo 
restos  de  aquellos  hombres 
que  hicieron  retemblar  bajo  sus  pasos 
los  frágiles  cimientos 
de  la  tierra  feliz  que  vio  sus  nombres 
por  el  mundo  calor  sobre  los  vientos! 

¡Pensaban  que  á  sus  duelos  sucumbiera! 
Pensaban  que,  al  calor  de  sus  vergeles, 
acaso  se  durmiera 
soñando  con  sus  triunfos  y  laureles! 
Pensaban  que  al  rumor  de  impura  orgía, 
olvidando  su  suerte 
cual  nuevo  Baltasar,  encontrarla 
la  negra  mano  que  escribió  su  muerte! 

¡Ah!  no,  jamás.  Abierto,  ancho  camino 
le  enseña  el  porvenir,  y  en  él  escribe 
sus  páginas  brillantes  el  destino. 
Miradla  despestar:  fresca  revine: 
es  una  flor  que  brota  en  la  montaña 
cuando  las  nieves  el  Abril  deshace. 
¡Quien  duda  que  esa  flor  es  ¡ay!  España 
que  de  entre  el  polvo  de  sus  triunfos  nace! 

Si:  ya  amanece  la  risueña  aurora 
que  con  mágicas  tintas  purpurinas 
las  altas  crestas  de  los  montes  dora, 
y  embellece  las  pálidas  ruinas. 
Ella  es  el  astro  de  vital  consuelo 
que  alumbra  la  esperanza 
que  hermosa  brilla  en  nuestro  patrio  suelo; 
y  antes  que  el  pueblo  en  la  piedad  se  inflame 
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é  inspire  en  la  templanza, 
lo  enciende  con  el  rayo  de  venganza 
que  ahogue  y  confunda  la  traición  infame. 

Por  eso  entre  sus  iras  y  rencores 
el  pueblo  corre,  desgarrado  el  pecho, 
a  defender  su  casa,  sus  amores, 
y  la  pureza  de  su  casto  lecho. 

Ya  sus  pendones  con  valor  despliega; 
ya  su  bravura  y  su  valor  recobra, 
y  al  júbilo  se  entrega; 
ya  se  acaban  sus  dudas  y  zozobra, 
y,  al  siniestro  rumor  que  escucha  y  siente, 
se  muestra  cada  vez  mas  arrogante, 
y  con  la  imagen  del  honor  delante 
provoca  al  enemigo  frente  á  frente. 

¿Oís  su  voz?  Por  el  tirano  herida 
grita  la  Patria  ante  el  traidor,  sin  miedo, 
que  nunca  se  intimida, 
ni  de  horrible  borrasca  á  la  fiereza, 
el  pueblo  que  en  sus  sienes,  con  denuedo, 
ostenta  el  resplandor  de  su  grandeza. 

Fiado  en  la  amistad,  que  es  tan  sagrada 
para  las  almas  que  el  honor  escuda, 
durmióse  ante  el  peligro,  sin  que  nada 
sospechase  jamás;  pero  sañuda 
el  águila  imperial  turbó  traidora 
su  lánguido  desmayo, 
donde  alumbróle  la  sangrienta  aurora 
que  la  noche  rompió  del  Dos  de  Mayo. 

Rabioso  el  pueblo  á  la  venganza  corre, 
ruge  en  su  pecho  el  cráter  de  la  ira, 
en  tanto  que,  insidiosa, 
el  águila  los  ámbitos  recorre, 
el  luto  siembra,  y  por  doquiera  gira 
revolcándose  en  sangre  generosa. 

¡Y  quien  se  atreve  á  detener  el  paso 
del  invencible  corso,  á  cuyas  plantas 
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las  naciones  vencidas  se  revuelven: 
del  héroe  que,  cruzando  las  gargantas 
de  los  helados  Alpes,  que  aun  envuelven 
el  sol  de  Mayo  en  sus  nevadas  cimas, 
humilla  el  Vaticano 
consigue  en  Austerliz  triple  victoria, 
del  Vístula  se  torna  en  soberano 
y  arranca  á  las  Pirámides  su  gloria! 

¡Quién  se  atreve  á  luchar!  Quién  ¡ay!  enfrena 
esa  tormenta  que  arrojó  el  acaso! 
¡Dónde  hay  un  pueblo  convertido  en  hiena 
que  pueda  al  tigre  detener  el  paso! 

¡Dónde  está  el  pueblo  que,  en  gigante  lucha, 
el  vuelo  audaz  del  águila  detiene, 
que  con  rabia  infernal  y  furia  loca 
por  las  ásperas  cuencas  del  Pirene 
la  obligue  hasta  á  rodar  de  roca  en  roca! 

¡España  solo!....  Con  su  férrea  mano 
rompió  la  intolerable  ligadura 
conque  sujeta  el  pérfido  tirano 
á  los  pueblos  que  oprime, 
dando  ejemplo  á  la  Europa  de  bravura, 
de  patrio  amor  y  de  virtud  sublime. 

Mantua  arrancó  del  invasor  sangriento 
la  máscara  insolente 
conque  ocultaba  hipócrita  su  intento; 
y,  puesta  frente  á  frente 
del  Imperio  feroz  á  cuyo  ultrage 
sublevó  las  católicas  conciencias, 
halló  que  con  su  espíritu  salvage, 
pugnaban  nuestras  férvidas  creencias. 

Y  ya  nada  bastó:  do  quiera  buscan 
armas  con  que  luchar,  mientras  los  gritos 
penetran  del  dolor  en  sus  hogares; 

los  pueblos  ¡ay!  con  el  ardor  se  ofuscan 
y  por  la  patria  y  religión  benditos 
á  defender  se  lanzan  sus  altares. 

Y  ni  miran  que,  lobos  sin  entrañas, 
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se  desbordan  las  huestes  alto  ñeras 
vencedoras  quizás  en  cien  campañas; 
que  talan  nuestras  plácidas  riberas, 
que  asolan  nuestras  fértiles  campiñas, 
que  queman  nuestros  bosques  florecientes, 
que  nuestros  templos  roban  y  saquean, 
que  la  sangre  derraman  á  torrentes 
y  en  todas  partes  con  horror  campean. 

Mas  ¡ay!  no  importa  que  en  traidora  liza 
recorran  con  instintos  inhumanos 
la  comarca  que  el  Tajo  fertiliza 
hasta  tocar  los  montes  Marianos, 
donde  quizás  entre  el  silbido  horrendo 
que  lanza  el  viento  que  en  los  pinos  zumba 
esté  el  Betis  abriendo 
á  su  inmensa  ambición  perpetua  tumba. 

¿Le  veis  allí?  La  intrepidez  le  impone 
de  la  hispana  legión  que  altiva  avanza 
y  á  sus  designios  con  valor  se  opone. 
Perdida  la  esperanza 
de  dominar  la  codiciada  tierra 
cuya  riqueza  y  esplendor  le  asombra, 
forma  sus  huestes,  deja  atrás  la  sierra, 
y  sale  silencioso  entre  la  sombra. 

«Esees  Dupont,  las  torres  almenadas 
de  Bécula  murmuran  á  su  paso; 
y  el  eco  funeral  de  sus  pisadas, 
como  triste  y  fatal  remordimiento 
que  revela  el  rigor  de  su  destino, 
«Ese  es  Dupont,  repite  por  el  viento 
y  sigue  repitiendo  en  su  camino. 

Dupont  detiene  su  atrevida  huella; 
quiere  retroceder,  pero  es  ya  tarde, 
y  tiene  al  fin  que  soportar  su  estrella 
que  por  última  vez  apenas  arde. 

¿Quién  se  pone  delante?  ¿Quien  se  atreve 
»á  disputar  el  triunfo  á  mis  legiones 
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»y  hasta  con  ellas  temerario  cierra, 
»que  han  dejado  la  Europa  hecha  girones 
«sembrando  de  cadáveres  la  tierra? 

Dijo  Dupont,  mientras  airado  vuelve 
su  soberbio  corcel,  y  ardiendo  en  saña 
cual  tigre  carnicero  se  revuelve 
contra  el  león  mortífero  de  España. 

Mas  era  tarde:  con  marcial  denuedo 
el  soldado  español  se  enseñorea 
de  los  cerros  cercanos,  y  sin  miedo 
al  imperial  ejército  rodea. 

Dupont,  al  hado  y  al  honor  sumiso, 
forma  en  columna  y  detenerse  manda, 
después  de  comprender  que  le  es  preciso 
ó  triunfar  ó  morir  en  la  demanda. 

Allí  ve  la  verdad;  porque  asombrado 
contempla  al  enemigo  frente  á  frente, 
que  le  estrecha  con  ímpetu  bravio 
avanzando  cual  rápido  torrente: 
entonces,  con  la  cólera  y  el  brío 
que  prestan  el  valor  y  hasta  los  años, 
á  sus  tropas  gritó  con  arrogancia: 
«mirad,  ese  es  Castaños; 
»¿jurais  llevarlo  prisionero  á  Francia?» 

Ni  una  palabra  más:  la  hispana  gente 
á  su  corage  y  su  rencor  cediendo 
como  alígera  tromba  los  arrolla, 
formando  extensa  impenetrable  valla, 
que,  en  medio  de  los  gritos  y  el  estruendo, 
á  romper  no  llegó  ni  la  metralla 
que  horrísono  el  cañón  iba  esparciendo. 

Cual  onda  fiera  de  la  mar  turbada 
que,  al  rudo  empuje  de  huracán  violento, 
al  mísero  bagel  combate  airada, 
y  á  su  bárbaro  choque  turbulento 
lo  rompe  y  lo  destroza, 
y  cuando  más  resiste  en  su  porfía 
lo  hunde  en  los  antros  de  la  mar  bravia; 


—45— 
asi  el  valiente  castellano  embiste, 
contra  el  fiero  invasor  quo  acuchillado, 
como  lobo  carnívoro  resiste, 
sus  filas  desbarata  denodado, 
y,  al  sonoro  escapar  de  sus  corceles, 
los  escuadrones  galos  desordena, 
y  arrastra  por  el  polvo  los  laureles 
qne  antes  ganaron  en  Marengo  y  Jena. 

Impávido  el  francés  ruge  de  ira 
contra  el  sino  fatal  que  le  persigue 
y  en  torno  suyo  irreverente  gira; 
sin  que  el  pasado  su  dolor  mitigue 
dobla  su  esfuerzo,  sus  columnas  lanza, 
cual  torbellino  que  huracán  impele; 
hiere,  mutila,  se  retira,  avanza, 
y  el  hierrro  con  el  hierro  lo  repele. 
¡Fiero  momento  aquel!....  Horas  fatales 
en  que  todos  luchando  se  confunden 
entre  el  humo  que  sube  en  espirales; 
el  plomo  abrasador  hiere  los  vientos 
con  sus  silbidos  que  el  terror  infunden, 
relinchan  los  caballos,  los  clarines 
exhalan  sus  agudas  armonías 
que  repiten  los  últimos  confines: 
los  sables  cimbradores 
despiden  chispas  al  chocar  cortantes; 
y  al  ronco  redoblar  de  los  tambores 
gritan  los  combatientes  jadeantes. 

Truena  el  obús,  y  luminosa  comba 
describe  por  el  aire  enrarecido 
al  tiempo  de  estallar  la  hirviente  bomba. 

Resuena  el  alarido 
del  pobre  moribundo 
por  todas  partes,  triste  y  lastimero, 
que  se  despide  con  el  ay  postrero 
de  las  venturas  que  soñó  en  el  mundo. 

Cual  tempestades  que  el  averno  arroja 
y  en  la  preñada  atmósfera  suspensas 
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á  impulsos  de  encontrados  aquilones 
que  rompiendo  sus  túnicas  inmensas 
las  arrastran  en  fúnebres  girones, 
y  desgarrando  sus  profundos  senos 
iluminan  los  ámbitos  celestes 
entre  rayos,  relámpagos  y  truenos, 
así  al  juntarse  las  retadas  haces 
en  medio  á  tanto  horror  y  estruendo  tanto, 
los  abismos  recónditos  retumban, 
retiembla  el  suelo  con  fragor  y  espanto 
y  los  cielos  parece  se  derrumban. 

Ni  unos  se  rinden  ni  los  otros  ceden; 
pero  la  muerte  á  todos  los  confunde, 
y  muchos  caen  porque  siquiera  pueden 
sufrir  el  fuego  que  el  cénit  difunde. 

Estremece  mirar  la  roja  tierra 
sembrada  de  despojos  ¡ay!  humanos, 
tributo  infando  de  homicida  guerra, 
ofrenda  á  la  ambición  de  los  tiranos. 

Al  soberbio  francés,  nunca  vencido, 
ni  la  muerte  ni  el  hierro  le  amedrenta, 
y  al  bélico  ruido 

en  que  su  fama  y  su  valor  ostenta, 
redobla  su  furor,  relucha,  hiere, 
y  en  medio  del  estrépito  tremendo, 
ante  el  soldado  que  matando  muere 
van  su  coraje  y  su  rencor  creciendo. 

El  águila  voraz,  pérfida,  artera, 
tinto  en  sangre  el  fatídico  ropaje 
grita  y  se  desespera, 
y  en  frenético  ardor  arrebatada, 
tanta  virtud  sobre  el  soldado  ejerce 
que  este  muere  á  los  filos  de  la  espada 
y  al  morir  con  la  espada  se  retuerce. 

Mas  ya  no  hay  salvación:  el  sol  candente 
los  secos  campos  con  su  fuego  arrasa 
y  el  galo  audaz  con  su  tostada  frente 
sucumbe  por  la  sed  que  ya  le  abrasa. 
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Reding  on  tanto,  enronquecido,  negro, 
por  el  polvo  y  el  sol  que  sofocante 
incendia  aquella  atmósfera  abrasada, 
abriendo  ancho  sendero  va  delante 
con  el  tajante  filo  de  su  espada; 
asi  del  valle  se  remonta  al  cerro, 
cuando  concibe  la  feliz  idea 
de  cerrar  con  un  círculo  de  hierro 
al  aturdido  galo  que  aun  pelea. 

Por  eso  las  legiones,  que  cargadas 
vieron  siempre  de  lauros  y  coronas 
las  márgenes  del  Sena  afortunadas, 
retroceden  allí,  viendo  asombradas 
que  los  héroes  visónos  son  atletas, 
que  con  arrojo  y  prepotente  brío, 
á  un  lado  les  presentan  bayonetas 
y  al  otro  lado  el  valladar  del  rio. 

((¡Somos  vencidos! »  con  feroz  semblante 

y  triste  acento,  en  su  dolor  exclama 
el  altivo  francés  en  el  instante 
que  mira  lentamente 
al  Bétis  arrastrar  en  su  corriente 
su  sangre,  sus  soldados  y  su  fama. 

«¡Estoy  vencido!»  el  inmortal  guerrero 
exclamó,  al  ver  temblar  con  su  corona 
el  invencible  pomo  de  su  acero: 
y  al  ver  con  pena  su  laurel  marchito, 
iba  el  raudo  Garona 
repitiendo  también  su  triste  grito. 

Y  el  soldado  tembló,  viendo  perdidas 
sus  ínclitas  hazañas 
y  las  brillantes  glorias  adquiridas 
con  sangre  y  con  valor  en  cien  campañas. 
Por  eso  con  el  odio  y  la  vergüenza 
grabados  en  sus  tétricos  semblantes 
espejos  de  sus  fieras  agonías, 
aquellos  bravos  que  á  su  patria  dieron 
tantas  victorias  en  mejores  dias, 
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con  el  alma  quizás  hecha  pedazos 
mientras  de  rabia  en  su  interior  rechinan, 
las  armas  rinden,  cruzánse  de  brazos, 
los  ojos  bajan  y  la  frente  inclinan. 

¡Victoria!  grita  el  aguerrido  ibero 
con  himnos  de  alegría 
que  repiten  los  campos  andaluces 
con  mágica  armonia. 

¡Victoria!  exclama  el  castellano  invicto, 
en  su  entusiasmo  ardiente, 
haciendo  al  eco  de  las  brisas  coro 
y  bendiciendo  al  genio  de  la  guerra, 
mientras  al  son  del  cántico  sonoro 
el  triunfo  de  Bailen  corre  la  tierra. 

¡Cuánto  estos  hechos,  que  el  valor  inspira, 
el  patriotismo  y  el  honor  levantan 
en  que  el  ardiente  corazón  respira! 
Ellos  también  decantan 
la  fé  de  nuestros  pechos  generosos 
al  mundo  todo  con  razón  diciendo: 
«que  es  grande  la  península  española 
» venciendo  con  Gonzalo  en  Cerignola 
»ó  con  Gravina  en  Trafalgar  muriendo.» 

El  sol  ¡ay!  de  Bailen  fué  la  esperanza 
primera  que  brilló  en  el  horizonte, 
al  orbe  concitando  á  la  venganza 
contra  el  famoso  capitán  del  siglo, 
que  al  fin  de  sus  conquistas  y  proezas 
sujetaba  á  sus  plantas  las  naciones, 
afirmando  su  imperio  con  cabezas 
y  lavando  con  sangre  sus  pendones. 

Allí  nublóse  la  constante  estrella 
que  tantas  veces  alumbró  fulgente 
su  victoriosa  huella: 
allí  cayó  impotente 
el  poder  que  los  pueblos  respetaron 
víctimas  de  afrentoso  cautiverio; 
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allí  se  marchitaron 
las  bellas  siemprevivas  del  imperio 
que  el  universo  contempló  de  hinojos; 
y  allí,  al  recuerdo  de  su  honor,  brotaron 
las  lágrimas  primeras  de  sus  ojos. 

Allí  empezó  la  triste  decadencia 
del  hombre  afortunado 
que  hasta  la  gloria  le  meció  la  cuna; 
del  que,  en  la  instable  humanidad  fiado, 
al  hollar  nuestra  santa  independencia 
vio  hundirse  el  pedestal  de  su  fortuna 
y  perderse  el  presente  en  el  pasado. 

Alli  tras  el  encono 
que  tanto  al  débil  corazón  arredra, 
de  las  marmóreas  gradas  de  su  trono 
vio  desprenderse  la  primera  piedra. 

España  fué  la  que,  al  lanzar  un  reto 
con  fiero  impulso  y  corazón  bizarro 
al  héroe,  que  sugeto 
llevaba  el  orbe  á  su  triunfante  carro, 
le  mancha  sus  recuerdos  y  aureolas, 
su  poder  encadena, 
y  entre  el  ronco  bramido  de  las  olas 
le  señala  una  tumba  en  Santa  Elena. 

Por  eso  ya,  cuando  con  férrea  mano 
rompió  la  amarga  copa 
que  entre  el  martirio  le  brindó  el  tirano, 

España  al  mundo  su  valor  imprime, 
ejemplo  dando  á  la  aterrada  Europa 
de  patrio  amor  y  de  virtud  sublime. 


Madrid,  1879. 

Antonio  Alcalde  Valladares. 
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.Vaso  ybeso 
Escaso  esceso  „ 

I. 

Concluye  con  mi  paciencia 
que,  apesar  de  sus  progresos, 
la  fisiológica  ciencia 
no  diga:  cual  de  los  besos 
es  beso  por  excelencia. 

Acaso,  y  ésta  es  la  rnia, 
podrá  ser,  con  más  razón 
llamada  la  astronomía 
á  resolver  la  cuestión, 
que  no  la  fisiología. 

Y  es  tal  mi  curiosidad 
por  saber  cual  sea  el  beso 
de  superior  calidad, 
que  diera  el  oro  de  Creso 
por  encontrar  la  verdad. 

Aunque  sea,  por  mis  males 
de  besos  larga  la  lista, 
tal  vez,  podrá  una  revista 
de  los  besos  principales 
ponerme  sobre  la  pista. 
II. 

Amoroso,  celestial, 
es  de  inefable  embeleso 
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el  ósculo  maternal 

Dudo  que  tenga  éste  beso 
entre  los  otros  rival. 

No  sé  porqué  se  da  nombre 
de  beso  al  de  la  novela: 
además,  y  á  nadie  asombre, 
que  es  de  malísima  escuela 
que  la  mujer  bese  al  hombre. 

Ni  puede  ser  cosa  buena, 
sino  fingido  ademan, 
mueca  de  calor  agena, 
el  ósculo  que  se  dan 
los  actores  en  la  escena. 

Los  besos  de  los  amores, 
como  el  beso  de  la  brisa 
y  el  del  céfiro  á  las  flores, 
dejo,  por  estar  de  prisa, 
para  otros  tiempos  mejores. 

Solo  porque  no  me  note 
de  omiso  algún  erudito, 
aunque  fué  un  beso  de  mote, 
entre  los  célebres,  cito 
el  de  Judas  Iscariote. 

Yo  á  creerlo  me  resisto, 
mas,  dicen,  que  tiene  gran 
semejanza,  por  lo  visto, 
el  beso  que  ellas  se  dan 
con  el  que  Judas  dio  á  Cristo. 

No  causa  más  extrañeza 
de  un  avaro  la  propina, 
que  si,  por  mutua  torpeza, 
al  revolver  de  una  esquina 
se  besan  dos  la  cabeza. 

Hijo  del  capricho  humano, 
beso  de  cnancillería, 
más  que  beso,  nombre  vano 
y  pura  palabrería 
es,  el  «beso  á  usted  la  mano.» 
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La  galantería  es 
gran  cosa,  mas  ¡caracoles! 
¡Mire  usted  que  tiene  tres 
(por  no  decir  dos  bemoles) 
eso  de;  «besar  los  pies!» 

Pues  digo,  si  no  hay  aliño, 
6  no  está  limpio  el  rapaz, 
¡cuando  hay  que  besar  al  niño! 
Yo  á  nadie  que  lo  haga  riño; 
pero....  el  agua  preparad. 

No  he  conocido  en  mi  vida, 
por  más  que  he...  visto  besar, 
beso  que  cause  una  herida 
que  se  pueda  comparar 
al  beso  de  despedida. 

Sin  compensación  no  hay  nada: 
por  eso  luego,  al  volver 
junto  á  la  persona  amada, 
á  gloria  debe  saber 
el  beso  de  la  llegada. 

No  acabaré  este  repaso 
de  los  besos  importantes, 
sin  citar,  aunque  de  paso, 
el  beso  que  dan  radiantes 
los  bebedores  al  vaso. 

Y  debo  citar  también 
por  ser  un  beso  decente, 
(del  que  Dios  nos  libre,  amen.) 
el  gran  beso  que  dá  un  tren 
á  otro  que  llega  de  frente. 

Callo,  por  causas  sencillas, 

mil,  que  no  valen  dos  bledos; 

como  el  que  se  dá  á  hurtadillas, 

y  el  que  envian  las  chiquillas 

con  las  puntas  de  los  dedos. 

III. 

De  los  besos  en  la  cumbre 
hay  uno  que  me  da  espanto 
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por  su  inmensa  pesadumbre; 

beso,  al  que  yo  temo  tanto 

como  el  casero  á  la  lumbre. 

El  mayor  de  las  edades 

será  este  beso  en  verdad, 
si  no  tienen  realidad 

sabias  probabilidades, 

que  inspiran  tranquilidad. 

Superior  á  otro  cualquiera 
este  beso  tremebundo, 
en  su  acometida  fiera 
debe  convertir  el  mundo 
en  polvos  de  salvadera. 

Este  beso,  en  conclusión, 
hará  trizas  el  Planeta 
de  un  tremendo  coscorrón, 
y  nos  le  dará  un  cometa 
según  afirma  Bufíbn. 

Nota:  y  termino  mi  empresa. 
Mientras  la  caricia  esa 
llega,  yo  el  mejor  encuentro 
«el  que  dá  una  burgalesa 
cuando  la  sale  de  adentro.» 
Burgos,  1879. 

José  Pinedo  Lacasi. 
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(Prenüa  del  4o  Usa,  m  18T9.) 


i. 

¡Qué  impresión  de  profunda  melancolía  inspiran  las  ruinas  de  un 
antiguo  y  suntuoso  edificio!  ¡Cómo  embarga  el  ánimo  la  solemne 
magestad  de  los  arcos  derruidos,  las  bóvedas  agujereadas,  las  colum- 
nas rotas  y  los  capiteles  de  alabastro  hundidos  en  la  arena  y  medio 
ocultos  por  la  maleza,  que  crece,  y  crece,  y  se  enseñorea  de  estos 
lugares  solitarios! 

Siempre  que  el  hombre  abandona  un  palacio,  un  castillo  ó  un 
templo,  la  naturaleza  con  su  magia  irresistible  se  encarga  de 
embellecer  aquellos  desmantelados  muros,  haciendo  brotar  de  las 
cornisas  talladas  como  el  encage,  de  los  fustes  de  las  columnas,  de 
la  unión  de  los  sillares  y  de  los  basamentos  destrozados,  miles  de 
plantas  amigas  de  la  soledad,  como  la  madre-selva  y  el  rosal  silves- 
tre, el  jaramago  y  la  malva  real. 

Entonces  el  atractivo  de  su  belleza  propia  se  aumenta  doblemente. 
Los  muros,  dorados  por  el  trascurso  del  tiempo,  tostados  por  los 
ardores  del  sol,  ó  ennegrecidos  por  las  lluvias,  presentan  variados 
matices  de  artístico  efecto,  esmaltándose  el  tono  caliente  de  las 
ruinas  con  el  verde  oscuro  y  sombrío  de  la  tupida  yedra,  ó  con  el 
color  pálido  de  las  campanillas  azules  que  el  viento  mece  dulcemente 
sobre  la  enjuta  de  un  arco. 

Cada  una  de  aquellas  piedras  lleva  escrita  una  leyenda  para  el 
alma  soñadora  del  poeta,  y  de  cada  ángulo  oscuro  de  las  misteriosas 
ruinas  cree  ver  surgir  el  espíritu  de  las  cien  generaciones  que  dejaron 
impresa  allí  su  huella. 

Esta  manera  de  sentir,  propia  y  exclusiva  del  que  ama  el  arte  y 

sus  esplendores,  aumenta  visiblemente  si  los  restos  que  se  contem- 
plan pertenecen  á  un  templo  gótico,  levantado  por  aquellas  muche- 
dumbras  penitentes  que  crearon  al  alborear  el  siglo  XIII,  ese 
maravilloso  estilo  ojival,  genuina  expresión  del  sentimiento  cris- 
tiano, que  parece  una  plegaria  al  Altísimo,  esculpida  en  mármol, 
por  el  genio  potente  de  una  raza  de  artistas  místicos. 
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Ellos  adoraban  á  Dios  con  vivísima  fé,  y  al  erigirle  un  templo 
inspirábanse  en  la  naturaleza,  su  grandiosa  obra,  con  todos  sus  arre- 
batadores atractivos,  sus  indefinibles  encantos,  sus  sublimes  bellezas. 

De  este  modo,  remedaban  las  alamedas  de  Palestina,  la  tierra 
santa,  en  la  larga  serie  de  columnas  delgadas  y  esbeltas  reunidas 
graciosamente  en  haz,  y  desde  cuyos  ricos  capiteles  partian  las 
aristas  de  las  agudas  ojivas  á  unirse  en  la  clave  de  la  bóveda,  simu- 
lando claramente  un  bosque  de  palmeras. 

Los  variados  detalles  decorativos  del  arte  ojival  revelan  igual- 
mente ese  culto  por  la  naturaleza. 

Reproducíanla  con  amor,  en  las  guirnaldas  de  acanto,  en  los 
tréboles  y  las  hojas  de  cardo  desenvueltas,  y  en  las  mil  figuras  de 
sierpes,  reptiles  y  trasgos  que  adornaban  los  bajo-relieves,  los  capi- 
teles calados  de  las  columnas,  los  trepados  de  las  ojivas,  ó  los 
doseletes  afiligranados,  que  envuelven  en  suave  penumbra  las  inspi- 
radas cabezas  de  angeles  y'  santos;  figuras  delicadas,  revestidas  con 
ropajes  de  pliegues  finos  y  unidos,  de  cabellos  rizados  profusamente, 
de  largo  rostro,  cuya  expresión  ideal  y  mística  no  conoce  precedente 
en  la  historia  de  la  escultura. 

Todos  estos  encantos  del  arte  imitativo  mézclanse  en  las  ruinas 
con  los  encantos  mismos  de  la  naturaleza,  viéndose  unidos  armonio- 
samente el  cardo  de  hoja  puntiaguda,  tallado  en  el  granito,  con  la 
planta  original  que  sirvió  de  modelo  al  artífice  de  la  edad  media,  y 
las  guirnaldas  de  trébol,  esculpidas  en  el  mármol,  con  los  penachos 
de  enredadera  que  cuelgan  hilo  á  hilo  de  las  altas  y  oscuras  bóvedas, 
quebrando  en  vivos  resplandores  el  rayo  de  sol  que  dora  los  agrie- 
tados muros. 

Únese  á  tanta  belleza  ese  maravilloso  tono  asienado,  barniz  de 
los  siglos,  que  es  el  mayor  encanto  de  las  antiguas  construcciones, 
y  que  forma  poético  contraste  y  fascinador  efecto  con  los  batientes 
de  azulada  sombra  que  lanzan  los  fuertes  muros,  los  haces  de  colum- 
nas y  los  basamentos  acodillados. 

Tales  ideas  exaltaban  mi  fantasía  cierta  mañana  de  primavera 
del  año  de  1865,  visitando  la  antigua  Iglesia  de  San  Pablo,  de 
Burgos,  que,  por  decreto  novísimo  del  Gobierno,  se  comenzaba  á 
derribar. 

Y  en  verdad  que  todo  contribuía  á  la  meditación. 

Un  cielo  purísimo,  esmaltado  á  treohos  de  blancas  y  trasparen- 
tes gasas,  servía  de  fondo  á  la  nave  colosal  del  templo,  inundada  de 
luz  por  un  espléndido  sol  que  iluminaba  directamente  el  embaldo- 
sado suelo,  penetrando  por  el  alto  crucero  roto,  abierto  reciente- 
mente con  la  piqueta  demoledora. 

Del  inmediato  jardin  público,  cuyas  alamedas  corren  á  lo  largo 
de  los  sagrados  muros,  llegaban  hasta  mí  esos  delicados  perfumes 
que  la  brisa  sabe  arrebatar  al  capullo  de  las  llores,  á  la   oculta 
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violeta  y  á  la  fragante  rosa  que  crece  entre  los  espinos,  columpián- 
dose graciosamente  como  orgullosa  de  su  hermosura. 

La  suntuosa  Iglesia  en  que  me  hallaba,  se  extendía  ante  mi  vista 
mostrándome  por  todas  partes  los  tesoros  de  su  belleza,  como  uua 
protesta  muda  de  la  reciente  sentencia  que  la  condenaba  á  ser 
destruida. 

La  demolición  avanzaba  rápidamente.  Ya  habia  desaparecido  la 
mayor  parte  de  la  bóveda  de  la  principal  nave,  y  muchos  de  los 
caprichosos  capiteles  rodeados  de  hojas  de  trébol  y  parra  que  deco- 
raban las  columnas,  rodaban  por  el  suelo  hechos  pedazos. 

Los  obreros  de  aquel  infernal  trabajo  me  miraban  con  extrañeza 
mientras  yo  tomaba  algunos  apuntes  sentado  sobre  un  sillar  labrado 
con  esmeio,  donde  el  arte  y  el  orgullo  de  linage  unidos,  habían 
trazado  con  habilidad  suma  un  blasón  heráldico  que  besaba  el  polvo 
humildemente  después  de  haber  orlado  la  clave  de  la  altísima 
bóveda  durante  seis  centurias. 

Grupos  de  columnas  reunidas  al  rededor  de  un  robusto  pilar, 
sostenían  los  arranques  de  la  bóveda,  cuyas  aristas  recien  cortadas 
y  reunidas  en  haz  en  si  base,  indicaban  el  movimiento  del  arco  que 
poco  antes  cruzaba  el  espacio,  formando  el  signo  de  la  redención 
sobre  la  cabeza  de  los  fieles. 

Los  arcos  y  las  columnas  cortaban  el  edificio  en  líneas  elegantes, 
modelándose  todo  el  conjunto  en  la  vertical  que  mira  al  cielo  y 
desdeñando  las  líneas  horizontales  como  expresión  del  arte  pagano. 

Al  frente  extendíansen  las  tres  naves  principales,  largas  y  estre- 
chas, más  ancha  y  espaciosa  la  del  centro,  pero  altísimas  todas, 
cerradas  por  un  arco  de  correcta  y  aguda  cimbra  que  reunía  los 
caracteres  distintivos  del  primer  estilo  gótico. 

En  el  fondo  de  la  iglesia  se  distinguía  un  arco  de  sostén,  caire- 
lado y  esbelto,  apoyándose  en  fuerte  machón  cuajado  de  menudos 
dibujos  y  prolijas  labores,  propias  todas  de  aquel  periodo  que  señala 
el  paso  del  estilo  ojival  terciario  al  pleno  gusto  greco-romano,  y 
cuyo  nombre  gráfico  de  «plateresco»  lo  debió  sin  duda  á  las  primeras 
obras  de  este  género  esculpidas  en  plata. 

Por  encima  de  todas  estas  maravillas,  y  como  esos  fondos  mura- 
les que  preferían  los  pintores  venecianos  discípulos  del  Veronés,  se 
alzaba  la  mole  gigantesca  de  una  gran  espadaña  que  servia  de 
fachada  al  templo,  y  cuyos  altos  pináculos  remataban  graciosamente 
sobre  el  color  trasparente  de  blanquísimas  nubes. 

Muchas  mañanas  de  aquel  año  repetí  mi  visita  á  las  ruinas  de 
San  Pablo,  siguiendo  siempre  con  indecible  tristeza  los  progresos 
de  la  demolición,  á  la  manera  que  el  hijo  cariñoso  lee  en  las  faccio- 
nes demacradas  de  su  padre  los  estragos  que  produce  lentamente 
una  oculta  y  mortal  dolencia. 

Entonces  estudié  aquel   admirable  monumento  en  todos    sus 
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detalles,  piedra  por  piedra,  y  escribí  en  las  páginas  de  mi  álbum 
cuanto  sabia  y  recordaba  de  tan  insigne  fábrica,  no  sin  que  mi 
trabajo  se  viese  mil  veces  interrumpido  por  el  estruendo  de  los 
grandes  sillares  que  volcaban  los  trabajadores  desde  la  bóveda,  y 
cuyo  ruido  sordo  despertaba  en  mi  alma  dolor  profundo. 

¿Qué  idea  guiaba  mi  mano  al  trazar  aquellos  apuntes?  No  sabré 
explicarlo;  pero  arrastrado  por  el  sentimiento  del  arte,  al  cual 
rindo  apasionado  culto,  me  complacía  en  rehacer  mentalmente  lo 
que  otros  se  afanaban  en  destruir  para  siempre. 

Cubierto  del  polvo  de  los  siglos  terminé  mi  trabajo,  y  por  una 
excesiva  inmodestia,  propia  de  mi  carácter,  esciibí  sobre  la  primera 
página  el  siguiente  epígrafe: 

Descripción  histórica  y  pintoresca  de  la  Iglesia 
de  San  Pablo  de  Burgos. 

He  aquí  su  texto. 

II. 

La  historia  de  la  Iglesia  y  convento  de  San  Pablo  se  remonta  al 
año  1213,  es  decir,  al  siglo  XIII,  época  de  los  grandes  aconteci- 
mientos, de  los  grandes  hombres  y  edad  de  oro  de  la  arquitectura 
cristiana. 

Acababa  de  ser  proclamado  Rey  de  Castilla  D.  Fernando  III  el 
Santo,  cuyo  ardiente  entusiasmo  por  la  Patria  habia  de  conducirle, 
de  victoria  en  victoria,  hasta  las  puertas  de  Córdoba  y  Sevilla,  y 
cuya  piedad  y  espíritu  religioso  le  reservaban  la  gloria  de  unir  sú 
venerado  nombre  á  la  fundación  de  nuestra  maravillosa  catedral. 

Un  dia  se  presentó  en  las  gradas  de  su  trono  un  hombre  de  aspecto 
humilde,  dotado  por  Dios  con  el  don  de  lenguas  y  la  fuerza  arreba- 
tadora de  una  elocuencia  sublime,  que  demandaba  del  Monarca 
castellano  su  protección  y  amparo  para  fundar  un  templo  é  instituir 
una  nueva  orden  monástica  que  habia  merecido  la  aprobación  del 
Pontíñce. 

Aqnel  hombre,  sobre  cuya  frente  brillaba  la  aureola  celeste  de 
los  santos,  y  que  habia  dado  la  vuelta  á  Europa  predicando  la 
penitencia  y  la  reforma  de  las  costumbres,  era  Santo  Domingo  de 
Guzman,  que  pretendía  construir  en  Burgos  el  primer  templo  de  la 
nueva  orden  de  predicadores  bajo  la  advocación  de  San  Pablo. ' 

Las  márgenes  del  rio  Arlanzon.  entonces  solitarias  y  abandona- 
das, fueron  el  lugar  elegido  para  la  construcción  del  monumento,  y 
los  nuevos  monges  se  instalaron  transitoriamente  en  la  primitiva 
iglesia  de  San  Cosme  y  San  Damián,  desde  1218,  hasta  12G5  en  que 
ya  el  adelanto  de  las  obras  del  Convento  de  San  Pablo  les  permitió 
ocupar  el  edificio  levantado  para  este  objeto. 

Favorecida  la  fundación  desde  un  principio  por  el  santo  Rey, 
logró  después   la  protección   de  sus  sucesores  como   D.  Alonso  el 
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Sabio,  D.  Sancho  el  Bravo,  D.  Fernando  IV  y  la  Reina  Doña  María  do 
Molina,  su  madre,  D.  Juan  I  que  concedió  á  los  monjes  el  privilegio 
de  extraer  cuanta  piedra  se  necesitase  de  cinco  leguas  al  contorno, 
Don  Juan  II  que  confirmó  después  estas  prerogativas,  aumentán- 
dolas en  beneficio  del  Convento,  así  como  D.  Enrique  IV,  D.  Felipe  II 
y  D.  Felipe  III. 

No  sería  fácil  fijar  con  exactitud  el  año  preciso  de  la  fundación 
del  Convento  y  templo  que  nos  ocupan,  mas  puede  asegurarse  que 
en  1222,  un  año  después  de  la  muerte  del  Patriarca  Santo  Domingo, 
ya  estaba  constituida  la  comunidad.  En  el  mismo  año  vino  de 
Toledo  el  R.  P.  Suero,  compañero  del  fundador,  á  girar  una  visita 
al  moderno  monasterio  en  su  calidad  de  primer  Provincial  de  la 
Orden  en  España,  y  en  1237  se  celebraba  un  famoso  capítulo,  pre- 
sidido por  el  Santo  Fr.  Gil,  provincial  de  la  orden,  acordándose 
entre  otras  notables  disposiciones  la  creación  del  convento  de  San 
Pedro  de  Córdoba. 

Su  abolengo  era  ilustre:  creado  por  el  fundador  de  la  orden  de 
predicadores,  mantuvo  en  reñidas  controversias  los  timbres  de  su 
veneranda  antigüedad,  sosteniendo  litigios  con  el  Real  Convento 
de  San  Pedro  mártir  de  Toleio,  que  le  disputaba  el  privilegio  de 
ser  el  primer  convento  instituido  por  el  Santo  Patriarca. 

Curiosas  son,  en  verdad,  estas  largas  discusiones  de  ambos  mo- 
nasterios, juzgadas  muy  variadamente  por  los  Definidores  de  la 
Orden  en  muchos  capítulos  provinciales. 

Por  los  años  de  1545  se  declaró  solemnemente  la  primacía  en 
favor  del  Convento  de  Burgos,  fallo  que  fué  confirmado  en  1559  por 
el  capítulo  de  Segovia,  concediéndole  el  tercer  lugar  en  el  Coro 
Derecho.  Pero  como  estas  contiendas  debían  seguir  iguales  vicisi- 
tudes que  las  ciudades  mismas  que  las  originaban,  fluctuó  siempre 
el  favor  de  una  en  otra,  sosteniendo  idéntica  competencia  que  por 
los  privilegios  y  fueros  de  sus  procuradores  para  usar  de  voz  y  voto 
en  las  Cortes  del  Reino. 

A  pesar  de  esta  lucha  y  de  las  decisiones  contradictorias  recaídas 
en  el  asunto,  es  indudable  que  el  derecho  estaba  de  parte  de 
Burgos,  como  lo  acredita  una  Bula  del  Papa  Gregorio  IX,  expedida 
en  1227,  primero  de  su  Pontificado,  sobre  que  los  Prelados  Ecle- 
siásticos no  impidan  á  los  Frailes  Predicadores  oir  las  confesiones 
de  los  monjes,  ni  predicar  en  sus  casas  ni  en  los  demás  templos  etc.; 
bula  que  fué  dirigida  al  Prior  del  Convento  de  San  Pablo  de  Burgos 
por  ser,  entre  los  de  su  Orden,  el  más  antiguo  de  toda  España. 

Del  mismo  modo  algunos  años  más  tarde,  el  Decreto  de  canoni- 
zación de  Santo  Domingo,  expedido  solemnemente  en  13  de  Julio  de 
1234,  le  recibió  también  el  Prior  de  este  Convento. 

Es,  pues,  indudable,  que  el  Monasterio  se  fundó  de  1218  á  1220, 
es  decir,  que  fué  comenzado  en  los  primeros  albores  del  siglo  XIII, 
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en  el  momento  preciso  en  que  el  nuevo  arte  acababa  de  constituirse, 
rompiendo  con  las  tradicciones  añejas  de  la  arquitectura. 

Los  siglos  13,  14,  15  y  16  se  encargaron  después  de  elevar  este 
notable  monumento,  arrojando  sobre  él,  como  las  flores  escogidas 
de  un  hermoso  jardin,  todos  los  primores  del  arte  decorativo. 

Formado  bajo  el  influjo  de  las  ideas  contradictorias  que  domina- 
ron el  arte  en  épocas  tan  diversas,  no  ofrecía  este  templo  esa  armo- 
nía que  se  advierte  en  la  Cartuja  de  Miraflores,  obra  admirable  que 
embelesa  y  cautiva  el  ánimo  por  sus  acertadas  proporciones,  su 
adecuado  estilo,  la  relación  precisa  del  todo  con  sus  detalles  acaba- 
dos, el  carácter  y  sello  de  propiedad  que  la  distingue  y  que  impre- 
siona y  seduce  como  los  sonoros  acordes  de  una  melodía  dulcísima. 

Pero  á  falta  de  esa  unidad  que  distingue  á  los  monumentos 
comenzados  y  terminados  dentro  de  una  época  dada  y  cuya  belleza 
pudiera  compararse  á  la  obra  inspirada  de  un  solo  autor,  el  Con- 
vento de  San  Pablo  ofrecía  á  la  vista  por  sus  mismas  alteraciones  y 
contrasentidos,  ese  gran  interés,  esa  viva  curiosidad  que  allí  donde 
el  artista  deja  de  sentir  hace  investigar  al  arqueólogo. 

La  Iglesia,  ya  lo  hemos  dicho  en  la  primera  parte  de  este  escrito, 
era  alta,  estrecha  y  oscura,  bañada  apenas  de  una  media  luz  que 
penetraba  á  través  délas  airosas  ojivas,  dándole  un  aspecto  sombrío 
muy  en  armonía  con  el  recuerdo  de  las  catacumbas  que  los  artistas 
de  la  edad  media  se  proponían  evocar  siempre  al  construir  las 
naves.  Su  extraordinaria  longitud  constituía  una  de  sus  principales 
bellezas,  contribuyendo  su  mayor  atractivo  la  altura  de  las 
bóvedas,  la  sucesiva  hilera  de  los  arcos  góticos  y  el  atrevido  ábside 
perdido  allá  en  el  fondo  y  envuelto  en  misteriosa  penumbra. 

Nada  más  propio  que  el  nombre  de  nave  empleado  desde  muy 
antiguo  para  designar  estas  magníficas  capillas,  parte  principal  de 
los  templos,  porque  «la  Iglesia  Cristiana  es  verdaderamente  un 
buque  del  que  Jesús  es  el  piloto  invisible,  San  Pedro  su  represen- 
tante, los  Ministros  los  oficiales,  y  los  fieles  los  felices  pasageros. 
Combatida  por  los  vientos  de  la  impiedad  jamás  queda  sumergida 
ni  se  estrella,  y  es  necesario  estar  en  su  seno  para  atrevesar  el  mar 
del  mundo,  arrostrar  las  tempestades  de  la  vida  y  salvar  íncólumne 
el  oleaje  de  las  pasiones.»  (Catecismo  de  la  Perseverancia,  de  Gaume.) 

Los  sepulcros,  esa  segunda  religión  de  los  pueblos  y  las  familias, 
abundaban  en  San  Pablo  como  en  todos  los  templos  góticos. 

Bajo  las  gradas  del  Presbiterio,  que  era  extenso  y  capaz,  se 
hallaban  varios  muy  notables  como  el  del  infante  Fernando  Manuel, 
nieto  de  San  Fernando,  según  rezaba  su  epitafio,  que  copiado 
literalmente  decia  de  esta  manera: 

«Aquí  yace  el  muy  esclarecido  Infante  D.  Manuel  Fernando,  hijo 
»primogénito  del  Rey  D.  Alonso  el  sabio;  casó  con  Doña  Blanca,  hija 
»del  Rey  San  Luis  de  Francia;  tuvieron  dos  hijos,  á  D.  Alonso  y  ú, 
»D.  Fernando,  murió  en  vida  del  padre,  año  de  1275.» 
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Muy  inmediatos  á  este,  tres  grandes  losas  guardaban  los  rostos 
de  sus  hijos  D.  Fernando  y  D.  Alonso  y  de  su  nieto  D.  Juan  Muñoz 
de  Lara,  señor  de  Lara  y  Vizcaya. 

Todos  estos  enterramientos  fueron  renovados  en  1629,  siendo 
Prior  del  Convento  el  P.  M.  F.  Gabriel  González,  bajo  aquella  influ- 
encia de  mal  gusto  que  ya  emp3zaba  á  sentirse  y  que  habia  de 
producir  en  breve  lamentables  extravíos  y  desdichadas  restaura- 
ciones. 

El  célebre  Obispo  D.  Pablo  de  Santa  Maria  hizo  escritura  de 
convenio  con  la  comunidad  del  Convento  en  1394,  obligándose  á 
concluir  las  obras  de  la  iglesia  si  quedaba  reservada  para  su  enterra- 
miento y  el  de  su  familia  toda  la  nave  central. 

Al  lado  del  Evangelio  veiase  su  memoria  sepulcral  con  esta 
leyenda: 

«Hic  requiescit  corpus  Reverendi  Patris  Domini  Pauli,  misera- 
»tione  divina  Episcopi  Burgensis,  Magistri  in  Theología,  Archican- 
»cellarii  et  Consiliarii  Serenisimi  Domini  nostri  Regis  Joannis  hujus 
»nomini  secundi:  Qui  venerandus  Pontifescum  Sacristia,  et  capitulo, 
»suis  sumptibus  ediílcavit,  Additiones  ad  Postillam  Magistri  Nicolai 
»de  Lira  et  librum  qui  dícitur  Scrutinium  Scripturarum  ad  fidelium 
»erudictionem,  et  ad  infidelium  impugnationem  composuit.  Et  post 
»hsec  multa  alia  pia  opera,  liberatus  de  corpore  mortis  hujus,  pro- 
»fectus  est  ad  Omnipotentem  Deum  senes,  et  plenus  dierum  29 
Augusti  anno  Domini  1.435.  Etatis  vero  suoe  83  Ciernen tia  divina 
»illum  in  gloría  sua  collocare  dígnetur.  Amen.» 

Este  famoso  prelado,  natural  de  Burgos,  que  habia  sido  judío  de 
profesión,  casado  y  padre  de  muchos  y  esclarecidos  hijos,  legó  al 
Convento,  después  de  su  conversión,  grandes  sumas,  acabó  do 
construir  mucha  parte  de  la  Iglesia  y  fué  uno  de  sus  más  entusiastas 
protectores. 

Cerca  de  su  enterramiento,  una  sencilla  lápida  recordaba  el 
sepulcro  de  la  que  en  vida  fué  su  legítima  mujer.  Su  epitafio  decia: 

«Aquí  yace  la  señora  D.a  Juana,  madre  de  los  señores  D.  Gonzalo, 
»Obispo  de  Sigüenza,  y  de  D.  Alonso  de  Cartagena,  Obispo  de 
»Búrgos,  y  de  los  honrados  caballeros  D.  Pedro  de  Cartagena  y  el 
»Doctor  Albañar  Sánchez:  falleció  año  de  1425.» 

Al  extremo  opuesto  y  al  lado  de  la  Epístola  estaba  sepultada  la 
madre  de  D.  Pablo  de  Santa  María,  cuya  inscripción  mortuoria 
decia  así: 

«Aquí  yace  la  Señora  Doña  María,  madre  del  Obispo  D.  Pablo, 
»Obispo  de  Burgos,  de  Alvar  García  de  Santa  María,  Cronista  del 
»Rey  que  yace  en  el  Monasterio  de  San  Juan:  falleció  el  año  de  1,145. 
»Está  debajo  de  ella  una  hija  suya  que  floreció  año  de  1.423.» 

Encima  del  anterior  sepulcro,  otro  epitafio  anunciaba  hallarse 
sepultado  D»  Gonzalo  de  Santa  Maria,  hijo  d.Q  D.  Pablo,  que  fué 


Obispo  de  Sigüenza  y  Consejero  del  Rey  D.  Juan  II.  He  aquí  el  texto 
de  su  lápida  mortuoria: 

«Hic  quiescit  corpus  Reverendis  Patri  Dominii  Gundisalvi,  Epis- 
»copi  Seguntini,  Decretorum  Doctoris,  Auditoris,  et  Consiliatoris 
»Serenisinii  Principis  Domini  nostris  Johanis  hujus  nominis  Secundi, 
»Regis  Castellae  et  Legionis.  »Hic  venerandus  Pontifex  fuit  ñlius 
»ex  legitimo  matrimonio  natus  Reverendi  Pontiflcis  Domini  Pauli, 
»cuyus  corpus  in  altero  paríete  tumulatum  estetit:  et  pos  muta 
»pia  opera  liberatus  de  corpore  mortis  huyus  prefectus  est  od  om- 
»nipotemtem  Deum,  17  mensis  Decembris  anni  1.448  setatis  vero 
»suse  49.  Clemencia  Divina  illum  in  gloria  sua  collocare  dignetur. 
>Amen.» 

Muy  cerca  de  estas  tumbas  estaban  las  de  D.  Pedro  de  Cartagena, 
Regidor  de  la  Ciudad,  Doña  María  y  Doña  Mencia  de  Rojas,  su  pri- 
mera y  segunda  consorte,  así  como  un  hijo  de  este  llamado  D.  Lope 
de  Rojas,  canónigo  de  Burgos,  y  otras  muchas  en  fin,  pertenecien- 
tes todas  á  la  familia  de  D.  Pablo  de  Santa  María,  que  debió  su 
ruidosa  conversión,  ocurrida  en  1.390,  á  la  lectura  de  las  Epistolas 
de  San  Pablo  y  á  las  obras  de  Santo  Tomás. 

En  el  centro  de  esta  gran  nave,  convertida  en  panteón  como  las 
galerías  de  las  catacumbas,  hallábase  otra  memoria  mortuoria  de 
Doña  Leonor  de  Castilla,  nieta  de  D.  Alfonso  X  el  Sabio,  hija  del 
Maestre  D.  Fadrique  y  muger  de  D.  Diego  de  Sarmiento,  Conde  de 
Salinas. 

Del  antiguo  retablo  no  quedaba  vestigio  alguno.  En  el  ábside  ó 
arco  á  imitación  del  Santuario  de  las  primitivas  iglesias,  debió  eri- 
girse un  altar  de  traza  gótica,  como  el  resto  de  la  iglesia;  {pero  en 
1.629  se  construyó  otro  del  renacimiento,  de  severas  líneas,  com- 
puesto de  dos  cuerpos  con  cuatro  columnas  corintias,  bien  propor- 
cionadas y  altísimas,  cuyos  capiteles,  de  hojas  retorcidas  de  acanto, 
sostenían  un  arquitrabe  y  friso  sencillos,  coronando  el  todo  una 
cornisa  llena  de  molduras. 

Entre  las  columnas  veíanse  las  estatuas  de  Santa  Catalina,  la 
Magdalena,  San  Pedro  y  la  Crucifixión,  ocupando  el  centro,  bajo  un 
arco  de  plena  cimbra,  un  alto  relieve  que  representaba  á  San  Pablo 
en  el  camino  de  Damasco. 

Este  medallón,  desprovisto  de  mérito  alguno  y  propio  de  la  época 
decadente  en  que  se  hizo,  puede  verse  aún  con  buen  trozo  del  reta- 
blo, en  la  Iglesia  del  Convento  de  Santa  Dorotea  de  Burgos. 

Las  naves  laterales  del  templo  de  San  Pablo  contenían  muchas 
capillas  de  notable  arquitectura,  distinguiéndose  entre  todas,  las 
cuatro  mas  próximas  al  Presbiterio, 

La  costumbre  de  adosar  estos  cuerpos  accesorios  á  las  naves 
principales  de  las  iglesias  góticas,  recuerda  también  los  primitivos 
tiempos  do  persecución,  la  era  de  los  mártires,  en  que  los  cristia- 
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nos  huian  de  la  luz  al  centro  de  las  catacumbas.  Allí  custodiaban 
el  cuerpo  de  algún  Santo  mártir,  sobre  cuyo  sepulcro  decían  oracio- 
nes los  fieles,  convirtiéndole  en  altar;  altar  que  se  tallaba  á  lo  largo 
de  la  galería,  en  las  paredes  de  toba  de  aquellos  subterráneos,  ver- 
daderos semilleros  de  la  nueva  idea,  que  pronto  germinó  con  lozana 
vida  rompiendo  las  capas  superiores  que  la  ocultaban  á  la  vista, 
y  que,  destrozando  con  la  fuerza  de  su  empuje  el  embaldosado 
suelo  del  Clibus  Capitolinus,  arruinando  los  ídolos  de  alabastro  de 
los  falsos  dioses,  que  rodaron  por  el  Foro,  y  levantando  gallarda 
la  nueva  y  bendita  planta  sobre  el  frontón  griego  del  templo  de 
Júpiter,  formó  con  sus  ramas  en  el  espacio,  el  signo  Santo  de  la 
Cruz  que  habia  redimido  al  mundo. 

Una  de  estas  capillas,  inmediata  al  Presbiterio  y  al  lado  de  la 
Epístola,  estaba  dedicada  al  Santo  Doctor  de  la  Iglesia,  San  Grego- 
rio Magno;  siendo  una  bellísima  muestra  de  esa  suntuosa  arquitec- 
tura, nacida  en  el  período  de  lucha  del  arte  ojival  y  el  renaci- 
miento, mezcla  atinada  de  los  esplendedores  del  nuevo  gusto,  más 
aparatoso  y  teatral  que  bello  en  realidad,  y  el  recuerdo  del  pasado 
estilo,  inspirado  en  la  devoción  y  el  sentimiento  cristiano. 

Fundóla  y  dotóla,  en  1.510  el  limo.  Sr.  D.  Gregorio  Gallo,  Obispo 
de  Segovia,  según  afirma  ej.  Doctor  Fray  Juan  López,  escritor  coetá- 
neo, si  bien  un  precioso  libro  manuscrito  fechado  en  1.729  y  obra 
inédita  de  un  fraile  mercenario  del  convento  de  Burgos,  que  tenemos 
á  la  vista,  afirma  haber  sido  fundada  por  los  padres  de  dicho  Prelado, 
nobilísimos  caballeros  de  esta  ciudad. 

El  Blasón  heráldico  de  esta  familia  se  repetía  profusamente  por 
los  arranques  de  la  bóveda  orlada  con  primorosas  labores. 

Contigua  á  esta  capilla  y  formando  un  todo  con  ella,  se  admiraba 
la  sacristia,  decorada  con  una  rica  colección  de  lienzos  que  represen- 
taban mártires  y  santos,  debidos  al  inspirado  pincel  de  Diego  Leyva, 
natural  de  Haro,  fraile  Cartujo  de  Miraflores,  de  quien  dice  Ponz  en 
su  viaje  por  España,  que  si  Palomino  hubiese  conocido  sus  obras  le 
hubiera  colocado  entre  el  número  de  los  españoles  ilustres. 

Nada  tiene  de  extraño  este  fundado  elogio,  porque  las  pinturas  de 
Leyva  acusan  un  estudio  profundo  de  los  grandes  modelos  de  aquella 
escuela  italiana  que  supo  disponerlo  todo  en  el  arte  con  maestría  y 
acierto;  escuela  sublime  de  la  que  Rafael  representa  el  dibujo,  Miguel 
Ángel  la  expresión,  Ticiano  el  color,  Perugino  el  sentimiento  cristia- 
no, Corregió  la  gracia  y  Yinci  la  inspiración. 

Unida  á  la  anterior  capilla  y  formando  escuadra  con  ella  se  exten- 
día otra  denominada  de  las  Vírgenes,  fundada  y  dotada  por  los  caba- 
lleros Brizuelas,  con  rico  sepulcro  en  el  centro  y  hermosa  verja  de 
bronce  que  pasaba  por  una  obra  maestra  del  arte. 

Cuajada  de  labores  la  gran  arcada  de  plena  cimbra  que  daba  acceso 
á  su  recinto  interior,  ostentaba  en  sus  fuertes  muros,  colosales  figu- 
ras, tenantes  sosteniendo  el  escudo  nobiliario  de  los  patronos,  y  pro- 
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fusión  de  lambrequines  en  derredor  del  blasón,  que  llenaban  buen 
espacio  de  las  enjutas. 

En  esta  capilla  habia  una  gran  tabla,  que  recordaba  á  los  fieles  la 
importancia  del  convento  de  San  Pablo  al  enumerar  una  prolija  rela- 
ción detallada  ele  las  reliquias  que  conservaba  el  templo.  Curioso 
cartel  cuya  relación  textual  omito  por  lo  larga,  no  sin  dejar  consig- 
nado que  se  custodiaban  reliquias  de  San  Pablo,  San  Constancio,  San 
Gerónimo,  San  Juan  Crisóstomo,  SanCornelio  y  San  Bernardo,  Santa 
Lucia,  Santa  Inés,  San  Amando,  San  Lorenzo,  Santo  Domingo,  San 
Sebastian,  Santa  Rosa  de  Lima,  del  Santo  Sepulcro  y  de  las  once 
mil  vírgenes,  traídas  estas  últimas  por  el  M.  F.  Pablo  de  la  Vega 
con  permiso  del  Pontífice  Alejandro  IV. 

Al  extremo  opuesto  del  Presbiterio  y  lado  del  Evangelio,  alzában- 
se otras  dos  construcciones  de  fundación  particular:  la  Capilla  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  erigida  por  la  piedad  de  los  caballeros 
Salamancas  y  la  de  Santo  Domingo. 

Sencilla,  pero  de  correctas  líneas  la  primera,  admiraba  por  la 
imponente  altura  del  cierre  de  su  bóveda,  cuyos  nervios,  al  unirse 
en  la  clave,  ostentaban  el  blasón  de  los  fundadores.  Dos  airosas  oji- 
vas, de  columnas  pareadas,  daban  luz  á  su  recinto  espacioso,  dentro 
del  cual  y  sobre  un  buen  retablo  del  renacimiento,  la  devoción  á  la 
Virgen  habia  colocado  una  imagen  de  la  Madre  de  Dios  y  á  sus  cos- 
tados las  estatuas  de  San  Vicente  Ferrer  y  Santo  Domingo,  termi- 
nando el  segundo  cuerpo  por  un  grupo  de  la  coronación  de  la  Virgen 
rodeada  de  hermosos  ángeles  . 

Una  arcada  primorosa  con  cairel  afiligranado  y  por  cuya  archi- 
bolta  corrían  multitud  de  imágenes  de  ángeles,  santos  y  confesores, 
cerraba  la  grande  ojiva  de  la  Capilla  de  Santo  Domingo  de  Guzman. 
Esta  portada  del  gusto  más  acabado  del  tercer  periodo  gótico,  era, 
en  verdad,  una  joya  del  templo  de  San  Pablo. 

Un  buen  retablo  contenía  la  imagen  del  Santo  Fundador,  en  tama- 
ño natural,  y  á  los  costados,  santos  de  la  orden,  coronándolo  todo  un 
lienzo  del  Patriarca  San  Francisco,  de  rico  pincel. 

La  nave  lateral  izquierda,  donde  estaban  las  capillas  de  que  he- 
mos hecho  mérito,  con  otras  muchas  de  menos  importancia  que  ocu- 
paban los  huecos  de  las  seis  grandes  entre-ojivas  en  que  se  dividía 
el  templo,  se  destinaba  para  cementerio  de  los  monjes,  y  se  cons- 
truyó á  espensas  del  limo.  R.  P.  Diego  de  Mardones,  hijo  del  mismo 
Convento. 

Las  capillítas  más  accesorias  á  que  hemos  aludido,  se  debían  á  la 
piedad  de  nobles  familias  como  los  Mirandas,  Lizcanos,  Girones, 
Pardos  y  Maluendas,  cuyas  lápidas  sepulcrales,  de  mármoles  varia- 
dos y  alabastro,  recordaban  sus  nombres  y  títulos  y  la  fecha  de  su 
enterramiento. 

Reformado  en  diversas  épocas  este  monumento,  ofrecía  ancho 
campo  á  la  investigación  y  estudio  del  arqueólogo  y  no  poco  digno 


de  censura  para  los  amantes  de  las  reglas  severas  del  arte.  Pero  este 
defecto,  propio  en  general  de  la  arqueología  española,  obedecía  á  mil 
causas  cuyo  influjo  no  pudo  eludirse  fácilmente. 

El  profundo  sentimiento  del  arte  y  el  respeto  á  las  glorias  pa- 
trias, que  es  un  instinto  en  ciertas  naciones  como  Italia,  ha  sido 
causa  de  que  lleguen  hasta  nosotros  con  pureza  irreprochable  las 
construcciones  de  época  más  remota,  admirándose  hoy,  en  aquella 
tierra  clásica  del  buen  gusto,  templos  como  el  de  San  Miguel  del 
Orto,  en  Florencia,  el  Duomo  de  la  misma  ciudad,  la  Catedral  de 
Milán,  San  Bernabé  de  Torcello,  en  Venecia,  y  mil  ejemplares  que 
pudiéramos  citar  sin  ninguna  alteración  en  su  fábrica,  habiéndose 
respetado  con  escrupulosidad  nimia  el  estilo  y  carácter  general  del 
templo  al  restaurarse  alguna  parte  que  exigia  reparación  ó  com- 
postura. 

Vienen  á  nuestra  imaginación  tales  ideas  al  recordar  la  reforma 
que  hizo  á  sus  espensas  en  la  Iglesia  de  San  Pablo  el  M.  R.  P  José  de 
Torres  siendo  prior  del  convento  en  1.693. 

No  contento  con  blanquear  las  naves,  hizo  desaparecer  la  antigua 
portada  gótica  y  torre  del  templo,  sustituyéndose  por  una  fuerte 
espadaña  de  tres  cuerpos,  con  frontón  y  pilastras  dóricas,  coronada 
para  mayor  extravio,  de  nueve  chapiteles  de  espárrago,  propios  del 
estilo  ojival. 

Entonces  se  pensó  en  construir  un  coro  sobre  el  primer  cuerpo  de 
la  Iglesia,  y  más  tarde  se  llevó  á  efecto,  adornándole  con  buena  sille- 
ría y  una  hermosa  colección  de  lienzos  que  representaban  los  triunfos 
de  la  Orden  de  Predicadores,  costeado  todo  por  D.  Cristóbal  de  Mi- 
randa, Provincial  de  la  Orden  y  prior  del  convento,  en  1.729. 

Bajo  el  arco  de  contención  que  existía  á  la  entrada,  veiáse  una 
buena  ojiva  con  blasón  regio  sobre  su  cimbra.  Era  la  entrada  del 
claustro  construido  por  el  limo.  Sr.  D.  Pascual  de  Ampudia,  nota- 
bilísimo personage  de  su  tiempo,  confesor  y  consejero  privado  del 
Rey  D.  Carlos  II,  y  cuyo  escudo  nobiliario  se  reproducía  en  todos 
los  arcos. 

En  la  reforma  que  sufrió  el  monumento  en  1 .693  desapareció  el 
carácter  antiguo  de  los  claustros,  que  fueron  decorados  después  con 
pinturas  de  Juan  del  Valle,  vecino  y  natural  de  Burgos. 

Para  terminar  estas  noticias  recordaremos  que  la  reina  Doña 
Maria,  muger  del  rey  D.  Sancho  el  Bravo,  costeó  el  dormitorio  del 
convento,  dependencia  tan  capaz  que  pasaba  por  ser  el  salón  de  ma- 
yores dimensiones  que  habia  en  Castilla. 

Las  armas  reales  campeaban  sobre  el  muro,  y  una  lápida  de  ca- 
racteres góticos  enumeraba  varios  privilegios  Armados  por  dichos 
Reyes  en  1.301. 

Por  todas  partes  este  monnmento  reflejaba  su  grandeza  y  sun- 
tuosidad. En  sus  sepulcros  podia  leerse  la  historia  de  las  generacio- 
nes pasadas,  y  los  relieves  y  figuras  alegóricas  que  abundaban  por 
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naves  y  capillas  hablaban  al  corazón  y  á  la  inteligencia  por  medio 
de  un  lenguaje  simbólico  propio  del  carácter  general  de  la  arqui- 
tectura gótica,» 

III. 

Algunos  años  han  trascurrido  desde  que  mi  visita  á  las  ruinas  de 
San  Pablo  me  inspiró  el  deseo  de  escribir  la  relación  que  antecede. 

Desde  aquella  época  he  vuelto,  en  repetidas  ocasiones,  á  contem- 
plar los  melancólicos  restos  de  tanta  grandeza,  prefiriendo  siempre, 
por  un  sentimiento  natural  de  íntima  complacencia,  frecuentar  las 
ruinas  cuando  los  trabajos  de  la  demolición  se  hallaban  suspendidos. 

Gozaba  entonces  en  vagar  por  aquellas  naves  desiertas  y  meditar 
ante  la  mole  de  sus  muros,  cubiertos  de  oscuras  manchas  verdosas 
que  la  humedad  habia  impreso  en  los  rincones  más  sombríos. 

De  los  hacinados  escombros  desprendidos  de  la  bóveda,  surgían 
aún  muchas  esbeltas  columnas,  y  algunos  enterramientos  de  perso- 
najes ilustres  servían  de  fogón  á  los  obreros,  que  sin  aprensión  de 
ningún  género,  ennegrecían  los  bajo-relieves  de  mérito  de  un  lucillo 
del  Renacimiento,  remontado  por  esbelto  blasón  heráldico. 

El  viento,  girando  en  torno  de  tanta  desolación,  remedaba  largo 
lamento  al  silvar  furioso  por  los  huecos  de  las  ruinas.  En  mi  exalta- 
da fantasía  creía  distinguir  claramente  un  gemido  de  protesta  de 
los  cien  muertos  ilustres  que  yacían  sepultados  bajo  los  escombros 
de  la  Iglesia  al  amparo  de  la  religión,  ó  un  eco  débil  de  las  mil  ple- 
garias que  habían  llenado  aquellos  ámbitos  durante  seis  centurias. 

La  arista  que  acusaba  el  gran  arco  del  Presbiterio  manteníase  en 
pie  por  un  milagro  de  equilibrio,  amenazando  desplomarse  á  cada 
momento  como  el  brazo  de  un  gigante  que  amagara  aplastar  con  su 
peso  al  temerario  obrero. 

Durante  muchos  meses  se  alzó  imponente  aquel  punto  de  la  bóve- 
da desafiando  el  furor  de  los  vientos. 

Por  fin  un  dia  rodó  hasta  el  fondo,  y  más  tarde  los  demás  sillares 
de  la  ojiva  fueron  cayendo  uno  á  uno. 

De  este  modo,  en  el  trascurso  de  pocos  años,  las  ruinas  de  San 
Pablo  desaparecieron  lentamente  hasta  quedar  reducidas  á  una  de- 
pendencia accesoria,  que  aun  subsiste  en  pié  como  fiel  testimonio 
que  dice  al  artista  y  al  arqueólogo  con  elocuente  voz  donde  estuvo 
situado  el  antiguo  é  histórico  templo. 

Nuevas  construcciones  rodean  á  estos  últimos  restos  y  los  envuel- 
ven poco  á  poco  como  una  marea  creciente.  Mañana  ya  no  existirán, 
y  el  lugar  que  ocupó  la  Iglesia  de  San  Pablo  habrá  desaparecido 
para  siempre. 

Burgos,  1879. 

Isidro  Gil. 


LA  ABADÍA  DE  SAN  QUIRCE. 
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i. 

Dícense  monumentos  aquellas  obras  de  arte,  cuya  conservación 
interesa,  ó  por  la  corrección  del  estilo,  ó  por  la  rareza,  ó  porque 
conmemoran  un  hecho  histórico  6  un  especial  acontecimiento  que 
ha  tenido  lugar  en  el  trascurso  de  las  edades;  y  es  San  Quirce  uno 
de  esos  monumentos  que  brillan  y  destacan  en  primera  línea,  repu- 
tado tesoro  de  arqueología,  flor  de  la  historia  castellana,  raudal  de 
mística  poesia,  si  dando  vuelo  á  nuestra  imaginación,  nos  inspi- 
ramos en  las  sombrías  bóvedas  del  templo,  en  el  aspecto  y  carácter 
de  los  macizos  en  que  descansan  los  arcos  bizantinos,  ó  en  los  re- 
cuerdos que  acuden  al  espíritu  velados  por  el  tiempo  y  la  tinta 
simpática  con  que  la  imaginación  agracia  hasta  los  más  tristes  cua- 
dros de  la  vida  pasada  de  los  hombres,  de  los  acontecimientos  de 
las  naciones. 

Fecunda  Castilla  en  ricos  y  antiguos  edificios,  poéticos  por  el 
aspecto  que  hoy  presentan  sus  ruinas  bordadas  de  musgos,  de  yedras 
y  florida  zarza  mora,  circuidos  de  solitarios  claustros,  páginas 
interesantes  de  los  tiempos  y  acciones  del  heroico  condado  caste- 
llano, compendiados  en  grandiosas  naves  que  vienen  secularmente 
escuchando  los  ecos  de  los  severos  cantos  de  la  Iglesia,  me  dedicaré 
de  buen  grado  á  practicar  el  estudio  de  alguno  de  ellos,  tal  cual  el 
asunto  lo  requiere. 

Por  esto  al  elegir  motivo  para  mi  desaliñado  trabajo,  ya  en  la  ba- 
sílica de  Santa  María  de  Burgos,  ya  en  el  rico  panteón  de  Mira- 
flores,  ya  en  el  real  retiro  de  las  Huelgas,  ó  en  el  antiguo  claustro 
de  Cárdena  ó  en  la  abadía  de  San  Quirce;  me  propuse  tan  solo  popu- 
larizar y  adicionar  ú  los  mas  conocidos  hechos  otros  no  menos  tras- 
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cenden tales;  y  elegí  este  último  monumento,  no  para  colmar  de  da- 
tos ó  de  versos  mi  monografía,  sino  para  besar  sus  plantas,  asi 
como  humilde  arroyuelo  baña  el  pié  del  tallo  de  la  mas  bella  de  las 
flores.  Si  logro  que  al  lector  interese  este  asunto,  la  magnífica  pu- 
blicación titulada  «Monumentos  arquitectónicos  de  España»  se  ocu- 
pará en  breve  de  la  descripción  magistral  de  esta  Abadía,  aquí  tan 
solamente  tartamudeada. 

No  ha  mucho  tiempo  que  aspiré  el  fresco  ambiente  de  San  Quir- 
ce,  cuyo  lugar  no  me  era  desconocido;  mi  curiosidad  en  este  punto 
me  habia  llevado  á  hojear  los  empolvados  infolios  como  las  modernas 
crónicas  y  escritos;  habia  escuchado  con  avidez  las  tradiciones  del 
país;  habia  mirado  con  detención  los  trazos  que  el  minucioso  ar- 
queólogo habia  traído  solícito  á  mis  manos. 

Me  pareció  siempre  de  interés  la  mas  significante  noticia;  medí 
las  distancias  sobre  la  carta  geográfica,  procuré  determinar  los  lu- 
gares en  donde  se  realizaron  los  acontecimientos  y  traté  de  coordi- 
nar las  embrolladas  fechas  que  me  proporcionaban  los  discordantes 
cronicones;  los  cuales  no  menos  eruditos  que  faltos  de  crítica,  en- 
tretejen, sin  embargo,  los  mas  preciosos  datos  con  noticias  pueriles, 
los  textos  de  los  Padres  con  los  dísticos  de  Ovidio  ó  Juvenal,  y  las 
mas  auténticas  noticias  con  los  prodigios  mas  raros  ó  ridículos. 

II. 

Ocupa  la  Colegiata  de  San  Quirce  el  fondo  de  un  alegre  vallecillo, 
distante  al  sudoeste  de  Burgos  como  tres  leguas;  angosto  y  largo 
cuanto  un  kilómetro;  y  asiéntase  sobre  roca  viva  que  allí  descubre 
su  descarnado  cráneo.  Brotan  distintos  arroyuelos  en  las  laderas  y 
parte  más  baja  de  la  vega  llenando  de  humedad  el  edificio,  cuyos 
sillares  son  esponjas  empapadas  en  el  agua  que  sudan  las  altas 
rocas  por  la  presión  que  sobre  ellas  ejercen  las  paredes,  á  trozos 
verdes  campos  de  parásito,  que  también  vejetan  agrestes  sobre  todo 
en  el  interior  del  edificio. 

Circuye  todo  el  valle  un  bosque  de  encinas,  no  tan  castigado 
como  los  que  á  menudo  se  extienden  entre  los  pardos  víllorios  de 
Castilla,  y  es  en  todo  el  contorno  la  caza  abundante.  Dilatando  la 
vista  desde  un  punto  elevado  de  la  montaña,  no  se  divisa  aldea  ni 
pueblo  alguno;  llaman  las  gentes  á  aquel  terreno.  «El  despoblado  de 
San  Quirce»;  ni  existe  población  alguna  en  torno  de  la  histórica 
Abadía,  ni  jamás  la  hubo;  únicamente  se  ven  algunas  casas  en  otro 
tiempo  destinadas  á  morada  de  los  canónigos  y  esas  no  coetáneas  del 
templo,  antes  bien  su  fábrica  no  acusa  más  antigüedad  que  el  décimo 
sexto  de  los  siglos.  Hoy  los  pagos  de  San  Quirce  son  de  propiedad 
particular;  vive  allí  un  escaso  número  de  colonos,  solas  gentes  que 
prestan  alguna  animación  al  silencioso  vallecillo. 

Mas  no  reina  por  eso  la  tristeza,  que  si  acuden  al  alma  melancó- 
licas ideas  y  sentidos  pensamientos  al  contemplar  la  angustia  de 
'  tan  histórico  lugar,  es  melancolía  que  predispone  á.  sentir  dulces, 
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suaves  y  apacibles  emociones  que  el  templo,  el  monte  y  campos  nos 
despiertan. 

Riza  el  viento  la  verde  superficie  que  dibujan  las  copas  de  las 
encinas,  prestando  armonioso  y  grave  movimiento  al  ondulante 
perfil  del  horizonte;  crea,  ordena  y  derrama  cierta  armonía  mez- 
clada con  el  canto  de  las  aves,  que  á  bandadas  recorren  y  á  su  albe- 
drío  el  monte  y  el  vallado;  armonía  natural,  que  al  estrellarse  en 
los  muros  de  San  Quirce,  hoy  sustituye  al  severo  canto  llano  que  en 
remoto  tiempo  se  escuchaba  cabe  las  sacras  bóvedas  del  templo. 
Dios  no  ha  permitido  que  el  culto  se  extinga;  y  si  abandonaron  los 
hombres  aquella  tranquila  casa  de  oración;  la  honran  todavía  las 
naturales  preces  de  toda  la  creación  agradecida. 

Vá  al  antiguo  monasterio  un  tortuoso  camino  abierto  por  el 
monte,  abovedado  por  las  copas  délos  árboles:  al  llegar  á  lo  alto  de 
la  senda  aparece  primero  la  cuadrada  torre,  y  continuando  la  ruta 
en  su  descenso  se  presentan  los  limpios  muros  del  Sur  del  edificio 
que  asi  se  asienta  y  descansa  como  blanca  paloma  acostada  en  el 
zarzo  de  su  nido. 

Continua  el  sendero  descendiendo  y  serpeando  á  la  redonda  desde 
la  cabeza  á  la  ondura;  y  cruzado  un  pontocillo,  dá  fin  en  una  como 
plazuela  formada  por  las  casas  contiguas  á  la  iglesia,  por  los  cer- 
cados anejos  y  por  la  tapia  abrigo  de  una  abundosa  fuente  que 
surte  al  mediodía  puras  y  frescas  y  saltantes  aguas. 

En  la  plazuela  y  sobre  la  puerta,  entrada  de  un  pasage,  se  ad- 
vierte un  tarjeton  tallado  en  piedra  á  buen  relieve,  que  dicen  ser 
la  efigie  del  Conde  Fernan-Gonzalez,  pero  así  falto  de  autenticidad 
como  de  mérito. 

En  una  de  las  colinas  inmediatas  existen  aún  las  ruinas  de  la 
ermita  primitiva  y  de  la  contigua  casa  del  Abad;  y  en  el  recuesto 
del  Sur  un  pequeño  jardín  sin  cerca  ni  vallado,  habitación  de  nume- 
rosa, revuelta  y  bulliciosa  tropa  de  abejas  que  acude  y  abandona 
incesante  los  multiplicados  dujos  de  troncos  secos  de  árboles,  y  tam- 
bién las  grietas  y  oquedades  de  los  potentes  muros  de  la  Abadía. 
Aquellos  lares  no  necesitan  mas  custodia  que  su  propia  soledad;  ni 
está  San  Quirce  en  la  margen  de  camino  alguno,  ni  es  paso  para 
alguna  parte. 

En  el  crepúsculo  de  la  tranquila  noche  sólo  las  sonoras  aguas  de 
la  fuente,  ó  la  conversación  de  los  colonos,  ó  el  dudoso  eco  de  la 
canción  lejana  del  pastor  que  se  acerca  con  sus  ganados  podrían 
indicar  al  extraviado  caminante  algún  lugar  habitado  en  toda  la 
cuenca,  mudas  ya  las  campanas  de  los  monges  que  en  otro  tiempo 
avisaban  la  hora  de  la  oración  solemne  de  la  tarde.  En  la  noche  de 
luna  la  magestuosa  quietud,  la  perfilada  y  revelante  silueta  de  aquel 
templo,  el  reílejo  de  la  plateada  luz  de  la  rielante  luna  sobre  las 
aguas,  la  sombra  mustia  del  frondoso  bosque;  dan  á  aquellos  térmi- 
nos el  aspecto  de  un  bello  y  riente  paisage  estereoscópico. 
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San  Quirce  es  un  edificio  del  siglo  onceno  después  de  la  conquista 
de  Toledo;  pruébanlo  sus  dimensiones,  la  elevación  de  sus  bóvedas  y 
la  riqueza  relativa  de  sus  adornos  y  bajos  relieves  tallados  con  una 
perfección  de  raro  mérito.  No  se  vé  allí  el  arte  tosco  de  la  primera 
época  asturiana:  aquellos  capiteles  no  son  cubos  mal  labrados,  ni 
simples  pirámides  ó  truncados  conos  invertidos;  ni  sostienen  la  te- 
chumbre nudosas  vigas  que  formen  la  cubierta;  ni  construye  los 
muros  tosca  mamposteria:  la  fábrica  es  de  sillares  bien  cortados, 
armada  con  signos  y  guarismos  retundidos  en  alternados  espacios 
que  aún  se  notan  en  las  paredes  de  la  iglesia. 

Mas  no  toda  la  obra  es  de  la  misma  época,  antes  se  observan 
varias  remodernaciones  de  diferentes  siglos,  lo  que  también  acredi- 
tan la  historia  y  la  tradición  del  santuario. 

El  ábside,  que  mira  al  oriente  según  costumbre  y  rito  de  la 
época,  es  de  la  forma  semicircular  propia  de  aquellos  tiempos;  no 
tiene  marcadas  las  columnas;  pero  sobre  los  variados  canecillos  no 
descansa  el  tejaroz,  sino  que  se  abriga  por  una  redonda  y  escalonada 
cubierta  de  piedra  á  la  que  en  tiempos  posteriores  se  han  remon- 
tado con  un  pequeño  brusco  tejadillo. 

Sigue  la  torre,  románica  en  sus  dos  tercios  inferiores,  joya  ar- 
queológica en  el  primero,  porque  presenta  un  salienle  pórtico  con 
su  puerta  semicircular,  tapiada  al  tiempo  de  verificar  cierta  refor- 
ma, cuyos  baquetones  y  capitales  bordados  con  las  molduras  y 
adornos  de  su  tiempo  están  cuajados  de  labores,  el  sobre  arco  y  las 
enjutas  trazan  cuadros  desiguales  que  en  bajos  relieves  de  priedra 
representan  varios  asuntos  religiosos.  Adosado  á  la  torre  y  al  lado 
izquierdo  de  este  pórtico  se  levanta  un  desnudo  estrecho  y  prolon- 
gado cubo,  que  termina  en  un  cono  á  la  altura  casi  total  del  cam- 
panario, é  interiormente  dá  lugar  á  una  escalera  en  espira  cons- 
truida con  toda  la  ciencia  y  solidez  propias  de  los  artífices  de 
aquellos  dias. 

El  campanario  ó  tercio  superior  de  la  torre  es  gótico,  recom- 
puesto á  fines  del  siglo  decimosexto  según  lo  demuestran  los  baluar- 
tes de  los  ventanares,  ciertamente  no  del  mejor  estilo  y  genio. 

De  este  último  tiempo  es  la  sacristía  añadida  al  muro  de  la  epís- 
tola, y  en  la  proximidad  del  presbiterio;  la  iglesia  primitiva  no  la 
tuvo,  pues  que  en  aquellos  tiempos  se  ievestian  y  preparaban  los 
sacerdotes  en  los  coros  y  altares  de  los  templos. 

La  parte  del  edificio  que  media  entre  la  torre  y  la  puerta  prin- 
cipal es  la  mas  elevada;  conserva  en  el  esterior  casi  toda  la  cañería 
y  cornisa  de  todo  un  lado,  mas  no  está  completa  en  el  otro.  En  los 
muros  laterales  se  abren  cuatro  ventanas  de  un  gusto  depurado, 
soportando  los  labrados  arquillos  románicos  sobre  elegantes  co- 
lumnuelas  terminadas  por  caprichosos  y  correctos  capiteles;  des- 
truidas, tabicadas  en  época  reciente,  tal  vez  por  fútiles  razones  de 
abrigo  ó  conveniencia. 
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El  pórtico,  que  lleva  por  delante  una  especie  de  atrio  cerrado 
por  las  casas  y  un  tapial  con  salida  al  mediodía,  es  uno  de  los  me- 
jores ejemplares  que  de  su  clase  se  conservan  en  Castilla  toda  en- 
tera: los  canes  son  prolongados  y  ricos  en  ingeniosas,  varias  y  sen- 
tidas ligaras,  los  entrecanes  recuadrados  primero  y  llenos  después 
de  labores  que  llevan  figuras  diversas  en  modo  y  maneras  todas 
castizas. 

Bajo  tal  cornisamento  se  abre  la  puerta  abocinada  en  el  muro, 
con  entrantes  típicas  y  pequeñas  basas  y  columnas  acodilladas,  ar- 
rancando sobre  la  lujosa  imposta  múltiples  arcos  laboreados  en 
jaqueles,  lóbulos,  ajedrez,  puntas,  conchas,  curvas,  picos  y  otros 
dibujos  todos  característicos  del  gusto  de  la  época  que  vamos 
conmemorando. 

El  interior  del  edificio  es  de  una  sola  nave  con  rudimentos  de 
crucero  en  forma  latina:  la  parte  del  altar  mayor  y  presbiterio  es  la 
mas  antigua,  los  adornos  mas  toscos  y  escasos;  los  arcos  ornamen- 
tales del  muro  y  los  torales,  aparecen  desnudos  de  molduras  y  seve- 
ros cuadrados  en  arista  sencilla,  construidos  con  dovelas  tan  peque- 
ñas cual  solían  hacerlo  aquellos  hombres.  Igualmente  desnudas  están 
la  media  naranja  y  las  pechinas,  hábilmente,  sin  embargo,  trazadas, 
no  sucediendo  lo  mismo  en  el  resto  de  la  nave,  en  que  es  tal  la  varie- 
dad de  capiteles  de  los  haces  de  columnas  que  no  habrá  dos  iguales 
en  forma  ni  tamaño. 

No  existe  ya  la  primitiva  bóveda  del  primer  tercio  de  la  iglesia, 
siendo  de  sospechar  una  ruina  tanto  en  la  parte  exterior  como  en  la 
interior  del  monumento:  el  actual  techo  es  de  un  depravado  churri- 
guerra.  Bajo  tan  humilde  cubierta  y  todo  aislado  se  ve  el  coro  con 
su  modesta  sillería  greco-romana  de  fines  del  siglo  decimoséptimo. 

Los  altares  son  modernos  é  impropios  del  lugar  que  están  ocu- 
pando y  bastan  á  quitar  el  carácter  á  tan  severo  recinto  en  que 
oraron  los  condes  y  los  reyes  de  Castilla;  mas  nó  por  eso  deja  de 
elevarse  el  alma  á  místicos  y  fervientes  pensamientos,  que  la  absor- 
ven  en  la  contemplación  de  la  piedad  de  las  pasadas  épocas,  ni  deja 
sentirse  gran  atractivo  que  detiene  al  viajero  dentro  del  santuario, 
apesar  del  frió  húmedo  de  aquella  nave,  aun  en  lo  mas  ealuroso 
del  estío. 

III. 

Varias  veces  cruzaron  los  godos  el  valle  de  San  Quirce  y  las  tropas 
se  acamparon  en  él,  en  son  de  guerra,  ya  para  sofocar  los  levanta- 
mientos del  norte  de  España,  ya  para  aumentar  las  huestes  envia- 
das contra  el  moro,  ya  para  reclutar  gentes  qne  peleasen  con  Don 
Rodrigo. 

Pero  no  habia  en  este  solar  poblado  alguno,  si  bien  dan  en  decir 
que  en  tiempo  de  Wamba  el  Magnánimo  se  edificó  una  ermita  en  el 
sitio  mismo  en  que  hoy  se  ven  las  ruinas  de  la  casa  del  prior:  mas 
poco  sólida  su  construcción  y  abandonado  el  culto  por  los  fieles  de 
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las  próximas  masías,  y  guarida  á  veces  de  los  moros,  debió  venirse 
al  suelo,  sin  que  ninguno  intentase  remover  siquiera  los  escombros, 
ni  aun  para  levantar  una  mezquita  al  falso  profeta:  nadie  se  detuvo 
á  poblar  esta  ladera  que  tenaz  se  resistió  hasta  á  la  reja  del  arado. 

Resonaron  después  las  trompas  de  los  haces  de  los  monarcas 
asturianos,  y  los  lóbregos  encinares  vieron  cruzar  repetidas  veces 
las  huestes  de  los  primeros  condes  de  Castilla,  centinelas  avanzados 
de  la  reconquista;  pero  se  notó  poco  después  la  ausencia  de  los  infie- 
les sin  que  nadie  todavia  labrase  su  hogar  en  estas  soledades,  sin  un 
templo  ni  un  castillo,  únicos  edificios  propios  del  cristiano  español 
en  su  cruzada:  al  fin  los  condes  burga] eses  vinieron  á  ser  señores  de 
estos  terrenos  por  derecho  de  conquista  y  patriotismo. 

Límite  pacífico  de  dos  reinos  enemigos  fué  el  valle  de  San  Quirce, 
quieta  morada  de  caza  inofensiva,  de  ardillas  saltadoras  y  miedosos 
corzos,  gatos  monteses  y  toda  suerte  de  aves  solitarias:  mas  como 
á  todo  aguarda  un  fin  en  esta  tierra,  también  le  tuvo  la  paz  de  estos 
collados,  que  dijeron  pagos  de  la  cantera,  por  la  que  abierta  estaba 
ya  en  Fonthoria;  y  amaneció  el  dia  en  que  el  castigado  poder  de 
los  sarracenos  intentase  á  toda  costa  rehacerse,  traspasando  por  dife- 
rentes puntos  y  maneras  las  fronteras  movedizas  de  los  cristianos. 

El  nuevo  califato  español  establecido  en  Córdoba,  y  las  maravillosas 
aventuras  del  primer  Abderraman  corrían  aun  de  boca  en  boca; 
habían  hollado  el  suelo  andaluz  vanos  califas,  y  al  ascender  Abdalláh 
al  trono  de  sus  mayores  comprendió  la  necesidad  déla  pelea,  si  habia 
de  recobrar  el  empañado  brillo  del  imperio  de  occidente  y  de  resta- 
blecer el  poderío  de  sus  antepasados:  á  este  fin  procuró  sofocar  los 
levantamientos  de  los  suyos  y  subyugar  á  sus  contrarios  mandando 
contra  ellos  varios  ejércitos.  Uno  de  vanguardia,  dirigido  á  la  tierra 
de  Burgos,  encomendóse  á  Helich,  quien,  si  no  en  combinación  con 
otras  fuerzas,  cuando  menos  denodada  y  astutamente  atacó  á  Cas- 
tilla con  el  intento  sobre  todo  de  reconquistar  á  Burgos,  plaza  que 
juzgó  fácil  de  dominar  por  la  aparente  falta  de  un  caudillo. 

Pronto  se  divulgó  por  las  gentes  burgalesas  la  nueva  de  la  proxi- 
midad de  un  ejército  agareno;  más  lo  repentino  del  caso,  el  estar 
ausentes  los  jefes  y  los  soldados  en  servicio  de  Alfonso  el  Grande  y 
por  eso  desprovisto  el  pais  de  capitanes  y  de  tropas,  hizo  que  los 
burgaleses  comenzasen  á  decaer  en  sus  ánimos  y  pensasen  -no  mas 
que  en  la  defensa  de  sus  murallas;  pues  que  si  aún  su  valor  y  su  fé 
los  abonaban,  los  faltaban  la  inteligencia,  iniciativa  y  prestigio  de 
los  ausentes  condes  castellanos. 

Vivia  en  Burgos  el  hijo  de  Gonzalo  Nuñez  y  de  la  gran  condesa 
Doña  Munia,  descendiente  aquél  de  Ñuño  de  Rasura  y  Diego  de 
de  Porcelos  por  Sulla  Bella;  y  ésta  de  los  condes  dichos  de  Amaya. 
Era  joven  á  la  sazón  de  veinte  años,  de  noble  y  apuesta  presencia 
y  estatura;  blanco,  de  hermosos  ojos,  poblada  rubia  barba,  espa- 
ciosa recuadrada  frente  y  nariz  recta  y  de  blonda,  abundante  cabe- 
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llera,  piadoso  cual  bravo  caballero,  tenia  ya  fama  de  emprendedor 
y  esforzado;  habíale  dotado  Dios  de  claro  talento  y  gozaba  de  apre- 
cio grande  entre  las  gentes;  mas  no  habia  tomado  parte  aún  en  las 
empresas  de  guerra,  si  bien  acompañó  á  su  padre  en  jornadas  va- 
rias. Tal  era  el  sucesor  del  creciente  condado  castellano  que  llama- 
ban Fernan-Gonzalez,  nombre  recibido  en  la  pila  de  Nuestra  Señora 
de  Vejarrúa  de  Burgos,   según  tradición  constante  de  este  pueblo. 

Mediaba  el  mes  de  Junio  del  año  904  cuando,  con  peligro  inmi- 
nente, el  joven  Conde  determinó  salir  de  la  ciudad  al  encuentro  de 
los  mahometanos;  para  ello  reunió  sus  deudos  y  amigos,  les  hizo 
ver  la  necesidad  de  un  escarmiento,  los  invitó  á  que  le  siguiesen  de 
buen  grado,  y  logró  asi  reunir  como  cien  caballos  y  quinientos  in- 
fantes que  en  son  de  guerra  formaron  en  Burgos  la  tarde  del  por 
siempre  memorable  dia  quince. 

Aquel  puñado  de  valientes,  lleno  de  fé,  de  valor  y  de  ardimiento, 
abandonó  al  crepúsculo  vespertino  los  pardos  muros  y  torres  de 
sus  templos  y  los  grises  plumeros  de  humo  de  sus  hogares,  y  en 
nocturna  jornada  saludaron  el  crepúsculo  matutino  cercanos  al 
valle  de  San  Quirce,  poblado  ya  de  lanzas,  como  las  lomas  de  es- 
tandartes de  la  soberbia  media  luna;  y  á  los  primeros  rayos  del  sol 
de  oriente  vieron  brillar  á  intervalos  entre  bosque  y  campo  la 
tersa  superficie  de  las  armas  y  arneses. 

Hizo  alto  el  Conde  para  elevar  al  cielo  su  ferviente  súplica, 
mientras  los  alárabes  salían  de  sus  tiendas  para  levantarlas  y  po- 
nerse al  punto  en  marcha  contra  Burgos.  Ni  habian  sacudido  aun 
la  soñolienta  pereza,  ni  habido  tiempo  para  dar  comienzo  á  la  ora- 
ción matinal  de  su  falso  culto,  cuando  sin  sospechar  siquiera  la 
presencia  de  los  cristianos,  á  los  que  creian  atemorizados  y  ocupa- 
dos del  todo  en  procurar  la  defensa  y  abastecimiento  de  su  ciudad, 
se  vieron  súbitamente  sorprendidos  por  las  tropas  del  Conde,  que 
descendiendo  veloz  cual  huracán  por  la  colina  del  mediodia,  prin- 
cipió tal  guerra  que  presto  dejó  el  campo  cubierto  de  cadáveres. 

El  extenso  césped  humeó  por  donde  quiera  sangre  agarena. 

El  griterío  del  confiado  ejército,  que  en  tropel  se  agolpa  y  se 
disipa,  buscando  su  salvación  en  la  confusa  fuga,  se  trueca  en  tétrico 
rumor  de  ayes  y  quejidos,  que  dejan  gradualmente  de  sentirse  según 
ceden  á  la  muerte  sus  pálidos  acentos  ante  el  potente  grito  del  ven- 
cedor; y  cual  en  la  costa  las  revueltas  ondas  ocultan  la  arenosa 
playa  al  subir  de  la  marea,  no  de  otro  modo  avanza  la  segura,  altiva 
y  victoriosa  hueste  castellana  sobre  el  luciente  acero  de  la  revuelta 
tropa  ismaelita. 

El  joven  caudillo  burgalés  carga  el  primero  sobre  brioso  corcel 
bañado  en  sudor  rojo,  empuñando  el  pendón  y  la  sangrienta  espada, 
sembrando  la  desolación  por  todo  el  campo:  cuanto  encuentra  des- 
troza y  acuchilla,  el  valor  parece  acorazar  aquel  robusto  pecho, 
triunfante  donde  quiera,  que  no  acertó  á  penetrar  el  hierro  enemigo. 
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Sigílenle  algunos  jinetes  de  robusta  diestra,  mientras  el  ejército  se 
esparce  á  la  redonda,  llevando  la  derrota  á  largo  término,  cual  fuego 
despiadado  cunde  y  vuela  dilatando  implacable  su  dominio. 

No  es  del  cronista  referir  los  episodios;  solo  sí  decir  que  la  muer- 
te y  la  noche  terminaron  la  espantable  lucha,  que  si  en  un  principio 
fué  trabada  por  sorpresa,  terminó  encarnizada  y  tenazmente.  A  los 
golpes  de  acero  del  Conde  mismo  rodó  la  cabeza  lívida  de  Helich;  y 
al  conceder  la  Providencia  á  Fernan-Gonzalez  la  primera  victoria,  le 
colmó  de  gloria  tanta  que  sacó  casi  ileso  su  bravo  ejército,  que 
aparte  los  heridos,  solo  halló  veinticinco  preciosas  víctimas  entre 
los  ensangrentados  montones  de  cadáveres  enemigos.  Aconteció  su- 
ceso tan  memorable  el  dia  de  los  santos  mártires  de  Tarso  de  Cilicia, 
el  adolescente  San  Quirico  ó  Quirce  y  su  virtuosa  madre  Santa 
Julita.  Y  así  reconquistó  Fernan-Gonzalez  los  territorios  de  sus 
invictos  antepasados,  librando  á  su  patria  y  su  ciudad  de  los  horro- 
res del  pretendido  cerco  mahometano. 

Volvió  el  héroe  á  Burgos,  donde  fué  triunfalmente  recibido  y 
aclamado;  pero  la  gloria  alcanzada  y  aumentada  en  las  conquistas 
de  Lara,  Muñó,  Castrogeriz,  Carazo,  Cascajares,  San  Esteban  de 
Gormaz  y  la  memorable  Hacinas,  no  le  hicieron  olvidar  su  primer 
deber  de  cristiano,  y  así  fué  su  voluntad  erigir  un  templo  á  los 
santos  mártires  en  cuyo  aniversario  Dios  le  quiso  conceder  tan 
señalada  victoria.  Tal  es  el  origen  de  San  Quirce,  monumento  que, 
aparte  su  valor  arqueológico,  conmemora  la  primera  batalla  y  victo- 
ria primera  que  se  registra  en  los  anales  del  Conde  Independiente  de 
Castilla. 

El  templo  primitivamente  levantado  por  Fernan-Gonzalez  fué 
no  más  la  reedificación  de  la  arruinada  ermita  que  dijimos  de  tiempo 
atrás  existía  en  el  alto;  verificóse  provisionalmente  con  pared  de 
piedra  suelta,  tejado  de  vigas,  según  las  necesidades  y  escasez  de 
recursos  y  de  ingenio  de  la  época;  fueron  los  muros  de  estrechas  ven- 
tanas con  el  objeto  de  que,  en  su  caso,  así  pudiese  servir  de  apoyo 
cual  de  defensa. 

Cuatro  años  más  tarde  casó  el  Conde  con  Doña  Sancha,  hija  del 
rey  Abarca  D.  Sancho  de  Navarra;  y  como  no  estuviese  satisfecho  de 
aquella  su  fundación,  dotó  el  santuario,  que  en  tal  se  convirtió  con 
las  reliquias  que  por  Francia  hizo  traer  de  Oriente  y  de  muchas 
tierras  y  concedióle  muchos  privilegios,  al  par  que  su  esposa,  según 
consta  de  la  escritura  de  fundación  del  monumento. 

Hízose  entonces  la  bóveda  y  se  construyó  la  casa  contigua  á  la 
iglesia  á  donde  vino  á  vivir  D.  Asurio  primer  Abad  de  San  Quirce, 
quien  con  seis  monges  más,  comenzó  la  observación  de  la  regla  del 
patriarca  San  Benito. 

Y  era  Fernan-Gonzalez  muy  dado  al  ejercicio  de  la  caza,  y  en 
ella  empleaba  la  mayor  parte  de  sus  ocios  entre  una  y  otra  de  sus 
hazañas  inmortales;  y  esta  afición  y  el  amor  á  su  monasterio,  y  la 
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amenidad,  delicia  y  espesura  del  bosque  y  la  montaña,  llevábanle  á 
San  Quirce,  acompañado  dé  su  servidumbre  de  alconeros,  bien  pro- 
vistos de  perchas  de  neblíes,  gerifaltes  y  azores  orgullosos,  entre 
los  cuales  uno,  juntamente  con  un  brioso  caballo,  ganado  á  los  ára- 
bes, fué  el  precio  que  costó  á  León  la  ansiada  independencia  del 
Condado  Castellano,  al  decir  del  gallardo  romancero. 

Y  tantas  veces  cuantas  el  Conde  venía  á  su  amado  monasterio 
otorgábale  concesiones  de  mayor  monta  y  valía,  más  término  exento 
de  jurisdicción,  y  fuero  y  franquicias,  y  traíale  dalmáticas  y  capas 
de  coro,  casullas  y  ornamentos  de  costoso  trabajo,  algunas  recama* 
das  de  oro  y  piedras  finas.  Vez  hubo,  como  aquella  en  que  luchó 
con  el  Conde  de  Tolosa,  que  al  volver  en  clamorosa  caza  á  la  Abadía 
de  San  Quirce,  trajo  un  cáliz  de  oro  todo,  fabricado  de  un  vaso  que 
tomó  á  su  vencido  y  poderoso  rival. 

Las  reliquias  traídas  se  custodiaron  en  tres  arquetas,  una  de 
entallado  marfil,  destinada  á  las  de  Abraham,  Elias  y  sacra  familia, 
otra  de  ciprés  incorruptible  para  la  cabeza  de  San  Quirce  y  brazo  de 
Santa  Julita,  y  otra  de  nogal  donde  se  guardaron  muchas  de  ellas. 

Poco  antes  de  fallecer  el  héroe  castellano,  lo  que  aconteció  en  la 
ciudad  de  Burgos,  hacia  la  festividad  de  San  Juan  Bautista,  cuando 
contaba  ya  ochenta  años,  fué  servido  llamar  al  abad  Don  Fulgencio, 
á  quien  el  Conde  tanto  honraba,  juntamente  con  D.  Oveco  abad  de 
Arlanza,  y  el  de  Silos  D.  Gaudencio  y  el  de  Cárdena  D.  Endeura,  los 
que  después,  en  unión  de  muchos  caballeros  y  nobles  castellanos, 
condujeron  á  Arlanza  el  cadáver  en  medio  de  la  fúnebre  solemnidad 
y  luto  general  de  todas  gentes. 

Aunque  la  muerte  del  Conde  fué  pérdida  irreparable  para  San 
Quirce,  acaeció  cuando  el  monasterio  tenia  ya  y  gozaba  vida  propia: 
no  fué  tampoco  olvidado  por  los  condes  sucesores  García  Fernandez, 
Sancho  García,  ni  D.a  Mayor,  esposa  del  Rey  D.  Sancho  de  Navarra. 
D.  Fernando  primero  y  D.a  Sancha  visitaron  en  tiempos  posteriores 
las  obras  que  comenzaban  á  verificarse  en  el  Valle  de  San  Quirce 
después  de  la  batalla  de  Atapuerca,  confirmando  los  privilegios  y 
derechos  y  aumentando  los  recursos  á  los  monges. 

D.  Sancho  el  segundo,  al  tiempo  de  engrandecer  la  sede  de  Oca, 
la  cedió  el  monasterio  de  San  Quirce,  al  cual  Rodrigo  Diaz  iba  á  orar 
en  distintas  ocasiones  por  cariño  á  sus  antepasados;  no  menos  que 
á  la  orden  de  Cárdena.  D.  Alfonso  el  de  la  Jura  donó  á  la  Iglesia  Ca- 
tedral de  Burgos  todo  cuanto  D.  Sancho  dio  á  la  de  Oca,  pasando 
por  lo  tanto  la  de'San  Quirce  á  la  jurisdicción  de  la  Santa  Iglesia 
de  esta  ciudad. 

Aconteció  por  estos  dias  que  un  vecino  de  'Hontoria  averiaguase 
cómo  un  hostiario  del  monasterio  habia  de  traer  á  Burgos  sumas 
bastantes  con  que  satisfacer  pudiese  el  coste  de  las  obras  de  la  fá- 
brica de  su  templo;  y  tentado  de  la  codicia  aquel  de  Hontoria,  pro- 
púsose apoderarse   de  los  dineros.  Por  lo  que,  esperando  aleve- 
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mente  á  aquel  hostiario  en  lo  espeso  del  monte  el  asesino,  cayó* 
sobre  su  víctima,  y  matóla,  pues  oyó  cerca  de  sí  rumor  de  caminan- 
tes que  pudieran  declarar  de  aquel  suceso,  así  como  el  buen  clérigo, 
á  quedar  con  vida.  Pero  quiso  la  suerte  que  el  desgraciado  cayese  al 
fin  en  manos  de  los  viandantes,  y  por  ello  en  poder  de  la  justicia, 
que  no  hay  tal  mal  hacer  sin  pena  ó  castigo 

Ni  aun  en  el  tormento  declara  su  delito  el  alevoso,  ni  le  faltó 
valor  para  entrar  en  la  hoguera,  que  á  fin  de  hacer  juicio  de  Dios  le 
prepararon,  no  tanto  por  mandato  del  Juez  y  Abad  como  por  alarde 
y  osadia  del  desalmado;  y  fué  para  él  la  prueba  tan  contraria,  que 
el  calor  y  el  aspecto  de  las  llamas,  el  horror  del  suplicio  y  el  chas- 
quido de  las  leñas  abrasándose,  lograron  lo  que  no  su  propio  deber 
y  su  conciencia.  Ahorcado  fué  por  su  crimen  el  de  Hontoria;  que  la 
Abadia  señora  fué  de  horca  y  cuchillo.  Y  esta  es  la  prueba. 

Corriendo  el  año  de  gracia  de  1.145  era  Abad  D.  Domingo  en  el 
monasterio  de  S.  Quirce,  varón  de  larga  vida  y  raras  dotes;  cuando 
era  tambiem  ya  universal  la  fama  de  la  Iglesia  que  con  prudencia  y 
ejemplaridad  gobernaba  y  regía.  Entonces  se  secularizaron  aquellos 
clérigos  hasta  allí  monacales  benedictinos  y  llamáronse  canónigos  en 
adelante,  bien  que  en  el  corto  número  de  seis  prebendas.  Por  concor- 
dia entre  el  Obispo  de  Burgos,  Victor  de  nombre,  y  el  Abad,  vinie- 
ron los  de  S.  Quirce  á  la  Iglesia  Catedral  y  asentáronse  en  el  coro 
de  ahí  en  adelante,  y  el  Abad  fué  dignidad  de  su  propio  nombre  y 
sexta  silla  de  la  Iglesia  de  S.  Fernando  cuando  ya  la  gobernaba  el 

gran  D.  Mauricio. 

Y  proveía  el  Abad  las  vacantes  ordinarias,  y  ejercía  la  jurisdic- 
ción eclesiástica  y  secular  con  el  provisor  y  un  juez  de  monte  y  te- 
niente alcalde  de  coto:  pero  jurando  el  dia  de  su  posesión  haber  por 
siempre  firmes  y  buenas  las  franquicias,  estatutos  y  fueros  del  in- 
victo Conde,  sin  lo  cual  ni  procesionalmente  era  recibido,  ni  eran 
los  canónigos  obligados  á  pagar  su  homenaje  de  un  carnero  y  veinte 
panes,  dos  ochavas  de  vino  y  dos  almudes  de  anona,  ó  más  patente, 
medias  fanegas  de  cebada.  Así  con  estas  cosas  nótanse  las  costumbres 
de  los  tiempos,  y  las  vicisitudes,  y  el  curso  de  las  humanas  vidas  y 

sucesos. 

La  ceremonia  de  la  consagración  de  la  Iglesia  de  S.  Quirce  tuvo 

efecto  y  lugar  en  el  verano  del  año  de  1.147.  Las  campanas  acompa- 
ñaron la  alborada  de  aquel  dia,  y  acudieron  muchas  gentes  á  aquel 
valle  que  abrasadas  se  acojian  á  la  benigna  sombra  de  aquel  monte. 

No  habia  aún  el  sol  desplegado  su  aureola  radiante,  cuando  por 
diversas  sendas  y  caminos  bajaban  y  acudían  á  la  ceremonia  los  pue- 
blos de  los  contornos  y  aun  los  lejanos.  Sentíanse  ai  lejos  los  sonoros 
metales  de  las  torres  de  las  iglesias  circunvecinas,  mientras  las  co- 
mitivas diferentes  en  buen  orden,  sencillo  y  buen  apresto  acercá- 
banse cantando  en  son  de  fiesta;  todas  bajo  sus  divisas  y  estan- 
dartes, todas  con  su  clero  en  capas  blancas  y  sus  cruces,  pendones  y 
ciriales. 
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Al  dar  vista  A  la  Iglesia  de  S.  Quirce,  retardaban  su  paso,  y  co- 
menzaban el  magestuoso  canto  de  las  salmodias,  y  las  gentes  del 
valle  se  arrodillaban;  porque  otra  comitiva  semejante,  sino  tan 
numerosa,  salia  á  la  sazón  de  la  Abadía  y  recibia  piadosa  á  sus 
hermanas. 

Entonces  se  vio*  llegar  gran  tropel  de  esforzados  caballeros,  clé- 
rigos y  pages,  damas  principales  y  escuderos,  que  entraron  en  la 
Iglesia  entre  vítores  confusos  é  incesantes  y  varias  aclamaciones. 
Y  se  veriíicó  la  sagrada  ceremonia  según  rito  y  costumbre.  D.  Vasco 
de  Palencia  fué  Obispo  consagrante  y  el  que  ungió  con  el  óleo  sagrado 
las  cruces  grabadas  en  los  muros  del  templo,  y  fueron  asistentes  el 
Prelado  de  Burgos  y  D.  Arnulfo  de  Coria. 

Y  una  vez  el  templo  consagrado,  obispos,  caballeros  y  canónigos 
fueron  á  descansar  á  sus  hospedajes,  y  los  primeros  á  la  casa  del 
Abad;  y  los  pueblos  acamparon  en  el  monte  y  valle  al  pié  y  entorno 
de  su  estandarte  cada  uno;  y  encendieron  sus  fuegos  y  luminarias, 
asi  como  las  tribus  israelitas,  y  llenaron  los  campos  de  estrépito, 
alegría  y  algazara  propios  del  regocijo  de  romerías 

Los  prelados  y  el  Abad,  cual  jueces  de  Israel,  visitaron  asi  bien 
con  su  acompañamiento  los  diferentes  grupos  acampados,  que,  llenos 
de  contento,  danzaban  y  tañían,  ya  sus  gaitas  de  odre,  ya  exabelas, 
rabeles,  ya  tambores,  ya  serranistas,  citaras  y  guitarras,  para  visi- 
tar después  el  relicario  y  depositarle  en  reservadísimo  lugar,  ha- 
ciendo jurar  á  los  asistentes  el  más  profundo  é  inviolable   secreto. 

Muchas  generaciones  pasaron  en  silencio.  Al  Abad  D.  Domingo  su- 
cedió D.  Pedro  de  Alba  y  otros  varones  tan  venerables,  hasta  los 
dias  de  D.  Juan  Mateo,  y  año  de  1.435. 

Este  año  fué  á  San  Quirce  otro  Obispo  de  Burgos,  que  cum- 
pliendo los  deberes  de  su  sacro  ministerio,  visitaba  la  extensa  dió- 
cesis que  regía.  Recibido  fué  según  canon  y  costumbre  de  la  Iglesia, 
y  le  fueron  ofrecidos  los  turoneses  de  plata  que  el  Abad  debia  des- 
tinarle y  entregarle  por  no  ser  aquella  que  se  verificaba  la  primera 
visita.  Era  aquel  prelado  ya  octogenario;  cubríale  empero  la  cabeza 
abundosa  cabellera  plateada  y  aún  la  espaciosa  frente  y  la  faz 
blanca,  cuyas  nobles  facciones  infundían  piedad,  respeto,  asombro, 
asi  cual  sus  miradas  inteligentes;  caminaba  despacio  apoyado  en 
su  báculo,  á  todos  trataba  con  benignidad,  dulzura  y  contento,  ha- 
blaba, empero,  poco  y  en  voz  pausada  y  baja  sus  preciosas  sen- 
tencias como  profundos  juicios.  Habia  sido  tutor  y  maestro  del  Rey 
D.  Juan  el  segundo,  quien  colmó  de  mercedes  al  prelado,  sabio 
teólogo,  eminente  y  erudito  escritor  é  historiador  diligente,  debién- 
dole la  fé  la  conversión  de  muchas  gentes  de  los  hebreos.  El  vene- 
rable Obispo  poco  tiempo  después  vino  á  fallecer  en  el  pueblo  de 
San  Clemente:  era  el  insigne  hijo  de  Burgos  D.  Pablo  Santamaría. 

Es  en  adelante  la  historia  de  San  Quirce  cual  la  vida  de  las 
flores,  bajo  la  inclemencia  del  tiempo  y  las  tempestades.  Desen- 
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ruelven  sencillas  su  capullo,  abren  después  su  cáliz  perfumado,  ele- 
vando á  la  atmósfera  su  tallo,  sucumben  en  la  meta  de  su  existen- 
cia. La  historia  de  la  Abadía  de  San  Quirce  brotó  en  propicio 
espacio,  floreció  en  su  primera  lozana  época;  desarrolló  sus  pétalos 
&  impulso  dre  su  enérgica  existencia,  elevó  al  cielo  su  cáliz  delicioso; 
los  siglos  luego  y  tormentas  acabaron  su  vida  que  da  fin  en  la  época 
moderna.  La  inquisición  de  Logroño  suprimió  la  sexta  de  las  Ca- 
nongías  de  la  Abadía,  el  Concordato  sometió  á  un  reglamento  las 
tradiciones;  la  última  legislación  al  declarar  bienes  nacionales  los 
de  San  Quirce,  suprimió  su  clerecía  y  los  recursos. 

He  aquí  un  ligero  y  pobre  bosquejo  de  uno  de  los  más  impor- 
tantes monumentos  de  nuestra,  España  que  puede  compendiarse  aun 
en  estas  palabras: 

Vive  la  flor  oculta  en  la  pradera. 
¿Si  el  intento  ó  ocaso  no  la  hallaran, 
Quien  su  matiz  y  aroma  presumiera? 


Manuel  Martínez  Añíbarro  y  Rites. 
24  de  Junio  de  1879. 


DISCURSO 


IDEIL. 


"@ÍR-   Wí-  ^tNtonio  ^£aria  Cascajares, 

Dean  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana  y  Vicepresidente 

del  Jurado,  leido  en  el  solemne  acto  de  la 

adjudicación  de  premios* 


-/-^cí^S^La*-*- 


Excmo.  Sr.:  Señores: 

Al  dar  principio  á  esta  solemnidad  literaria,  que  acaba  de  decla- 
rar abierta  su  dignísimo  presidente,  es  obligación  ineludible  de  quien 
ha  presidido  el  Jurado,  como  yo,  para  el  examen  de  las  composicio- 
nes presentadas,  exponer  brevemente  su  pensamiento  y  decir  algo 
en  orden  al  objeto, 'que,  en  este  sitio  de  imperecederos  recuerdos, 
nos  tiene  reunidos  en  este  instante. 

Siento,  señores,  y  comprendo  perfectamente  todo  lo  grave  de  mi 
deber,  dada  sobre  todo  mi  incompetencia;  pero  á  la  vez,  no  importa 
confesarlo,  la  deferencia  que  me  habéis  hecho  y  que  de  corazón 
agradezco,  me  ha  complacido  sobremanera.  ¿Habréis  querido  signifi- 
car con  esto  aquellas  relaciones,  que  iniciaron  un  día  lo  que  voso- 
tros realizáis  ahora  con  tanto  lucimiento? 

Señores:  hace  cerca  de  cinco  siglos  que  un  ilustre  marqués,  cuyo 
nombre  los  sabios  han  amado  tanto  como  el  vulgo  ha  temido  y 
mirado  con  prevención,  penetraba  en  tierra  aragonesa  al  lado  de 
aquel  rey,  cuya  elección  fué  un  grave  compromiso  para  la  patria. 
Todo  en  el  reino  se  habia  resentido  con  los  azares  de  la  política,  y 
empeñados  los  hombres  en  intestinas  agitaciones,  habían  olvidado 
las  bellas  letras,  ornamento  el  mejor  de  los  pueblos  civilizados. 
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Aquella  literatura  provenzal  tan  rica  y  floreciente,  aquella  lite- 
ratura provenzal,  que  pagó  con  la  muerte  el  crimen  detestable  de 
haberse  puesto  al  servicio  de  la  heregía,  (1)  quiso  hacer  de  Aragón 
una  segunda  patria.  Desde  que  á  fines  del  siglo  XII,  D.  Alfonso, 
segundo  de  este  nombre,  amaba  rodearse  de  trovadores  y  de  poetas, 
hasta  que  en  1.388,  dos  deTolosa,  á  petición  de  Juan  I,  organizaban 
en  Barcelona  el  consistorio  del  Gay-saber,  la  corte  de  aquel  reino, 
abierta  de  continuo  á  todo  ingenio  priviligiado  fué  asiento  necesario 
de  cuantos,  llenos  de  inspiración,  rimaron  y  cantaron  sus  tradicio- 
nes y  sus  glorias. 

Solo  al  poder  de  gravísimas  circunstancias,  serie  funesta  de  con- 
tratiempos para  las  letras,  fué  dado  amortiguar  aquel  foco  de  luz, 
dias  atrás  luminosísimo  y  esplendente.  Los  nuevos  privilegios 
otorgados  al  Consistorio  por  D.  Martin,  valieron  poco  para  impedir 
que  fuera  progresando  su  decadencia,  y,  á  la  muerte  del  buen  Mo- 
narca, acompañada  de  agitaciones  y  de  temores  y  seguida  de  bandos 
que  encarnizadamente  se  combatían,  las  guerras  sepultaron  lo  que 
estaba  próximo  á  perecer,  entre  el  tumulto  y  la  confusión  y  el  cla- 
mor y  los  gritos  de  ambiciones  desmesuradas. 

Volvió  no  obstante  el  restablecimiento  y  el  esplendor,  y  el  im- 
pulso, señores,  partió  de  aqui. 

Las  corrientes  del  Norte,  con  la  más  rica  de  las  lenguas,  habían 
creado  en  Castilla  la  más  brillante  literatura,  y  á  principios  del  siglo 
XV,  cuando  Aragón  perdido  su  reposo,  gastaba  sus  alientos  en 
desastrosas  lides,  aquel  D.  Juan  II,  tan  flojo  en  el  manejo  de  los  ne- 
negocios,  como  honrador  de  las  personas  de  sciencia,  (2)  formaba  su 
cortejo  de  multitud  de  ingenios,  á  un  tiempo  caballeros  y  trovadores, 


(1)  Es  indudable  que  la  poesía  provenzal  alcanzó  en  la  edad  media  y  hasta 
mediados  del  décimo  cuarto  siglo  un  grado  de  prosperidad  verdaderamente  asom- 
broso. Sin  entrar  en  consideraciones,  que  no  dicen  bien  en  este  sitio,  acerca  de 
su  carácter  y  de  su  espíritu,  todos  convienen  que  el  éxito  de  los  trovadores  en 
aquella  época  caballeresca,  no  ha  conocido  rival,  aunque,  como  dice  exactísima- 
mente  el  conde  de  Montalembert,  "rara  vez  esta  literatura  logró  levantarse  sobre 
el  culto  de  la  hermosura  material  y  terrena,  representando,  salvo  alguna  rara 
excepción,  la  tendencia  materialista  ó  inmoral  de  las  heregías  meridionales  de  la 
época.,,  (Historia  do  Santa  Isabel).  Envuelta  en  la  cruzada  contra  los  albigenses, 
fué  preciso  para  darle  á  lo  menos  una  vida  artificial  que  los  regidores  de  Tolosa 
do  1323  establecieran  una  academia  de  qae  más  tarde  hablaremos. 

La  índole  del  discurso  impide  que  podamos  hacer  otra  cosa  que  ligeras  in- 
dicaciones. 

(2)  Fernán  Pérez  de  Guzman.—D.  Juan  II  nació  en  1404  y  fué  declarado  rey 
i.  los  22  mesos  de  edad  bajo  la  regencia  do  su  tio  D.  Fernando.  Aun  á  poco  este 
pasó  á  Aragón  en  virtud  del  compromiso  do  Caspo  que  apaciguó  los  ánimos  en 
el  Reino.  Ni  el  orden  pudo  tan  pronto  restablecerse  en  el  fondo,  ni  era  ocasión 
después  do  tan  encarnizada  ludia,  do  comenzar  repentinamente  una  vida  literaria. 
Por  otra  parto  el  reinado  do  D.  Juan  II,  con  respecto  al  estado  y  progrosos  de 
la  literatura  castollaua  puede  considerarse  ligado  estrechamente  á  loe  dos  reina- 
dos anteriores^  por  oso  nos  hemos  lijado  eu  él  con  especialidad. 
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brillante  aurora  que  vino  preparando  por  largo  tiempo  y  anunció 
claramente   desde  el    principio,   el   siglo  de   oro  de  la    literatura 
española. 

Al  Marqués  de  Villena,  que  habia  acompañado  á  D.  Fernando  el 
Justo,  al  acto  solemnísimo  de  su  coronación  en  Zaragoza,  cupo  la 
gloria  de  semejante  restauración.  Quizá  le  llevarian  á  Barcelona, 
aparte  otros  negocios,  sus  aficiones  literarias;  es  lo  cierto,  señores, 
que  él  solo  era  capaz  y  él  solo  llevó  á  cabo  el  restablecimiento  del 
Consistorio  del  Gay-saber,  que  vio  de  nuevo  disputarse  entre  mu- 
chos, con  alegría  de  corazón,  (1)  la  hermosa  violeta,  ofrecida  al  mejor 
y  más  inspirado  de  los  ingenios. 

Castilla  estaba  allí  y  dejaba  sentir  del  todo  su  influencia.  Los 
que  después  vinieron,  grandes  y  todo  como  Ausias  March,  no  hicie- 
ron resistencia  á  la  corriente  que  los  llevaba,  y  Valencia  señoies, 
querida  y  muy  honrada  por  aquel  tiempo  de  los  que  al  Este  de  la 
Península  se  dedicaban  al  cultivo  de  la  poesía,  (2)  vio  que  con  Bur- 
gos no  era  posible  la  competencia,  donde  á  sazón  las  letras  castella- 
nas, al  abrigo  de  los  príncipes  y  .los  grandes,  cobraban  aquel  vuelo 
que  llegó,  algo  más  tarde,  al  grado  más  sublime  de  elevación  y  de 

magnificencia. 

Los  sucesos  políticos,  señores,  completaron  la  obra:    muy  luego 

la  unidad  nacional  fué  un  hecho  consumado  también  para  la  litera 
tura  y  para  el  arte,  no  sin  que  en  esta  transformación,  como  á  cam- 
bio de  su  influencia,  vinieran  á  Castilla  desde  Aragón  algunas  de  sus 
brillantes  instituciones. 

Dicen  que  Villena  no  consiguió  arraigar  en  tierra  de  Castilla  las 
academias  de  Gay-saber,  cuyos  juegos  florales  en  Provenza  y  en 
Aragón  seguían  atrayendo  el  concurso  de  los  ingenios  más  salientes; 
mas  es  seguro  que  él  escribió  por  algo  el  Arte  de  trovar  ó  de  la  Gaya 
ciencia,  y  por  algo  también  remitía  al  de  Santillana,  su  amigo  ver- 
dadero, gran  trovador  y  varón  de  esclarecido  ingenio  (3)  aquellas  sabias 


(1)  Organizada  en  Tolosa  el  alio  1323  la  „Sobregaya  companhia  deis  septs 
trovador»  de  Tolosa„,  se  publicó  una  carta  escrita  eu  prosi  y  verso,  citamlo  para 
el  1.°  de  Mayo  del  año  siguiente  á  cuantos  «quisieren  disputar  con  alegría  do 
corazón  la  violeta  de  oro.„ 

El  premio  fué  dado  á  Ramón  Vidal  de  Besalú,  catalán,  por  un  poema  en 
honor  de  nuestra  Señora. 

(2)  Valencia  abrió  un  certamen  en  1174  en  honor  de  la  Santísima  Virgen, 
al  cual  concurrieron  hasta  cuarenta  poetas.  Las  poesías  presentallas  fueron  im- 
presas en  el  mismo  año  por  Bernardo  Fenollar,  siendo  este  el  primer  libro  que 
se  imprimió  en  España.  Respecto  al  estado  de  la  literatura  en  Castilla,  puede 
leerse  con  provecho  la  carta  escrita  al  Condestable  do  Portugal  por  el  Marqués 
de  Santillana  sobre  el  origen  de  nuestra  poesía. 

(3)  Jorge  de  Montemayor.— Creemos  que  aunque  no  completos  los  resultados, 
no  serian  tampoco  infructuosos  los  esfuerzos  del  sabio  Marqués,  á  quien  llama 
Juan  de  Mena  honra  de  España  y  del  siglo  presente,  que  mereció  escribiese  Santi- 
llana sobre  su  muerte  una  alegoria  en  25  octavas  y  que  contaba  con  la  amistad 
de  todos  los  señores  é  ingenies  de  la  corte  de  Castilla.  Más  afortunado  y  con 
jnénos  azares  en  su  vida,  quizá  su  empeño  hubiera  alcanzado  un  éxito  más  feliz. 
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ordenaciones  que  en  1323  presidieron  en  Tolosa  la  formación  del 
Consistorio,  que  andando  medio  siglo,  organizaron  la  Academia  de 
Barcelona,  y,  veinte  años  después,  sirvieron  en  sus  manos,  para 
sacarla  de  su  estado  de  postración  y  ponerla  en  camino  de  verdadero 
engrandecimiento. 

Y,  señores,  si  alguna  población  en  tierra  de  Castilla  debió  ensa- 
yar aquella  institución,  á  un  tiempo  provenzal  y  aragonesa,  ninguna 
como  Burgos,  al  frente,  por  entonces,  del  movimiento  literario  de 
nuestra  patria,  estaba  en  condiciones  de  poderlo  cumplidamente 
realizar. 

Y  ved  por  qué,  señores,  apesar  de  mi  corta  significación  y  valor 
siento  que  me  encuentro  perfectamente  en  este  sitio.  Hijo  de  aque- 
lla tierra  nobilísima,  donde  primero  arraigaron  profundamente 
estos  certámenes  literarios,  yo  puedo  ser  aquí,  en  esta  hermosa 
solemnidad,  el  recuerdo  de  aquel  abrazo  tan  fecundo  para  las  letras, 
por  el  cual  Aragón  tomaba  de  Castilla  su  lengua  y  sus  anteriores 
esfuerzos,  y  Castilla  del  reino  de  Aragón  recibía  á  la  vez  su  tierna 
inspiración  y  sus  instituciones  gloriosas. 

Yo  hago  votos,  señores,  porque  la  noble  ciudad  de  Burgos,  aman- 
te en  todo  tiempo  de  las  letras  patrias,  y  rica  cual  ninguna  en  pre- 
clarísimos ingenios,  ofrezca  de  continuo  con  invariable  solicitud  el 
espectáculo  que  hoy  ofrece.  Al  felicitar  como  lo  hago,  de  lo  más 
intimo  de  mi  alma  al  Excmo.  Ayuntamiento,  promovedor  y  patrono 
celosísimo  de  esta  fiesta,  á  los  talentos  que  han  concurrido  á  dispu- 
tarse los  premios  anunciados,  cuyos  nombres  conoceréis,  y  cuyas 
obras  aplaudiréis  muy  presto,  al  pueblo  burgalés  que  anima  y  esti- 
mula con  su  conducta  las  aspiraciones  de  todos  y  á  los  miembros 
muy  dignos  del  Jurado  clasificador,  que  han  hecho  junto  á  mi,  lo  que 
sin  mí  hubieran  del  mismo  modo  realizado,  yo  anuncio  mi  esperan- 
za de  que  ni  disminuirán  los  esfuerzos,  ni  faltarán  alientos  para 
adelante. 

Vuestro  pasado  os  obliga  de  un  modo  muy  estrecho  para  con  el 
presente;  y  el  presente,  señores,  necesita  con  absoluta  necesidad  de 
estas  manifestaciones  literarias,  que  dan  forma  y  color,  haciendo 
porque  vivan  y  no  decaigan,  á  los  más  nobles  sentimientos,  al  senti- 
miento religioso,  que  es  el  alma  de  la  honradez,  de  la  lealtad  y  de  la 
justicia,  al  sentimiento  de  la  patria,  que  sofoca  en  provecho  del 
bienestar  común  los  apetitos  inmoderados  y  al  sentimiento  purísimo 
del  amor,  fundamento  el  más  firme,  si  se  apoya  á  su  vez  y  descansa 
sobre  la  ley,  de  la  sociedad  y  de  la  familia. 

Termino,  pues,  señores,  deseando  que  vuestro  voto  confirme 
plenamente  el  juicio  del  Jurado,  que  no  ha  llevado  en  su  examen 
otra  mira  que  corresponder  con  fina  lealtad  á  vuestra  generosísima 
confianza. 


DE 


BURGOS. 


COMPOSICIONES  PREMIADAS 

EN   EL 

CERTAMEN    CELEBRADO    EN    ESTA   CAPITAL, 

S&9®  asa  &\33í?a<B8©3  asiL  &^srcí&S2aasí$í®(, 

DURANTE  LAS  FERIAS 


DE 


.PEDRO  Y  S.PABLO. 


ANO   DE  1880, 


3.°   ele    su    instalación, 


burgos:   1880. 

Imprenta  de  D.  Timoteo  Arnaiz,  plaza  de  Prim,  núm.  17. 
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CERTAMEN  CIENTÍFICO  Y  LITERARIO 

QUE, 

BAJO    LOS    AUSPICIOS    DEL    AYUNTAMIENTO, 
se  ha  ele  verificar  en  esta  Capital 

DURANTE  LA  FERIA  DE  SAN  PEDRO  Y  SAN  PARLO 

en  el  presente  año  de  1880. 


PROGRAMA. 
PRIMER   PREMIO. 


SERVICIO  DE  CAFÉ  DE  PLATA  TALLADA, 

(REGALO    DE    S.    M.    EL    REY.) 

Tema  designado  por  el  Ayuntamiento  por 
delegación  de  S.  M.:  fompeniúo  í»e  la  íjistoria  fre 
flúvgos  para  uso  üe  los  alumnos  í>?  las  escudas. 

Accésit.  Diploma  de  honor. 

SEGUNDO    PREMIO. 


(Costeado    por    el   Ayuntamiento.) 

ífora  WW*  llllli  OSWADOf 
reproduciendo  un  dibujo  de  Benvenuto  Cellini. 

Tema  fijado  por  el  mismo  Ayuntamiento: 
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iHemoria  sobre  las  mearas  í»e  que  en  la  actualtbab  es 
susceptible  la  ctuímít  fre  (Jurgas,  u  meo  ¡os  mas  ecouó- 
micos  ^c  realzarlas. 

Accésit.    Rosa  de  plata  sobredorada. 

TERCER   PREMIO. 


costeada  poi"*  la  Diputación  Pro^ixicial. 

Teína  elegido  por  el  Jurado  por  encargo 
de  la  Diputación:  noticia  biográfica  o  crítica  í>e  un 
t)ijo  uc  la  provincia  oe  flórjas,  insigne  en  las  letras  ó 
en  las  artes,  durante  los  siglos  xv  ó  xvi. 

Accésit.     Diploma  de  honor. 

CUARTO   PREMIO. 


FLOR  NATURAL. 

Este,  que  es  el  premio  de  honor  y  cortesía, 
será  adjudicado  al  autor  de  la  mas  galante  é 
inspiraría  composición  poética 

Accésit.     Diploma  de  honor. 

QUINTO    PREMIO. 

PLUMA    DE   ORO, 

costeada   por   el  Jurado. 

Tema:     Oda  A   la  Fe. 
Accésit.     Diploma  de  honor. 
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Las  composiciones  que  se  presenten  al  con- 
curso serán  inéditas  y  escritas  en  lengua  cas- 
tellana. En  los  trabajos  correspondientes  á  los 
temas  primero  y  tercero  se  designarán  las  fuen- 
tes de  que  se  hagan  derivar  los  hechos  histó- 
ricos. 

Los  trabajos  se  remitirán  al  Secretario  del 
Jurado,  (D.  Toribio  González  de  Medina,  plaza 
de  Santa  María,  núm,  4),  antes  de  las  doce  de 
la  noche  del  dia  20  de  Junio. 

El  nombre  del  autor  y  las  señas  de  su  do- 
micilio constarán  en  pliego  cerrado,  escribien- 
do al  frente  del  sobre  un  lema  igual  al  que 
contenga  la  composición.  No  serán  reconocidos 
para  la  entrega  de  los  premios  los  pseudóni- 
mos, ni  las  contraseñas. 

Terminado  el  plazo  para  la  admisión  de 
trabajos,  el  Jurado,  constituido  por  las  perso- 
nas designadas  por  el  Ayuntamiento,  proce- 
derá al  examen  y  calificación  de  los  mismos. 

Se  publicarán  en  los  periódicos  locales  y 
en  la  Correspondencia  de  España  del  dia  28  de 
Junio,  los  lemas  de  las  composiciones  que  ha- 
yan obtenido  premio  ó  accésit. 

Los  trabajos  no  premiados ,  así  como  los 
pliegos  adjuntos  á  ellos  que  contengan  los 
nombres  de  los  autores  de  las  composiciones, 
serán  quemados. 

El  Ayuntamiento,  que  es  el  encargado  de 
presidir  el  certamen  y  distribuir  los  premios, 
anunciará  oportunamente  el  dia,  el  lugar  y  la 
forma  en  que  ha  de  celebrarse  el  solemne  acto. 
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El  Ayuntamiento  se  reserva  durante  un 
año  el  derecho  á  imprimir  y  publicar  las  obras 
laureadas,  sin  que  la  tirada  pueda  exceder  en 
ningún  caso  de  500  ejemplares,  de  los  que  re- 
galarán 50  al  autor. 

Burgos  19  de  Abril  de  1880. 

El  Alcalde, 

áulica  iWaAü. 

El  Secretario  de  Ayuntamiento, 
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DISCURSO 

leido 

¡foie  isil  ua.  ¡s.  m&w  t,  m  nssfc 

PRESIDENTE  DEL  JURADO, 

EN  LA  SESIÓN  DE  LOS  JUEGOS  FLORALES. 


SEÑORES: 


Las  grandes  honras  imponen  á  los  hombres  gran- 
des deberes;  y,  aceptadas  las  primeras,  siquiera 
sean  solo  hijas  de  la  deferencia  especialísima  de 
los  que  las  otorgan  sin  que  el  mérito  del  honrado 
influya  nada,  el  deber  ha  de  cumplirse  aunque 
entrañe  un  verdadero  sacrificio.  Honrado  con  la 
Presidencia  de  este  respetable  Jurado  ,  el  pro- 
grama me  impone  la  obligación  de  dirigiros  la 
palabra.  Cumplo  esa  obligación,  y,  pues  que  para 
nada  interviene  mi  voluntad  en  este  acto,  alcance 
á  mí  la  benignidad  notoria  que  distingue  siempre 
á  los  grandes  talentos  al  juzgar  los  trabajos  de  los 
neófitos  de  la  ciencia. 
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¿De  qué  se  trata?  ¿Qué  solemnidad  os  reúne? 
¿Qué  fausto  acontecimiento  congrega  á  nuestro 
lado  á  la  representación  del  Gobierno,  á  la  cari- 
ñosa y  paternal  solicitud  del  Municipio,  á  la  seve- 
ridad de  la  ciencia,  á  la  personificación  de  la 
radiante  hermosura  de  la  mujer  castellana,  al 
pueblo  todo,  en  fin,  que  se  junta,  se  agrupa,  se 
apiña  en  torno  vuestro?  Se  trata  de  una  fiesta  hija 
de  la  civilización,  se  trata  de  un  certamen  en  el 
que  los  modernos  trovadores  van  á  demostrar 
que  son  hijos  de  aquel  príncipe  que  después  de 
levantar  á  sus  espensas  una  cruzada  para  la  Tierra 
Santa  acaudillando  hasta  60.000  hombres,  quiso 
consagrarse  tranquilamente  al  culto  de  las  musas, 
y  labró  cuidadosamente  la  piedra  fundamental  del 
edificio  de  la  edad  de  oro  de  la  Gaya  ciencia,  cuyo 
primitivo  cimiento  formaron  los  juglares  por  las 
calles  y  las  plazas. 

Con  los  recuerdos  de  las  Cortes  de  amor  que 
les  sirvieron  de  poderoso  estímulo  y  á  las  cuales 
acudían  los  Trovadores  á  sostener  ya  una  ya  otra 
opinión  relativa  al  amor  con  sus  elegantes  versos 
é  ingeniosas  composiciones,  buscando  el  aplauso 
de  aquellas  asambleas  en  las  que  solo  se  admitía 
como  jueces  á  la  hermosura  y  al  talento:  con  la 
vista  fija  en  la  encantadora  idea  de  la  patria  que 
avivaba  su  espíritu  de  independencia  y  hacía  can- 
tar las  glorias  del  suelo  donde  aspiraron  el  aura 
de  la  vida,  derramando  lágrimas  de  ternura  sobre 
la  querida  tierra  que  guardaba  cariñosamente  los 
últimos  restos  de  los  seres  que  fueron;  con  el 
corazón  abierto  á  la  fe  ,  á  ese  destello  de  la  divi- 
nidad que  les  hacia  ver  clara  la  existencia  de  un 
Dios  y  de  un  porvenir  preñado  de  esperanzas, 
han  acudido  á  este  certamen  poetas  y  literatos 
para  responder  al  llamamiento  de  vuestra  ciudad 
que  se  honra   siempre   honrando  al  talento  y  á  la 
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inspiración.  Cada  cual  ha  tomada  el  timbre  que 
mejor  le  lia  parecido  para  esculpirle  en  su  es- 
cudo, copiándole  de  nuestra  bandera  que,  al  flotar 
al  aire  formando  y  deshaciendo  los  pliegues  de  su 
ropa,  ostenta  los  lemas  de  aamon)  con  caratéres 
de  rosa,  de  «patria))  con  caracteres  de  oro,  de  cc/tf» 
con  caracteres  de  fuego.  Todos  merecen  aplauso 
por  sus  esfuerzos,  todos  merecen  respeto  por  sus 
concepciones,  y  todos  lian  merecido  bien  para  la 
ciudad  á  quien  han  honrado  acudiendo  á  su  lla- 
mamiento y  demostrando  una  vez  mas  que  no  en 
balde  se  apela  á  la  hidalguía  cuando  hay  que 
hacer  resonar  esas  delicadísimas  cuerdas  del  sen- 
timiento que  constituyen  las  galas  de  la  imagina- 
ción, la  inspiración  del  talento,  la  vida,  del  espí- 
ritu en  una  palabra. 

Y  por  cierto  que  esta  es  ocasión  propicia  para 
indicar  una  cuestión  que  ha  preocupado  á  algunos, 
y  que  ha  merecido  los  honores  de  la  discusión 
dentro  del  Jurado  mismo.  ¿Caben  los  tres  pri- 
meros temas  anunciados  dentro  del  lema  de  los 
juegos  florales?  Creemos  que  sí.  /.Desnaturaliza  la 
institución  el  darles  plaza  y  asiento,  hasta  prefe- 
rente, en  este  acto?  Creemos  decididamente  que 
nó.  Si  en  los  certámenes  de  la  Cava  ciencia,  en 
aquella  época  caballeresca  en  que  los  Trovadores 
alcanzaban-  un  grado  de  prosperidad  verdadera- 
mente asombrosa,  la  poesía  lo  absorvía  todo, 
preciso  es  confesar  que  cada  época  tiene  su  ca- 
rácter particular  y  propio,  su  fisonomía  especial, 
y  que  las  corrientes  iniciadas  en  Barcelona,  en 
Tolosa  y  en  Valencia  no  pudieron  menos  de  pro- 
ducir un  resultado  que,  creando  el  siglo  de  oro 
de  la  literatura  española,  admitiera  en  su  templó 
lo  mismo  á  los  poetas  que  á  los  prosistas,  ya  que 
ambos  eran  sacerdotes  dignísimos  que  quemaban 
su    incienso   en    los   altares   del    saber.    Por  otra 
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parte,  no  es  posible  dudar  que  los  tres  lemas  alu- 
didos asientan  perfectamente  dentro  del  «patria» 
de  nuestra  bandera.  Español  este  Municipio— pero 
además  de  español  nacido  en  esta  tierra  donde  la 
tíanradez,  la  lealtad  y  el  valor  son  ingénitos  y  se 
vienen  heredando  desde  los  primeros  albores  de 
su  existencia  hasta  la  época  presente— nada  tiene 
de  estraño  que  haya  vuelto  á  Burgos  sus  miradas, 
y  haya  querido  regalar  su  oído  con  los  recuerdos 
que  encerrara  una  noticia  biográfica  y  crítica  de 
uno  desús  hijos  preclaros;  nada  tiene  de  particular 
que  haya  intentado  encontrar  la  fórmula  del  ali- 
mento espiritual  de  sus  hijos  para  que,  desarro- 
llándose su  alma  en  medio  de  los  vivos  ejemplos 
de  tanta  y  tanta  virtud  como  aquí  ha  sido  hon- 
rada, después  de  balbucear  el  nombre  de  Dios  en 
los  brazos  de  la  madre,  balbuceara  el  nombre  de 
los  héroes  que  habian  sido  sus  descendientes. 
La  patria  exige  de  sus  hijos  que  conozcan  bien 
la  genealogía  de  sus  glorias  pasadas  para  que, 
atenta  la  vista  á  esos  recuerdos,  sean  esas  mis- 
mas glorias  la  barrera  que  detenga  los  malos  ins- 
tintos, produciendo  la  emulación  constantemente. 
Nosotros  hemos  creído  siempre  que  la  existencia 
de  los  héroes  no  vale  tanto  por  sí  misma,  cuanto 
por  el  deber  que  impone  á  los  que  de  ellos  des- 
cienden de  no  manchar  los  laureles  con  que  la 
patria  corona  á  sus  progenitores.  Y  cuando  se  inicia 
el  movimiento  de  reforma  en  la  parte  material  de 
las  poblaciones  en  términos  que  todos  los  Muni- 
cipios aspiran  á  elevar  á  su  ciudad  al  primer 
rango;  cuando  las  exigencias  se  redoblan  y  en  el 
libro  y  en  el  periódico  y  hasta  en  la  conversación 
l,i miliar  se  moteja  y  se  zahiere  al  que  se  queda 
atrás  en  ese  movimiento  (pie  está  gritando  á 
todas  las  conciencias  (¡.adelanten  ¿no  habrá  estado 
«•I    Ayuntamiento  en    su    lugar   al    pedir  al  talento 
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una  norma  que  seguir,  un  modulo  que  imitar,  ujna 
idea  cualquiera  que  acariciar  desde  luego?  Si;  á 
no  dudarlo.  En  el  siglo  de  positivismo  que  alcan- 
zamos no  es  posible  desperdiciar  ocasión  alguna 
de  dar  un  paso  mas  en  la  carrera  del  progreso 
justo  y  racional. 

Pero  cuando  se  abarcan  lemas  de  la  impor- 
tancia, de  los  tres  á  que  acabo  de  referirme, 
¿basta  el  tiempo  concedido  á  los  autores?  ¿Hasta 
el  tiempo  concedido  al  Jurado?  Nó,  señores,  no 
basta;  y  el  promovedor  y  patrono  celosísimo  de 
esta  liesta,  el  Ayuntamiento  que  se  desvela  cons- 
tantemente por  todo  cuanto  pueda  contribuir  al 
bien  de  esta  ciudad  de  Burgos  que,  (como  decía 
el  año  pasado  desde  este  mismo  sitio  y  en  idén- 
tica solemnidad  el  dignísimo  Dean  de  esta  Santa 
Iglesia  Metropolitana),  lia  sido  en  todo  tiempo 
amante  de  las  letras  patrias  y  rico  cual  ninguno 
en  preclarísimos  ingenios  ,  debe  desde  luego  po- 
ner remedio  á  este  mal.  Dos  meses  escasos  se 
lian  dado  para  la  formación  del  Compendio  de  la 
Historia  de  Búrtjos  para  uso  de  ios  alumnos  de  las 
escuelas:  seis  dias  tan  solo  se  han  dado  al  Jurado 
c{ue  tengo  la  honra  de  presidir;  para  juzgar  no 
solo  los  Compendios  sino  toda  la  serie  de  tra- 
bajos que  se  han  presentado  al  concurso.  Imagi- 
naos ahora,  señores,  la  situación  angustiosa  en 
que  los  unos  ¡j  los  otros  nos  hemos  visto.  Ellos, 
comprendiendo  la  importancia  del  terna  y  la  ne- 
cesidad de  que  se  cumplieran  cuanto  antes  los 
deseos  de  la  municipalidad,  han  hecho  mas  de  lo 
que  podía,  esperarse,  han  inquirido  datos  ,  han 
rebuscado  fechas,  han  comparado  acontecimien- 
tos, han  formado  en  su  idea  un  cuadro  descrip- 
tivo de  todos  los  hechos  que  han  creído  impor- 
tantes; y  yo  les  enviaría  desde  aquí  un  cumplido 
voto  de  gracias  directo  si  conociera  sus  nombres, 
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como  se  le  envió  desde  el  fondo  de  mi  corazón 
por  masque  no  los  conozca.  Nosotros — apremiados 
por  el  incansable  movimiento  de  la  péndola  de 
un  reloj  (pío  no  parecía  sino  que  volaba  cuando 
presidía  nuestras  reuniones;  inspirados  por  el 
mas  recto  deseo  y  por  la  conciencia  mas  pura, 
pero  comprendiendo  la  responsabilidad  que  con- 
traíamos; instados  de  una  parte  por  el  sentimiento 
de  la  gratitud,  movidos  de  otra  por  el  atan  de 
corresponder  á  la  confianza  que  de  nosotros  se 
hiciera-  hemos  vivido  seis  días  de  horrible  in- 
quietud, de  arduo  trabajo,  de  febril  agitación,  de 
ansiedad  que  no  podríamos  resistir  segunda  vez. 
Y  esa  inquietud,  y  ese  trabajo,  y  esa  agitación,  y 
esa  ansiedad  se  redoblaban  al  comprender  que  de 
esos  mismos  afectos  habian  estado  poseídos  los 
autores,  imposibilitándonos  por  lo  tanto  de  con- 
ceder un  premio  que  debe  recaer  sobre  la  fría 
meditación  ,  sobre  el  mérito  literario  ,  sobre  la 
verdad  comprobada,  sobre  la  historia  en  fin,  des- 
provista de  todo  lo  fabuloso  y  aun  de  aquello  en 
que  la  duda  mas  insignificante  se  permita  lijar  su 
irresoluta  mirada  :  que  no  es  conveniente  fiar  al 
delicado  estómago  de  los  niños  un  alimento  que, 
aun  cuando  sea  muy  bueno  en  sí  mismo,  no  esté 
en  completo  estado  de  asimilación.  Es  preciso, 
señores,  que  las  convocatorias  á  esta  clase  de 
certámenes  se  hagan  cu  el  mes  de  Setiembre  de 
cada  ano;  es  preciso  que  el  plazo  de  presentación 
concluya  en  fin  de  Abril  y  que  se  concedan  al 
Jurado  que  nos  sustituya  los  cincuenta  dias  que 
median  desde  esta  última  fecha  á  la  en  que  debe 
publicarse  el  resultado  de  sus  decisiones.  — Asi 
y  solo  así  estarán  todos  en  su  lugar;  los  comba- 
tientes  sin  disculpa  por  no  presentarse  en  el  pa- 
lenque armados  de  todas  armas  para  sostener  la 
liza,  y  [os  jueces  <l<:l  campo  sin   el    menor  remor- 
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dimiento   de  que  sus  fallos    no  sean  hijos  de  una 
profunda   meditación   y  de  un   estudio    individual 
completo  de   lodos  v  cada   uno  de   los  trabajos 
presentados. 

Dos  palabras  mas  sobre  otra  cuestión  impor- 
tante En  el  cartel  de  citación  se  decía:  los  tra- 
bajos no  premiados,  asi  como  Jos  pliegos  adjuntos  á 
ellos  que  contengan  los  nombres  de  los  autores  de  Jas 
composiciones,  serán  quemados.  El  Jurado  ha  respe- 
tado la  ley  é  inflexible,  obedeciendo  á  la  máxima 
ndura  lepe  sed  \ex%  la  ha  cumplido,  sufriendo  ver- 
dadera tortura  cada  vez  que  la  llama  destructora 
se  iba  apoderando  de  aquellas  ideas  y  de  aquellos 
pensamientos  que  no,  por  ser  desconocido,  de- 
jaban de  tener  un  padre  que  los  dedicaría  su  ca- 
riño y  los  miraría  como  verdaderos  pedazos  de 
sus  entrañas.  Trabajos  como  los  que  se  han  pre- 
sentado sobre  la  historia  de  Burgos,  sobre  biogra- 
fías de  hombres  ilustres  burgaleses,  sobre  mejoras 
de  la  Capital  y  sobre  todos  los  demás  temas  anun- 
ciados, ya  que  no  merezcan  el  premio,  merecen 
cuando  menos  el  respeto  y  que  se  conserven  en 
los  archivos  del  Ayuntamiento.  Nunca  mas  apli- 
cable que  ahora  el  famoso  dicho  de  que  «lo  mejor 
es  enemigo  de  lo  bueno.»  Equivale  lo  que  hemos 
hecho  obedeciendo  á  la  ley  ,  á  inutilizar  todas  las 
producciones  que,  presentadas  en  una  exposición 
general,  no  hubieran  obtenido  los  primeros  pre- 
mios. Equivaldría  á  decir  que  solo  en  el  tipo  de 
la  belleza  puede  hallar  el  alma  las  inspiraciones 
de  un  amor  profundo,  cuando  en  la  vida  real  sen- 
timos á  cada  paso  palpitar  nuestro  corazón,  por 
la  mirada  de  unos  ojos  negros,  por  la  frescura  de 
una  tez  nevada,  por  los  resplandores  que  despiden 
los  finísimos  hilos  de  un  cabello  de  oro,  por  la 
elegancia  de  un  esbelto  talle  ó  por  la  suavísima 
sonrisa  de  una  cara  angelical.  Y  si  en  cada  tipo 
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material  que  lía  creado  la  pródiga  y  omnipotente 
mano  de  Dios  hay  algo  que  nos  seduzca,  algo  que 
nos  encante,  algo  que  nos  enamore,  ¿no  ha  de 
suceder  lo  mismo  en  las  producciones  de  la  fan- 
tasía? Vosotros ,  queridísimos  jurados  ,  que  me 
habéis  acompañado  con  una  asiduidad  que  os 
agradecerá  siempre  esta  Ciudad  y  que  nunca  ob- 
tendrá cumplido  elogio  en  el  arduo  trabajo  de  ser 
jueces  del  campo  ,  ¿no  me  dais  la  razón?  ¿No  os 
acordáis  que  á  veces  en  la  composición  mas  des- 
cuidada, si  hubo  alguna  que  mereciera  esta  cali- 
ficación ,  llegaba  un  momento  en  que  batíais 
palmas,  en  que  interrumpíais  al  lector  con  un 
«bravísimo»  salido  del  fondo  de  vuestra  alma:  por 
la  manera  de  expresar  la  idea,  por  la  riqueza  del 
pensamiento,  por  la  elevación  de  la  frase?  Pue.s^ 
esto  solo  justifica  que  no  es  el  fuego  el  paradero 
de  las  concepciones  del  espíritu. 

Pero  os  molesto  indebidamente,  os  veo  impa- 
cientes con  razón,  por  oir  los  melodiosos  ecos  de 
las  producciones  premiadas;  vuestro  corazón  está 
ansioso  de  escuchar  los  que  los  trovadores  han 
cantado ,  y  mas  ansioso  aún  porque  llegue  el 
momento  en  que  reciban  el  galardón  debido  á 
su  talento. 

Al  cesaren  mi  trabajo,  permitidme  que  lo  haga 
con  las  mismas  palabras  que  el  hombre  eminente 
que  antes  cité  y  que  fué  mi  dignísimo  antecesor 
en  este  honroso  cargo  os  dirijía  el  pasado  año. 

«Yo  hago  votos,  señores ,  porque  la  noble  ciu- 
»dad  de  Burgos  ofrezca  de  continuo  con  incan- 
»sable  solicitud  el  espectáculo  que  hoy  ofrece. 
» Vuestro  pasado  os  obliga  de  un  modo  muy  es- 
atrecho  para  con  el  presente;  y  el  presente,  se- 
»ñores,  necesita  con  absoluta  necesidad  de  estas 
)> manifestaciones  literarias  que  dan  forma  y  color, 
»haciendo  porque  vivan  y  no  decaigan ,  á  los  mas 
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»nobles  sentimientos:  Al  sentimiento  religioso,  que 
»es  el  alma  de  la  honradez,  de  la  lealtad  y  de  la 
ajusticia; — al  sentimiento  de  la  patria,  que  sofoca 
»en  provecho  del  bienestar  común  los  apetitos 
«inmoderados — y  al  sentimiento  del  amor,  funda- 
amento  el  mas  firme  de  la  sociedad  y  de  la  familia.» 
Ojalá  que  vuestro  voto  se  una  á  nuestro  voto, 
encontrándole  animado  de  ese  espíritu  de  justicia 
que  ha  sido  nuestro  constante  anhelo  y  nuestro 
único  propósito. 


AL  PREMIO  DE  HONOR  Y  CORTESÍA. 

ACCÉSIT.  <*> 


Ir    i' 

1m  JH 


Mitis  amor,  concors  gratia,  pura  fides. 

Policiano. 
Poesía  eres  tú. 

Becquer. 


¡Describir  la  mujer!....  qué  desvario! 
Decir  mi  labio  la  impresión  que  siente 
á  su  aspecto  grandioso  el  pecho  mió! 
En  vano  es  que  lo  intente. 
Canten  otros....,  mas  nó  ¿quién  es  el  hombre 
para  copiar  la  espléndida  hermosura 
de  la  mujer,  á  cuyo  solo  nombre 
se  estremece  de  júbilo  natura? 
No  hay  voz,  ni  lira,  ni  color  ni  numen 
que  lleve  entero  á  la  región  del  arte 
tan  variado  y  magnífico  resumen. 

Podrá  la  Jonia,  en  parte, 
fingir  en  mármol  de  inmortal  memoria 
la  aeriforme  beldad  y  gallardía 
gentil  de  sus  mujeres 
luz  de  la  tierra  y  de  los  ojos  gloria; 
podrá  la  melodía 

(1)    El  premio  no  fué  adjudicado, 
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modular  el  suspiro  de  esos  seres 
y  su  aliento  impregnado  de  poesía; 
podrá  el  pincel  un  rasgo  peregrino 
trazar  feliz  de  tan  sublime  esencia, 
pero  á  copiar  su  cúmulo  divino 
de  gracia  y  perfecciones 
no  bastan  lira,  voz,  color,  ni  ciencia. 

Todo  lo  abarca  y  por  doquier  domina; 
y,  como  el  sol  las  célicas  regiones, 
la  mujer  con  su  mágica  presencia 
otros  mundos  mas  vastos  ilumina. 

Doquiera  está  la  fulgorosa  huella 
de  la  mujer,  y  en  diálogos  supremos 
hablan  al  hombre  de  ella 
el  aura,  el  mar,  la  luz,  la  flor,  la  estrella, 
cuanto  en  el  alma  ó  en  el  espacio  vemos. 

Parece  que  respira  con  su  aliento 
la  creación,  y  que  su  ser  palpita 
dentro  de  todo  ser,  y  el  pensamiento 
en  torno  de  ella  sin  cesar  gravita. 
Sin  ella  el  orbe  es  astro  sin  carrera, 
flor  sin  aroma,  espacio  sin  colores 
y  volcan  sin  hoguera; 
es  sudario  de  nieve  en  la  pradera, 
y  es  alma  sin  amores. 
Por  ella  cesa  el  misterioso  arcano 
del  vivir,  y  la  vida  se  comprende, 
y  en  el  concierto  universal  humano 
es  cada  nota  un  himno  soberano 
que  á  otros  mundos  armónicos  se  extiende. 

Rayo  fugaz  que  juega  en  los  cristales 
del  rumoroso  lago, 
brilladoras  centellas  matinales, 
soplo  lleno  de  aromas  y  de  halago 
que  surge  d'e  entre  lirios  y  rosales*, 
todo  habla  de  ella;  la' ondulante  nube, 
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la  estrella  que  se  apaga 
tras  el  vértice  audaz  de  la  colina, 
y  la  nieve  en  vapor  virgen  que  sube 
como  oración  divina. 

Cuando  cae  sobre  un  campo  de  esmeraldas 
la  cascada  argentina 
del  astro  de  la  noche,  y  la  corriente 
murmura  blandamente 
y  se  agita  el  espeso 
misterioso  ramage 

¿no  os  ocurrió  pensar  en  el  cadente 
paso  de  la  mujer,  y  en  su  ropage, 
ni  sentisteis  el  aura  de  alsrun  beso? 
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Cuando  la  primavera 
convierte  el  hielo  en  cristalina  plata 
y  se  desborda  en  flores  la  pradera 
y  en  luz  el  éter,  y  en  ardor  la  esfera, 
y  el  corazón  del  hombre  se  dilata 
ebrio  de  vida  en  su  anhelar  violento, 
en  medio  de  esa  fuerza  arrebatada 
de  vida  universal  ¿no  veis  la  imagen 
de  la  mujer  amada? 

¿No  os  la  pintan  la  flor  y  el  firmamento? 
¿No  la  sentis  en  vuestro  propio  aliento?.. 

¡Ah!  Si  encontramos  celestiales  notas 
cuando  la  brisa  sobre  el  lago  juega; 
ó  el  chocar  de  las  gotas, 
que  caen  del  remo  sobre  el  agua,  llega 
plácido  á  nuestro  oido, 
como  el  vibrar  sonoro 
del  arpa  desprendido 
de  algún  querube  del  celeste  coro, 
es  que  toda  esa  eterna  melodía 
copia  de  la  mujer  la  inspiradora 
voz,  llena  de  rumores  y  armonía. 


Si  languidez  é  indefinible  anhelo 


-402— 

de  todo  nuestro  ser  se  enseñorea 

en  la  mística  hora 

en  que  se  eleva  rápida  en  cielo 

la  luna,  es  que  la  idea 

de  aquel  amor  primero  de  la  vida 

surge  también  de  noche  y  en  la  calma 

como  luna  perdida 

por  los  cielos  sin  término  del  alma. 

¡La  mujer!  De  ella  fluyen  las  secretas 
pero  potentes  causas  de  la  historia: 
lides  de  héroes,  y  luchas  de  poetas, 
paz  del  claustro,  y  martirios  de  la  gloria. 
De  ella  el  fuego  sagrado  se  desprende 
que  al  sabio,  al  justo,  al  valeroso  inflama; 
¿quién  es  sino  la  madre  la  que  enciende 
en  el  hijo  la  llama 
de  la  virtud  futura, 
y  preserva,  en  el  templo 
del  no  manchado  hogar,  el  alma  pura 
salud  del  mundo  y  perdurable  ejemplo? 

¡Ella  siempre!  La  misma  que  en  delicias 
llenas  de  casto  amor  la  primavera 
de  nuestra  edad  corona  de  caricias, 
y  nos  consagra  su  ilusión  primera; 
nuestros  ensueños  son,  la  imagen  nuestra 
vaga  incierta  quizá  en  sus  oraciones. 
¿La  veis?  ¡qué  hermosa  está  cuando  se  muestra 
ruborosa  entre  puras  emociones! 
¿quién  no  vé  en  esos  ojos,  ya  serenos 
como  el  tranquilo  azul  napolitano, 
ya  entornados  ó  llenos 
del  sol  que  inunda  el  éter  africano, 
todo  un  mundo  de  encantos  sin  medida, 
gérmenes  de  ilusión,  de  anhelo  y  vida? 
¿Quién  no  sigue,  luchando,  su  carrera 
por  los  mares  del  mundo 
contra  la  envidia  o  la  calumnia  artera, 
si  con  amor  profundo 
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la  solicita  y  dulce  compañera 
le  aguarda,  y  con  ferviente 
beso  aplaca  las  olas  en  su  frente? 

La  mujer,  siempre  foco  soberano 
para  el  linage  humano 
de  dichas  y  esperanzas, 
tiene  también  en  torno  ásu  memoria, 
formado  por  la  historia, 
limbo  eterno  de  honores  y  alabanzas. 

¡Oh!  Si  mi  voz  tuviera  el  acordado 
ritmo  inmortal  de  Homero, 
ó  el  estro  de  David  purificado, 
cantara  á  tanta  virgen  heroina 
gloria  de  Palestina; 
ó  el  contorno  severo 
delamujer  de  Esparta  grabaría; 
ó  para  hablar  déla  mujer  romana 
de  la  lira  Horaciana 
el  carmen  secular  imitaría. 

Mas  yá  aquellas  figuras, 
pasmo  de  sus  anales, 
¿qué  son  si  se  comparan  con  las  puras 
mujeres  celestiales 

del  cristianismo?  Estrellas  que  murieron! 
Con  su  fulgor  las  nuestras  las  vencieron, 
como  al  templo  gentil  las  catedrales. 

Tabór  de  su  grandeza 
fué  la  cumbre  del  Gólgotha  sagrado, 
y  en  él  el  culto  empieza 
de  la  mujer,  su  gloria  y  su  reinado. 
Desde  entonces  fué  guia 
del  soldado  en  las  lides, 
que,  muriendo,  su  nombre  repetía; 
é  inflamó  los  aceros 
de  tantos  caballeros 
timbres  de  Europa,  y  de  mi  patria  un  dia. 
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La  vio  el  arte,  y  robó  para  sus  cielos 
de  sus  ojos  el  brillo 
saturador  de  místicos  anhelos; 
y  al  copiar  su  sonrisa  y  su  presencia 
Ticiano  y  Rafael,  Vinci  y  Murillo, 
con  desusados  vuelos 
remontaron  su  ser  á  la  infinita 
región  de  claridad  que  el  arte  habita. 

Y  retratando  el  genio 
ya  su  fé,  ya  su  amor,  ora  la  llama 
de  abnegación  divina, 
la  condujo  al  proscenio 
de  sus  virtudes  para  eterna  fama, 
y  Comedie  á  Paulina 

cantó;  Racine  á  Esthér;  Sackspeare  á  Ofelia, 
la  soñadora  virgen,  y  á  Gordelia, 
y  Calderón  su  angélica  Justina. 

Ella,  que  abarca  en  sí  cuanta  riqueza 
tiene  la  creación  y  nuestra  vida, 
¿cómo  no  ser  cantada  y  comprendida 
por  quien  vive  del  culto  á  la  belleza'/ 

La  \ió,  la  vio  el  poeta, 
y  se  quedó  asombrado 
como  Job  el  profeta 
cuando  el  soplo  de  Dios  pasó  á  su  lado. 
La  miró,  y  prorumpieron 
en  su  loor,  en  inefable  coro, 
de  mil  vates  y  mil  los  plectros  de  oro. 
Con  estrellas  los  nombres  escribieron 
de  Leonor  y  Beatriz  Dante  y  Torcuato; 
llenó  al  mundo  con  Laura 
Petrarca  insigne,  y  celebrando  bodas 
el  genio  y  el  amor,  en  su  arrebato 
cantó  en  Clemencia  Isaura 
todo  poeta  á  las  mujeres  todas. 
Y  asi  como  ella  fué  la  inspiradora 
luz  de  su  canto  y  norte  de  su  idea, 
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la  musa  vencedora 

en  la  noble  pelea 

á  los  pies  de  su  reina  y  su  señora 

fijó  en  su  pecho  la  triunfal  presea. 

¡La  mujer  y  el  poeta!  El  alma  mia 
se  estremece  de  júbilo  escuchando 
los  raudales  de  insólita  armonía 
que  fluye  de  ese  blando 
consorcio,  fuente  eterna  de  poesía. 

Ella  es  luz,  él  reflejo; 
ella  es  el  corazón,  él  su  latido; 
ella  es  la  imagen,  él  copia  y  espejo; 
ella  la  inspiración,  y  él  su  sonido. 

Son  los  dos  como  rayos  diferentes 
que  en  un  foco  de  luz  se  han  confundido; 
son  dos  flores  de  un  búcaro  pendientes; 
dos  cristalinas  gotas 
que  de  un  clavel  se  funden  en  el  seno; 
dos  magníficas  notas 
de  un  acordado  son  brillante  y  lleno. 

¡Oh  piélago  de  dichas  ideales! 
Guando  en  tu  ser  medito 
yo  no  sé  lo  que  siento; 
pero  es  algo  de  anhelos  inmortales, 
devoradora  sed  de  lo  infinito; 
algo  que  ofusca  y  ciega  al  pensamiento, 
lo  arranca  á  sus  prisiones  materiales, 
y  á  ti,  núcleo  de  vida  y  de  esperanza, 
mi  arrebatado  espíritu  se  lanza. 

José  Devolx  y  García. 


PREMIO  DEL  JURADO 


ODA  Á  LA  FÉ. 


Hcec  est  victoria  qua?  vincit  mundum,  fides  nostra. 


4.a  Joan  V,  v.  4. 


Mientras  existan  todas  estas  bata- 
llas en  el  mundo  y  todas  estas  contra- 
dicciones en  el  entendimiento,  á  tra- 
vés del  dolor,  columbraremos  otra 
vida  espiritual  a  la  que  solamente 
llegará  eJ  alma,  despojada  de  sus  ves- 
tiduras terrenales,  .ciñéndose  las  dos 
alas  místicas  de  la  oración  y  de  la  Fe. 

Costelar.  {Discurso  de  recepción  en 
la  Academia  Española.) 


Salve  ¡oh  Fé  que  el  espíritu  agigantas! 
Nunca  niegues  al  mió 
Los  resplandores  de  tus  luces  santas 
De  que  pártela  chispa  que  en  hoguera 
Convierte  el  corazón  sin  ti  vacio; 
Chispa  ({lio  al  genio  inflama 
Y  pone  en  ignición  el  pensamiento; 
Hilo  de  luz  que  borda  y  que  recama 
Los  mágicos  esbozos  del  talento. 

Virtud  augusta,  fuente  de  heroísmo, 
Que  enciendes  con  tus  llamas  sacro  anhelo 
Y,  apoyada  en  la  pila  del  bautismo, 
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Alzas  la  diestra  que  nos  abre  el  cielo; 
Virtud  sublime  que  mi  mente  inquieta 
Invoca  con  afán,  haz  que,  inspirado, 
Se  humille  á  tus  encantos  el  poeta 
Con  el  fervor  heroico  del  cruzado. 
Brille  ¡oh  Fé!  tu  esplendor  en  cada  verso 
De  mi  sencillo  canto, 
Virtud  déla  niñez  y  del  converso 
Que  das  á  la  razón  venda  por  gala, 
Sometiéndola  al  que  es  tres  veces  Santo; 
Al  resonar  su  nombre, 
En  sus  ejes  retiembla  el    universo 

Y  en  su  faz  el  arcángel  pliega  el  ala. 
¿Cómo  se  atreve  á  blasfemar  el  hombre? 

Confieso  y  creo  en  Dios  omnipotente 
A  quien  ultraja  y  niega  el  insensato: 
Autor  de  cuanto  existe, 
Surgió  la  creación  á  su  mandato 

Y  se  pobló,  animándose,  la  nada. 
Que  ni  aun  la  nada  á  su  poder  resiste. 
Con  solo  su  querer,  de  las  tinieblas 
Salió  encendido  el  sol  por  su  mirada, 
Brotando  entre  las  sombras  claro  el  día, 
La  noche  embejleció  con  luminares 

Y  el  caos  fué  armonía. 
Separados  los  montes  de  los  mares, 
A  la  perfecta  hechura  de  su  mano 
Ser  le  dio,  compañera  y  albedrio, 

Del  orbe  haciendo  al  hombre  soberano; 
Y,  aunque  animado  polvo  de  la  tierra, 
De  la  tierra  otorgóle  el  señorío. 
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Murtal  el  hombre  fué:  su  blanca  estola 
Manchó  rebelde  y  del  Edén  proscrito 
El  dolor  fué  su  herencia; 
Le  ofuscaba  el  fulgor  del  infinito; 
De  Dios  huyendo,  heríase  entre  abrojín- 
V,  ofendido,  lo  hallaba  en  su  conciencia 
En  él  fijando  sus  airados  ojos. 
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Como,  tras  noche  oscura, 
Rosácea  claridad  luce  en  Oriente 
Que  despierta,  del  bosque  en  la  espesura, 
A  la  alondra  inocente 
Que  de  la  altura  vuela  a  mas  altura, 
La  Fé  rasgando  nieblas 
Para  alumbrar  á  Abel,  aun  insepulto, 
Aclara  el  horizonte 

Y  Enós  asciende  fervoroso  al  monte 
Buscando  a  Dios  para  rendirle  culto. 

Purga  inmenso  diluvio,  de  maldades 
El  corrompido  suelo; 
Abraham  por  sufé  se  inmortaliza; 
Y,  al  apagar  su  antorcha  en  liviandades 
Las  nefandas  ciudades, 
Trocólas  el  Altísimo  en  ceniza. 

Verdaderos  atletas 
Nú  quiméricos  falsos  Prometeos, 
Llevan  en  su  cerebro  el  fuego  santo 
Del  cielo  arrebatándolo,  Profetas 
Que  al  prevaricador  ponen  espanto. 
Ese  fuego  es  la  Fé:  que  al  sol  detiene, 
Arde  en  la  zarza  mística,  sostiene 
En  Babilonia  ilesos 

A  los  que  entonan  cántico  en  la  hoguera, 
La  iniquidad  contiene 
En  la  marcha  triunfal  de  sus  progresos, 

Y  hace  que,  ante  Daniel,  fieros  leones 
Como  esclavos,  sus  pies  cubran  de  besos. 
Tiemblan  á  su  irradiar  los  Faraones; 

En  el  alto  Sinaí  relampaguea; 

De  la  peña  de  Horeb  saca  un  torrente; 

Inspira  las  palabras  del  Bautista 

Y  nimbo  üt'Cata  a  la  serena  frente 
De  la  escogida  Virgen  de  Judea. 
Fúlgida  estrella,  elévase  á  la  vista 
De  los  absortos  magos  orientales; 

Y,  ante  el  Verbo  humanado,  centellea 
Al  resonar  los  himnos  celestiales. 
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Cual  destello  del  sol,  que  raudo  hiere 
La  nube  tormentosa 

Y  el  pardo  seno  al  desgarrar  fulgura, 
Cuando  el  Justo  en  la  cruz  clavado  muere, 
Esa  luz,  solo  entonces  temblorosa, 

El  fondo  rompe  de  la  niebla  oscura: 
Luz  que  adquiriera  intensidad  y  brillo 
Al  encenderse  del  Thabor  la  cumbre; 
Luz  que,  rindiendo  á  Saulo 
Con  la  potencia  de  su  ardiente  lumbre, 
De  un  gran  perseguidor  hizo  un  caudillo. 

Y  este  asombra  al  Areópago  de  Atenas, 

Y  vence  al  enervado  paganismo, 

Y  propaga  la  Fé  del  Cristianismo 

Con  la  electricidad  que  vá  en  sus  venas. 

En  vano  el  odio  de  Luzbel  se  ensaña 

Y  oscurecer  pretende 

Los  resplandores  de  la  abierta  Gloria; 
La  gran  virtud  que  el  corazón  enciende 
Al  triunfador  Apóstol  acompaña: 
Este  en  la  muerte  encuentra  la  victoria 

Y  camina  sereno: 

¡Bendito  el  héroe  salvador  de  España! 
Yo  te  invoco,  ¡oh  Patrón,  hijo  del  trueno*. 

La  Fé  sencilla,  próvida,  vehemente, 
La  plácida  Esperanza, 
La  Caridad  fecunda  cuanto  ardiente, 
Al  emanar  de  la  Deidad  suprema 
Son  margaritas  de  encendido  oriente 
Que  engarza  el  justo  en  su  eternal  diadema. 

Soberbia  cual  su  altivo  Capitolio 
La  Roma  del  deleite  y  la  opulencia, 
Gran  meretriz  con  manto  soberano. 
Los  lauros  de  su  solio 
Manchaba  en  la  embriaguez  de  sus  festines 
Soñando  dicha  en  el  placer  liviano. 
Bajo  sus  monumentos  y  jardines, 
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En  criptas  de  asperísimo  sendero 
Plantas  de  germen  vivido  y  fecundo 
(lomo  en  ancho  vivero 
Al  calor  de  la  Fé  se  desarrollan, 

Y  crecen,  extendiendo  sus  esencias, 
Para  llevar  la  redención  al  mundo 

Y  su  fertilidad  á  las  conciencias. 

No  importa  que  el  martirio 
La  sed  aplaque  de  ávidas  arenas, 
El  destrozado  lirio, 
Las  puras  azucenas, 
En  el  anfiteatro  desgarradas, 

Y  del  pudor  las  rosas 

Para  goce  de  un  pueblo  deshojadas, 

A  distantes  confines 

En  alas  de  las  brisas  misteriosas 

Polen  fecundador  y  activo  envían 

De  inmaterial  sustancia, 

Que  convierte  eriales  en  jardines 

Y  efluvios  deletéreos  en  fragancia. 

Superior  al  quebranto 

Y  á  los  dolores  de  la  vil  materia 
Impera  y  triunfa  la  virtud  que  canto; 
Compenetra  y  desciende  de  Dios  mismo 
Gomo  del  corazón  parte  la  arteria 
Para  darle  vigor  al  organismo. 

¡Desdichado  el  incrédulo!  Parece 
Arbusto  estéril,  apegado  al  suelo, 
Que  todo  viento  sin  cesar  combate; 
Pobre  de  savia  y  de  vigor  parece; 
Sus  hojas  caen  sin  mirar  al  cielo; 
No  anida  el  ave  en  sus  enfermas  ramas, 

Y  al  hacha  cede  que  su  tronco  abate 
Crujiendo  al  retorcerse  entre  las  llamas. 
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El  fuego  de  la  Fé  cauterio  aplica 
A  la  moral  gangrena 


—442— 

Y  derrite  los  férreos  eslabones: 
A  su  fulgor  el  alma  se  deifica, 
Rompiendo  la  cadena 
Dorada  por  falaces  ilusiones. 

¡Oh!  la  inmortalidad  que  el  insensato 

Niega,  buscando  en  el  placer  venturas, 

Por  intuición  se  vé,  porque  isondables 

Siempre  son  desde  el  valle  las  alturas: 

Que  á  descifrar  no  alcanza  impenetrables 

Uno  y  otro  misterio 

Miope  la  razón,  cuyas  fronteras 

Limitó  el  poderoso 

Fundador  de  su  imperio 

Como  puso  al  Océano  barreras. 

La  diosa  que  en  Lutecia  fué  adorada 
Con  culto  pavoroso, 
Mas  allá  de  sus  límites  no  alumbra. 
¿Qué  es  sin  Fé  la  razón  extraviada? 
Luz  de  un  fósforo  en  antro  cavernoso 
Que  hace  mas  insondable  la  penumbra. 

Santa  virtud  seguida 
De  dos  bellas  congénitas  hermanas: 
«Mas  allá,»  tú  nos  dices,  y  á  otra  vida 
Por  conducirnos  sin  caer  te  afanas: 
«Más  allá  está  la  tierra  prometida. 
Yo  conjuro  borrascas  y  tormentas, 
Gobierne  el  corazón  la  feble  nave, 
Impúlsala,  Esperanza, 
Que  dominas  las  olas  turbulentas, 

Y  haz  que  navegue  rauda  como  el  ave 
Que  á  recorrer  la  inmensidad  se  lanza: 
Voga  mas,  Caridad,  que  ya  se  alcanza 
El  puerto  de  que  tú  tienes  la  llave.» 

Soplo  inmortal  que  emana  del  Eterno 
El  alma,  sin  la  Fé  huelga  enfermiza, 
Hallar  en  el  amor  puede  su  limbo 

Y  anticipar  su  infierno; 
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Solo  aquella  virtud  la  diviniza. 
Peregrina  sin  rumbo,  las  pasiones 
Tisis  moral  eu  ella  desarrollan 
Al  combatirla  en  perdurable  guerra; 

Aire  viciado  aspiran  sus  pulmones, 
Vientos  que  emponzoñó  la  dura  tierra. 

Si  la  soberbia  en  su  altivez  se  alza 
Cual  sube  el  jara  mago  entre  ruinas, 
Planta  sin  jugo  inútil,  inodora 
Albas  llores,  azules,  purpurinas 
Con  sencillez  ocultan  su  existencia: 
Celébralas  el  ave  voladora, 
El  ambiente  embalsaman  con  su  esencia 

Y  mas  por  ellas  al  Creador  se  adora. 
¿Quién  merece  loor,  el  altanero 
Que  simiaca  supone  su  ascendencia 

Y  se  empina  arrogante 
Por  parecer  coloso, 

O  el  que  el  alma  ennoblece,  el  misionero, 
La  Hermana  que  consuela  al  espirante 

Y  la  que  anima  al  ser  menesteroso 

Y  Fé  le  inspira  al  niño  y  al  guerrero? 


No  me  impulsan,  Virtud,  para  cantarte 
Los  móviles  que  son  cual  grácil  heno, 
Renombre,  ni  ambición,  ni  vanagloria; 
Cogí  laureles,  seguidor  del  arte, 
Y'  hoy  solo  aspiro  al  de  la  eterna  gloria. 
Rosas  vi  de  la  bella  poesía 
Rordando  los  caminos 
En  perspectiva  espléndida  ilusoria: 
Icaro  remonté  mi  fantasía 
Soñadora  de  triunfos  y  de  bienes; 
Y,  aquellas  rosas  al  ceñirme,  espinos 
Hallé  clavados  en  mis  mustias  sienes. 

Halague  el  hombre  en  el  recinto  estrecho 
del  corazón  su  Fé,  blanca  paloma 
Cuya  sublime  candidez  cautiva, 
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Que  ha  de  volver  al  arca  de  su  pecho 
Del  mundo  al  combatirla  el  oleaje, 
Trayéndole  de  paz  la  verde  oliva 
Sin  que  el  lodo  salpique  su  plumaje. 

La  Fé  sagrada  aviva  en  nuestra  mente 
El  fuego  perenal  del  sacrificio 
Que  enciende  y  purifica  las  entrañas: 
Con  ella  trasladar  puede  el  creyente 
De  un  extremo  al  opuesto  las  montañas. 

Y  suspende  las  rocas  de  granito, 

Y  la  cúpula  sube 

La  luz  aprisionando  en  las  alturas, 
Faro  en  la  soledad  del  infinito 
Para  que  rasguen  del  error  la  nube 
Al  Criador  ascendiendo  las  criaturas. 

Y  las  torres  cristianas 
Dominan  altas  la  región  del  aire; 
El  sonoro  vibrar  de  las  campanas 
Dilatado  en  los  vientos 
A  la  oración  convoca, 

Y  acompaña  del  hombre  los  acentos 
Que  del  pecho  la  Fé  manda  á  su  boca. 

Las  apretadas  haces 
De  las  columnas  góticas  nos  hablan 
De  la  unidad  de  ideas  que  fugaces 
Al  cielo  suben  en  su  afán  inquietas, 
Entre  anhelos  vehementes, 
Como  carcaj  de  al í jeras  saetas 
Por  cruzar  los  espacios  impacientes. 

Burgos,  León,  Toledo,  Barcelona, 
La  reina  de  la  Bética,  Sevilla, 
Conservan  en  egregias  catedrales, 
Donde  la  Fé  recibe  su  corona 
Del  arte  que  á  los  pueblos  maravilla, 
Hermosos  monumentos  ojivales. 
Parece  que  se  fué  petrificando 
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En  sus  nervios  el  puro  sentimiento 
Del  siglo  de  Don  Jaime  y  San  Fernando, 
b¡l  éter  sus  agujas  escalando 
Cual  domina  á  la  tierra  el  pensamiento. 

Por  pilares,  sencillos  como  palmas. 
Las  bóvedas  aéreas  sostenidas, 
Como  es  pilar  la  Fé  de  grandes  almas, 
Aristas  atrevidas 
Al  centro  llevan  la  mirada  ansiosa 
Que  vagaba  en  extenso  laberinto, 
Y  á  su  sombra  el  espíritu  reposa 
Gomo  viajero  al  pié  del  terebinto. 

En  la  calada  ojiva 
Con  diáfanos  contornos  aparecen 
Místicos  personajes 
Que  en  el  vidrio  la  luz  tienen  cautiva, 
Templándola  el  matiz  de  sus  ropajes. 
Esmeraldas,  zafiros  y  topacios 
Parece  que  en  los  vanos  se  dilatan 
Poblando  de  fantásticos  fulgores, 
Como  soñada  lluvia,  los  espacios: 
Del  teñido  cristal  en  los  colores 
Vé  la  imaginación  en  lotananza 
Destellos  de  aquel  arco  portentoso 
Que  Jehová ,  entre  miríadas  de  querubes, 
En  señal  para  el  hombre  de  alianza, 
Con  su  dedo  trazó  sobre  las  nubes. 

Hermosas  y  risueñas  perspectivas 
Las  que  el  alma  entrevé  tras  la  azulada 
Atmósfera  que  cortan  las  ojivas, 
A  través  de  una  bruma  perfumada: 
Bruma  que  en  el  altar  alza  el  incienso 
Siguiendo  perezoso  la  cadencia 
Del  órgano  fecundo  en  armonías, 
Que  tiembla,  al  resonar,  cual  tiembla  humilde 
En  dulces  paroxismos  la  inocencia, 
A  Dios  llegando  como  Henoch  y  Elias. 
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Siempre  á  mi  España  alumbre,— 
Con  el  perenne  rayo 
Reflejo  hermoso  de  la  eterna  lumbre 
Que  se  entrevé  sobre  la  azul  esfera,— 
La  victoriosa  Fé  que  de  Pelayo 
Pasó  heredada  hasta  Isabel  primera. 
Ella  impele  talas  almas, 
Horizontes  ensancha  con  su  brillo, 

Y  cierra  los  sepulcros  con  las  palmas 
Que  trasladó  á  sus  ángeles  Murillo. 

Fé  que  eclipsó  el  Olimpo  y  el  Parnaso, 
Fé  que  animara  en  su  desdicha  á  Dante 
Viendo  á  Beatriz  en  círculo  radioso, 
Fé  que  sostuvo  en  su  infortunio  al  Tasso, 

Y  convirtió  en  Atlante 

Con  vivífico  auxilio  poderoso 

A  Miguel  Ángel  que,  en  su  ardor  fecundo, 

Alzó  en  la  capital  reina  del  Lacio, 

De  piedra  bendecida  todo  un  mundo 

Para  elevar  la  cruz  en  el  espacio. 

Fé,  que  bellos  crepúsculos  de  gloria 
Trazas  sobre  la  hir viente 
Podredumbre  que  oculta  la  honda  huesa, 
El  oro  apartas  de  la  vil  escoria 

Y  haces  de  herido  corazón  turquesa. 
Do  quier  que  luce  tu  esplendente  llama 
Genios  se  vén  cuyo  poder  asombra, 
Colon,  Santa  Teresa, 

Javier,  Hernán- Cortés,  Cervantes,  Gama 

¿Cómo  narrar  sus  hechos? 
¿Cómo  contar  tus  héroes?  ¿Quién  los  nombra? 
Tal  es  su  multitud,  que  hacen  estrechos 
Los  ámbitos  del  templo  de  la  fama. 

Salve  ¡oh  Fé  del  espíritu  creyente! 
Nunca  niegues  al  mió 
Tu  bienhechor  influjo  prepotente 
Que  rechaza,  mofándose,  el  impio. 
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Tú,  cuando  desfallezco  me  recreas 

Y  con  ósculo  puro,  sobrehumano, 
Mi  hundida  frente  sudorosa  oreas; 
Haz  que  de  ella  no  salgan  las  ideas 
Con  falsas  tintas  y  oropel  por  galas, 
Atavío  liviano; 

Volubles  mariposas  cuyas  alas, 
Oro  no  cubren  sino  polvo  vano. 

Si  tu  broquel  me  escuda, 
No  seré  del  orgullo  tributario 
Ni  caerá  mi  razón  en  el  delirio 
Que  al  dédalo  conduce  de  la  Duda; 

Y  si  el  mundo  me  juzga  visionario, 

En  su  sarcasmo  encontraré  el  martirio 

Y  en  su  desdén  la  hiél  de  mi  calvario. 

Juan  Tejón  y  Rodríguez. 


ACCÉSIT  AL  PREMIO  DEL  JURADO. 


ODA  A  LA  FÉ. 


Fe  de  mi  corazón,  sosténme  ahora. 
Zorrilla. 


¡Quiero  creer!....  porque  en  el  alma  mia 
Siento  de  Dios  el  soberano  aliento, 

Y  admiro  su  eternal  sabiduría 
Del  orbe  en  la  armonía 

Y  en  la  bóveda  azul  del  firmamento. 
Es  el  cielo  su  trono  refulgente, 

La  vasta  inmensidad  es  su  palacio, 
Su  voz  omnipotente 

Sembró  de  mundos  el  inmenso  espacio; 
Él  impuso  á  los  astros  su  destino. 
Él  con  su  dedo  les  trazó  el  camino, 

Y  dio  al  sol  sus  expléndidas  centellas, 
Su  blanca  luz  á  la  modesta  luna, 

Su  trémulo  fulgor  á  las  estrellas. 

¡Quiero  creer !  mi  corazón  le  adora 

Y  el  don  le  ofrece  de  mi  fé  cristiana 
Guando  entre  nubes  de  encendida  grana 
Alza  su  frente  la  risueña  aurora; 
Cuando  del  monte  la  empinada  cumbre 
Dora  del  sol  la  moribunda  lumbre, 

Y  cuando  en  el  silencio  de  la  noche 
Oigo  mecer  tranquilo 
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Las  hojas  de  los  árboles  el  viento, 
O  en  medio  de  la  mar  embravecida 
Temblando  escucho  su  sublime  acento, 
En  el  trueno  sonando  furibundo, 
Estremecer  el  piélago  profundo 

Y  el  eje  conmover  del  firmamento. 

La  noble  frente  al  cielo  levantada, 
Para  hacerme  del  orbe  soberano, 
De  leve  polvo  me  formó  su  mano: 
El  alma  mia  arrebató  á  la  nada, 

Y  allí  grabó  su  imagen  infinita: 
En  mi  pupila  ardiente 

Hizo  radiar  de  fuego  la  mirada, 

Y  una  mente  me  dio  donde  se  agita 
Grande,  sublime,  poderosa  idea, 

Y  un  corazón  gigante  que  palpita, 

Y  siente,  y  ama,  y  adivina  y  crea. 

¡Yo  le  bendigo,  sí!....  desde  la  cuna 
A  amarle  me  enseñó  la  madre  mia, 

Y  yo  de  su  oración,  una  por  una, 
Las  sílabas  entonces  balbucía. 

En  brazos  de  Maria 

En  el  templo  le  vi,  candido  niño, 

Y  su  amorosa  faz  me  sonreía 
Cuando,  en  ofrenda  de  infantil  cariño, 
Silvestres  flores  á  sus  pies  ponia. 

¡Ay!....  huyó  la  niñez:  su  dulce  encanto 
Se  disipó  cual  sombra  imaginaria: 
Vi  un  abismo  á  mis  pies,  y  en  mi  quebranto 
Agolpóse  á  mis  párpados  el  llanto 

Y  murmuró  mi  labio  una  plegaria.... 
¡Fé  de  mi  corazón,  deidad  querida, 
Tú  sola,  tú  cicatrizar  pudiste 

Del  alma  mia  la  profunda  herida, 
Guando,  de  gracia  y  esplendor  vestida, 
A  mi  turbada  mente  apareciste, 

Y  en  la  cumbre  del  Gólgotha,  teñida 
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Con  la  sangre  del  Dios  que  agonizaba 
Al  lado  del  madero  sacrosanto 

Me  mostraste  á  su  Madre  que  lloraba 

¿Lloraba....  y  yo  lloré;  pero  aquel  llanto 
Del  corazón  el  peso  me  aliviaba!.... 

Antorcha  celestial,  faro  bendito, 
Único  norte  que  á  los  cielos  guia, 
Que  á  la  vasta  región  de  lo  infinito 
Tu  luz  extiendes  bienhechora  y  pia; 
Única  fuente  de  eternal  ventura, 
Única  aspiración  del  alma  mia, 
Vision  encantadora, 
Cándida,  y  bella,  y  amorosa,  y  pura, 
Mensagera  del  Dios  tres  veces  Santo, 
Deidad  consoladora, 

Fé  de  mi  Salvador,  ¡ah!...  cuánto,  cuánto 
Mi  corazón  te  adora.  .. 

Do  quier  miro  tu  imagen  soberana: 
En  la  paz  del  sombrio  monasterio, 
En  la  soberbia  catedral  cristiana, 
De  la  ermita  del  bosque  en  la  campana, 
En  la  sencilla  cruz  del  cementerio: 
Aquí  al  mortal  su  lauro  le  preparas: 
Allí  al  Eterno  su  oración  dirijes: 
Do  quier  del  alma  el  horizonte  aclaras: 
¡Con  una  mano  al  infeliz  amparas, 
Con  otra  mano  el  universo  riges! 

¡Oh!  ..  en  las  amargas  horas  de  la  vida, 
Cuanto  en  su  torno  los  dolientes  ojos 
Ven  un  campo  de  espinas  y  de  abrojos 
Que  al  alma  causan  penetrante  herida: 
¡Cuan  dulce  es  el  saber,  Fé  bendecida, 
Que  en  el  triste  desierto  donde  vaga, 
Nó  de  su  labio  el  último  lamento 
En  la  arenosa  soledad  se  apaga! 
Tu  mano  bienhechora 
Le  muestra  entonces  la  región  del  cielo, 
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Y  el  corazón  se  inunda  de  consuelo 
Al  contemplar  de  Dios  la  Providencia, 

Y  al  ver,  en  lontananza, 

Brillar  en  el  confín  de  la  existencia, 
Mas  allá  de  la  tumba....  la  esperanza. 

Fé  de  mi  Salvador  consoladora, 
¡Tú  eres  del  hombre  el  único  refugio! 
¡Triste  del  corazón  que  no  te  adora! 
Un  dia  la  ilusión  engañadora 
Desparece,  cual  rosa  deshojada, 

Y  el  alma  del  escéptico  infelice, 
Errante  navecilla 

Al  furor  de  las  olas  entregada, 
Entre  la  espesa  bruma 

Y  entre  el  rugir  de  la  revuelta  espuma, 
Vuelve  en  vano  los  ojos 

A  la  estrella  que  nieblas  oscurecen, 

Y  asaltada  de  innúmeros  temores, 
Mira  avanzar  los  cárdenos  vapores 

Que  el  horizonte  ¡mísero! ennegrecen  ... 

¿Qué  hacer  entonces?....  Trémulo  y  convulso 

Por  arrojar  el  peso 

Que  el  desgarrado  corazón  le  oprime, 

Sus  encendidos  ojos  mientras  giran, 

Mientras  el  alma  horrorizada  gime, 

Al  borde  del  abismo 

Trémula  huella  y  vacilante  imprime! 

Si,  yo  quiero  creer!....  quiero  en  el  alma 
Guardar  tu  dulce  imagen, 

Y  allí  les  siga,  como  siempre,  dulce, 
Cuando  mis  restos  al  sepulcro  bajen: 
Yo  te  bendigo  ¡oh  Fé!  que  en  esta  vida 
Tú  sola  puedes  acallar  mi  lloro 

Y  al  íin  me  muestras  esplendente  y  puro 
Rico  horizonte  de  escarlata  y  oro!... 

¡Bendito  el  dia  en  que  de  amor  vencida, 
Con  la  sangre  de  Dios  fecundizada, 
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Llena  de  cariñoso  sentimiento 

Al  mundo  dirigiste  tu  mirada! 

Placida  y  blanca  la  risueña  trente 

Muestras  al  Un;  benéfica  iluminas 

El  universo  entero, 

Montón  informe  de  hacinadas  ruinas, 

Y  el  trono  fijas  en  la  altiva  Roma 
Ante  una  sociedad  que  se  derrumba 

Y  al  rumor  de  un  altar  que  se  desploma! 

Vertiste  á  manos  llenas 
Tu  bendito  tesoro, 
Del  esclavo  rompiste  las  cadenas 

Y  hciciéndole  tu  hermano 

El  látigo  quebraste  del  tirano; 

E  hiciste  ver  al  mundo 

Que,  aunque  en  la  tierra  gima, 

Sufriendo  el  justo  doloroso  yugo, 

Un  Dios  escucha,  próvido  y  clemente 

Entre  el  grito  feroz  de  su  verdugo, 

El  llanto  de  la  víctima  inocente. 

Y  Roma  contempló  de  espanto  llena 
De  tus  hijos  el  mágico  heroísmo, 
Viendo  al  joven,  y  al  niño,  y  al  anciano 

Y  á  la  tierna  doncella  delicada 
Arrastrar  valerosos  la  cadena 
De  Nerón  inhumano, 

Y  con  la  frente  impávida  y  serena 
Rendir  el  cuello  al  bárbaro  cuchillo 

Y  en  noble  sangre  enrojecer  la  arena. 
Tú  siempre  en  los  humanos  corazones 
Encendiste  la  llama  poderosa 

Que  engendra  las  heroicas  acciones: 

Cuando  en  busca  de  incógnitas  regiones 

Intrépido  Colon  el  mar  cruzaba, 

Tú  eras  del  genio  en  la  mirada  ardiente 

El  eléctrico  fuego  que  brillaba, 

Que  envuelta  entre  las  brumas  de  Occidente 

La  codiciada  tierra  columbraba. 
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¿Quién  sino  tú  de  Auseba  un  la  montaña 

Hizo  de  guerra  fulminar  el  rayo, 
Cuando  alzó  por  su  Dios  y  por  su  España 
De  la  cruz  la  bandera  Don  Pelayo? 
¿Quién  lanzó  valeroso  á  la  campaña 
Al  bravo  húrgales,  al  Cid  glorioso, 
Guando  esgrimiendo  invicta  la  tizona 
Hizo  temblar  al  árabe  orgulloso 

Y  rodar  á  sus  pies  una  corona? 

En  siete  siglos  de  sangrienta  lucha, 
¿Quién  alentó  á  los  bravos  campeones? 
¿Quién  agitó  su  valerosa  espada? 
¿Quién  les  hizo  clavar  sus  pabellones 
En  las  moriscas  torres  de  Granada; 
Y,  aun  en  sangre  teñida  la  cuchilla, 
Lanzarse  al  mar  profundo 
En  busca  de  otro  mundo 
Do  tremolar  la  enseña  de  Castilla? 

¡Y  aún  habrá  quien  te  niegue,  oh  te  cristiana, 
Conservando  en  sus  venas 
Una  gota  de  sangre  castellana! 
¿Y  ha  de  ultrajar  al  Dios  que  defendieron 
De  España  las  legiones 
Cuando  en  gloriosas  lides  porfiadas 
En  las  Navas  brillaron  sus  espadas 

Y  en  Lepanto  tronaron  sus  cañones? 

Amo  la  gloria  de  la  patria  raia, 
Al  Dios  adoro  que  mi  patria  adora, 
Por  quien  siempre  lidió  con  valentía, 
El  que  la  hizo  del  mundo  ser  señora: 
Al  solo  nombre  de  mi  dulce  España 
Siento  latir  mi  pecho  castellano; 
Siempre  su  hermosa  imagen  me  acompaña: 
Por  eso  exclamo  ufano: 
¡Soy  español,  y  como  tal,  cristiano! 

,Escép ticos,  callad!....  dejad  que  vuele 
De  lo  y  do  amor  en  la  región  serena: 
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No  me  digáis  que  su  amoroso  yugo 

Del  ingenio  las  alas  encadena: 

No  empañareis  su  gloria 

Mientras  guarde  en  sus  páginas  la  historia, 

Coronados  de  un  lauro  de  brillantes, 

Los  nombres  de  gigantes: 

Agustino  y  Tomás,  Bossuet  y  Cano, 

León  y  Camoéns,  Tasso  y  Cervantes! 

Mirad  esos  soberbios  monumentos 
En  que  el  arte  brilló  del  grande  Herrera, 
Donde  ostentó  su  brillo 
El  pincel  de  Velazquez  y  Murillo; 
Mirad  la  Catedral  alta  y  severa, 
Que  alzara  la  piedad  de  San  Fernando, 
Que  al  cielo  se  levanta,  dominando 
Al  pueblo  de  Lain-Calvo  y  de  Rasura, 
Y  muestra  airosa  colosal  figura 
Honrando  á  los  cinceles 
Que  ornaron  sus  gallardos  chapiteles! 


Fé  de  mi  corazón,  deidad  querida, 
Placida,  y  santa,   y  candorosa  y  bella, 
Purísima  centella 
Del  seno  del  eterno  desprendida: 
Tú,  que  acallaste  mi  primer  lamento, 
Tú,  que  registe  mi  azarosa  vida, 
Al  despedirme  del  oscuro  mundo 
En  que  hoy  errante  desterrado  giro, 
Ven,  santa  Fé,  del  labio  moribundo 
A  recibir  el  último  suspiro!! 

Fr.  Conrado  Muiños  y  Saenz. 

Religioso  en  el  Colegio  de  A.  Filipinos  de  La  Vid. 


TERCER  PREMIO 


STGLO  XV. 


NOTICIA  BIOGRÁFICA  Y  CRITICA 


DE 


D.  ALONSO  DE  CARTAGENA 

OBISPO    DE    BURGOS. 


«Dilectus  Deo  et  homínibus  cujus 
anima  i n  benedictione  est.» 


Entre  los  hijos  ilustres  de  la  ciudad  de  Burgos 
que  florecieron  en  el  siglo  XV,  digno  es  de  pre- 
ferente lugar  el  insigne  Prelado  D.  Alonso  de 
Cartagena;  no  solo  como  escritor  erudito,  teólogo 
profundo  y  sabio  político ,  sino  como  el  genio 
admirable  á  cuya  poderosa  iniciativa  debe  la  pos- 
teridad la  construcción  de  dos  monumentos  entre 
los  mas  bellos  y  sublimes  del  arte  cristiano;  las 
torres  de  la  Catedral  de  Burgos  v  la  célebre  Car- 
tuja  de  Miraflores;  joyas  esplendentes  de  la  gran- 
deza y  de  la  fé  religiosa  de  pasadas  edades. 

Larga  sería  de  relatar  la  biografía  de  D.  Alonso 
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ele  Cartagena,   si  hubiera  de   seguirse   detenida- 
mente y  narrar  en  detalle  la  multitud  de  hechos 
que  no  ya  como  Prelado,  sino  como  Consejero  de 
la  Corona  y  Embajador  en  Portugal   y  Alemania, 
ligan   la  historia  de  D.  Alonso  á  la  del  reinado  de 
Juan  II   de  Castilla  y  á  la  del  pontificado  de  Eu- 
genio IV;  por  eso  limitaremos  esta  noticia  á  aque- 
llos  sucesos  mas  culminantes   de   su  vida,  des- 
pojando nuestra  narración  de  ciertos  pormenores 
que,   sin  amenguar  en   nada  la  importancia  histó- 
rica, permitan    apreciar  en   su  conjunto  mas  ar- 
mónico y  elevado  la  grandiosa  figura  de  un  hom- 
bre  á    cuyo  talento    general  y  fecundo ,    fueron 
igualmente  familiares    las   ciencias    y  las  letras; 
mientras  que   como  ilustrado  y  opulento  Mecenas 
favorecía  á  los  artistas  de  su  época,  y  legaba  á  su 
patria  monumentos  dignos  de  eterna  memoria.  (1) 
Por  lo   que  hace  al  juicio   crítico   que   de  los 
hechos  y   escritos   de  tan   ilustre  varón  pudiera 
deducirse,   debe   tenerse   en   cuenta  que  muchos 
de   ellos,   lógicos  y  oportunos  en  el  siglo  en  que 
vivió  y  que   serian  en  el  nuestro  verdaderos  ana- 
cronismos, solo  pueden  y  deben  juzgarse  pesados 
en  el  criterio  científico   y  filosófico   de  su  época, 
nunca  sometiéndolos  al  espíritu  analítico  de  nues- 
tros  tiempos;    por  mas   de  que   en  D.   Alonso  de 
Cartagena    semejante   distinción   quede  allanada, 
pues  si  como  filósofo  y  escritor  dogmático  nada 
encierra  que  no  esté  conforme   con  las  doctrinas 
mas  puras  de  la  moral  universal  y  del  catolicismo, 
como  Consejero  y  político  tuvo,  mas  que  otro  algu- 
no, fundamentos  y  razones  para  ser  imparcial  é  in- 
genuo; no  solo  por  la  independencia  de  su  posi- 


(1)  Ene]  apéndice  que  sigue  á  esta  noticia  y  que  hemos  creído  conveniente 
adicionar  para  mayor  ilustración  de  ciertos  pasages,  se  dan  todos  los  detalles 
que  como  dejamos  explicado  no  podrían  formar  parte  de  la  narración  principal 
"■ni  altérai  su  anidad,  y  hacer  menos  fácil  y  seguida  su  lectura. 
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cion   que   le   permitía  hablar  sin  adulaciones   ni 
reservas,  sino  por  el  sagrado  carácter  de  que  se 
hallaba  revestido  y  que   le  imponía  el  deber  de 

mostrarse  vera/  y  justo  en  sus  apreciaciones. 

Mechas  estas  salvedades  necesarias  para  apre- 
ciar los  motivos  que  nos  han  guiado  en  la  elec- 
ción de  esta  biografía,  y  el  espíritu  bajo  el  cual 
se  halla  escrita,  entramos  desde  luego  en  mate- 
ria pasando  á  manifestar  por  qué  secretos  desig- 
nios de  la  Providencia  vino  á  ser  D.  Alonso  de 
Cartagena  uno  de  los  campeones  y  defensores 
mas  firmísimos  de  nuestra  fé  ,  cuando  parecía 
llamado  por  su  nacimiento  y  antecedentes  de  fa- 
milia, á  emplear  las  armas  de  su  elocuencia  y 
vasta  erudición  en  contra  de  la  Iglesia  Católica. 

Vivía  en  la  Aljama  de  Burgos  en  la  segunda 
mitad  del  sio;lo  XIV,  un  sabio  Rabino  llamado 
Selomoh  Haleví,  descendiente  de  una  opulenta  y 
nobilísima  familia  hebrea  de  la  Tribu  de  Leví,  y 
que  dedicado  desde  muy  joven  á  los  estudios  mas 
profundos  en  todos  los  ramos  del  saber  humano, 
había  llegado  á  un  alto  grado  de  celebridad.  Pero 
si  bien  las  investigaciones  científicas  fijaban  muy 
preferentemente  su  atención,  no  la  interesaban 
menos  las  discusiones  escolásticas  y  las  ardientes 
polémicas  que  la  intolerancia  religiosa  de  aquellos 
tiempos  hacia  se  suscitaran  de  continuo  entre 
judíos  y  católicos;  siendo  esto  motivo  para  que 
Selomoh  Haleví  en  su  calidad  de  doctor  é  intér- 
prete de  la  Ley  judaica,  se  entregara  á  la  lectura 
meditada  de  obras  teológicas  como  las  de  Santo 
Tomás  de  Aquino  y  otros  Padres  de  la  Iglesia; 
dando  esta  lectura  por  resultado  feliz,  la  conver- 
sión al  cristianismo  de  hombre  tan  eminente,  el 
que  abjurando  de  los  errores  de  su  secta  recibió 
el  bautismo  el  21  de  Julio  de  1390  á  los  40  años 
de  edad,  acompañado  de  los  hijos  que  á  la  sazón 
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tenia  y  tomando  por  nombre  Pablo  de  Santa 
María.  (1) 

Animado  de  la  mas  ardiente  fé  comenzó  desde 
luego  D.  Pablo  la  conversión  al  catolicismo  de 
sns  deudos  y  parientes;  pero  no  pudiendo  con- 
seguir la  de  su  mujer  empeñada  en  no  abjurar  de 
la  Ley  judaica,  se  declaró  disuelto  el  matrimonio, 
abrazando  entonces  D.  Pablo  el  estado  ecle- 
siástico. (2) 

No  siendo  nuestro  objeto  ocuparnos  de  la 
historia  de  D.  Pablo  de  Santa  María,  y  sí  solo  de 
la  de  su  hijo  D.  Alonso  ,  pues  aquella  llenaría 
por  su  importancia  tanto  espacio  como  esta,  re- 
correremos ligeramente  sus  fases  principales,  di- 
ciendo en  resumen  que  de  vuelta  á  su  patria 
desde  París  á  donde  pasó  Don  Pablo  á  completar 
sus  estudios  teológicos  ,  y  desde  donde  ya  le 
precedió  el  renombre  de  orador  elocuente  y  varón 
de  virtud  severísima,  el  Rey  D.  Enrique  III  le 
agració  con  la  mitra  de  Cartagena  (1402)  y  poste- 
riormente con  la  de  Burgos  (4415).  Tuvo  además 
la  honra  de  quedar  por  testamentario  del  referido 
Rey  Enrique  (1406)  en  compañía  de  la  Reina  viuda 
Doña  Catalina  de  Lancaster  y  del  Infante  D.  Fer- 
nando, y  desempeño  entre  otros  honrosos  cargos 
el  de  Canciller  mayor  de  Castilla  y  tutor  del  Rey 
D.  Juan  II.  (3) 

Tal  fué  la  historia  de  D.  Pablo  Santa  María  de 
Cartagena,  llamado  también  Paulo  el  Burgense,  (4) 

(1)  Véanse  en  el  apéndice  los  detalles  de  este  suceso. 

(2)  Habia  casado  I).  Pablo  en  137G  con  una  noble  Señora  israelita  de  la  Tribu 
de  Jud.i  llamada  Joana,  de  laque  tuvo  cinco  hijos  que  fueron  bautizados  al 
mismo  tiempo  que  él,  y  se  llamaron  Gonzalo,  Alonso,  Pedro,  Alvaro  y  Maria. 
i  Véase  el  apéndice.) 

(3)  Crón.  de  los  reinados  de  D.  Enrique  III  y  D.  Juan  II.— Pérez  de  Guzman: 
'  reiteraciones  y  semblanzas»  cap.  26.— Florez  «España  sagrada»  tomo  20,  cap.  4. 

—  Gil  González  Dávila  «Teatro  eclesiástico.»— Mariana  «Historia  de  España,»  tomo 
•i.",  lib.  1!»,  cap.  8.— Crónicas  de  Burgos. 

(4)  D.  Alonso  usó  indistintamente  los  dos  apellidos  Santa  María  y  Cartagena. 
(Véase  el  apéndice.) 
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el  cual,  si  durante  la  primera  mitad  de  su  vida 
fué  por  su  secta  enemigo  declarado  de  la  Iglesia, 
reparó  sus  errores  en  la  otra  mitad  dando  ejemplo 
clarísimo  de  caridad  y  de  virtud,  y  ganando  con 
su  elocuencia  y  escritos  innumerables  almas  á  la 
fé  católica.  (1) 

Fácil  es  de  comprender  que  su  hijo  D.  Alonso 
entrado  por  tan  inescrutables  vias  en  el  gremio 
de  la  Iglesia,  llamado  también  por  su  vocación  al 
estado  eclesiástico,  dotado  de  esclarecido  talento 
y  teniendo  en  su  padre  no  solo  un  maestro  emi- 
nente ,  sino  un  modelo  perfecto  que  imitar,  diera 
desde  su  juventud  claras  muestras  de  virtud  y  de 
saber ;  cualidades  que  hacía  resaltar  ventajosa- 
mente su  persuasiva  palabra,  y  el  respeto  que  al 
mismo  tiempo  inspiraba  con  su  noble  presencia 
á  cuantos  á  él  se  acercaban.  (2)  Letrado  distin- 
guido en  derecho  civil  y  canónico ,  era  al  mismo 
tiempo  gran  filósofo;  y  dominando  con  claridad 
las  cuestiones  mas  arduas  y  difíciles,  no  era  du- 
doso el  brillante  porvenir  que  le  reservaba  la  Pro- 
videncia; así  es  que,  apenas  concluidos  sus  estu- 
dios teológicos  y  entrado  en  la  orden  de  Predica- 
dores, voló  su  reputación  hasta  la  Corte  de  Castilla; 
mereciendo  ser  nombrado  Dean  de  la  Iglesia  de 
Segovia  ,  y  luego  de  la  de  Santiago  :  en  cuyos 
puestos  empezó  á  mostrarse  como  escritor  erudito 
y  notable  comentarista. 

Su  extraordinaria  facilidad  para  el  trabajo  le 
permitía  ocuparse  con  igual  atención  de  asuntos 
de  índole  enteramente  distinta;  así  es  que— siendo 
del  consejo  del  Rey,  y  nombrado  por  embajador 
en  1421  para  el  ajuste  de  paces  entre  Portugal  y 
Castilla ,   negociaciones  serias  y  difíciles  que  le 

(1)  Véase  en  el  apéndice  el  Catálogo  de  las  obras  escritas  por  D.  Pablo  de 
Santa  María. 

(2)  Fernando  de  Pulgar  «Claros  varones»  tít.  22. 

4 
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obligaron  á  volver  á  Portugal  otras  dos  veces  en 
1423,  para  determinar  las  cláusulas  de  la  tregua 
concertada  entre  ambos  Reinos,  (1)  —  hizo  sin 
embargo  durante  su  viaje  tiempo  bastante  para 
terminar  la  traducción  de  la  obra  de  Bocacio  de 
casibus  virorum  illustrium,  empezada  por  Pedro 
López  de  Ayala. 

Aunque  en  su  dignidad  de  Dean  en  la  Iglesia 
de  Santiago,  seguía  asistiendo  á  los  Consejos  de 
la  Carona  cuando  los  asuntos  exigían  su  presen- 
cia, (2)  así  como  al  Consejo  de  Justicia  del  que 
formaba  parte.  (3) 

En  Santiago  se  hallaba  cuando  en  1434  fué  de- 
signado por  el  Rey  D.  Juan  II  como  su  asistente 
en  el  célebre  Concilio  deBasilea,  por  fallecimiento 
del  Obispo  de  Sigüenza  D.  Alonso  Carrillo;  á  cuyo 
punto  marchó  D.  Alonso  de  Cartagena  con  otros 
grandes  letrados  y  caballeros,  siendo  tal  la  fama 
y  renombre  de  elocuente  que  en  el  referido  Con- 
cilio alcanzó,  que  Eneas  Silvio  (después  Papa  Pió 
TI)  en  sus  comentarios  al  Concilio,  lib.  1.°,  llama 
á  D.  Alonso  delicido  Hispaniarum,  y  mas  adelante 
non    minus    eloquentia   quam    doctrina   prceclarus. 

Efectivamente,  no  solo  se  distinguió  D.  Alonso 
en  este  Concilio  como  teólogo  profundo  por  sus 
doctos  razonamientos  en  las  varias  y  difíciles 
cuestiones  que  en  él  se  trataron,  sino  como  buen 
español,  demostrando  con  irresistible  elocuen- 
cia y  noble  patriotismo ,  el  derecho  de  prefe- 
rencia del  Rey  de  Castilla  sobre  el  Rey  de  Ingla- 
terra, al  mejor  asiento  en  los  actos  públicos  pon- 
tificales, preferencia  que  días  antes  habiá  dado 
motivo  á  que  D.  Juan  de  Silva,  Conde  de  Cimentes, 
en  un   arranque  de  orgullo  nacional ,  arrojara  de 

(1)  ('.iónica  del  reinado  de  Juan  II, año  21,  cap.  34,  y  año  23.  capítulos  :>s  j 

(2)  Centón  epistolario  del  Bachiller  Cibdareal,  carta  número  30. 

(3)  Cron.  del  reinado  de  D.  Juan  II,  año  31,  cap.  20(3. 
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su  asiento  al  Embajador  inglés,  sentándose  en  su 
lugar.  (1) 

Desde  Basilea  marchó  D.  Alonso  como  legado 
del  Papa  Brecella  en  Alemania  ,  (4438)  donde  su 
I  lábil  política  terminó  la  sangrienta  guerra  que 
sobre  la  posesión  de  la  Bohemia  sostenian  el  Em- 
perador Alberto  II  y  el  Rey  Ladislao  de  Polonia, 
consiguiendo  que  éste  casara  con  una  hija  del  re- 
ferido Emperador.  En  esta  guerra,  cuya  continua- 
ción hubiera  podido  ser  perjudicialísima  á  los 
intereses  de  la  Iglesia,  y  que  cesó  por  la  acertada 
intervención  de  D.  Alonso  ,  corrió  éste  graves 
riesgos:  viéndose  obligado  el  Emperador  Alberto 
á  darle  una  escolta  de  mil  ginetes  á  su  paso  por 
la  Bohemia.  (2) 

De  vuelta  á  España  y  habiéndose  detenido 
D.  Alonso  en  R.oma  con  objeto  de  ofrecer  sus  ho- 
menajes al  Papa  Eugenio  IV,  ocurrió  uno  de  los 
episodios  mas  dignos  de  mención  en  la  vida  de 
este  personaje,  pues  hallándose  el  referido  Pon- 
tífice en  pleno  Consistorio  rodeado  de  todos  sus 
Cardenales  cuando  vino  á  anunciarle  la  llegada  de 
D.  Alonso  de  Cartagena,  contestó  estas  notables 
palabras:  «por  cierto  que  si  viene  á  nuestra  Corte, 
con  gran  vergüenza  nos  sentaremos  en  la  silla  de 
San  Pedros  breve  y  conciso  elogio,  pero  el  mayor 
que  pudiera  hacerse  de  tan  insigne  Prelado.  (3) 

A  su  estancia  en  Italia  se  refiere  también  la 
notable  discusión  que  sostuvo  con  Leonardo  Bruñí 
de  Arecio  sobre  la  nueva  traslación  de  las  Éticas 
de  Aristóteles,  é  igualmente  es  de  creer  que  fué 
también  á  la  vista  de  las  grandes  bellezas  arqui- 


(4)    Fernando  de  Pulgar  «Claros  varones»  título  8.— Mariana,  Historia  de  Es- 
paña, tomo  2.°,  libro  21,  cap.  6. 

(2)  González  Dávila  «Teatro  eclesiástico.»— Eneas  Silvio  «Historia  de  Bohe- 
mia» cap.  56. 

(3)  Garivay  «Compendio  Historia»  lib.17,  cap.  4. 
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tectónicas  de  Roma  ,  y  á  la  impresión  que  le  cau- 
saron sus  magníficos  templos  y  sus  grandezas 
artísticas,  unido  á  lo  que  en  este  género  había 
ya  llamado  su  atención  en  sus  viajes  por  Ale- 
mania, que  concibiera  D.  Alonso  la  idea  de  elevar 
en  su  patria  otros  monumentos  igualmente  su- 
blimes, que  atestiguaran  á  las  edades  venideras 
á  cuánto  alcanza  el  genio  del  hombre  cuando  le 
anima  y  le  dirige  la  fé.  Ello  es  que  al  volver  á 
España  trajo  consigo  al  célebre  arquitecto  Juan 
de  Colonia,  autor  de  los  planos  de  la  Cartuja  de 
Miraflores,  y  que  fué  principalmente  en  este  pe- 
riodo de  su  vida  que  D.  Alonso  empezó  á  ayudar 
con  grandes  cantidades  la  edificación  de  varios 
monasterios,  entre  ellos  el  de  San  Pablo  de  Bur- 
gos, la  continuación  de  las  torres  de  la  Catedral 
cuya  construcción  se  hallaba  interrumpida  desde 
la  muerte  del  Obispo  D.  Mauricio,  y  la  fundación 
de  la  Capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Visitación 
ó  de  Santa  Isabel  en  la  misma  Catedral ;  aparte 
de  numerosos  y  ricos  donativos  en  ornamentos  y 
alhajas  para  servicio  del  culto  divino.  (1) 

Hallándose  D.  Alonso  en  Basiiea  ,  su  padre 
I).  Pablo  de  Santa  María,  ya  de  avanzada  edad, 
renunció  su  Obispado  de  Burgos  ,  con  licencia 
del  Rey  D.  Juan  II  y  del  Papa  Eugenio  IV,  en  su 
hijo  D.  Alonso  (1435),  y  á  contar  desde  esta  fecha 
deben  referirse  la  mayor  parte  de  las  obras  que 
este  escribió,  y  cuyo  catálogo  detallado  damos  en 
el  apéndice  de  esta  noticia  biográfica.  (2) 

Inútil  sería  insistir  sobre  la  importancia  que 
en  aquel  tiempo  alcanzaron  las  citadas  obras, 
consultadas  por  todos  los  sabios  y  eruditos;  y. las 

(1)  Entre  estas  donaciones  cita  Almella  rn  su  Valerio  de  las  historias  esco- 
lásticas, Ub.  8,  tit.  6,  cap.  9,  la  de  40  capas  do  brocado  todas  de  un  color,  hedía 
ala  I^i»'>i.i  Catedral  de  Burgos.  (Véase  al  apéndice.) 

(2)  V.  el  citado  Catálogo  tornado  de  Valerio  y  de  la  Biblioth.  Hisp.  vet.  de  Fr. 
Nicolás  Antonio,  tomo  2.°. 
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que  hoy  mismo  tendrían  como  fuentes  y  orígenes 
para  juzgar  acertadamente  no  solo  multitud  de 
hechos  históricos  poco  conocidos  ,  sino  para 
fijar  el  grado  de  perfección  á  que  llegaron  en- 
tonces el  razonamiento  y  la  crítica  filosófica,  dado 
el  espíritu  del  siglo  altamente  religioso  á  la  par 
que  guerrero  en  que  vivió  D.  Alonso  de  Cartagena. 
Desgraciadamente  muchos  de  los  ejemplares  de 
estas  obras,  existentes  por  lo  general  en  las  bi- 
bliotecas conventuales,  desaparecieron  como  otros 
muchos  restos  de  la  antigüedad  en  el  torbellino 
de  los  tiempos  y  de  las  revoluciones,  y  hoy  solo 
la  Escorialense  puede  suministrar  al  curioso  ó  ai 
bibliófilo,  alguna  muestra  de  la  laboriosidad  infa- 
tigable y  vasta  ciencia  de  nuestros  escritores  filo- 
sóficos y  dogmáticos  de  los  siglos  XIV  y  XV,  que 
en  el  retiro  de  su  silenciosa  morada  ó  en  la  so- 
ledad del  apartado  claustro,  llevaron  á  cabo  obras 
gigantes  de  paciencia  é  inmensa  erudición. 

No  debemos  tampoco  pasar  en  silencio,  por 
ser  una  clara  prueba  de  la  actividad  asombrosa 
y  de  la  flexibilidad  de  ingenio  que  hacían  de  Don 
Alonso  de  Cartagena  un  hombre  universal,  la  cir- 
cunstancia de  verle  también  formando  entre  los 
poetas  mas  ilustres  de  su  siglo  ,  igualándolos  y 
aun  superándolos  en  sutileza  é  inspiración.  Ha- 
ciendo en  verdad  notable  contraste  con  la  auste- 
ridad y  rudeza  de  las  costumbres  guerreras  de 
aquel  tiempo  ,  veíase  á  los  Grandes  de  Castilla 
como  el  Marqués  de  Santillana,  D.  Diego  de  Qui- 
ñones, D.  Juan  Manuel,  Vargas,  el  Comendador 
Escriba  y  hasta  el  mismo  Rey  D.  Juan  II,  cultivar 
con  gusto  nuestra  poesía  nacional  entonces  en 
su  infancia,  pero  libre  de  toda  imitación  y  llena 
de  originalidad  y  suave  melancolía  en  sus  ro- 
mances y  canciones  de  arte  menor;  pues  sabido 
es  que  hasta  el  siglo   XVI  no  empezó  en  España 
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la  imitación  de  los  poetas  latinos  y  de  la  metriti- 
caeion  italiana  que  inspiró  el  numen  de  Gar- 
cilaso.   (1) 

No  podia,  pues,  permanecer  inactivo  el  ingenio 
de  D.  Alonso  á  este  movimiento  literario  de  su  si- 
glo, y  como  llevamos  dicho  se  le  vé  figurar  entre 
los  referidos  poetas,  dando  á  sus  composiciones 
tal  perfume  de  sensibilidad  y  muelle  languidez, 
que  hacen  grata  su  lectura  á  pesar  de  la  imper- 
fección y  poca  fluidez  del  lenguaje  de  aquella 
época.  (2) 

El  gobierno  de  su  Diócesis  y  la  constante  ocu- 
pación en  sus  trabajos  históricos,  dogmáticos  y 
filosóficos  ,  no  impidieron  que  D.  Alonso,  cuya 
vasta  capacidad  y  acertada  política  eran  conocidas 
y  apreciadas  del  Rey  D  Juan  II,  dejara  de  tomar 
parte  en  los  Consejos  que  para  la  buena  goberna- 
ción del  Estado  se  ventilaban,  ó  se  encargara  de 
honrosas  escursiones,  como  la  que  en  1440  le  llevó 
á  Logroño  con  el  Conde  de  Haro  v  D.  Iñi^o 
López  de  Mendoza,  por  la  Princesa  Doña  Blanca  de 
Navarra,  desposada  del  Príncipe  de  Asturias  D.  En- 
rique IV,  y  cuya  Princesa  hospedó  en  las  casas  de 
D.  Pedro  de  Cartagena,  hermano  de  D.  Alonso 
(3);  la  que  en  1441  aceptó,  en  unión  del  Obispo  de 
Segovia  y  D.  Fernán  López  de  Saldaña,  para  evi- 
tar la  guerra  con  el  Rey  de  Navarra  (4);  y  por  últi- 
mo la  que  en  el  mismo  año  le  llevó  á  Escalona  en 


(1)  Va  D.  Enrique  de  Villana  habia  establecido  una  Academia  de  Gaya  cien- 
cia; y  la  traducción  de  los  Romances  Caballerescos  como  Amadis  de  Caula,  con- 
tribuían mucho  á  relinar  el  gusto  en  literatura. 

(2)  Véase  el  apéndice  donde  se  insertan  dos  composiciones  de  D.  Alonso 
entresacadas  del  «Cancionero  general»  Amberes  1573,  8.°  mayor. 

(3)  Crónica  del  reinado  de  U.  .luán  II,  año  40,  cap.  310.  Las  casas  ciladas  recuer- 
dan también  el  techo  histórico  de  haber  servido  de  último  refugio  al  Condestable 
D.  Alvaro  oB  Luna,  cuando  caído  de  la  gracia  Real  fué  preso  en  ellas,  conducido 
á  Portillo  y  desde  este  pueblo  á  Valladolid  donde  fué  ajusticiado.  (Crón,  año  52, 
cap.  1-28.) 

(/i)    Crónica,  año  11,  cap.  4. 
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compama  del  Obispo  de  Cuenca,  con  objeto  de 
pacificar  á  varios  señores  de  estos  Reinos  en  hos- 
tilidades con  el  Condestable.  (1) 

Hemos  seguido  la  existencia  de  D.  Alonso 
entregado  en  el  primer  tercio  de  su  vida  al  estudio 
y  á  la  imitación  de  las  virtudes  de  su  padre  y 
maestro  el  eminente  D.  Pablo  de  Santa  María,  en 
el  segundo  lanzado  en  las  luchas  de  la  elocuencia, 
y  llamado  por  su  profuudo  criterio  y  por  sus  ex- 
tensos conocimientos  como  teólogo  y  jurista  á  los 
Concilios  de  los  Pontífices  y  al  Consejo  délos  Re- 
yes; viéndolo  por  fin  en  el  último  tercio  de  esa 
existencia  complicada  y  activa,  entregado  con  ca- 
riño paternal  al  gobierno  de  su  Diócesis,  con  fé 
ardiente  á  la  terminación  de  libros  admirables,  y 
amante  del  pais  que  le  vio  nacer  y  entusiasta  por 
todo  lo  que  es  bello  y  elevado,  construyendo  á  su 
costa  monumentos  sublimes  que  atestiguan  al 
asombrado  pasajero  fué  siempre  Burgos  cuna  de 
grandezas  y  tierra  clásica  de  piadosos  varones  é 
insignes  caballeros. 

Pero  llegó  por  fin  un  dia  en  que  las  fatigas  del 
espíritu  y  la  tirantez  del  continuado  estudio  en 
materias  tan  arduas  y  difíciles,  en  unión  con  el 
peso  de  los  años,  desgastó  los  resortes  de  aquella 
organización  poderosa,  y  los  sufrimientos  físicos 
vinieron  á  recordar  á  D.  Alonso  lo  perecedero 
de  esta  vida  y  la  nada  de  sus  grandezas.  Nunca 
mejor  que  entonces  pudo  juzgar  de  la  suave  espe- 
ranza que  las  palabras  del  salmo  Judica  me  Deas, 
cuya  apología  había  compuesto,  infunden  en  el  áni- 
mo del  justo  que,  como  dicen  Sasi  y  Belarmino, 
ansia  llegue  el  dia  feliz  de  descansar  en  el  seno 
del  Señor;  esperanza  que  mejor  que  otro  alguno 
podia  abrigar  D.  Alonso,  modelo  de  todas  las  virtu- 


(4)    Crónica,  año  41,  cap.  10. 
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des,  y  al  que  con  tanta  justicia  puede  aplicarse  el 
sentido  versículo  que  guarnece  la  losa  de  su  se- 
pulcro: 

a  Dilectas  Deo    el    ómnibus    cujus    anima    in 
beuedictione  est.y> 

Dispuso  entonces  D.  Alonso  una  peregrinación 
al  Apóstol  Santiago,  permitiendo  Dios  en  su  infinita 
bondad  lograra  tan  piadoso  deseo;  pero  cumplido 
este  voto  y  de  vuelta  ¿  Burgos,  entregó  su  espíritu 
ai  Señor  en  Villasandino ,  aldea  de  su  Diócesis,  el 
22  de  Julio  de  1456,  á  los  72  años  de  edad  y  21  de 
su  episcopado  (1);  perdiendo  el  trono  de  Castilla 
un  sabio  consejero;  las  letras  uno  de  los  escritores 
mas  doctos  y  eminentes  de  su  siglo;  Burgos  un 
hijo  insigne,  y  los  pobres  y  desvalidos  el  mas  ge- 
neroso y  abnegado  bienhechor.  Bien  claro  lo  dicen 
los  siguientes  versos  que  su  noble  amigo  Fernán 
Pérez  de  Guzman  dedicó  á  su  memoria: 

«Aquel  Séneca  espiró 
á  quien  yo  era  Sucilo, 
la  facundia  y  alto  estilo 
de  España  con  él  murió: 
ansi  que  non  solo  yo 
mas  España  en  triste  son, 
debe  plañir  su  Platón 
que  en  ella  resplandeció. 

La  moral  sabiduría, 
las  leyes  y  los  decretos, 
los  naturales  secretos 
de  la  alta  filosofía: 
la  sacra  teología, 
la  dulce  arte  oratoria, 
toda  virísima  historia, 
toda  sótil  poesía, 


(i)  Algunos  historiadores  dicen  murió  D.  Alonso  mas  joven,  pero  estoes  un 
reconocido  error  como  el  de  otras  varias  lechas  en  que  discrepan;  pues  habiendo 
recibido  D.  Alonso  el  bautismo  á  los  6  años  de  edad  en  el  de  1390,  resultan  justa- 
mente los  72  años  hasta  el  de  1456  en  que  falleció; 
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Hoy  perdieron  un  notable 
6  valiente  caballero, 
un  relator  claro  é  vero, 
un  ministro  comendable: 
¿quién  dará  loor  loable 
al  que  á  todos  loaba? 
quien  de  todos  bien  fablava 
¿quién  será  que  de  él  mal  fable? 


La  importancia  que  ofrece  el  periodo  histórico 
en  que  vivió  D  Alonso  de  Cartagena,  tanto  por  las 
luchas  que  sostuvo  la  Iglesia  rudamente  combatida 
por  los  cismas  y  las  doctrinas  heréticas  que  habian 
dejado  en  pos  de  sí  las  predicaciones  de  Juan  de 
Huss  y  Gerónimo  de  Praga,  cuanto  por  las  altera- 
ciones que  en  el  orden  político  se  produjeron  en 
España  durante  el  turbulento  reinado  de  D.  Juan 
II,  abre  ancho  campo  para  entrar  en  largas  con- 
sideraciones sobre  la  influencia  que  en  la  marcha 
de  tales  sucesos  pudo  ejercer  la  alta  personalidad 
de  D.  Alonso,  cuya  elocuente  voz  habia  resonado 
con  igual  energía  en  el  Concilio  de  Basilea  al  tra- 
tar de  las  reformas  de  la  Iglesia,  como  en  la  Corte 
de  Castilla  al  aconsejarla  concordia  con  Aragón  y 
Navarra;  mas  para  formar  juicio  acertado  de  tales 
hechos,  se  haría  preciso  presentar  á  D.  Alonso  en 
colectividad  con  otros  de  sus  eminentes  contem- 
poráneos, que  con  idénticas  miras,  á  la  vez  que 
impulsaban  la  reconquista  de  la  Patria,  iban  pre- 
parando la  obra  unificadora  que  habia  de  comple- 
tarse en  el  reinado  de  Isabel  la  Católica. 

Estudio  interesante,  y  el  mas  apropósito  para 
formar  una  perfecta  idea  de  la  grandeza  y  heroís- 
mo de  una  época  en  la  que  todos  los  caracteres 
se  diseñan  en  el  poético  fondo  del  sentimiento  re- 
ligioso y  caballeresco,  y  que  encierra  en  sus  glo- 
riosos anales  el  término  de  una  lucha  de   siete  si- 
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glos  contra  el  poder  agareno,  en  sus  góticas  cate- 
drales la  huella  indeleble  de  su  fé  cristiana,  y  en 
sus  sombríos  panteones  las  venerandas  cenizas  de 
los  mas  esforzados  paladines  y  distinguidos  patri- 
cios; pero  semejante  estudio  revasaría  los  límites 
obligados  de  esta  noticia  biográfica,  siendo  ente- 
ramente extraña  á  su  objeto. 

Damos,  pues,  por  terminada  nuestra  tarea: 
amantes  entusiastas  de  las  glorias  de  nuestra  patria 
y  admiradores  de  su  pasada  grandeza,  nos  hemos 
creído  en  el  deber,  ya  que  el  Tema  se  ofrecía,  de 
bosquejar  la  historia  del  burgalés  D.  Alonso  de 
Cartagena;  agrupando  en  una  sencilla  descripción 
y  comentando  ligeramente  los  hechos  mas  impor- 
tantes y  notorios  de  su  vida,  que  diseminados  en 
antiguas  y  diversas  crónicas  carecen  de  la  nece- 
saria unidad;  rindiendo  en  ello  un  tributo  de  ad- 
miración á  la  memoria  de  un  hombre  ilustre,  y 
un  homenaje  respetuoso  á  la  noble  ciudad  que  le 
vio  nacer. 


APÉNDICE. 


NOTA  2. 


El  padre  Fray  Enrique  Klorez  en  su  obra  Es- 
paña Sagrada,  tom.  26,  cap.  4,  dice  hablando  de 
D.  Pablo  de  Santa  María  que  :  «desde  joven  era 
tal  la  vivacidad  y  la  admirable  elocuencia  que  le 
acompañaba  ,  que  ya  los  suyos  vaticinaban  había 
de  ser,  ó  muro  incontrastable  de  la  ley  judaica  ó 
perjudicialísimo  enemigo  de  la  Sinagoga:»  y  el 
Maestro  Gil  González  Dávila,  en  su  Teatro  eclesiástico 
de  la  Iglesia  de  Cartagena,  de  acuerdo  con  Garivay 
en  su  Compendio  historial,  libro  15,  cap.  48,  ha- 
blando de  la  conversión  de  D.  Pablo,  dice:  «Había 
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tenido  muchas  disputas  con  grandes  doctores 
católicos  defendiendo  su  Ley  judaica,  y  nunca  se 
dio  por  vencido  ni  convencido  de  ellos.  Sucedió 
que  un  dia  un  doctor  católico,  no  queriendo  con- 
tender ni  barajar  con  razones  ni  disputas  sino  por 
escripturas,  le  dio  el  tratado  de  Legibas  que  Santo 
Tomás,  doctor  angélico,  escribió,  donde  disputa 
contra  la  Ley  de  los  judíos.  Leyóle  el  1).  Pablo 
con  mucha  atención,  y  hallando  en  él  muchos  se- 
cretos del  judaismo  que  él  misino  ignoraba  siendo 
maestro  de  su  gente,  fué  alumbrado  del  Espíritu 
Santo,  diciendo  en  su  corazón  y  en  público  que 
sin  duda  la  Ley  de  los  cristianos  era  la  de  la  sal- 
vación del  mundo;  y  pasando  mas  adelante  dijo 
en  público,  que  pues  este  Santo  doctor  con  saber 
de  la  Ley  judaica  mayores  secretos  que  él  mismo, 
habia  seguido  la  verdadera  luz  del  Evangelio,  pro- 
testaba que  la  Ley  de  Jesucristo  era  la  verdadera 
y  segura  para  salvar  los  hombres.» 

Aseguran  otros  historiadores  fué  la  lectura  de 
San  Pablo  la  que  contribuyó  también  á  su  con- 
versión, y  le  indujo  á  tomar  el  nombre  de  este 
Santo  en  el  bautismo,  pues  preguntado  bajo  qué 
nombre  quería  ser  bautizado,  respondió:  Paulas 
me  ad  [ídem  convertit,  Pauli  mihi  indelebile  nomen 
ana  cum  car  adere  asignare  deposco. 

En  cuanto  al  sobrenombre  de  Santa  María,  le 
tomó  en  honor  á  la  Virgen  María,  de  cuyo  linage 
se  preciaba  descender;  adoptando  con  igual  mo- 
tivo y  como  blasón  de  su  nueva  familia  cristiana, 
una  azucena  ó  lis  de  plata,  emblema  y  símbolo  de 
pureza.  (Alonso  Fernandez,  Anales  de  Plasencia, 
y  Florez,  España  Sagrada.! 

NOTA  3 

D.   Gonzalo  de  Cartagena,   el    mayor    de   los 


-142- 
hijos   de  I).    Pablo,   fue  Obispo   de  Astorga,  Pla- 

sencia  y  Sigüenza;  legado  del  Rey  de  Aragón  Don 
Alonso  V  en  el  Concilio  de  Constanza,  y  escribió 
en  latin  una  historia  de  los  Reyes  de  Aragón. 
(Zurita:  Anales  de  Aragón,  lib.  12,  capítulos  55,  63 

y  66.) 

ü.  Pedro  y  D.  Alvaro  fueron  seglares  y  cabeza 
de  las  distintas  ramas  de  su  apellido:  el  primero 
ilustre  en  las  armas,  sirvió  al  Rey  D.  Juan  II  en 
la  tala  de  Granada;  el  segundo  se  distinguió  en 
las  letras;  escribió  parte  de  la  crónica  del  reinado 
de  D.  Juan  II,  cuya  crónica  terminó  Hernán  Pérez 
de  Guzman  ,  Señor  de  Ratres;  fué  procurador  por 
la  ciudad  de  Rúrgos,  Secretario  del  Rey  de  Castilla 
y  Contador  mayor  del  Infante  D.  Juan  y  de  su  Con- 
sejo. (Zurita:   Anales  de  Aragón,  lib.  13,  cap.  37.) 

nota  5. 

Cuando  en  4402  fué  nombrado  D.  Pablo  de 
Santa  María  Obispo  de  Cartagena,  empezaron  sus 
hijos  á  apellidarse  de  Cartagena,  omitiendo  el  so- 
brenombre de  Santa  María  ,  aunque  aparece  de 
varios  privilegios  y  escrituras  de  aquel  tiempo 
que  D.  Gonzalo  y  D.  Alonso  siguieron  usando  in- 
distintamente de  uno  y  otro  ;  así  es  que  en  las 
noticias  que  respecto  á  la  vida  y  escritos  de  Don 
Alonso  se  dan  en  la-  BibUotheca  Hispania  vetus, 
tomo  2.°  se  dice:  Pauli  Bur gensis  Episcopí  ex  le- 
gítima conjuge  filius  de  Sánela  María  atque  etiam 
Garsias  deS.  María,  ac  de  Cartagena,  cognominatus. 

NOTA  ü. 

Las  obras  escritas  por  D.  Pablo  de  Santa  María 
de  que  se  hace   mas  frecuente  mención,  fueron: 

Scrutinium  Scripturarum,  (libro  en  que  se  cóm- 
bale la  doctrina  judaica.) 
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Adiciones  d  Nicolás  de  Lira. 

Suma  de  las  Crónicas  de  España. 

Cena  Domini. 

Generación  de  Jesucristo. 

De  estas  obras  solo  las  dos  primeras  fueron 
impresas ;  habiendo  quedado  los  autógrafos  de 
todas,  con  otros  muchos  manuscritos,  en  el  con- 
vento de  San  Pablo  de  Burgos  ,  al  que  los  regaló 
juntamente  con  su  biblioteca;  y  en  cuya  capilla 
mayor  lado  del  Evangelio ,  fué  enterrado  dicho 
Prelado,  ocupando  el  sepulcro  frontero  del  lado 
de  la  epístola  su  hijo  D.  Gonzalo  de  Cartagena. 

nota  14. 

No  solo  D.  Alonso,  sino  sus  hermanos  D.  Gon- 
zalo y  D.  Alvaro  de  Cartagena  ,  fueron  grandes 
bienhechores  y  fundadores  edificando  á  su  costa 
y  prestando  su  valioso  apoyo  para  la  construcción 
y  terminación  de  multitud  de  edificios  de  notable 
mérito,  entre  ellos  el  Convento  de  la  orden  de 
Santo  Domingo,  donde  hemos  dicho  se  hallaban 
los  restos  de  D.  Pablo  y  D.  Gonzalo;  el  de  San 
luán  de  Dios,  de  la  orden  de  Benitos,  en  cuya  ca- 
pilla mayor  lado  del  Evangelio  se  enterró  á  D.  Al- 
varo; el  de  San  Juan  de  Ortega,  de  la  orden  de  Ge- 
rónimos, acabado  de  edificar  por  D.  Alonso  de 
Cartagena  después  de  300  años  que  el  Santo  puso 
la  primera  piedra;  el  de  San  Ildefonso,  de  religiosas 
Agustinas,  y  por  fin  la  notable  capilla  de  la  Visi- 
tación de  Nuestra  Señora  en  la  Catedral,  fundada 
por  el  referido  D.  Alonso,  en  el  centro  de  la  cual 
se  halla  el  magnífico  sepulcro  de  mármol  de  tan 
eminente  Prelado. 

Pero  sobre  todos  estos  monumentos  de  la  pie- 
dad y  del  fervor  religioso  de  aquellos  tiempos, 
descuella,  por  su  belleza  y  por  la  severa  impresión 
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que  produce  en  el  ánimo  de  cuantos  le  admiran, 
el  Convento  de  la  Anunciación  de  Nuestra  Señora, 
orden  de  la  Cartuja,  llamado  de  Santa  María  de 
Miraflores,  y  cuya  fundación  se  llevó  á  cabo  gra- 
cias á  la  influencia  poderosa  que  sobre  el  Rey 
D.  Juan  II  ejercieron  D.  Alonso  de  Cartagena  y 
D.  Alonso  Tostado,  Obispo  de  Ávila;  influencia  que 
contrarestó  la  del  célebre  privado  D.  Alvaro  de 
Luna,  que  con  todo  su  poder  y  valimiento  se  oponia 
á  esta  fundación,  siendo  especialmente  D.  Alonso 
de  Cartagena  el  que  desde  el  principio  venció 
todas  las  dificultades  que  para  su  dotación  se  en- 
contraron. Hasta  1454  no  empezó  la  verdadera 
fábrica  tal  como  hoy  dia  existe,  y  cuya  planta, 
como  llevamos  dicho,  trazó  el  arquitecto  Juan  de 
Colonia,  traído  al  efecto  de  Alemania  porD.  Alon- 
so, continuando  la  obra  sin  interrupción  hasta 
1465  en  que  se  suspendió  por  muerte  de  D.  Enri- 
que IV,  volviendo  á  seguirse  por  Doña  Isabel,  su 
hermana,  que  la  terminó  en  1488. 

Las  torres  de  la  Catedral  de  Burgos,  cuya 
construcción  quedó  suspendida  durante  220  años, 
ó  sea  desde  la  muerte  del  Obispo  1).  Mauricio, 
fueron  continuadas  por  D.  Alonso  de  Cartagena, 
concluyendo  una  de  ellas  enteramente  á  su  costa, 
y  quedando  bastante  adelantada  la  otra  que  termi- 
nó su  sucesor  en  la  mitra  D.  Luis  Osorio  y  Acuña. 

NOTA  15. 

Las  obras  escritas  por  D.  Alonso  de  Cartagena 
y  de  las  que  dá  noticia  el  Valerio  de  las  historias 
de  Almella,  familiar  que  fué  de  D.  Alonso,  y  mas 
detalladamente  la  Bibliotheca  Hisp.  vet.  ,  de  Fray 
Nicolás  Antonio,  fueron  las  siguientes: 

1.a    Memorial   de  virtudes. 

2.a  Defensorium  íidei,  ó  defensorium  Católica? 
unitatis;  obra  dedicada  al  Rey  D.  Juan  II. 
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3.a  Doctrinal  de  caballeros;  dedicada  al  Conde 
de  Castro  y  Denia. 

4.a    Dnodenario  sobre  doce  cuestiones. 

5.a  Declinaciones  sobre  la  traslación  de  Éticas, 
(esta  obra  fué  la  que  dio  lugar  á  la  notable  dis- 
cusión que  D.  Alonso  sostuvo  con  D.  Leonardo 
de  Areeio.) 

0.a  Consultorio  ,  (Al mella  no  indica  el  argu- 
mento;) 

7.a  Oracional  ó  tratado  de  la  devota  oración; 
dedicado  á  Fernán  Pérez  de  Guzman,  Señor  de 
Batres. 

8.a  Apología  sobre  el  Salmo  Juclica  me  Deas. 
(Este  Salmo  se  imprimiójuntamente  con  el  oracio- 
nal y  una  traducción  hecha  por  orden  del  R.ey 
D.  Juan  II,  de  un  tratado  de  San  Juan  Crisóstomo, 
sobre  que  nadie  es  dañado  sino  por  sí  mismo.) 

9.a  Un  tratado  sobre  el  asiento  en  la  Capilla  del 
Pontífice,  contra  Inglaterra;  (este  tratado  ó  me- 
moria le  escribió  D.  Alonso  á  consecuencia  de  la 
cuestión  de  preferencia  suscitada  en  el  Concilio 
de  Basilea.) 

10.  Otro  tratado  sobre  la  pertenencia  á  la  Co- 
rona de  Castilla  de  las  islas  de  Canaria,  Tánger, 
Fez  y  Marruecos;  (le  escribió  D.  Alonso  posterior- 
mente al  ajuste  de  paces  entre  Castilla  y  Portugal.) 

44.  Genealogías  de  los  Reyes  de  España  desde 
Atanarico,  primer  Rey  de  los  Godos,  hasta  D.  En- 
rique IV;  (este  libro  se  imprimió  bajo  el  título  de 
Anacephaleosis  ó  recapitulación,  y  fué  dedicado  á 
D.  Juan  II.) 

42.  Traducción  de  los  dos  últimos  libros  de  la 
obra  de  Bocacio  de  casibus  virorum  illustrium. 

43.  Traducción  de  42  libros  de  Séneca  glosan- 
do los  lugares  difíciles;  (obra  hecha  de  orden  de 
D.  Juan  II.) 

Las  ediciones  de  estas    obras  impresas  en  su 
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mayor  parte  en  el  siglo  XV  son  muy  escasas,  po- 
seyendo la  colección  mas  completa  la  biblioteca 
del  Escorial.  En  cuanto  á  los  manuscritos  concer- 
nientes  al  Concilio  de  Basilea,  existen  en  la  biblio- 
teca Vaticana. 

El  Valerio  menciona,  bajo  el  título  de  otras  de- 
votas escrituras,  algunos  otros  libros  de  D.  Alonso, 
y  que  sin  duda  se  refieren  á  colecciones  de  dis- 
cursos ó  sermones  pronunciados  en  Basilea;  y  Her- 
nando de  Pulgar  habla  de  diversos  manuscritos  de 
filosofía  natural  y  teología  existentes  en  la  capilla 
de  Nuestra  Señora  de  la  Visitación  de  la  Catedral 
de  Burgos,  donde  se  halla  enterrado  D.  Alonso; 
pero  en  las  investigaciones  practicadas  solo  se 
encontró  un  tomo  manuscrito  in  folio  referente  ai 
Concilio  de  Basilea  y  á  las  diversas  cuestiones 
que  en  él  se  propusieron. 

NOTA  17. 

Hé  aquí  las  dos  poesías  que  se  citan,  y  que  se 
lian  entresacado  del  Cancionero  general  impreso 
en  Amberes,  8.°  mayor  1573: 

4.a 

Voluntad  no  trabajéis 
Por  alcanzar  buena  vida 
Que  la  mejor  escogida 
Que  fué,  ni  será  ni  es, 
Cuidado  es  para  después. 

Que  acordaros  del  pasado 
Dulce  tiempo  que  gastastes, 
Ya  sabéis  que  este  cuidado 
Os  mata  mas  que  gozastes: 
Por  ende  no  trabajéis 
Por  alcanzar  buena  vida, 
Porque  es  cosa  conocida 
Que  su  gloria  muerte  es 
Con  la  memoria  después. 
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2.a 

No  sé  para  que  nasci 
Pues  en  tal  peligro  estoy, 
Que  el  morir  no  quiere  á  mi 
Y  el  vivir  no  quiero  yo. 

Todo  el  tiempo  que  viviere 
Tendré  muy  justa  querella 
De  la  muerte,  pues  no  quiere 
A  mi,  queriendo  yo  á  ella. 
Qué  fin  espero  de  aquí 
Cuando  el  morir  me  negó, 
Pues  que  claramente  vio 
Que  era  vivir  para  mí? 

El  estilo  de  estas  composiciones  y  el  fondo  de 
melancolía  que  en  ellas  domina,  es  una  prueba 
del  contraste  que  como  dejamos  indicado  se  ob- 
serva entre  la  rudeza  de  las  costumbres  del  siglo 
XV,  y  el  sentimentalismo  en  literatura  de  la  mayor 
parte  de  sus  poetas ,  como  puede  verse  compa- 
rando las  anteriores  composiciones  con  algunas 
de  Vargas,  Heredia,  Juan  de  Mena,  el  Comen- 
dador Escriba  y  otras  insertas  en  el  mismo  Can- 
cionero general. 

Carlos  Montejo. 


ACCÉSIT  AL  PREMIO  TERCERO. 


NOTICIA  BIOGRÁFICA  Y  CRÍTICA 


DE 


D.  PABLO  SANTA  MARÍA, 

(BULGO    EL    BURGENSE,) 


OBISPO  DE  BURGOS. 


Deus  scientiarum  Dominus 
est.  (1.°  Regum.\ 


I. 


Enséñanos  la  historia,  que  cuantos  aconteci- 
mientos notables  han  tenido  lugar  en  el  mundo, 
traen  su  origen  de  una  causa,  ó  de  una  serie  de 
causas,  que  eslabonándose  como  los  anillos  de  una 
cadena,  dan  por  resultado,  ó  hazañas  heroicas  y 
grandiosos  hechos  ,  que  ennoblecen  y  llenan  de 
gloria  á  una  nación,  ó  funestos  trastornos  y  tras- 
cedentales  sucesos,  que  la  sumergen  en  la  anar- 
quía y  la  mas  profunda  desgracia.  A  la  investi- 
gación de  esas  causas  es  á  lo  que  nuestro  siglo 
ha  dado  en  llamar  Filosofía  de  la  Historia;  y  al 
enumerar  las  conquistas  que  en  las  ciencias  ha 
hecho,  coloca  á  esa  en  lugar  preferente,  por  mas 
que  ya  en  el  siglo  V  San  Agustin  nos  la  presente 
realizada  en  la  incomparable  obra  de  la  Ciudad  de 
Dios,  y  al  haberle  imitado  en  su  Discurso  sobre  la 


—150— 
Historia  universal,  deba  Bosuet  mucha  de  la  gloria 
que  á  su  frente  circunda.  No  es  rni  intento  al 
hablar  así  rebajar  en  nada  los  adelantos  que 
deben  algunas  ciencias  á  nuestro  siglo,  ni  tam- 
poco negar  el  impulso  que  ha  dado  á  la  Filosofía 
de  la  Historia  con  la  cual  anda  la  Crítica  estrecha- 
mente unida;  al  contrario,  reconocemos  esos  ade- 
lantos y  estimamos  en  mucho  tan  noble  ciencia, 
la  cual,  bien  manejada,  pudiera  dar  la  clave  para 
la  explicación  de  muchos  hechos  ,  que  no  sin 
razón  podemos  llamar  misterios  de  la  historia. 
Hablamos  así  para  poner  las  cosas  en  su  lugar  y 
hacer  ver  que  no  es  tan  moderna  esa  ciencia 
como  quiere  suponérsela,  y  que  si  hasta  ahora 
no  se  ha  hecho  uso  de  ella,  no  ha  sido  por  falta 
de  modelos. 

Con  ella  en  la  mano  vamos  á  investigar  si  al 
extraordinario  desenvolvimiento  que  en  el  siglo 
XVI  adquirieron  las  ciencias  en  nuestra  patria, 
concurrieron  con  sus  escritos  hombres  de  reco- 
nocido mérito  ,  pero  bastante  lejanos  para  que 
pudieran  influir  eficazmente  en  tan  prodigioso 
desarrollo.  Y  queremos  investigar  esto,  porque 
al  considerar  detenidamente  los  progresos  que 
las  ciencias  y  artes  hacían  en  ese  siglo  verda- 
deramente de  oro,  el  hombre  pensador  no  puede 
menos  de  preguntarse:  ¿Cuál  es  la  causa  de  tan 
maravillosos  adelantos?  ¿Quién  ha  comunicado 
impulso  tan  poderoso  á  las  ciencias?  ¿Dónde 
toma  origen  ese  caudaloso  rio,  que  con  sus  cris- 
talinas aguas  fecunda  las  inteligencias,  hacién- 
doles producir  tan  abundantes  y  opimos  frutos? 

Confesamos  que  no  es  fácil  responder  de' una 
manera  concreta  y  satisfactoria  á  semejantes  pre- 
guntas. Muchos  y  muy  graves  historiadores  creen 
ver  en  la  aparición  de  la  imprenta  la  causa  única 
de  movimiento  tan  portentoso;  otros  de  no  menor 
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autoridad,  en  la  caída  del  imperio  griego,  y  en  la 
venida  de  muchos  de  los  sabios  allí  existentes,  á 
Europa ;  no  pocos  en  las  relaciones  que  España 
tenia  con  Italia;  algunos  en  la  conquista  de  Gra- 
nada, llevada  á  cabo  por  Fernando  é  Isabel,  mer- 
ced á  la  cual  disfrutó  nuestro  suelo  de  envidiable 
paz ,  y  se  puso  á  la  cabeza  de  las  naciones  euro- 
peas: y  bastantes,  por  fin,  á  las  disputas  que  los 
católicos  se  vieron  precisados  á  tener  con  los 
protestantes.  En  nuestro  humilde  sentir,  ninguna 
de  ellas  por  sí  sola  es  suficiente  para  explicar  tan 
rápidos  adelantos;  creemos  mas  bien,  que  todas 
concurrieron  de  una  manera  mas  órnenos  eficaz, 
según  las  relaciones  mas  ó  menos  íntimas  que 
tenían  con  las  ciencias  por  entonces  cultivadas. 
Pero  dejemos  la  solución  de  tan  intrincado  pro- 
blema á  plumas  mas  doctas  y  sabias,  y  veamos 
de  asignar  á  ese  acontecimiento  tan  glorioso  otra 
causa,  tal  vez  de  las  mas  principales,  pero  que 
no  siempre  se  ha  tenido  en  cuenta. 

Para  nosotros  no  cabe  la  menor  duda  de  que 
los  sabios  que  florecieron  durante  todo  el  siglo 
XV,  fueron  los  que  arrojaron  la  venturosa  semilla 
de  la  cual  brotó  ese  majestuoso  árbol  á  cu  va 
sombra  se  cobijan  tantos  y  tan  singulares  inge- 
nios. ¿Quién  podrá  negar  al  sabio  hijo  de  Ma- 
drigal, conocido  vulgarmente  con  el  nombre  del 
Tostado  ó  el  Abulense,  la  gloria  de  haber  ensan- 
chado los  campos  de  la  Teología  escolástica  con 
sus  doctas  lucubraciones  sobre  la  Sagrada  Escri- 
tura? ¿Quién  no  vé  que  el  Burgense  con  sus  Adi- 
ciones á  Lira  abrió  una  nueva  senda  para  inves- 
tigar el  verdadero  sentido  de  los  libros  Santos, 
y  que  en  su  inmortal  obra  de  Scrutinium  Scriptu- 
rarum  legó  á  las  generaciones  futuras  un  arsenal 
bien  provisto  de  armas  para  combatir  victoriosa- 
mente la  perfidia  judaica  y  las  heregías,  que  mas 
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tarde  habían  de  intentar  destruir  la  Iglesia?  ¿Quién 
no  reconoce  en  Juan  Margarit  un  ilustre  predece- 
sor de  Mariana,  Garibay  y  Ambrosio  de  Morales? 
¿Quién  ignora  los  gloriosos  nombres  de  Juan  de 
Mena,  Santillana,  Cibdadreal,  Barrientos,  Fernán 
Pérez  y  otros  mil  que  dieron  á  nuestra  prosa  brío, 
magestad,  corrección  y  soltura?  ¿Quién  no  admira 
el  genio  de  aquellos  artistas,  que  supieron  levan- 
tar esos  gigantescos  monumentos,  esparcidos  por 
toda  España,  admiración  y  asombro  de  propios  y 
extraños? 

Nación  que  encierra  en  su  seno  tales  elementos 
de  vida,  por  precisión  tiene  que  cultivar  las  cien- 
cias, y  conquistarse  en  ellas  puesto  muy  encum- 
brado, máxime  si  los  que  rigen  sus  destinos  le 
prestan  su  apoyo,  como  sucedió  á  nuestra  patria 
en  el  siglo  XVI. 

Hé  aquí,  en  nuestro  pobre  juicio,  la  causa  mas 
principal  del  movimiento  literario,  que  tanto  re- 
nombre ha  dado  á  nuestra  España  en  ese  venturoso 
siglo. 

No  es  pequeña  gloria  para  la  noble  y  heroica 
ciudad  de  Burgos  poder  contar  entre  sus  hijos  á 
muchos  de  los  que  mas  eficazmente  contribuyeron 
al  prodigioso  desarrollo  de  las  ciencias.  Cualquiera 
de  ellos  bastaría  para  inmortalizar  el  nombre  del 
pueblo  que  le  vio  nacer;  pero  entre  todos  sobre- 
sale uno,  que  por  su  ^ingenio,  por  sus  escritos, 
por  sus  virtudes  y  por  los  elevados  cargos  que  de- 
sempeñó, merece  especial  elogio:  me  reíiero  al 
Burgense,  ó  sea  á  Pablo  de  Santa  María,  cuya  bio- 
grafía vamos  á  trazar,  analizando  á  la  vez  sus  es- 
critos; lo  cual  pondrá  de  manifiesto  que  fué  uno 
de  los  hombres  mas  ilustres  que  florecieron  en 
el  siglo  XV,  y  de  los  que  mas  empuje  dieron  á  las 
ciencias. 

Vivía  en  Burgos  á  mediados  del  siglo  XIV  una 
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familia  hebrea,  noble  por  su  origen,  y  muy  esti- 
mada de  sus  correligionarios,  por  ser  descendien- 
te de  la  tribu  de  Leví.  No  están  conformes  los  his- 
toriadores acerca  de  su  procedencia:  afirman  unos 
que  era  originaria  de  Aragón,  y  otros,  que  de  Na- 
varra. (1)  Pero  esto  poco  importa;  lo  que  sabemos 
de  cierto  es  que  se  estableció  en  Burgos,  y  que 
en  esta  ciudad  vivió  en  las  prácticas  de  su  reli- 
gión, las  cuales  observaba  con  toda  escrupulosi- 
dad. Siete  hijos  le  concedió  el  cielo,  de  los  cuales 
el  mayor,  Pablo  de  Santa  María,  nació  en  el  año 
de  13.7),  Santotis  (2),  Florez  (3)  y  Nicolás  Antonio 
(4)  dicen  que  se  ignora  el  nombre  que  en  la  cir- 
cuncisión le  pusieron;  pero  Gebhardt  (5),  Maca- 
naz  (0)  y  Ticknor  (7)  le  llaman  Selemoh  Haleví. 
Desconócense  asimismo  los  nombres  y  apellidos 
de  sus  padres,  y  únicamente  se  sabe,  que  su  ma- 
dre, después  de  convertida,  se  llamó  María,  según 
consta  de  la  inscripción  que  en  el  siglo  pasado  se 
leia  sobre  su  sepulcro  en  el  convento  de  San 
Pablo.  (8) 

Que  fueran  descendientes  de  la  tribu  de  Leví 
nos  lo  asegura  el  mismo  D.  Pablo  en  la  carta  que 
dirigió  á  su  hijo  Alfonso,  remitiéndole  las  Adicio- 
nes á  Lira:  «Lo  que  no  puedo  pasar  en  silencio,  le 
dice,  es  que  en  nosotros,  como  en  descendientes 
de  Leví,  se  ha  cumplido  aquello  que  muchos  siglos 
antes  estaba  profetizado;  á  saber,  que  á  la  tribu 
de  Leví  no  se  le  dio  herencia  temporal,  porque  el 


(1)  Santotis,  Vita  D.  Pauli  a  Sta.  María. 

(2)  Ibid. 

(3)  España  sagrada,  tom.  26. 

(4)  Biblioth.  vet.,  tom.  2,  lib.  10,  cap.  5. 

(5)  Historia  de  Esp.,  tom.  4,  cap.  52. 

(6)  Crónica  general  de  Esp.,  Prov.  de  Burgos,  cap.  8. 

(7)  Historia  de  la  literat.  española,  tom.  I,  cap.  20. 

(8)  Hé  aquí  la  inscripción:  «Aquí  yace  la  Señora  Doña  María,  madre  del  Señor 
D.  Pablo,  Obispo  de  Burgos,  y  de  Alvar  García  de  Santa  María,  cronista  del  Rey, 
que  yace  en  el  Monasterio  de  S.  Juan.  Falleció  año  de  1416. 
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Señor  era  su  única  herencia.  (1)  Infiérase  de  aqui 
el  cuidado  que  pondrían   sus  padres  en   educarle 
según  la  religión  que  profesaban. 

Cuando  D.  Pablo  llegó  á  la  edad  de  poder  es- 
tudiar, pusiéronle  bajo  la  dirección  de  Jos  mas 
doctos  Rabinos  que  por  entonces  habia  en  la  alja- 
ma de  Burgos,  quienes  viendo  en  el  niño  talentos 
poco  comunes,  se  esmeraron  en  imbuirle  en  todos 
sus  errores,  á  fin  de  que  con  el  tiempo  llegara  á 
ser  el  principal  apoyo  del  pueblo  judio.  Abrigaban 
esta  esperanza,  porque  el  joven  discípulo  unía  á 
su  vasta  penetración,  elocuencia  arrebatadora,  y 
tal  claridad  para  exponer  sus  pensamientos,  que 
era  la  admiración  de  todos  Con  cuanto  ahinco  se 
dedicara  al  estudio  de  las  sagradas  Escrituras, 
nos  lo  dice  él  mismo,  escribiendo  á  su  hijo  Alfonso: 
«Como  nací  en  el  judaismo,  no  se  me  enseñó  la 
verdad  siendo  niño,  sino  que  amaestrado  en  las 
sagradas  Letras,  por  doctores  no  sagrados,  seguía 
con  pertinacia  los  erróneos  pareceres  de  mis  en- 
gañados maestros,  esforzándome  temerariamente 
en  oscurecer  la  recta  doctrina  con  cavilaciones 
tortuosas,  á  semejanza  de  ellos.  (2) 

Tantos  fueron  los  progresos  que  en  el  estudio 
de  las  Escrituras  hizo,  que  en  poco  tiempo  aven- 
tajó á  los  mas  doctos,  pudiendo  decirse  que  al 
terminar  sus  estudios  era  el  mas  versado  en  la 
Ley,  y  el  mas  instruido  en  otras  ciencias,  sobre 
todo  en  Filosofía.  Manejaba  la  Escritura  con  su- 
ma destreza,  para  lo  cual  le  ayudaba  poderosa- 
mente el  profundo  conocimiento  que  tenia  de  la 
lengua  santa;  y  tan  vigorosos  eran  sus  raciocinios 
al  exponer  las  profecías,  que  sus  mismos  maes- 
tros no  podían  menos  de  reconocer  su  superiori- 


(1)  In  Ep.  ;il  FU.  Alphons.   Encontrárala  el  lector  en  el  tom.  I  de  la  Glosa 
Ordinaria. 

(2)  Ibidem. 
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dad.  A  tan  relevantes  dotes  unía  singular  pruden- 
cia, constancia  de  ánimo  admirable,  pureza  de 
costumbres,  rara  modestia,  rectitud  de  intencio- 
nes y  fervoroso  celo  por  su  ley.  Merced  á  prendas 
tan  singulares  era  querido  por  todos  sus  correli- 
gionarios: y  mereció,  siendo  aun  muy  joven,  ser 
contado  entre  el  número  de  los  maestros  de  la 
secta  farisaica,  de  la  cual  llegó  á  ser  mas  tarde 
el  jefe  principal. 

De  edad  ya  nubil  se  unió  en  matrimonio  en 
1376  con  una  joven  de  su  misma  raza,  pertene- 
ciente á  una  de  las  familias  mas  nobles,  en  quien 
tuvo  cinco  hijos,  de  los  cuales  cuatro  llegaron  á 
desempeñar  cargos  importantes  en  nuestra  patria, 
y  sus  nombres  han  pasado  á  la  historia  (1).  Ocu- 
pábase D.  Pablo  en  estudiar  los  libros  Santos,  y 
como  en  todo  procedía  con  recto  fin,  no  dejó  su 
privilegiada  inteligencia  de  descubrir  en  aquellas 
páginas  dictadas  por  el  Espíritu  Santo  un  rayo  de 
luz,  que  le  hacia  ver  en  la  Iglesia  católica  el 
cumplimiento  de  las  profecías,  que  con  tanta  asi- 
duidad estudiaba.  Dedicóse   entonces  á  profundi- 


(1)  Fué  el  primogénito  D.  Gonzalo  de  Santa  María,  Obispo  de  Plasencia  y 
Sigüenza,  las  cuales  Iglesias  gobernó  con  rara  prudencia:  nació  en  1379  y  murió 
en  1448,  siendo  sepultado  en  el  sepulcro  que  su  padre  hizo  construir  para  la 
familia  en  el  convento  de  S.  Pablo  de  Burgos.  El  segundo,  Alfonso  de  Cartagena, 
nació  en  1384,  asistió  al  Concilio  de  Basilea,  donde  por  su  elocuencia  y  sabiduría 
adquirió  inmortal  renombre.  Sucedió  á  su  padre  en  el  Obispado  de  Burgos;  escri- 
bió muchas  y  muy  notables  obras  y  murió  en  1456.  Cuéntase  de  él  que  habiendo 
tenido  noticia  Eugenio  IV  de  que  asistiría  al  Concilio  de  Basilea,  dijo:  por  cierto 
que  si  el  Obispo  D.t  Alfonso  de  Burgos  en  nuestra  corte  viene,  con  gran  vergüenza 
nos  asentaremos  en  la  silla  de  S.  Pedro.  Gallardo  opina  que  es  el  autor  de  Amadis 
de  Caula,  en  el  cual  parecer  le  acompaña  Sarmiento;  pero  la  razón  que  aduce  nada 
prueba,  puesto  (pie  para  esto  se  apoya  en  (pie  D.  Alfonso  es  el  autor  del  Cancio- 
nero general,  lo  cual  no  tiene  viso  alguno  de  verdad,  como  abajo  diremos:  lo  mas 
probable  es  que  el  autor  de  dicha  obra  es  su  hermano  D.  Pedro  de  Cartagena.  Este 
fué  el  tercero  de  los  hijos  de  ü.  Pablo;  nació  en  1387,  y  se  ignora  la  fecha  de  su  fa- 
llecimiento. D.  Pascual  Cayangos  (*)  créele  autor  del  Cancionero  general.  El 
cuarto  fué  D.  Alvaro,  que  nació  en  1388  y  desempeñó  cargos  de  importancia  en  la 
corte.  La  última  fué  una  hija  llamada  María,  y  todos  murieron  en  el  seno  de  la 
Iglesia  Católica. 


C)    Véase  en  la  nota  al  cap.  20  de  la  Hist.  de  la  lit.  por  Ticknor. 
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zar  mas   y  mas  los  arcanos  de  la  Palabra   divina, 
pidiendo  al  Señor  le  iluminara  con  sus  luces  para 
conocer  la  verdad,  dispuesto  siempre  á  abrazarla 
donde  quiera  que  la  hallase. 

Dios  se  apiadó  de  él,  y  le  concedió  lo  que  de- 
seaba; pero  oigámosle  contar  á  él  mismo  los  pri- 
meros pasos  de  su  conversión:  «La  clemencia  de 
»Dios,  para  conmigo,  dice,  no  ha  tenido  límites; 
»pues  habiendo  sido  mas  blasfemo  hasta  la  edad 
»de  cuarenta  años,  que  todos  mis  coetáneos,  y 
«habiendo  seauido  la  secta  farisaica,  esforzán- 
»dome  sobremanera  en  negar  y  hacer  negar  los 
«saludables  dogmas  de  la  Fé  Católica,  se  ha  dig- 
«nado  visitarme  en  este  lago  de  miseria,  y  colocar 
»mis  pies  sobre  la  inmoble  roca  de  la  Fé.  (1) 
«Guando  plugo  á  Aquel,  cuyas  misericordias  no 
«tienen  número,  sacarme  de  las  tinieblas  á  la  luz, 
«cayeron  de  los  ojos  de  mi  alma  unas  como  es- 
«camas,  y  empecé  á  leer  con  mas  detención  la 
«Sagrada  Escritura  y  á  inquirir  la  verdad,  no  con 
«soberbia  y  orgullo,  sino  con  humildad.  Y  no 
«íiándome  de  mi  ingenio,  imploraba  noche  y  dia 
«los  auxilios  divinos,  pidiendo  á  Dios  se  dignase 
«manifestarme  lo  que  fuera  mas  provechoso  á  mi 
«alma.  Con  esto  aumentábanse  en  mi  interior  de 
«dia  en  dia  los  deseos  de  abrazar  la  fé;  hasta  que 
«por  fin  públicamente  confesé  lo  que  en  mi  co- 
«razon  ya  sentia.»  (2)- 

No  contribuyó  poco  á  esta  mudanza  de  Don 
Pablo  la  lectura  de  las  obras  del  Angélico  Doctor, 
sobre  todo  el  tratado  de  Legibns,  en  donde  prueba 
con  la  claridad  y  precisión  que  le  son  propias,  la 
diferencia  esencial  que  hay  entre  la  Ley  antigua 
y  la  nueva,  y   como  aquella   no  es  mas  que  figura 


(1)    Testamentum  D.  Pauli  apud  ¡áantotis. 
-      In  Epistol.  ad  Alphons. 
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de  esta.  Y  lie  aquí  la  causarle  que  después  de  su 
conversión  se  mostrase  siempre  tan  amante  del 
Santo  y  tan  celoso  por  defender  su  doctrina. 

Convencido  ya  de  la  verdad  de  la  religión  ca- 
tólica, abjuró  públicamente  sus  errores,  y  pidió 
con  grandes  instancias  ser  regenerado  en  las 
aguas  del  Bautismo.  Aministrósele  D.  Alfonso  de 
Cobarrubias,  Tesorero  de  la  Santa  Iglesia  Catedral 
de  Burgos  y  Abad  de  la  Colegiata  de  Cobarrubias, 
en  21  de  Julio  de  1390,  cuando  D.  Pablo  contaba 
cuarenta  años  de  edad.  Verificóse  tan  augusta 
ceremonia  en  la  Capilla  de  la  Catedral,  dedicada 
á  Santa  Práxedes  ,  concurriendo  á  ella  la  nobleza 
y  el  pueblo  de  la  ilustre  ciudad,  regocijándose 
todos  en  Dios  por  haber  abierto  los  ojos  del  alma 
á  persona  de  tanta  valía  como  D.  Pablo.  A  peti- 
ción suya,  pusiéronle  el  nombre  que  hasta  ahora 
le  hemos  dado,  «pues  preguntándole  al  tiempo 
»del  bautismo,  dice  Florez,  qué  nombre  quería 
«ponerse,  respondió  que  el  de  Pablo,  porque  este 
»le  convirtió:  Paulas  me  ad  Fidem  convertit;  Pauli 
))mihi  indelebüe  nomen  una  cum  car  adere  assignarí 
))deposco.y)  (1)  Tan  agradecido  quedó  al  ministro 
que  le  bautizara,  que  tomó  sus  mismas  armas,  las 
cuales  consistían  en  lirio  de  plata  sobre  campo 
verde. 

Inscrito  ya  en  el  número  de  los  fieles,  es  in- 
creíble el  celo  con  que  procuraba  dilatar  la  fé  que 
había  recibido.  Trabajaba  constantemente  en  ha- 
cer ver  á  los  de  su  ,raza,  que  no  estaban  ya  en 
posesión  de  la  verdad,  valiéndose  para  esto  de 
los  profundos  conocimientos  que  tenia  de  los  li- 
bros santos ;  pero  sobre  todo  se  esforzaba  en 
atraer  á  la  religión  católica  á  toda  su  familia.  Y 
no  fueron   inútiles   todos  sus  esfuerzos,  pues  los 


(I)    España  Sagr.  tom.  26,  cap.  4. 
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vio  coronados  con  la  conversión  de  sn  madre, 
hermanos  y  otros  parientes  próximos.  Lo  que  no 
pudo  conseguir  con  su  fervoroso  celo  y  repetidas 
instancias,  fué  ablandar  el  corazón  de  su  obsti- 
nada esposa.  Ruegos,  lágrimas,  oraciones,  ejem- 
plos, todo  era  inútil;  la  insensible  mujer  persistía 
en  su  obstinación  y  nadie  era  capaz  de  conmo- 
verla. Visto  esto  por  D.  Pablo,  pidió  judicialmente 
la  disolución  del  matrimonio  ,  obtenida  la  cual 
determinó  hacerse  sacerdote,  para  poder  así  ser 
de  mayor  utilidad  á  la  Iglesia.  No  sabemos  á 
punto  fijo  qué  año  fué  ordenado  ;  pero  es  creíble 
que  pasara  bastante  tiempo  después  de  recibido 
el  bautismo  ,  si  tenemos  en  cuenta  la  disciplina 
vigente  de  la  Iglesia,  la  cual  considera  como  irre- 
gulares á  los  recien  convertidos,  mientras  no  den 
manifiestas  pruebas  de  su  constancia  en  la  Fé. 

Hecho  sacerdote,  dedicóse  de  nuevo  al  estudio 
de  la  Sagrada  Escritura,  como  él  mismo  nos  lo 
cuenta  en  la  carta  á  su  hijo  Alfonso,  ya  citada: 
«Corriendo  el  tiempo,  dice,  me  ocupé  en  el  estudio 
»de  las  sagradas  letras,  y  leí  con  detención  el 
«antiguo  y  nuevo  Testamento,  y  escuchando  unas 
»veces  las  explicaciones  de  sabios  y  entendidos 
«maestros,  y  revolviendo  con  frecuencia  las  obras 
»de  los  santos  Doctores  y  de  otros  insignes  va- 
gones ,  llegué  á  ser,  por  la  clemencia  divina, 
«discípulo  de  la  verdad  ,  habiendo  sido  antes 
» maestro  del  error.»  (1)  Tales  eran  las  armas 
con  que  D.  Pablo  se  preparaba  para  defender  la 
causa  de  la  Iglesia. 

Mas  para  mayor  autoridad  á  su  doctrina,  y 
para  desvanecer  cualquiera  sospecha  que  los  ca- 
tólicos pudieran  tener  de  la  pureza  de  su  fé,  aban- 
donó  su  patria,  y   partió  para  la   Universidad  de 

(1)    ln  Ep.  ad  Alphonsum, 
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París,  emporio  en  aquellos  tiempos  de  las  cien- 
cias. Recibiéronle  con  gran  alegría  los  maestros 
de  aquella  Universidad,  y  viéndole  encanecido 
en  la  ciencia,  dotado  de  ingenio  poco  común  y 
de  elocuencia  por  extremo  maravillosa  ,  al  par 
que  muy  versado  en  las  Escrituras  ,  quisieron, 
por  unanimidad  de  votos,  inscribirle  en  el  número 
de  los  maestros;  pero  D.  Pablo,  que  no  ambicio- 
naba los  honoros  del  magisterio,  se  opuso,  y 
quiso  mas  sentarse  en  el  banquillo  del  discípulo, 
que  ascender  por  salto  á  la  tribuna  de  maestro, 
por  mas  que  lo  tuviera  bien  merecido.  Las  ocu- 
paciones del  estudio  no  le  impedían  mirar  por 
la  salvación  de  la  que  habia  sido  su  esposa,  y 
que  habia  quedado,  con  profundo  sentimiento  de 
D.  Pablo,  envuelta  en  los  herrores  judaicos:  con 
muy  sentidas  cartas  llenas  de  unción  y  doctrina, 
procuraba  ablandar  el  corazón  de  aquella  desgra- 
ciada. Movido  Dios  por  las  continuas  súplicas  de 
D.  Pablo,  se  apiadó  de  ella,  y  abrió  sus  ojos  á  la 
luz.  La  noticia  de  tan  fausto  suceso  le  llenó  de 
gozo,  y  por  tal  motivo  escribióla  una  carta  gra- 
tulatoria, en  la  cual  la  aconsejaba  con  las  expre- 
siones mas  tiernas  se  entregase  toda  á  Dios,  y 
no  pensase  mas  que  en  servirle  y  en  educar  cris- 
tianamente á  los  hijos  que  el  cielo  los  habia  dado. 
Cumpliólo  así  Doña  Juana,  que  tal  fué  el  nombre 
que  en  el  bautismo  la  pusieron,  viviendo  ejem- 
plarísimamente  lo  restante  de  su  vida.  (1) 

Obtenido  que  hubo  D.  Pablo  el  grado  de 
Doctor,  dirigióse  á  Aviñon  donde  á  la  sazón  se 
hallaba  con  su  corte  D.  Pedro  de  Luna,  que  con 
el  nombre  de  Benedicto  XIII  disputaba  la  tiara  á 


(1)  Murió  en  1420,  según  consta  del  epitafio  que  se  grabó  sobre  su  sepulcro 
del  convento  de  San  Pablo,  que  dice  así:  «Aquí  yace  la  Señora  Doña  Juana,  madre 
-<de  los  Señores  D.  Gonzalo,  Obispo  de  Sigüenza,  y  de  D.  Alfonso  de  Cartagena, 
«Obispo  de  Burgos, y  de  los  honrados  Caballeros  Pedro  de  Cartagena  y  del  Doctor 
«Alvar  Sánchez.  Falleció  año  de  mccccxx.» 
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Angel  Coriario,  ó  sea  Gregorio  XÍI.  (1)  Su  ocu- 
pación en  esta  ciudad  era  la  predicación  de  la 
palabra  divina,  ministerio  que  desempeñó  con  tal 
acierto,  merced  á  las  peregrinas  dotes  que  poseía, 
que  atrajo  sobre  sí  las  miradas  de  todos  y  llamó 
la  atención  de  la  Curia  Pontificia,  no  tan  solo  por 
la  doctrina  y  buen  decir,  sino  mas  bien  por  los 
abundantes  frutos  que  recogia.  Extendióse  rápi- 
damente la  fama  de  D.  Pablo,  como  predicador, 
y  llegó  á  oidos  de  Benedicto  XIII,  quien  le  nom- 
bró Arcediano  de  Treviño  ,  dignidad  que  tenia 
asiento  honorífico  en  la  Catedral  de  Burgos. 
Ignoramos  cuánto  tiempo  desempeñó  este  cargo, 
y  no  es  fácil  poderlo  averiguar ,  porque  sus  bió- 
grafos nada  nos  dicen  de  esto  ;  pero  no  debió 
ser  mucho,  puesto  que  el  mismo  Benedicto  XIII 
le  hizo  Canónigo  de  Sevilla  en  1399,  el  cual  cano- 
nicato ocupó  tres  años,  como  nos  lo  dice  él  en 
su  testamento.  (2) 

Tantas  eran  sus  cualidades  de  virtud  y  ciencia, 
que  la  fama  de  su  nombre  pasó  los  Pirineos,  y 
y  así  en  Francia  como  en  Italia,  oíanse  alabanzas 
de  D.  Pablo,  capaces  de  desvanecer  la  cabeza 
mejor  sentada;  pero  que  para  él  solo  eran  mo- 
tivos de  confusión  y  vergüenza.  Viendo  en  él  Don 
Enrique  III  de  Castilla  prendas  de  tanta  valía,  le 
presentó  para  Obispo  de  Cartagena  ,  y  aprobado 
que  fué  por  el  Papa,  -tomó  el  gobierno  de  la  Dió- 
cesis en  1402,  á  los  52  años  de  edad.  Referir  por 
menudo  la  irreprochable  conducta  que  observó 
en  la  administración   de  la  Diócesis,   las  grandes 

y   necesarias  reformas  que  hizo,  y  los  bienes  que 

— ^ — , , 

(1)  Sabidos  son  los  disturbios  que  el  gran  cisma  de  Occidente  causo  cu  Ku- 
ropa.  Los  diversos  reinos  de  España  andaban  fluctuantes,  y  unas  veces  se  adhe- 
rían á  un  Papa,  y  otras  á  otro.  Elegido  Pedro  de  Luna,  podemos  decir  que  fué 
constante  la  adhesión  de  España  á  este,  aunque  no  sin  interrupciones,  por  eso 
alguna  vez  le  llamamos  Papa. 

(2)  Santotis  in  vita  D.  Pauli. 
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reportó  á  la  Iglesia,  sería  cosa  fie  ir  enumerando 
las  dotes  que  deben  resplandecer  en  un  buen 
Pastor,  y  al  mismo  tiempo  hacer  ver  que  todas 
ellas  se  encontraban  en  1).  Pablo,  lo  cual  creemos 
ageno  de  este  lugar.  Baste  decir  que  por  su  justo 
y  recto  gobierno ,  se  captó  la  benevolencia  de 
todos  haciéndose  admirar  hasta  de  sus  émulos. 

En    1400  reunió  Enrique  III  Cortes  en  Toledo 
para  tratar  del   mejor  modo  de   llevar  á  cabo  la 
conquista  de  Granada,  proyecto  que  abrigó   toda 
su   vida,  pero  cuya  realización   estaba   reservada 
para  D.  Fernando  y  Doña  Isabel;  y  reconociendo 
en   el  Obispo  de  Cartagena,   de  quien  oia  contar 
maravillas,  un  consejero  sabio  y  prudente,  le  lla- 
mó á  las  Cortes.  Consultóle  acerca  de   los  nego- 
cios mas  arduos  del  reino,  y  descubrió  en  él  tanta 
gravedad    y    prudencia,    que    desde    entonces    le 
miró  como  á  su  mejor  consejero,  confesando  ser 
mayor  su   mérito,  que  lo  que   la  fama  publicaba. 
Presintiendo    D.    Enrique    la    proximidad    de    su 
muerte  por  habérsele   agravado   la   dolencia,   que 
de   tiempos   atrás   le   aquejaba,   quiso  dejar  á   su 
hijo   D.   Juan,  niño  de  veintidós   meses,   un  buen 
maestro,  que  le  sirviera  de  padre,  y  que  le  educa- 
ra cual  convenia  al  heredero  de  reino  tan  pujante 
como  entonces  era  el  de  Castilla,  y  no  halló  otro 
mas  apropósito  que  el  Obispo  de  Cartagena.  Dejó, 
pues,   determinado  en  su   testamento  que  la  edu- 
cación   de   su  hijo   se  encomendase  á  D.   Diego 
López  de   Stúñiga   ó  Zúñiga  ,   primer  Justicia,   á 
D.  Juan  Velasco,  primer  camarero,  y  á  D.  Pablo. 
Y  considerando    á   tan    ilustre    Obispo   digno   de 
mayor  honra,  le  nombró  también  primer  Canciller 
del  reino,  del  cual   elevado  puesto  se   hizo  cargo 
en  1407,  por  muerte  de  D.  Pedro  López  de  Avala, 
que  por  entonces  lo  desempeñaba.   En  el   mismo 
año,  á  25   de   Diciembre,  murió    D.    Enrique;    y 
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cuando  los  nobles  reunidos  en  Toledo  tuvieron 
noticia  de  tan  infausto  suceso,  aclamaron  por  su- 
cesor á  su  hijo  D.  Juan  II,  no  sin  dificultades, 
pues  no  faltaron  quienes  ,  queriendo  evitar  los 
males  que  de  ordinario  acompañan  á  las  minorías, 
ofrecieran  la  corona  á  D.  Fernando  de  Antequera, 
infante   de  Castilla  y  hermano  de  D.  Enrique.  (1) 

Terminadas  las  Cortes  ,  vióse  precisado  Don 
Pablo  á  permanecer  alejado  de  su  Diócesis  por 
haber  sido  nombrado  testamentario  deD.  Enrique; 
pero  tan  luego  como  se  ejecutó  el  testamento 
regresó  á  Cartagena  ,  en  donde  se  ocupó  en  el 
ministerio  pastoral  con  el  celo  y  prudencia  que 
le  distinguían.  El  antipapa  Benedicto  XIII  le  nom- 
bró su  legado  á  látere,  dándole  amplias  facultades 
para  arreglar  todos  los  negocios  de  España.  Es- 
cusado  es  decir  que  cumplió  su  cometido  durante 
los  cuatro  años  que  ejerció  tan  espinoso  cargo, 
con  la  delicadeza  y  acierto  que  los  asuntos  re- 
querían. 

Cuando  D  Juan  II  llegó  á  la  edad  de  poder 
ser  educado,  encomendó  D.  Pablo  el  gobierno  de 
su  Diócesis  á  personas  de  reconocida  prudencia, 
y  se  trasladó  áValladolid,  donde  á  la  sazón  estaba 
la  Corte,  con  el  objeto  de  desempeñar  el  cargo 
de  instruir  al  rey,  que  se  le  habia  dado.  La  reina 
doña  Catalina  y  el  Infante  D.  Fernando  querían 
en  unión  de  D.  Pablo,  educar  al  monarca;  pero  á 
ello  se  oponían  D.  Diego  López  de  Zúñiga  y  Don 
Juan  Velasco,  nombrados,  como  ya  hemos  dicho, 
por  sus  maestros  en  el  testamento  de  D.  Enrique. 
Allanó  todas  las  dificultades  el  Infante  D.  Fer- 
nando, pagando  á  Zúñiga  y  Velasco,  doce  mil  flo- 
rines de  oro  por  haber  cedido  de  su  derecho,  y 
dejado  en  manos  del  Obispo  de  Cartagena  y  en 

(1)    Mariana,  Hist.  de  Esp.,  lib.  19,  cap.  15. 
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las  de  la  reina  madre  la  educación  del  Príncipe. 
(4)  Encargóse,  pues,  á  D.  Pablo  la  instrucción  re- 
ligiosa y  literaria  de  D.  Juan,  y  es  increible  el 
empeño  que  puso  en  inculcar  las  máximas  cris- 
tianas en  el  tierno  corazón  del  joven  Monarca, 
sin  olvidar  cuanto  era  necesario  para  el  buen  go- 
bierno de  la  nación,  ni  escasear  las  ciencias  que 
pudiéramos  llamar  de  adorno.  Con  tan  aventajado 
maestro  no  es  de  admirar  que  el  Príncipe  hiciese 
grandes  progresos  en  las  ciencias,  ni  que  supiera 
apreciar  en  su  justo  valor  las  ventajas  que  un 
estudio  profundo  y  concienzudo  de  ellas,  sobre 
todo  de  la  historia ,  proporciona  á  un  Monarca 
para  regir  bien  sus  estados. 

Rápidos  fueron  los  adelantos  del  augusto  niño, 
con  especialidad  en  la  poesía  castellana  y  latina, 
pues  según  Santotis,  muy  joven  aún,  componía 
con  suma  facilidad  versos  castellanos  y  latinos 
correctos;  y  era  tanta  la  delicadeza  de  su  oido, 
que  cualquier  falta  de  versificación  ,  inadvertida 
para  otros,  era  notada  por  él;  así  que,  ni  los  mas 
entendidos  en  esta  materia  se  atrevían  á  leer  en 
su  presencia  composiciones  que  no  hubieran  cor- 
regido y  limado  con  detención.  (2)  A  la  esmerada 
educación  que  recibió  de  D.  Pablo  se  debe  sin 
duda  el  que  se  mostrase  siempre  tan  amante  de 
los  sabios,  y  el  que  durante  su  reinado  brillasen 
con  esplendor  relativamente  admirable  nuestras 
musas ,  cultivadas  por  Juan  de  Mena,  Jorge  Man- 
rique, Santillana  y  otros  varones  insignes.  Abra 
el  lector  la  historia  de  la  literatura  española  y 
verá  como  el  reinado  de  D.  Juan  II  constituye 
uno  de  sus  brillantes  periodos;  y  advierta  á  la 
vez,    que    los  escritores   mas   notables  de    aquel 


(1)  Santotis,  vit.  D.  Pauli. 

(2)  Ibid. 
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tiempo  crecen  al  laclo  del  rey ,  como  la  yerba 
crece  fresca  y  lozana  á  la  sombra  del  árbol  se- 
cular. Efectos  eran  estos  del  entusiasmo  y  amor 
por  las  ciencias  y  artes,  queD.  Pablo  había  sabido 
infundir  en  el  ánimo  de  su  joven  discípulo  :  y 
véase  cuan  directamente  contribuía  el  ilustre 
Obispo  de  Cartagena  al  desenvolvimiento  de  las 
letras  en  nuestra  patria. 

En  la  instrucción  del  rey  se  ocupaba  D.  Pablo 
cuando  el  Infante  D.  Fernando  de  Antequera,  Re- 
gente del  reino  durante  la  minoría  de  D.  Juan, 
fué  elegido  rey  de  Aragón,  por  muerte  de  Don 
Martin  I.  Vióse,  pues,  el  Infante  precisado  á  par- 
tir para  aquel  reino  ;  pero  antes  quiso  dejar  las 
riendas  del  gobierno  de  Castilla  en  manos  firmes 
y  vigorosas,  que  supieran  contener  á  los  descon- 
tentos. Eligió  para  tan  delicado  cargo  cuatro  va- 
rones de  reconocida  integridad,  entre  los  cuales 
figuraba  en  primer  lugar  D.  Pablo,  quien,  como 
mas  cercano  al  Rey  y  de  mayor  confianza  para  la 
Reina,  fué,  dice  Florez,  el  Atlante  de  los  negocios 
del  reino,  sin  descuidarse  por  ellos  develar  sobre 
los  del  obispado,  ni  de  la  continua  educación  del 
Príncipe.  (1)  Sucedía  esto  en  1412. 

Entre  el  cúmulo  de  tan  graves  ocupaciones 
no  se  olvidaba  de  su  alma ,  y  pensando  en  la 
muerte,  la  cual,  como  anciano,  creía  cercana,  de- 
terminó elegir  sepultura  en  la  ciudad  que  le  viera 
nacer.  Puso  los  ojos  para  esto  en  el  convento  de 
San  Pablo  de  la  ilustre  Orden  Dominicana,  á  la 
cual  estimaba  mucho,  por  pertenecer  á  ella  Santo 
Tomás  de  Aquino,  de  quien  era  discípulo  amante 
y  fidelísimo,  como  lo  atestigua  en  sus  obras  repe- 
tidas veces,  diciendo  que  las  sentencias  del  An- 
gélico  Doctor  son    siempre   seguras ,  por   haber 

(1)    España  Sagr.,  tom.  26,  cap.  4. 
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sido  probadas  en  el  fuego  de  la  caridad.  (1)  Arre- 
gladas las  cosas  con  aquella  Comunidad,  levantó 
un  majestuoso  sepulcro  para  toda  la  familia,  como 
consta  en  la  escritura  que  para  esto  se  hizo  en 
1413. 

Vacó  el  obispado  de  Burgos,  (2)  por  muerte  de 
D.  Alfonso  de  Illescas  en  1414,  y  la  familia  real 
con  muchos  de  los  nobles  se  empeñaron  en  pro- 
mover para  dicha  silla  á  D.  Pablo,  considerando 
esto  como  recompensa  de  sus  esclarecidos  mé- 
ritos. Resistióse  cuanto  pudo;  pero  tantas  y  tan 
repetidas  fueron  las  instancias ,  que  se  vio  pre- 
cisado á  aceptar,  no  sin  haber  expuesto  antes  las 
dificultades  que  un  acendrado  amor  á  la  silla  de 
Cartagena  le  sugería. 

En  el  año,  pues,  de  1415,  D.  Pablo  de  Santa 
Maria,  Obispo  de  Cartagena,  primer  Canciller  y 
Regente  del  reino  de  Castilla  y  de  León,  renun- 
ciada la  mitra  de  Cartagena,  tomó  posesión  de  la 
de  Burgos,  su  ciudad  natal.  Recibiéronle  sus 
conciudadanos  con  indescriptible  júbilo ,  cele- 
brando en  su  honor  toda  clase  de  regocijos,  y 
dándose  unos  á  otros  el  parabién  por  haberles 
concedido  Dios  Prelado  tan  ilustre  y  tan  celoso 
Pastor.  Yivian  aún  Doña  María,  madre  de  Don 
Pablo,  y  Doña  Juana,  su  antigua  esposa,  quienes, 
rodeadas  de  su  noble  descendencia,  esperábanle 
en  el  palacio  episcopal:  considere  el  lector  la  in- 
mensa alegría  que  inundaría  sus  corazones  al  es- 
trechar entre  sus  brazos  á  hijo  y  esposo  respec- 
tivamente tan  querido.  Parece  que  Dios  habia  pro- 
longado la   vida  de  Doña   María  solo    para  que 


(1)  In  respons.  ad  Epist.  cujusd.  Fratris  minoris:  «Credo  verba  sancti  Thomae 
esse  igne  charitatis  examinata;  unde  de  credulitate  mea  non  requintar  aliud  tes- 
timonium,  nisi  quod  in  dictis  et  in  scriptis  rneis  semper  sequor  istum  sanctum 
Doctorem;  útinam  digne  et  soffieienter. 

(2)  No  fué  elevado  ala  categoría  de  Arzobispado  hasta  el  año  de  1566. 
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viese  el  engrandecimiento  de  su  hijo,  pues  murió 
en  1416,  siendo  enterrada  en  el  convento  de  San 
Pablo,  como  ya  hemos  dicho. 

Quisiéramos  alargarnos  en  describir  minucio- 
samente los  trabajos  que  D.  Pablo  emprendió 
en  beneficio  de  su  diócesis;  pero  tememos  deslu- 
cir con  nuestra  tosca  pluma  hechos  tan  gloriosos: 
asi  que  nos  contentaremos  con  referirlos  suma- 
riamente, remitiendo  al  lector  que  quiera  ente- 
rarse afondo  de  ellos  á  Santotis,  donde  los  hallará 
descritos  magistralmente  y  con  todos  sus  porme- 
nores. (1)  En  la  Catedral  eligió,  con  consentimien- 
to del  Capitulo,  una  capilla  para  erigir  su  sepul- 
cro, pues  aunque  ya  le  tenia  labrado  en  S.  Pablo, 
mudó  de  parecer  después  de  su  traslación  á  Bur- 
gos, y  consideraba  muy  justo  ser  sepultado  en  el 
mismo  lugar  en  que  resucitó  á  la  vida  de  la 
gracia.  Adornó  con  esplendor  dicha  capilla,  é 
instituyó  en  ella  varias  fundaciones  piadosas, 
como  consta  de  la  escritura  otorgada  en  mil  cua- 
trocientos diez  y  seis,  y  la  dedicó  al  culto  del 
Angélico  Doctor  (2).  Enriqueció  la  Caledral  con 
ornamentos  lujosamente  trabajados,  y  erigió  á  su 
costa  la  magnífica  y  espaciosa  sacristía  que  hoy 
subsiste.  Restituyó  á  su  antiguo  esplendor  el  cé- 
lebre monasterio  de  S.  Juan  de  Ortega,  abando- 
nado por  los  canónigos  Regulares  que  desde  su 
fundación  le  habían  habilitado,  y  le  cedió  á  la 
Orden  de  San  Gerónimo,  viniendo  á  ocuparle 
varios  religiosos  del  convento  de  Fres  del  Val, 
insignes  todos  por  sus  raras  virtudes.  Grandes 
gastos  se  le  originaron  con  esto,  pues  á  mas  de 
reparar  el  monasterio  medio  arruinado,  tuvo  que 
ornamentar  el  templo  y  asignar  rentas  para  la 
manutención  de  la  nueva  comunidad. 

(1)  In  vita  I).  Pauli  prope  finem. 

(2)  Subsiste  esta  capilla,  pero  no  con  el  mismo  nombre. 
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Pero  donde  agotó,  por  decirlo  asi,  su  caridad, 
fué  en  la  construcción  de  la  Iglesia  de  S.  Pablo. 
Ciento  cuarenta  años  hacia  que  se  habían  echado 
los  cimientos  de  ese  majestuoso  edificio,  según 
se  puede  colegir  de  las  ruinas  que  hoy  se  ven;  y 
tantos  gastos  eran  necesarios  para  llevarlo  á  su 
término,  que  nadie  se  habia  atrevido  á  intentarle; 
pero  D  Pablo,  en  quien  la  piedad  y  celo  por  la 
gloria  de  Dios  eran  mayores  que  las  riquezas, 
emprendió  con  ánimo  generoso  tan  gigantesca 
obra,  y  no  cesó  hasta  verla  concluida.  Y  como  si 
esto  fuera  poco,  enriquecióla  además  con  orna- 
mentos recamados  de  oro  y  plata  y  le  regaló  pre- 
ciosos vasos  sagrados.  ¡Lástima  causa  ver  tan 
grandioso  monumento  hecho  un  montón  de  es- 
combros! 

Su  liberalidad  para  con  los  pobres  no  tenia 
límites,  y  las  riquezas  deD.  Pablo  eran  propias  de 
los  necesitados,  entre  quienes  distribuía  con  ge- 
nerosa mano  las  pingües  rentas  que  le  proporcio- 
naban sus  cargos  eclesiásticos  y  civiles.  Tan  ex- 
tremada era  su  caridad,  que  cuenta  Santotis  haber 
oido  á  sus  antepasados  que  durante  el  Obispado 
de  D.  Pablo  no  se  veia  pobre  alguno  en  la  ciudad 
de  Burgos,  y  muy  pocos  en  lo  restante  de  la  Pro- 
vincia. (1)  A  esto  puede  servir  de  prueba  el  inge- 
nioso modo  de  que  se  valió  para  evitar  que  los 
pobres  fuesen  oprimidos  por  sus  curiales:  asignó 
á  estos  una  pensión  con  el  objeto  de  que  admi- 
nistrasen justicia  gratuitamente  á  cuantos  acudie- 
sen en  demanda  de  ella.  Nos  haríamos  intermi- 
nables si  hubiéramos  de  referir  una  por  una  todas 
las  virtudes  que  en  tan  ilustre  hijo  de  Burgos  res- 
plandecieron; nos  detendremos  en  una  sola  por 
haber  sido,   en  nuestro  juicio,  de   grande  impor- 

(I)    Vita  D.  Pauli. 
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tancia  para  la  prosperidad  de  España.  Nos  referi- 
mos á  la  admirable  constancia  é  incontrastable 
firmeza  con  que  se  opuso  siempre  á  los  enemigos 
de  la  Pieligion  católica,  sobre  todo  á  los  judíos, 
raza  perversa  y  enemiga  jurada  del  nombre  cris- 
tiano, á  la  cual  cabe  no  pequeña  parte  de  las  des- 
gracias que  cayeron  sobre  nuestra  patria  desde  la 
batalla  de  Guadalete  hasta  la  conquista  de  Gra- 
nada. 

No  se  ocultaban  á  la  penetrante  mirada  de 
D.  Pablo  los  males  que  al  reino  podían  acarrear  la 
prepotencia  y  riquezas  inmensas  de  los  judíos; 
por  eso  no  cesaba  de  combatirlos,  ya  con  escritos 
ya  con  vivas  exhortaciones  al  rey  y  á  sus  conse- 
jeros, para  que  tratasen  de  quebrantar  su  orgullo 
por  medio  de  leyes  que  les  contuviesen  en  su  de- 
ber, y  no  les  dejaron  oprimir  con  vejaciones  á  los 
fieles.  Y  no  se  crea  que  D.  Pablo  hacia  tan  viva 
oposición  á  los  judíos  dejándose  arrastrar  por  celo 
indiscreto,  nó;  veia  cómo  el  engrandecimiento  de 
esa  envilecida  raza  constituía  un  peligro  continuo 
no  solo  para  los  intereses  de  la  Religión,  sino 
también  para  los  del  reino,  como  nos  lo  prueban 
las  revoluciones  y  motines  que  tuvieron  lugar  en 
nuestra  patria  durante  la  edad  media,  en  las  cuales 
siempre  ó  casi  siempre  tomaron  parte  los  judíos, 
sabiendo  aprovecharse  de  tales  trastornos  para  lo- 
grar sus  dañados  fines.  Véase  si  no  cómo  nos 
describe  el  mismo  Burgense  la  influencia  y  pode- 
río que  tuvo  algún  tiempo  esa  raza  en  nuestro 
suelo.  «En  España,  dice,  y  sobre  todo  en  los  do- 
»minios  del  Serenísimo  Señor  Rey  de  Castilla  y 
»Leon,  tenían  los  judíos  desde  tiempos  atrás  gran- 
»des  heredades,  aconsejándolo  así  el  enemigo  an- 
»tiguo:  ocupaban  puestos  públicos  muy  elevados; 
«mandaban  á  los  fieles  y  eran  no  pocas  veces 
«preferidos  á  estos.  Desempeñaban  cargos  de  su- 
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»ma  importancia  en  los  palacios  de  los  reyes  y  de 
»los  magnates ;  por  lo  que  los  reverenciaban  y 
» temían  los  subditos  cristianos  ;  lo  cual  era  no 
«pequeño  escándalo  y  constituía  un  gran  peligro 
»para  los  simples,  pues  con  harta  frecuencia  in- 
»duc¡an  á  estos  á  abrazar  sus  errores.  De  aquí 
«tomaban  ocasión  para  persistir  en  su  infidelidad, 
«diciendo  con  descaro  y  escribiendo  en  sus  libros, 
»que  la  profecía  de  Jacob  que  dice  :  No  será  qui- 
ntado el  cetro  de  la  tribu  de  Judd  hasta  que  venga  el 
^enviado  ,  no  se  había  cumplido  aún  por  tener 
»ellos  el  cetro  del  dominio  ó  del  gobierno,  de  la 
«manera  dicha  »  (1) 

Tan  orgullosa  jactancia  no  podia  menos  de 
irritar  los  ánimos  de  cuantos  conservaran  en  su 
pecho  una  chispa  de  amor  patrio;  por  eso  D.Pablo 
repetía  con  frecuencia  «que  ios  judíos  con  su  per- 
nicioso hálito  inficionaban  toda  España,  y  que 
»era  preciso,  por  medida  de  buen  gobierno,  expul- 
»sarlos  de  ella.»  No  consiguió  ver  cumplidos  sus 
deseos;  pero  alcanzó  por  lo  menos,  que  los  Prín- 
cipes, aleccionados  por  la  historia  y  movidos  por 
sus  consejos,  dictasen  contra  ellos  rigurosas  leyes 
haciéndoles  vivir  completamente  separados  de  los 
cristianos  ,  en  lugares  que  desde  entonces  se  lla- 
maron Juderías.  Mas  todavía  ;  á  él  debe  atribuir- 
se en  gran  parte  la  expulsión  que  los  reyes  cató- 
licos llevaron  á  cabo  en  1492,  pues  según  refiere 
Santotis,  una  de  las  cosas  que  mas  movieron  á 
Doña  Isabel  á  tomar  tan  rigurosa  medida,  fué  el 
haber  oído  á  su  padre  D.  Juan  II  estas  palabras 
de  D.  Pablo:  «el  reino  de  España  estará  en  peligro 
«mientras  mantenga  en  sus  dominios  la  peste  ju- 
»dáica.»  (2)  Bien   sabemos  que   no   están  acordes 


(1)  Scrutinium  Scriptur.  parte  2,  Uistinct.  6,  cap.  10. 

(2)  Vita  U.  Pauli  de  Santa  María. 
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los  historiadores  sobre  esto,  opinando  unos  haber 
sido  muy  útil  tal  expulsión,  y  considerándola  otros 
como  perjudicial;  pero  respetando  el  parecer  de 
los  últimos,  de  los  cuales,  no  todos  son  recomen- 
dables por  sus  creencias  religiosas,  creemos  que 
lejos  de  perjudicar  esa  medida  á  los  intereses  del 
reino,  los  promovió  en  gran  escala,  aunque  no 
fuera  mas  que  por  haber  contribuido  á  constituir 
la  unidad  religiosa,  pensamiento  sublime,  y  aspi- 
ración suprema  de  los  mejores  genios  de  aquel 
tiempo,  al  parque  manantial  fecundo  de  gloriosos 
hechos,  prescindiendo  de  otras  razones  no  menos 
poderosas  que  pudiéramos  alegar.  (1) 

Nada  hemos  dicho  hasta  aquí  de  la  profunda 
ciencia  del  Burgense,  cuya  erudición  y  vastos  co- 
nocimientos, así  sagrados  como  profanos,  le  ad- 
quirieron inmortal  renombre;  ni  tampoco  nos 
detendremos  ahora  en  ponerla  de  manifiesto,  ha- 
biéndolo de  hacer  al  formar  el  juicio  de  sus  obras, 
de  las  cuales  daremos  aquí  una  ligera  idea. 

Entre  las  múltiples  ocupaciones  que  de  con- 
tinuo le  rodeaban,  no  desistia  del  estudio  de  la 
Sagrada  Escritura  ,  hallando  en  esto  su  mayor 
consuelo,  como  nos  lo  atestigua  él  mismo  escri- 
biendo á  su  hijo  Alfonso.  «Si  te  he  de  confesar  la 
«verdad  ,  le  dice  ,  entre  los  cuidados  seculares  y 
»los  negocios  de  nuestro  gobierno ,  en  los  cuales 
»con  frecuencia  me  veo  envuelto,  mi  mayor  de- 
»leite  y  especial  solaz  fué  siempre  el  contemplar 
»la  esencia  eterna  é  inmutable  de  Dios  y  sus  ad- 
»mirables  obras,  leyendo  con  asiduidad  su  santa 
»Ley.»  Frutos  de  tan  prolongados  estudios  fueron 
un  opúsculo  lleno  de  doctrina,  intitulado  De  Ccena 
Domini,  y  otro  sobre  el  Capítulo  1.°  ele  S.  Mateo, 
en  el   cual  expone  con  admirable  erudición  la  ge- 

(1)    Véase á  Calmes  en  el  tom.  2,  cap.  36  del  Protestantismo  etc. 
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nealogía  que  el  Evangelista  traza   de   Nuestro  Se- 
ñor Jesucristo.    Santotis   (1).  Nicolás  Antonio  (2). 
Florez(3)  y  cuantos  han  escrito  acerca  de  esto  se 
lamentan  de  la   pérdida  de  estos   opúsculos,  por 
mas  que  del   último  diga   Santotis  que  en  tiempo 
de  Felipe  II  le  regaló  á    la  Biblioteca  del  Escorial 
1).  Pedro  Ponce  de  León,  obispo  dePlasencia.  Con 
el  respeto  debido  atan  renombrados  autores,  per- 
mítasenos decir  que,  á  nuestro  juicio,  se  lian  equi- 
vocado, pues  creemos  que  tales  opúsculos  andan 
impresos  con  las  Adiciones   á  Lira  en  la  Glosa  or- 
dinaria: el  1.°  en  la  adición  2  a  al  cap.  1   de  San 
Mateo,  y  el  2.°  en  la  única   adición   al  capítulo  26 
del   mismo  Evangelista.  (4)  Consérvanse  además, 
como  testimonio  perenne  de  su   vasto  saber,  las 
Adiciones  á  Lira  terminadas  en   1429  y   dedicadas 
á  su   hijo   D.   Alfonso,   según   consta   de  la  carta 
otras  veces  citada;  y  su  obra  inmortal,  Scrutinium 
Scripturarum,  en   la  cual  deshace  por  completo  la 
perfidia  judaica.    Esta   obra  es  el  fruto  mas  sazo- 
nado de  su  privilegiada  inteligencia,  como  que  la 
escribió   desde  1429  hasta  1434,  en  que  la  dio  al 
público.  No  han  faltado  quienes  le  atribuyan  tam- 
bién  la  Suma   de  las  Crónicas   de  España,   que  al- 
canza hasta  el  año  de  1412,   y  en   verdad  que  hay 


(1)  In  vita  D.  Pauli  á  Santa  María. 

(2)  Bibliotheca  ve  tus,  tom.  2,  lib.  10,  cap.  5. 

(3)  Esp.  Sagr.,  tom.  26,  cap    i. 

[i)  Hé  aquí  las  razones  en  que  nos  apoyamos:  en  los  opúsculos  de  cuya  per- 
dida se  lamentan  los  autores  dichos,  exponía  L).  Pablólas  materias  que  los  títulos 
de  ellos  indican;  de  estas  mismas  materias  trata  ampliamente  en  las  adiciones 
citadas:  en  caso  de  haber  escrito  mas  detenidamente  sobre  esto  en  tales  opúsculos, 
¿es  creible  que  dejase  de  citarlos,  ó  de  remitir  á  ellos  al  lector  como  otras  veces 
acostumbra?  Pues  no  lo  hace;  al  contrario,  exponiendo  en  el  Scrutinium  Scrip- 
turarum  (2  part.  Dist.  "2,  cap.  4.)  la  genealogía  de  Jesucristo,  remite  á  la  adición 
2.a  del  cap.  1.°  de  San  Mateo.  Además,  citase  como  obra  distinta  de  las  Adiciones 
un  opúsculo  del  mismo  Burgense,  intitulado:  De  dívinis  nominibits  queestiones 
duodecim,  no  obstante  que  se  halla  íntegro  en  la  Adición  al  cap.  8  del  Éxodo. 
Verdad  es  que  este  opúsculo  corre  publicado  aparte,  y  anotado  por  Druzio,  cé- 
lebre hebraizante  de  Leyden  en  el  siglo  XVI.  Tal  vez  haya  sucedido  lo  mismo  con 
los  opúsculos  de  Ccena  Domini  y  de  Genealogía  Jcsucristi,  y  esto  haya  sido  causa 
de  la  equivocación  de  tan  respetables  autores, 


—172  — 

razones  para  sostenerlo;  pero,  como  es  obra  coni- 
pletamente  desconocida,  no  podemos  detenernos 
en  examinarla.  (1) 

El  peso  de  sus  años  no  le  permitía  ya  gober- 
nar la  Diócesis  con  la  actividad  y  celo  que  hasta 
aquí,  por  lo  cual  suplicó  al  Papa  Eugenio  IV  ali- 
viase sus  débiles  hombros  de  tan  pesada  carga, 
cosa  que  no  tuvo  el  Pontífice  dificultad  en  conce- 
dérsela ,  nombrándole  para  sucesor  á  quien  la 
historia  conoce  con  el  nombre  de  Alfonso  de  Car- 
tagena, hijo  del  Burgense,  y  haciendo  á  este  Pa- 
triarca de  Aguileya.  Sorprendióle  tan  grata  noticia 
hallándose  visitando  la  Diócesis ;  pero  fueron 
pocos  los  dias  que  disfrutó  de  tal  alivio,  pues 
continuando  la  visita,  le  sorprendió  la  muerte  en 
un  pequeño  lugar  próximo  á  Burgos  ,  llamado 
Hoya  de  San  Clemente,  el  dia  29  de  Agosto  de  1435 
á  los  85  años  de  edad.  El  dia  antes  de  morir  es- 
cribió una  carta  tiernísima  á  los  hijos,  que  estaban 
ausentes,  despidiéndose  de  ellos,  y  recomendán- 
doles cumpliesen  fielmente  las  disposiciones  de 
su  testamento.  Fué  sepultado  en  el  convento  de 
San  Pablo,  en  el  primer  arco  de  la  capilla  mayor 
al  lado  del  Evangelio  (2).  Ignoramos  la  causa  de 
no  haberle  enterrado  en  la  capilla  de  Santo  Tomás 
de  la  Catedral,  como  después  de  su  traslación  á 
Burgos   lo  habia  determinado.  (3). 

(1)  Véase  á  Nicolás  Antonio,  Biblioth.  vet.  tom.  2;  y  á  Piferrer,  Clásicos  espa- 
ñoles. Pérez  Bayer  asegura  que  se  encuentra  en  el  Escorial;  de  desear  seria  que 
algún  celoso  húrgales  lo  averiguase. 

(2)  Sanlotis  vil.  D.  Pauli;  Florez,  España  sagr.,  tom.  20,  cap.  'i. 

(3)  He  aqui  el  epitafio  (pie  se  puso  sobre  su  sepulcro: 

Hic  requiescit  corpus  Reverendi  Patris  üomini  Pauli, 
miseratione  divina  Episcopi  Burgensis,   Magistri  in  Theologia 
Archicancellarii  et  ConsiliariJ  Serenissimi  Dni.  Nostri  Begis 
Joannis,  hujus  nominis  II.  Qui  venerandos  Pontifex  hanc 
Ecclesiam  cum  Sacristía  et  Capitulo  suis  sumptibus  editicabit. 
Additiones  ad  Postillam  Magistri  Nicolai  de  Lyraet  librum  qui 
dicitur  Scrutinium  Scripturarurn  ad  ftdelium  eruditionem 
etinfidelium  impugnaüonem  composuit.  Et  posi  hoc  el 
multa  alia  pía  opera  liberatus  de  corpore  niortis  hujus 
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Tal  fué  la  vida  del  memorable  Obispo  cuya  bio- 
grafía escribimos:  «gran   sabio  é  valiente  hombre 

»en  sciencia gran  letrado  en  ambas  leyes 

»gran  Filósofo  y  Teólogo hombre  de  gran  con- 

»sejo  y  de  gran  discreción  y  de  gran  secreto  (1). 
Veamos  ahora  ele  penetrar  en  sus  admirables  es- 
critos y  de  descubrir  algunas  de  las  infinitas  ri- 
quezas que  allí  están  encerradas. 

III. 

Ardua  tarea  en  verdad  y  superior  á  nuestras 
escasas  fuerzas  es  la  que  vamos  á  emprender.  Si 
hubiéramos  de  contentarnos  con  poner  de  mani- 
fiesto el  relevante  mérito  del  Burgense,  como  es- 
critor, no  seria  por  cierto  cosa  difícil,  porque 
bastaría  para  esto  aducir  ios  testimonios  de  escla- 
recidos varones  que  hacen  de  él  los  mas  cumpli- 
dos elogios;  pero  al  considerar  que  hemos  de 
examinar  su  doctrina  é  intentar  por  ende  remon- 
tarnos á  las  alturas  en  que  él  esplayaba  la  pene- 
trante mirada  de  su  agigantado  entendimiento, 
confesamos  que  nos  tiembla  la  pluma  en  la  mano 
y  que  quisiéramos  desistir  de  tan  atrevido  intento. 
Aliéntanos,  no  obstante,  la  bondad  del  asunto  y 
lo  útil  de  la  empresa,  moviéndonos  también  la  idea 
de  que  con  esto  podemos  contribuir  algún  tanto  á 
desenterrar  las  glorias,  inmerecidamente  olvida- 
das, de  una  de  las  mas  ilustres  provincias  de  Es- 
pana.  La  misma  grandeza  del  asunto  nos  ayudará 
no  poco  á  vencer  cuantas  dificultades  se  presen- 
ten,  comunicando  valor  é  importancia  á  nuestras 

profectus  est  ad  omnipotentem  Deum,  senex  et  plenus  dieium 
XXIX  die  Augusti  anno  Domini  MCDXXXY  setatis  vero  suaj 
LXXXITI  (')  Clementia  divina  illum  in  gloria  suaeollocaredigneUir.  Amen. 
(1)    Fernán  Pérez,  lib.  de  las  Generaciones,  cap.  20. 


(*)    Nicolás  Antonio  y  Santotis  ponen  8ü. 
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palabras  y  ennobleciendo  nuestras  pobres  apre- 
ciaciones. Fiados,  pues,  en  esto  y  en  la  benevo- 
lencia de  nuestros  lectores,  que  sabrán  ser  indul- 
gentes y  suplir  con  su  ingenio  lo  que  al  nuestro 
falte,  vamos  á  entrar  en  el  examen  crítico  de  sus 
obras. 

Estas  son:  sus  Adiciones  á  Lira  (1)  y  su  Scruti- 
nium  Scripturarum.  En  ambas  se  muestra  conoce- 
dor profundo  de  la  Sagrada  Escritura;  en  una  y 
otra  se  revela  su  prodigioso  talento,  su  vasta  eru- 
dición, su  recto  juicio  y  su  viva  penetración.  Es 
la  escritura,  en  manos  de  D.  Pablo,  manantial  fe- 
cundo de  luz  y  de  doctrina  que  purifica  y  ennoble- 
ce el  corazón  y  eleva  el  alma  á  esas  regiones  de 
paz  y  bienandanza,  que  el  hombre  de  fé  vislum- 
bra tras  la  pesada  y  fría  losa  del  sepulcro.  Yo  no 
sé  qué  misterioso  encanto,  qué  imán  celestial  co- 
munica el  piadosísimo  expositor  á  sus  palabras; 
la  verdad  es  que  al  leerlas  se  siente  un  no  sé  qué 
sobrenatural  y  divino  que  renueva  el  espíritu  y 
arrastra  la  voluntad  hacia  la  fuente  de  todo  bien, 
despojándola  de  las  aficiones  terrenas  que  la  su- 
jetan y  retienen  entre  lo  caduco  y  perecedero  de 
este  mundo.  Tan  maravillosos  efectos  debidos  son 
sin  duda  á  la  eficacia  y  virtud  que  encierra  en  sí 
misma  la  palabra  de  Dios,  viva  y  eficaz,  al  decir 
de  San  Pablo,  como  espada  de  dos  filos;  pero  para 

(I)  Para  que  el  lector  formé'idea  de  lo  que  son  estas  Adiciones,  creemos  opor- 
tuno decirle  que  Lira  fué  un  célebre  expositor  del  sigloXIV  que  goza  de  gran  faina; 
tanto  que  los  PP.  Franciscanos,  á  cuya  orden  pertenece,  suelen  decir  de  él  con 
mucha  gracia:  nisi  Lira  lirassot,  totus  mundus  delirasset.  Placían  mucho  á  Don 
Pablo  estas  exposiciones,  que  las  recomendaba  frecuentemente;  pero  advertía  en 
ellas  algunas  inexactitudes  y  muchas  cosas  oscuras:  con  el  objeto  de  aclarar  estas 
y  corregir  aquellas,  escribió  sus  Adiciones.  Algunos  han  creído  que  hizo  esto  con 
el  fin  de  desacreditar  á  Lira;  pero  se  engañan:  léase,  si  no,  la  carta  dirigida.ásu  hijo 
Alfonso.  Matías  Thoring  opuso  á  las  Adiciones  otras  advertencias  que  intitulo 
Réplicas,  en  las  cuales  trata  al  Rurgense  sin  ningún  miramiento,  llegando  á  decir  ■ 
de  él  que  delira  porque  se  aparta  de  Lira,  y  llamándole  con  harta  frecuencia  cor- 
ruptor. Lenguaje  tan  descomedido  para  tan  respetable  autor  como  D.  Pablo,  no 
merece  refutación:  quien  haya  leido  la  carta  poco  há  citada  y  la  Adición  al  prólo- 
o  de  Lira,  verá  cuan  inmerecidos  son  semejantes  epítetos. 
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que  esa  eficacia  so  manifieste,  para  que  esa  virtud 
obre,  preciso  es  que  una  mano  maestra  la  haga 
brotar  de  entre  las  sombras  y  figuras  que  la  <n- 
vuelven.  Al  grano  de  mostaza  comparó  nuestro 
Redentor  la  palabra  divina,  y  sabido  es  que  aquel 
no  desarrolla  su  virtud  mientras  no  se  le  desme- 
nuce; asi  pasa  con  las  verdades  de  la  divina  Es- 
critura: no  descubren  su  poder  y  eficacia  mien- 
tras no  se  las  desmenuce,  despojándolas  de  las 
vestiduras  humildes  y  terrenas  en  apariencia,  que 
las  ocultan  y  hacen  inaccesibles  á  los  que  las  mi- 
ran sin  fé.  Esto  es  lo  que  el  sapientísimo  Prelado 
hace  en  sus  Adclitiones  á  Lira.  Guando  en  ellas  tra- 
ta de  exponer  algún  texto  oscuro,  analiza  el  sen- 
tido de  cada  palabra,  compara  las  versiones,  exa- 
mina el  valor  de  las  frases  en  el  hebreo,  aduce  el 
sentir  de  los  Santos  Padres,  investiga  el  objeto 
que  se  proponía  el  autor  sagrado  al  escribir  aquel 
texto,  pone  en  parangón  el  testimonio  que  trata 
de  explicar,  con  otros  semejantes,  y  después  de 
tan  menudo  análisis,  coordina  elementos  al  pare- 
cer tan  distintos,  y  al  mágico  contacto  de  su  plu- 
ma, surge  un  todo  armónico,  lleno  de  luz  y  vida, 
que  arrebata  al  lector,  descubriendo  á  su  vista 
horizontes  del  todo  desconocidos.  Pero  vengamos 
ya  á  dar  algunos  pormenores  de  su  doctrina,  pura 
como  las  fuentes  de  donde  la  ha  tomado,  y  desen- 
vuelta con  la  brillantez  y  claridad  que  correspon- 
día á  su  privilegiado  ingenio. 

Antes  de  penetrar  en  los  profundos  misterios 
que  encierra  la  Sagrada  Escritura  ,  echa ,  como 
sabio  maestro  ,  los  sólidos  fundamentos  sobre 
los  cuales  ha  de  levantar  el  majestuoso  edificio, 
que  allá  en  su  mente  poderosa  tiene  trazado.  Di- 
vide el  sentido  de  la  Escritura  en  literal  y  espi- 
ritual; explica  con  brevedad  lo  que  es  uno  y  otro; 
subdivide  á  aquel  en  histórico  y  figurado ,  y  éste 
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81]  alegórico,  anagógico  y  tropológlco;  asigna  las 
razones  que  para  esto  tiene ;  dá  reglas  para  la 
recta  inteligencia  de  uno  y  otro  ;  propone  las 
cuestiones  de  si  todos  los  textos  pueden  interpre- 
tarse de  las  maneras  dichas;  si  un  mismo  testi- 
monio puede  tener  varios  sentidos  literales;  si  es 
mas  noble  éste  que  el  espiritual ;  si  de  todos  los 
sentidos  pueden  sacarse  argumentos  para  defen- 
der los  dogmas;  resuélvelas  con  claridad  y  maes- 
tría sin  apartarse  un  ápice  de  San  Agustin  y  Santo 
Tomás,  vaiiéndese  de  las  razones  de  estas  dos 
lumbreras  de  la  Iglesia  para  confirmar  sus  aser- 
ciones; y  concluye,  por  fin,  deshaciendo  las  difi- 
cultades que  pudieran  oponérsele.  Es  sobrema- 
nera notable  una  de  las  reglas  que  establece  para 
la  recta  interpretación  de  la  Escritura;  regla  que, 
por  no  haberla  tenido  en  cuenta  algunos  exposi- 
tores, han  caido  en  gravísimos  yerros,  por  los 
cuales  merecen  bien  los  reproches  que  otros  mas 
avisados  les  hacen.  Establece  esta  regla  al  resol- 
ver la  cuestión,  de  si  toda  la  Escritura  tiene  sen- 
tido literal  y  espiritual,  á  lo  que  responde  nega- 
tivamente, aduciendo  como  ejemplos  el  precepto 
de  amar  á  Dios  y  al  prógimo,  y  la  mayor  parte 
de  las  Cartas  de  San  Pablo,  confirmando  su  modo 
de  sentir  con  pruebas  tan  concluyentes,  que  se 
vé  uno  precisado  á  abrazar  su  parecer.  Hablando, 
pues,  de  esto,  dice:,  «necesario  es,  por  lo  tanto,  no 
»alegorizar  ni  moralizar  las  palabras  del  Apóstol, 
»sino  compararlas  y  enlazarlas  de  tal  modo  que 
»se  llegue  á  conocer  el  sentido  literal,  del  cual, 
«razonando,  puede  inferirse  muchos  y  muy  pro- 
»fundos   misterios.»  (1)  La  importancia    y .  tras- 


(1)  Non  ergo  verba  Apóstol!  sunt  alegorizanda  seu  moralizanda  et  hujus- 
modi:  set  potius  enudeanda,  ut  ex  ipsis  veri  sensus  lilterales  extrahantur,  ex 
quibus  discursivo  procerdendo,  multa  magna  et  profunda  infermitnr.  .W</tí  su- 
per  utrumque  protogum; 
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eendencia  do  esta  regla  conócenla  bien  aquellos 
que  se  hayan  dedicado  por  algún  tiempo  al  es- 
tudio de  las  divinas  letras,  y  no  ignoran  el  peligro 

que  se  corre  de  tropezar   si  se  la  echa  en  olvido. 

Establecidos  los  principios  sobre  los  cuales 
debe  apoyarse  toda  interpretación  para  que  sea 
recta,  pasa  á  ponerlos  en  práctica;  y  es  de  ver  la 
seguridad  y  firmeza  con  que  camina  por  los  labe- 
rintos mas  intrincadas  de  la  Escritura,  la  facilidad 
con  que  se  desembaraza  de  las  dificultades  que 
se  le  presentan,  la  copia  de  datos  que  alega  para 
confirmar  su  parecer,  la  solidez  de  sus  razones, 
y  el  convencimiento  que  manifiesta  al  exponer  su 
sentir.  Veámoslo  con  un  ejemplo. 

En  la  Adición  al  primer  versículo  del  Génesis, 
que  dice  En  el  principio  crió  Dios  el  cielo  y  la  tierra, 
encuentra  el  docto  Burgense  dos  sentidos  literales 
distintos  y  verdaderos.  Con  el  primero,  dice,  in- 
dícase sumariamente,  ó  en  compendio  ,  la  crea- 
ción de  todas  las  cosas,  la  cual  se  explica  después 
con  mas  amplitud  en  lo  restante  del  capítulo;  con 
el  segundo  asegura,  siguiendo  á  Santo  Tomás, 
que  se  refutan  tres  errores  á  cual  mas  perni- 
ciosos, á  saber:  la  eternidad  del  mundo,  enten- 
diendo la  palabra  in  principio,  por  el  principio  del 
tiempo;  la  existencia  de  dos  principios,  uno  bueno 
y  otro  malo  ,  entendiendo  ,  como  si  dijera :  in 
Filio,  en  cuanto  es  causa  ejemplar  de  la  creación; 
y  por  último,  Ja  cooperación  de  los  ángeles  en  la 
producción  de  las  cosas,  exponiendo  aquello  de 
in  principio,  lo  mismo  que  ante  omnia.  Explana 
ampliamente  todo  esto,  lo  comprueba  con  otros 
testimonios  de  la  Escritura  y  autoridades  de  los 
Santos  Padres,  y  por  fin  resuelve  las  objeciones. 

Pero  no  queda  satisfecho  con  esto;  cree  que 
algún  misterio  mas  augusto  se  esconde  bajo  la 
corteza  de  aquella  letra,    y  en   verdad  que  no  se 
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encaña.  Acude  al  texto  hebreo  y  en  él  descubre 
el  misterio  mas  augusto  de  nuestra  Religión:  la 
pluralidad  de  personas  en  la  simplicísima  esencia 
divina.  Donde  nuestra  Vulgata  lee:  creavit  Deus, 
pone  el  hebreo  (aquí  hay  dos  frases  hebreas);  (1) 
que  es  como  si  dejera  en  castellano:  los  Dioses 
crió.  ¿Por  qué  esta  anomalía?  se  pregunta.  ¿Por 
qué  el  verbo  en  singular  y  la  persona  ó  sugeto  en 
plural?  No  tenia  Moisés  bien  á  mano  el  singular 
(aquí  hay  una  id.)?  (2)  Enciérrase,  pues,  aquí  un 
misterio  ¿Cuál  es?  La  pluralidad  de  personas  en 
la  única  naturaleza  divina.  Esto  sentado,  combate 
con  calor  á  los  unitarios  y  deshace  una  por  una 
todas  las  argucias  que  acumulan  para  debilitar 
la  fuerza  del  incontrastable  argumento  que  contra 
ellos  se  saca  de  ese  testimonio.  Y  pasa  mas  ade- 
lante: ya  no  se  contenta  con  ver  en  él  refutado 
el  error  de  los  unitarios;  quiere  ver  también  re- 
ducido á  polvo  el  de  los  antritinitarios,  y  consi- 
gúelo sin  violentar  lo  mas  mínimo  el  texto  sa- 
grado. «Con  la  palabra  Dios ,  dice,  manifiésta- 
»senos  al  Padre,  con  la  de  In  principio,  al  Hijo  y 
»con  las  del  versículo  2.°  et  spiritus  Domini  fere- 
vbatur  saper  aguas,  al  Espíritu  Santo.»  (3)  Hé  aquí 
desmostradas  con  toda  evidencia  la  unidad  y 
Trinidad  de  Dios,  misterios  que  son  los  ejes  al 
rededor  de  los  cuales  gira  toda  nuestra  te. 


(1)  Léese:  Elohim  barah. 

(2)  Eloha. 

(3)  Exquibus  patet  manifesté,  quod  Moysés  intendit  instruere  populum,  spe- 
cialiter  quantum  ad  doctos,  quod  in  Deo,  qui  coelum  et  terram  creavit,  est  plu- 
ralitas  personarum,  in  quantum  dicit  Elohim;  similiter  et  imitas  secundum  es- 
sentiam,  in  quantum  dicit:  creavit.  Et  hoc  notanter  insinuat  Moysés  in  1.'  pro- 
positioue  totius  S.  Scripturse  in  qua  conlinetur  articulus  creationis,  ut  innueiet 
hoc  mysterium  in  primo  exordio  fidei  esse  attendendum.  Quod  autem  hoc  plu- 
ralitas  attribuenda  sit  personis,  seu  suppositis,  habetur  etiam  secundum  sen- 
sum  literalem,  nam  cum  dicitur;  in  principio ,  iutelligitur  in  Filio,  cui  dictum 
t'st,  t't  per  consequens  ,  cum  dicitur:  Deus  ,  iutelligitur  Pater  cui  attribuitur 
causalitas  creationis ,  per  modum  efficientiai;  cum  autem  dicitur :  Spi  Domini 
fwebatttr,  intelligitur  persona  Spiritus  Sancti. 
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Parécenos  que  lo  dicho  basta  para  que  el  lec- 
tor forme  idea  del  mérito  de  este  escritor  ilustre, 
y  vea  que  puede  colocársele  en  el  número  de  los 
mejores  expositores.  No  pasaremos  adelante  sin 
liacer  notar  al  lector,  que  en  el  siglo  XVI  nuestros 
mejores  escriturarios,  acudian  con  frecuencia  al 
texto  hebreo  para  confirmar  sus  interpretaciones, 
merced  á  lo  cual  se  les  denominaba  Hebraizantes, 
nombre  en  verdad  poco  honroso  en  aquellos 
tiempos,  pero  que  hoy  constituye  una  de  sus  ma- 
yores glorias.  Entre  ellos  ocupa  el  primer  lugar 
el  insigne  vate  Fr.  Luis  de  León  ,  quien  repetidas 
veces  cita  en  apoyo  de  sus  aserciones,  al  Bur- 
gense  (1)  ¿Quién  les  mostró  camino  tan  seguro 
para  llegar  á  conocer  el  verdadero  sentido  de  la 
Sagrada  Escritura?  No  tememos  afirmar  que  el 
esclarecido  autor  de  las  Additiones  á  Lira.  (2) 

En  la  apreciabilísima  obra  de  Scrutinium  Scrip- 
turarum,  escrita  con  la  madurez  que  es  de  espe- 
rar en  un  anciano  de  mas  de  ochenta  años  ,  y 
adornado  de  las  virtudes  que  resplandecían  en  el 
docto  Obispo  de  Burgos  ,  pone  de  manifiesto  los 
caudales  de  sagrados  conocimientos  que  durante 
su  larga  vida  habia  atesorado.  Divide  esta  obra  en 
dos  partes ;  en  la  primera  prueba  la  divinidad  de 
Jesucristo ,  y  que  es  el  verdadero  Mesías  ,  prome- 
tido en  la  Ley ,  discurriendo  por  los  libros  del 
antiguo  Testamento  ,  exponiendo  las  profecías  ,  y 
triturando  los  sofismas  con  que  los  judíos  tratan 
de  oscurecer  ese  augusto  misterio. 

En  la  segunda  explica  con  profundidad  admi- 
rable los  principales  misterios  de  nuestra  fé,  adap- 


(1)  Véase  en  su  caúsala  defensa  que  hace  de  la  proposición  sexta  que  dice: 
«Aliquot  loca  sunt  in  sacra  Scriptura ,  quae  si  proferantur  juxta  hsebreos  aut 
grecos  códices,  magis  confírmant  res  fidei,  quam  si  proferantur  juxta  id  quod  est 

in  Vulgata.» 

(2)  Andan  impresas  con  la  glosa  ordinaria:  las  que  tenemos  á  la  vista  están 

impresas  en  1545. 
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tándolos  á  la  inteligencia  de  los  recien  converti- 
dos ,  y  respondiendo  á  las  observaciones  que 
pueden  hacer  aquellos  que  no  se  hallan  bien  ins- 
truidos en  la  doctrina  católica.  La  obra  está  di- 
vidida en  distinciones  y  estas  en  capítulos  ;  y  es 
de  advertir  que  toda  ella  está  escrita  en  diálogo, 
figurando  en  la  primera  parte  como  interlocu- 
tores ,  Saulo ,  que  hace  las  veces  de  judío  y  ex- 
pone con  toda  fuerza  los  argumentos  que  saca  de 
la  Sagrada  Escritura  contra  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo; y  Pablo,  que  es  cristiano  y  responde  con 
no  menos  calor  á  esos  argumentos ,  haciendo  ver 
su  falsedad  y  reduciéndolos  á  la  nada  :  en  la  se- 
gunda parte,  Saulo  ,  ya  convertido  y  ansioso  de 
instruirse  en  la  fé,  toma  el  nombre  de  discípulo, 
consultando  con  Pablo  ,  que  toma  el  de  maestro, 
las  dudas  que  acerca  de  algunas  verdades  de  la 
Religión  le  ocurren. 

La  lectura  de  esta  obra  será  siempre  prove- 
chosa para  cuantos  deseen  adquirir  sólidos  cono- 
cimientos religiosos  ,  y  saber  responder  con  fun- 
damento á  las  objeciones  comunes  á  todas  las 
edades  y  á  todos  los  tiempos  ,  contra  los  dogmas 
de  nuestra  fé.  Está  escrita  con  animación  y  sol- 
tura, y  el  estilo  es  claro  y  sencillo  ,  si  bien  ado- 
lece de  algunos  defectos,  comunes  á  aquella  edad; 
y  aun  cuando  en  este  concepto  no  es  el  Burgense 
comparable  con  Melchor  Gano  ni  Luis  Vives,  es, 
no  obstante,  superior  á  la  mayor  parte  de  sus  coe- 
táneos, y  aún  á  muchos  posteriores  que  tenian 
mas  motivos  para  escribir  con  pureza  y  elegancia. 

En  cuanto  al  mérito  intrínseco  de  este  trabajo, 
no  encontramos  palabras  para  ponderarle  como 
merece;  basta  decir  que  hace  á  su  autor  digno 
de  figurar  al  lado  de  los  mejores  apologistas  de 
nuestra  Religión.  ¡Qué  sublimidad  de  pensamien- 
tos! ¡Qué  claridad  de  ideas,   qué  penetración  mas 
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prodigiosa,  qué  lógica  tan  inflexible!  Cuando  en 
la  primera  parte  de  este  inapreciable  tesoro,  com- 
bate el  ilustre  escritor  los  errores  del  judaismo, 
es  indescriptible  el  vigor  y  energía  que  comunica 
á  sus  razonamientos;  parece  un  torrente  que  ar- 
rastra cuanto  se  le  pone  delante.  Presenta  las 
cuestiones  con  toda  claridad;  aduce  pruebas  irre- 
fragables en  confirmación  de  su  doctrina;  escucha 
las  réplicas  de  su  adversario;  refútalas  con  calor, 
obligándole  á  refugiarse  en  las  Escrituras,  como 
en  castillo  inexpugnable;  sigúele  allá  D.Pablo;  há- 
cele  ver,  con  autoridades  de  los  mas  doctos  Rabi- 
nos, que  sus  interpretaciones  son  erróneas,  y  no 
cesa  hasta  reducir  al  obstinado  judío  á  un  ver- 
gonzoso silencio. 

Cuando  en  la  segunda  parte  expone  los  augus- 
tos misterios  de  nuestra  fé,  es  grave,  majestuoso 
y  profundo;  contesta  á  las  preguntas  de  su  discí- 
pulo con  dulce  afabilidad;  aclárale  las  cosas  ocul- 
tas, y  le  hace  ver  la  armonía  y  concierto  que  reina 
entre  los  dogmas  de  la  Religión  cristiana:  seme- 
jase entonces  á  un  manso  arroyuelo  de  límpidas  y 
cristalinas  corrientes,  que  esparce  la  animación  y 
la  vida  por  donde  quiera  que  pasa,  y  esmalta  de 
vistosas  flores  las  márgenes  que  le  rodean.  Per- 
plejos nos  vemos  al  tener  que  escoger  una  cues- 
tión para  que  el  lector  pueda  juzgar  por  sí  mismo; 
porque  tan  interesantes  son  las  que  trata,  y  tan 
bien  las  expone,  que  no  sabemos  á  cual  dar  prefe- 
rencia. Abrimos  el  libro  á  la  ventura  y  nos  en- 
contramos con  la  del  culto  de  las  imágenes. 

En  la  distinción  8.a  de  la  primera  parte,  cap. 
13,  echa  en  cara  el  Judío  á  los  Cristianos ,  que 
faltamos  al  precepto  en  que  se  prohibe  hacer 
imágenes  y  adorarlas,  puesto  que  nuestras  Iglesias 
están  llenas  de  ellas.  A  este  cargo  contesta  el 
Cristiano:  el  precepto  de  no  hacer  imágenes  no 
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es  distinto  del  de  no  adorarlas,  sino  que  consti- 
tuyen uno  solo:  (l)por  lo  tanto,  aquellas  palabras: 
non  facies  Ubi  esculptile ,  se  ordenan  á  la  prohi- 
bición de  adorarlas;  porque  erigir  estatuas  ,  no 
para  adorarlas,  sino  para  representar  algún  he- 
cho memorable ,  ó  elevar  el  espíritu  á  la  con- 
templación de  los  divinos  misterios ,  no  se  en- 
cuentra prohibido  en  ninguna  parte.  Y  tanta  ver- 
dad es  esto,  que  si  así  no  fuera,  tendríamos  que 
refundir  en  el  mismo  Dios  la  trasgresion  de  este 
precepto,  puesto  que  mandó  colocar  sobre  el  arca 
dos  Querubines  ,  y  toleraba  que  en  su  mismo 
templo  hubiese  imágenes  de  leones,  bueyes,  pal- 
mas y  otras  semejantes,  como  consta  de  la  misma 
Escritura,  (2)  lo  cual,  solo  pensarlo,  es  impío. 

—De  ser  así,  supérflua  seria  la  prohibición  de 
hacer  las  imágenes  ,  pues  bastaba  prohibir  su 
adoración. 

No;  no  es  supérflua  tal  prohibición  ,  porque 
el  que  hace  imágenes  y  las  adora,  quebranta  dos 
preceptos;  el  que  adora  las  ya  hechas,  uno  solo. 
Pero  el  que  las  hace  sin  intención  de  adorarlas, 
no  quebranta  ninguno:  y  de  esto  puedes  inferir  el 
sentido  de  la  prohibición,  y  como  no  es  supérflua. 
Ahora  bien:  las  imágenes  y  estatuas  que  se  en- 
cuentran en  nuestros  templos,  no  se  adoran,  como 
á  Dios,  sino  que  se  ponen  allí  con  el  objeto  de 
que  los  fieles,  sobre  todo  los  simples,  traigan  á 
la  memoria  los  hechos  gloriosos  y  virtudes  heroi- 
cas de  los  santos,  y  se  muevan  así  á  alabar  á  Dios 
y  á  imitar  esas  virtudes. 

— Sea  como  dices;  concedamos  que  al  poner 
imágenes  en  vuestras  Iglesias,  no  intentáis-  ado- 
rarlas; pero  la  verdad  es  que  de  hecho  las  adoráis. 

(1)  El   lector  comprenderá  que  compendiamos   los  razonamientos    por  no 
alargarnos  demasiado. 

(2)  Lib.  3.  Reg.,   C.  7,  et  Paral.  2,  C.  4. 
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— No  está  prohibido  que  se  tribute  á  las  cria- 
turas alguna  adoración,  sino  tan  solo  aquella  que 
es  propia  de  Dios ,  la  cual  nosotros  llamamos  la- 
tría; (1)  porque  si  nó  se  pudiera  lícitamente  tri- 
butar alguna  adoración  á  las  criaturas,  Abraham, 
amigo  de  Dios,  no  hubiera  adorado  á  los  hijos  de 
Heth;  (2)  ni  David ,  que  era  Santo,  á  Saúl,  como 
se  lee  de  ellos  haberlo  hecho.  De  donde  se  infiere 
que  es  lícito  dar  á  las  criaturas  el  culto  que  se 
llama  cluliá  (3)  no  el  de  latvia  que  es  propio  y  ex- 
clusivo de  Dios. 

—  Pero  veo  que  del  mismo  modo  tributáis  culto 
á  Dios  que  á  las  mismas  imágenes. 

— Para  que  entiendas  con  claridad  las  cosas, 
debes  saber  que  la  adoración  de  latvia,  que  con- 
siste principalmente  en  actos  interiores,  es  decir, 
que  cuando  el  hombre  se  sujeta  á  Dios  de  cora- 
zón, reconociéndole  como  á  fuente  de  toda  verdad, 
y  amándole  como  á  Dueño  y  Señor  absoluto  de 
cuanto  existe,  entonces  es  cuando  se  le  tributa 
el  verdadero  culto  de  latvia.  Y  como  es  natural  al 
hombre  manifestar  sus  conceptos  con  actos  ex- 
ternos, de  aquí  que  buscase  medios  de  sensibi- 
lizar ese  rendimiento  de  juicio  y  de  voluntad  á 
Dios,  que  es  lo  principal  en  la  adoración,  valién- 
dose para  esto  de  inclinaciones,  genuflexiones  y 
otras  cosas  semejantes.  Y  es  cosa  averiguada  que 
tales  signos  externos  ,  no  siempre  ni  en  todas 
partes  tienen  la  misma  significación ,  siendo  esta 
tan  diversa,  como  son  diversos  los  usos  ,  cos- 
tumbres, paises  y  lenguas.  La  razón  de  esto  es, 
porque  los  signos  externos  no  tienen  una  signi- 
ficación propia,  sino  arbitraria,  por  donde  varían 
con  frecuencia.  Ahora  bien;  las  inclinaciones  y 
genuflexiones  que   tal   vez  en  algún   tiempo  sir- 

(1)  Gen.  23. 

(2)  I  Reg.  24. 

(3)  (Hay  una  frase  hebrea.) 
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vieron  solo  para  manifestar  la  verdadera  adora- 
ción de  latvia,  desde  machos  siglos  atrás  son  ya 
comunes  para  manifestar  también  la  de  dalia:  de 
aquí  que  puedan  hacerse  tales  signos  ante  cria- 
turas excelentes,  ó  sus  imágenes,  sin  que  se  les 
adore,  con  tal  que  se  salve  la  intención  de  no 
adorarlas  como  á  Dios,  que  es  lo  que  hacemos 
los  cristianos.  (1) 

— Vuestros  doctores  confiesan  que  á  las  cru- 
ces y  crucifijos,  los  cuales  en  verdad  no  son  Dio- 
ses, se  les  debe  culto  de  latvia;  luego  quebran- 
táis el  precepto  que  dice:  «no  adorarás  imágenes.» 

— Dos  cosas  deben  considerarse  en  toda  ima- 
gen; una  lo  que  es  en  sí  misma;  y  otra,  lo  que 
representa.  Es  claro  que  en  cuanto  á  lo  primero 
ni  á  la  cruz  ni  al  crucifijo  se  debe  culto  alguno, 
puesto  que,  considerados  en  sí  mismos,  no  son 
mas  que  un  pedazo  de  madera ,  ó  metal;  pero  es 
cosa  muy  distinta  si  se  les  considera  en  cuanto 
representan  al  verdadero  Dios,  pues  en  este  con- 
cepto nadie  ignora  que  se  les  debe  el  mismo 
culto  que  á  Dios,  ya  que  el  alma  lo  mismo  se  in- 
clina al  representante  que  al  representado.  (2) 
Así  termina  la  disputa. 

Ante  testimonio  tan  claro  de  los  profundos 
conocimientos  de  D.  Pablo,  nada  queremos  añadir 

(1)  Unde  in  proposito  inclinationes  corporales,  seu  genuflexiones  quo  forte 
aliquando  significabat  adorationen  latrice  interiorem,  jam  á  manguis  temporibus 
non  propiae  hoc  significant;  sed  communiter  adorationem  communeni  tam  latrice 
quam  dulice.  Et  ideo  licite  possunt  íieri  tales  adorationes  exterioris  criaturis  ex- 

celentibus salva  tamen  rectitudine  intentionis  in  conceptu  interiori ,  se- 

cundum  quam  nunquam  adoratio  latrice  supradicta  debet  íieri,  nisi  ad  solum 
üeum;  et  hoc  observatur apud  catholicos 

(2)  In  cualibet  imagine  possunt  dúo  consideran.  Unum  est,  quid  est  illa 
imago  secundum  se  aliud  vero  quid  representet  talis  imago.  Primo  modo  crux 
vel  crucifixus  ligneus  seu  metallimus  et  hujusmodi  non  adorantur  nec  debent 
adorari,  cum  secundum  se  non  suit  aliud  nisi  res  elementares  et  corruptibiles, 
Secundo  modo  sunt  adoraudaadoratione  latrice,  representantenim  l)eum...Unde.. 
manifestum  est  quod  illa  imago  ipsum  reprsesentans,  in  quantum  talis,  estado- 
randa,  ut  ipse  Deus;  eodem  enim  motu  moretur  animus  in  sepresentante  et 
represéntate. 
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por  cuenta  propia,  porque  tememos  deslucir  el 
grandioso  concepto  que  de  él  habrá  formado  el 
lector,  al  pasar  la  vista  por  los  anteriores  pár- 
rafos. Permítasenos  tan  solo  preguntar:  los  me- 
jores tratadistas  del  siglo  XVI,  los  teólogos  que 
mas  ampliamente  han  defendido  el  culto  de  las 
imágenes  ,  de  las  calumnias  de  los  protestantes 
(sabido  es  que  este  ha  sido  uno  de  los  dogmas 
mas  combatidos  por  los  pretensos  reformado- 
res); ¿han  añadido  algo  de  nuevo  á  lo  dicho  por 
este  ilustre  hijo  de  Burgos?  Y  cuenta  que  no  es 
este  punto  solo  el  que  ha  tratado  con  la  lucidez 
y  maestría  que  acabamos  de  ver :  son  muchos  y 
muy  capitales  los  que  desenvuelve,  como  podrá 
cerciorarse  el  que  lea  sus  obras.  Véase,  por  lo 
tanto  ,  si  teníamos  sobrados  motivos  para  decir 
que  1).  Pablo  de  Santa  Maria  fué  uno  de  los  que 
mas  contribuyeron  al  descubrimiento  de  las  cien- 
cias en  nuestra  querida  patria. 

Pudiéramos  justificar  nuestras  apreciaciones 
con  testimonios  de  esclarecidos  varones ;  pero  lo 
creemos  innecesario;  porque  el  mérito  del  doc- 
tísimo Burgense  es  tal  que  subsiste  por  sí  solo, 
sin  necesidad  de  auxilios  ágenos.  No  obstante 
queremos  terminar  nuestro  pequeño  trabajo  con 
el  elogio  que  de  D.  Pablo  hace  el.  sabio  Agustino 
burgalés,  teólogo  del  Concilio  Tridentino,  el  tantas 
veces  citado  Fray  Cristóbal  de  Santotis,  que  llamó 
la  atención  de  los  Padres  de  dicho  Concilio  por 
la  solidez  de  sus  argumentos.  Hablando,  pues, 
este  autor  de  los  insignes  varones  reunidos  en 
Trento  para  combatir  la  perniciosa  rebelión  de 
Lutero,  dice: 

«También  yo,  aunque  el  menor  de  todos,  salia 
»algunas  veces  ai  combate,  y  armado  defortísimos 
»argumentos,  tomados  del Scrutiniúm  S.  Scripturce 
»de  Pablo  de  Santa  Maria,   acometía   intrépido  á 
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»los  herejes  judaizantes.    Admirábanse    de    esto 
«respetabilísimos   y  doctísimos  varones,   cuando 
«me  oian  probar  que  casi  todos  ó  la  mayor  parte 
»de  los  herejes   habían  caido  en  los  oscuros  an- 
»tros  de  los  judíos  y  que  todos  á  una  se  habían 
«conjurado   para  destruir  la  Iglesia:  admirábanse 
«también  de  que  yo  les  trajese  al  conocimiento  de 
»la  verdad,  y  que  les  mostrase  con  invencibles  ar- 
«gumentos  los  principales  misterios  de  nuestra  fé 
«sacrosanta,  y  los  dogmas  mas  santos  de  la  Iglesia.» 
«Muchos  y  muy  notables  varones  me  pregun- 
taban   de  dónde  habia   tomado    aquellos    argu- 
«mentos  tan   poderosos.  Y  yo,  para  no  atribuirme 
«nada,  á  excepción  del  estudio  y  diligencia,  sen- 
«cillamente   confesaba ,    que  Pablo  Burgense ,  á 
«cuyo  estudio  juntaba  el  de  los  Santos  Padres, 
«me  habia  suministrado  con   abundancia  los  ar- 
»gumentos  mas  fuertes  y  mas   dignos  para  com- 
«batir  á  los  judaizantes  y  fortalecer  los  dogmas 
«de  nuestra  fé.  Entre  aquellos  ínclitos  varones, 
«sobresalía  el  Cardenal  Seripando,  dignísimo  Le- 
«gado-Presidente  del  sagrado   Concilio  ,   gloria  y 
«honor   de  la  familia  agustiniana,  su  ilustre  Ge- 
«neral  otro  tiempo,  digno  de  eterna  memoria;  el 
«cual,  por  la  grande  autoridad  de  que  entre  todos 
«gozaba,   me  suplicó  le  proporcionase  este  libro 
«tan  recomendado  por  tantos  y  tan    esclarecidos 
«varones,  y  el  cual  libro   no  habia  aun  leido:  hí- 
«celo  yo  de   muy  buena   gana,  y  habiéndole  leido 
«el  mismo   (Seripando)  me  lo  remitió  encargán- 
«dome  no  permitiese  guardar  para  mí  solo  aquel 
«tesoro  de  sabiduría ,   sino   que    procurase  fuera 
»útil  á  la  Iglesia.»  (1) 

Fr.  Tomás  Rodríguez  Baños, 

Profesor  de  S.  Teología  del  Colegio  de  A.  Filipinos  de  La  Vid. 


(1)    Santotis  en  la  dedicatoria  que  hace  al  Arzobispo  de  Burgos  del  Scruti- 
nhim  Scripturarum,  impreso  en  Burgos  bajo  su  dirección  en  1591. 


DISCUKSO  DEL  Su.  ALCALDE 


D.  JULIÁN  CASADO 


SEÑORES 


lengo  por  razón  de  mi  cargo  el  deber  de  pro- 
nunciaren este  solemne  acto  la  última  palabra. 
Al  dirigírosla  el  digno  Sr.  Presidente  del  Ju- 
rado, comenzó  su  elocuente  discurso  diciendo 
que  «las  grandes  honras  imponen  grandes 
obligaciones.»  Esta  írase,  modesta  en  los  labios 
de  mi  ilustrado  maestro,  es  respecto  de  mí,  no 
solo  exacta,  sino  incompleta.  Yo  la  termino 
añadiendo  que  las  grandes  honras  imponen 
á  veces  deberes  tan  grandes,  que  ni  aún  con- 
tando con  la  benevolencia  natural  de  toda 
opinión  ilustrada,  pueden  ser  afrontados.  Re- 
nuncio, pues,  á  hacer  un  discurso,  y  me  limito 
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á  consignar  en  breves  frases  una  idea  que  la 
peroración  del  Sr.  Presidente  del  Jurado  de- 
manda que  manifieste,  en  concepto  de  Alcalde 
de  la  ciudad,  y  á  significar  el  testimonio  de  la 
gratitud  del  Ayuntamiento  hacia  cuantos  le 
han  ayudado  en  la  empresa  de  los  Juegos 
Florales.  El  certamen  científico  y  literario  de 
los  Juegos  Florales  constituye  una  de  las  fes- 
tividades de  la  feria,  y  subordinada  esta  á  la 
realidad  del  presupuesto  municipal,  ha  resul- 
tado aquel  por  la  razón  administrativa  de  este, 
precipitado  y  apremiante  para  autores  y  Jura- 
do. Dificultad  es  esta  ele  no  escasa  importancia; 
pero  que  hay  que  vencer  y  que  se  subsanará, 
porque  el  éxito  brillante  que  (si  no  se  olvida 
esa  dificultad)  se  ha  conseguido  después  de  to- 
do ,  compromete  al  Ayuntamiento  á  no  des- 
mayar, sino  por  el  contrario,  á  perfeccionar 
el  culto  pensamiento  de  la  celebración  anual 
de  Juegos  Florales  y  composiciones  literarias, 
hasta  conseguir  hacerle  tradicional,  necesario 
y  fácil. 

Consignado  este  hecho  y  antes  de  declarar 
terminada  la  solemnidad  que  aquí  nos  ha  con- 
gregado, el  Alcalde  de  Burgos  cumple  en  nom- 
bre  del  Ayuntamiento  el  deber  de  elevar  pú- 
blicamente en  esta  sesión  el  homenage  res- 
petuoso de  su  agradecimiento  á  S.  M.  el  Rey 
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(q.  D.  g.)  por  haberse  dignado  asociar  su  au- 
gusto nombre  al  certamen,  lamentando  que 
por  ahora  haya  quedado  sin  adjudicar  su  va- 
lioso presente,  pero  confiando  que  no  será  per- 
dido para  la  ilustración  de  nuestra  juventud. 

Al  Jurado,  apesar  de  las  protestas  de  su 
Presidente,  no  le  ha  faltado  tiempo  ,  porque 
sobran  á  sus  individuos  actividad  y  altas  dotes 
de  inteligencia ,  que  suplan  la  angustia  de 
aquel;  y  por  haber  accedido  tan  galantemente 
á  la  invitación  del  Ayuntamiento ,  este  por  mi 
conducto  les  tributa  gracias  y  se  las  dá  tam- 
bién por  el  generoso  donativo  de  su  delicado 
premio. 

Las  fraternales  relaciones  que  al  Ayunta- 
miento de  la  Capital  ligan  con  la  Diputación 
de  la  Provincia ,  han  sido  demostradas  por 
esta  con  tanto  acierto  y  gusto  ,  como  sincero 
es  el  reconocimiento  de  aquel. 

En  estos  certámenes  suele  haber  una  reina 
de  la  fiesta,  que  lo  sea  de  la  hermosura.  Si 
fuera  lícito  dudar  por  un  solo  momento  de  la 
severa  imparcialidad  que  ha  presidido  á  las 
decisiones  del  Jurado,  pudiera  creerse  que  no 
habia  adjudicado  el  premio  de  honor  y  corte- 
sía, no  por  falta  de  una  composición  bastante 
inspirada  y  galante  para  merecer  la  distinción 
de  facultar  á  su  autor  para  ofrecer  el  primer 
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premio  á  una  hermosa,  sino  por  la  seguridad 
de  que  el  poeta  laureado  habria  tenido  la  pre- 
tensión de  repartir  el  gobierno  entre  tantas 
reinas  como  espectadoras  hubiese  en  Burgos 
de  su  triunfo ,  y  esto  era  incompatible  con  el 
principio  absoluto  de  los  Juegos  Florales.  Por 
eso,  no  desde  aquí,  sino  ahí  los  han  presidido 
las  bellas  damas  á  quienes  doy  las  gracias  por 
su  concurso. 

Recíbanlas  también  por  haber  honrado  al 
Ayuntamiento,  acudiendo  á  su  invitación,  las 
dignísimas  Autoridades  que  me  escuchan  ,  los 
laboriosos  artistas  que  han  tenido  la  bondad 
de  prestar  la  magia  de  su  fácil  palabra  á  la 
inspiración  escrita  de  poetas  y  literatos;  y  por 
fin  el  sensato  y  culto  pueblo  burgalés  que, 
mesurado  en  las  diversiones ,  cortés  con  los 
forasteros,  modelo  de  orden  durante  las  fiestas 
de  la  feria,  ha  venido  á  presenciar  esta  última 
solemnidad,  que  siendo  solo  propia  de  locali- 
dades en  donde  se  halla  muy  elevado  su  nivel 
moral  é  intelectual,  le  es  ya  familiar. — He  dicho. 


Queda  terminada  la  solemne  distribución 
de  los  premios  obtenidos  en  los  Juegos  Flora- 
les de  Burgos  en  el  año  de  1880. 
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AYUNTAMIENTO  J|  BURGOS. 

En  el  certamen  literario  celebrado  en  esta  Ca- 
pital durante  la  última  feria  de  San  Pedro  y  San- 
Pablo  ,  no  adjudicó  el  Jurado  los  dos  primeros 
premios  ofrecidos  por  S.  M.  el  Rey  y  por  el  Ayun- 
tamiento, resolviéndose  entonces  repetir  la  con- 
vocatoria para  el  ano  siguiente.  En  Cumplimiento 
de  este  acuerdo,  y  á  reserva  de  anunciar  en  época 
oportuna  el  cartel  de  los  JUEGOS  FLORALES, 
propiamente  dichos,  se  publica  ahora  el  de  las 
composiciones  á  que  los  dos  premios  indicados 
se  refieren. 

PROGRAMA. 

PRIMER    PllKMIO. 

SERVICIO  DE  CAFÉ  DE  PLATA  TALLADA, 

(recjalo    de    S.  M.    el    Rey.) 

Tema  designado  por  el  Ayuntamiento  por  de- 
legación de  S.  M.:  Compendio  de  la  Historia  de 
Burgos,  para  uso  de  los  alumnos  de  las  escuelas. 

Accésit.    Diploma  de  honor. 

SEGUNDO    PREMIO. 
(Costeado  por  el  Ayuntamiento.) 

ÁNFORA   DE   HIERRO    OXIDADO, 
roproducxendo  uxi  dibujo  de  bexwexmto  Cellxxu. 

Tema  fijado  por  el  mismo  Ayuntamiento:  Me- 
moria sobre  las  mejoras  de  que  en  la  actualidad  es 
susceptible  la  ciudad  de  Burgos,  y  medios  mas  eco- 
nómicos de  realizarlas. 

Accésit.    Rosa  de  plata  sobredorada. 
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Las  composiciones  que  se  presenten  al  concurso  serán 
inéditas  y  escritas  en  lengua  castellana.  En  los  trabajos 
correspondientes  al  tema  primero  se  designarán  las  fuentes 
de  que  se  hagan  derivar  los  hechos  históricos. 

Los  trabajos  se  remitirán  al  Secretario  del  Ayunta- 
miento D.  José  Rio  y  Gili,  Gasas  Consistoriales,  Burgos, 
antes  de  las  doce  de  la  noche  del  dia  1.°  de  Mayo  de  1881. 

El  nombre  del  autor  y  las  señas  de  su  domicilio  cons- 
tarán en  pliego  cerrado,  escribiendo  al  frente  del  sobre  un 
lema  igual  al  que  contenga  la  composición.  No  serán  re- 
conocidos para  la  entrega  de  los  premios  los  pseudónimos 
ni  las  contraseñas. 

Terminado  el  plazo  para  la  admisión  de  trabajos,  el 
Jurado ,  constituido  por  las  personas  designadas  por  el 
Ayuntamiento,  procederá  al  examen  y  calificación  de  los 
mismos. 

Se  publicarán  en  los  periódicos  locales,  en  la  Gaceta  de 
Madrid  y  en  la  Correspondencia  de  España,  en  uno  de 
los  dias  15  al  24  de  Junio,  los  lemas  de  las  composiciones 
que  hayan  obtenido  premio  ó  accésit. 

Los  trabajos  no  premiados,  así  como  los  pliegos  ad- 
juntos á  ellos  que  contengan  los  nombres  de  los  autores  de 
las  composiciones,  serán  archivados. 

No  obstante,  los  referidos  autores  tienen  derecho  á  re- 
cogerlos durante  todo  el  mes  de  Julio  de  1881,  previa  de- 
claración de  su  nombre  ante  el  Sr.  Alcalde,  quien  á  pre- 
sencia del  interesado  ó  de  su  representante  abrirá  el  pliego 
que  contenga  el  nombre,  y  resultando  conforme  con  el  del 
reclamante  hará  la  entrega  del  mismo  y  de  la  composición. 

El  Ayuntamiento ,  que  es  el  encargado  de  presidir  el 
certamen  y  distribuir  estos  dos  premios  y  los  que  se  acuer- 
den para  las  composiciones  poéticas  y  literarias  de  los 
Juegos  Florales,  anunciará  oportunamente  el  dia,  el 
lugar  y  la  forma  en  que  ha  de  celebrarse  el  solemne  acto. 

El  Ayuntamiento  se  reserva  durante  un  año  el  derecho 
de  imprimir  y  publicar  el  Compendio  ó  Compendios  de  la 
Historia  de  Burgos  que  en  su  caso  resulten  laureados  con 
el  premio  ó  con  el  accésit,  sin  que  la  tirada  pueda  exceder 
en  ningún  caso  de  500  ejemplares,  de  los  que  regalará 
250  al  autor. 

Burgos  20  de  Setiembre  de  1880. 


El  Alcalde, 
'Mitin  %0JUHM)i. 


El  Secretario  del  Ayuntamiento, 
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AYUNTAMIENTO  DE  BURGOS. 


ISU 


En  el  certamen  literario  celebrado  en  esta  Ca- 
pital durante  la  última  feria  de  San  Pedro  y  San 
Pablo  ,  no  adjudicó  el  Jurado  los  dos  primeros 
premios  ofrecidos  por  S.  M.  el  Rey  y  por  el  Ayun- 
tamiento ,  resolviéndose  entonces  repetir  la  con- 
vocatoria para  el  año  siguiente.  En  cumplimiento 
de  este  acuerdo,  y  á  reserva  de  anunciaren  época 
oportuna  el  cartel  de  los  JUEGOS  FLORALES, 
propiamente  dichos  ,  se  publica  ahora  el  de  las 
composiciones  á  que  los  dos  premios  indicados 
se  refieren. 

PROGRAMA. 

Primer^  Premio. 
SERVICIO   DE   CAFÉ  DE  PLATA  TALLADA, 

(recjolo   de   S.    M.    el    Rey.) 

Tema  designado  por  el  Ayuntamiento  por  dele- 
gación de  S.  M.:  Compendio  de  la  Historia  de 
Burgos,  para  uso  de  los  alumnos  de  las  escuelas. 

Accésit.    Diploma  de  honor. 

Segundo    Premio. 

(Costeado  por  el  Ayuntamiento .) 

ÁNFORA   DE    HIERRO    OXIDADO, 

reproduciendo  un  dibujo  de  Benvenuto  Cellxnx. 

Tema  fijado  por  el  mismo  Ayuntamiento  :  Afe-. 
moría  sobre  las  mejoras  de  que  en  la  actualidad  es 
susceptible  la  ciudad  de  Burgos,  y  medios  más  eco- 
nómicos de  realizarlas. 

Accésit.    Rosa  de  plata  sobredorada. 


_4_ 

Las  composiciones  que  se  presenten  al  concurso  serán 
inéditas  y  escritas  en  lengua  castellana.  En  los  trabajos 
correspondientes  al  tema  primero  se  designaran  las  fuentes 
de  que  se  hagan  derivar  los  hechos  históricos. 

Los  trabajos  se  remitirán  al  Secretario  del  Ayunta- 
miento D.  José  Rio  y  Gili,  Casas  Consistoriales,  Burgos, 
antes  de  las  doce   de  la  noche  del  dia  1.°  de  Mayo  de  1881 . 

El  nombre  del  autor  y  las  señas  de  su  domicilio  cons- 
tarán en  pliego  cerrado  escribiendo  al  frente  del  sobre  un 
lema  igual  al  que  contenga  la  composición.  No  serán  re- 
conocidos para  la  entrega  de  los  premios  los  pseudónimos 
ni  las  contraseñas. 

Terminado  el  plazo  para  la  admisión  de  trabajos,  el 
Jurado,  constituido  por  las  personas  designadas  por  el 
Ayuntamiento,  procederá  al  examen  y  calificación  de  los 
mismos. 

Se  publicarán  en  los  periódicos  locales,  en  la  Gaceta  de 
Madrid,  y  en  la  Correspondencia  de  España,  en  uno  de 
los  dias  15  al  24  de  Junio,  los  lemas  de  las  composiciones 
que  hayan  obtenido  premio  ó  accésit. 

Los  trabajos  no  premiados,  asi  como  los  pliegos  ad- 
juntos á  ellos  que  contengan  los  nombres  de  los  autores  de 
las  composiciones,  serán  archivados. 

No  obstante  los  referidos  autores  tienen  derecho  á  re- 
cogerlos durante  todo  el  mes  de  Julio  de  1881,  previa  de- 
claración de  su  nombre  ante  el  Sr  Alcalde,  quien,  á  pre- 
sencia del  interesado  ó  de  su  representante,  abrirá  el  pliego 
que  contenga  el  nombre,  y  resultando  conforme  con  el  del 
reclamante  hará  la  entrega  del  mismo  y   de  la  composición 

El  Ayuntamiento,  que  es  el  encargado  de  presidir  el 
certamen  y  distribuir  estos  dos  premios  y  los  que  se  acuer- 
den para  las  composiciones  poéticas  y  literarias  de  los 
Juegos  Florales,  anunciará  oportunamente  el  dia,  el 
lugar  y  la  forma  en  que  ha  de  celebrarse   el   solemne  acto. 

El  Ayuntamiento  se  reserva  durante  un  año  el  derecho 
de  imprimir  y  publicar  el  Compeiidio  ó  Compendios  de  la 
Historia  de  Burgos  que  en  *su  caso  resulten  laureados  con 
el  premio  ó  con  el  accésit,  sin  que  la  tirada  pueda  exceder 
en  ningún  caso  de  500  ejemplares,  de  los  que  regalará 
250  al  autor. 

Burgos  20  de  Setiembre  de  1880. 


El  Alcalde, 


El  Secretario  del  Ayuntamiento, 
Sü2ül  qSUü  ny  *8átk. 
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«Uraw  IÍmm'üm  m  Sitaos, 

(4.°  A.Ñu  de  si;  FUNDACIÓN), 

que, 
BAJO     LOS     AUSPICIOS     DEL    AYUNTAMIENTO, 

SE    HAN    DE    VERIFICAR   EN    ESTA   CAPITAL 

DURANTE     LA     FERIA 
DE 

San  'Bedro  y  Jan  Pablo 

E^EL  PF^ESENTEyíNO  DE  1881. 
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Primeí\_  Premio. 

Un  Objeto  de  Arte, 

DE    BRONCE, 
(regalo  de  la  Junta  Directiva  de  la  Asociación   para   la  feria  de    1881 .) 

Accésit.    Diploma  de  honor. 

Tema  designado  por  dicha  Junta  :  Resumen 
histórico-critico  de  la  literatura  burgalesa  de 
los  siglos  XII  al  XVIII.  (Composición  en  prosa.) 

Segundo    Premio. 
PENSAMIENTO     DE     ORO, 

(costeado  por  el  Jurado.) 

Accésit.    Diploma  de  honor. 

Tema:  «Composición  en  verso  sobre  una  tra- 
dición   religiosa    de    Burgos  ó    su   provincia.» 

El  autor  podrá  elegir  la  forma  que  crea  más  ade- 
cuada al  asunto  y  al  fin  que  se  proponga. 
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Tercer^  Premio. 

Accésit.    Diploma  de  honor. 

Este  tercer  premio,  que  es  el  de  honor  y  cor- 
tesía, será  adjudicado  al  autor  de  la  más  galante 
é  inspirada  composición  poética. 


Las  composiciones  que  se  presenten  al  concurso  serán 
inéditas  y  escritas  en  castellano.  En  las  correspondientes 
al  primer  tema  «se  deja  al  arbitrio  de  los  autores  el  de- 
terminar la  comprensión  de  las  palabras  literatura  bur- 
galesa que  dice  el  tema,  razonando  en  el  caso  de  que  se 
las  dé  más  extensión  que  la  que  extrictamente  tienen.  La 
Junta  que  otorga  el  premio  veria  con  satisfacción  que  los 
trabajos  presentados  no  se  concretasen  al  examen  de  las 
obras  meramente  literarias,  y  que  abarcasen  también  el 
de  las  relativas  á  las  artes,  las  ciencias,  la  agricultura,  la 
industria  y  el  comercio.» 

Los  trabajos  se  remitirán  al  Secretario  del  Ayuntamiento 
D.  José  Rio  y  Gili ,  Gasas  Consistoriales  ,  Burgos,  antes  de 
las  doce  de  la  noche  del  dia  15  de  Junio  ,  sin  firma  ni  nom- 
bre del  autor,  pero  en  su  lugar  un  lema  y  acompañados  de 
otro  pliego  cerrado  y  lacrado  que  contenga  el  nombre  del 
autor  y  las  señas  de  su  domicilio.  El  sobre  de  este  pliego 
se  marcará  con  el  mismo  lema  que  la  composición. 

Si  alguno  de  los  concurrentes  quebrantare  directa  ó 
indirectamente  el  anónimo,  quedará  desde  luego  excluido 
del  certamen. 

Terminado  el  plazo  de  admisión  se  publicarán  en  los 
periódicos  locales  los  lemas  de  las  composiciones,  por  el 
orden  de  su  presentación,  y  asimismo  antes  del  dia  Í27  del 
mismo  mes,  tan  luego  como  el  Jurado  designado  por  el 
Ayuntamiento  haya  hecho  el  examen  y  calificación  de  todas 
ellas,  se  publicaran  en  dichos  periódicos  y  en  la  Gaceta  de 
Madrid  los  lemas  de  los  que  hubieren  obtenido  premio  ó 
accésit. 

Los  trabajos  no  premiados  serán  archivados.  Los  pliegos 
adjuntos  á  ellos  que  contengan  los  nombres  de  los  autores, 
se  quemarán  sin  abrirlos. 

El  Ayuntamiento,  como  encargado  de  presidir  el  cer- 
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turnen  y  distribuir  estos  premios  y   los    mencionados  en  el 
programa  de  20  de  Setiembre  de  1880  (1),  anunciará  opor- 
tunamente el  dia,  el  lugar  y  la  forma  en   que   ha   de    cele- 
brarse el  solemne  acto. 

El  Ayuntamiento  se  reserva  durante  un  año  el  derecho 
de  imprimir  y  publicar  las  obras  laureadas,  sin  que  la  tirada 
pueda  exceder  de  500  ejemplares,  délos  que  regalará  50 
al  autor. 

Burgos  7  de  Mayo  de  1881. 

El  Alcalde, 

(   Uu.lu.    fcflll  . 

El  Secretario  del  Ayuntamiento. 


ek¿k   5\ic  \j  Mi. 


(I)    Estos  premios  y  los  temas  correspondientes  son: 

1.°    Servicio  de  cafó  do  plata  (aliada,  (regalo   de  S.  M.  elRey.— 

Accésit.  Diploma  de  honoil— Tema  designado  por  el  Ayuntamiento  por  de- 
le.- ación  de  S.  M.:  iCompendio  de  la  Historia  de  Burgos  para  uso  de  los  alumnos 
de  las  escuelas. 

2.°  Ánfora  de  hierro  oxidado,  reproduciendo  un  dibujo  de  Ben- 
venuto  Cellini,  (costeado  por  el  Ayuntamiento.) —  Accésit.  Rosa  deplata  so- 
bredorada.—Tema  fijado  por  el  mismo  Ayuntamiento:  tMetnoria  sobre  las 
mejoras  de  que  en  la  actualidad  es  susceptible  la  ciudad  de  Burgos,  y  medios 
más  económicos  de  realizarlas. 


DISCURSO 

lei<  I  <  > 

por  el  ;S,r.  f|.   Rafael  de  Vega  y  ^reta, 

EN  LA   SESIÓN   DE  LOS  JUEGOS  FLORALES. 


BXCMO.  Sb. 


SEÑORES  Y  SEÑORAS: 


%-|^?  desgracia  y  grande  es  para  vosotros  el 
á^/  i;no  ver  en   este   sitio   á  las  ilustradas 


~t|||0-*personas  que  en  los  años  anteriores  os 
presentaron  un  excelente  discurso,  muy  bien 
concebido,  muy  bien  desarrollado,  completa- 
mente nutrido  de  enseñanzas  y  lleno  á  más 
no  poder  de  todas  las  galas  de  la  elocuencia. 
La  elevada  posición  que  en  sus  respectivas 
carreras  ocupaban,  la  fama  de  sabios  que  les 


-10- 

precedia,  obligábales  á  producir  una  obra  en 
su  género  acabada  y  perfecta.  Natural  era 
que  la  produjeran  ,  y  así  sucedió  en  efecto. 
Los  que  entonces  formaban  el  Jurado  de  los 
juegos  Florales  estudiaron  con  detenimiento 
las  condiciones  de  todos  sus  individuos,  fijá- 
ronse en  el  mejor  é  hicieron  una  elección 
acertada. 

Con  peor  acuerdo,  sin  tener  en  cuenta  que 
en  mí  solo  existen  cualidades  negativas,  fiján- 
dose únicamente  en  el  cargo  que  en  la  ense- 
ñanza desempeño,  mis  amables  compañeros 
de  este  año  me  eligieron  para  que  les  presi- 
diese. Afortunadamente  hasta  ahora,  ni  ellos 
ni  yo,  en  nuestras  continuadas  reuniones,  en 
sus  multiplicados  acuerdos,  hemos  tenido  el 
más  pequeño  disgusto.  ¿Sucederá  lo  mismo 
hoy?  ¡Plegué  al  cielo  que  al  terminar  yo  la 
lectura  de  estos  renglones  no  se  les  ocurra 
lamentarse  de  su  imprevisión  al  colocar  en 
una  inmerecida  altura  á  aquel,  que  siempre 
se  ha  visto  donde  debia  estar,  como  soldado 
de  fila! 

Nadie  ignora,  Señores,  que  los  Juegos 
Florales  desde  su  origen  han  sido  certá- 
menes eminentemente  poéticos.  Pues  bien:  esta 
su  condición  de  fondo  y  de  forma  ¿les  quita 
acaso  algo  de  su  valor  é  importancia  ó  los 
hace  por  el  contrario  más  interesantes  y  atrac- 
tivos? Con  solo  tener  á  la  vista  la  misión  de 
la  poesía  en   todos   los  tiempos,  adquiere  el 
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ánimo  el  pleno  convencimiento  de  que  nada 
tanto  como  ella  hay  en  este  inundo  ni  más 
instructivo,  ni  más  moralizado^  ni  más  digno 
de  exigir  el  firme  apoyo  de  cuantos  se  inte- 
resan por  el  bien  de  sus  semejantes.  Consi- 
derar aquí  bajo  todos  sus  aspectos  esta  misión 
sería  en  verdad  tarea  difícil  para  tratada  á  la 
ligera,  y  quizás  me  llevaría  más  lejos  de  lo  que 
dispone  el  programa  de  las  fiestas,  que  tan 
solo  me  dá  el  encargo  de  pronunciar  algunas 
palabras  alusivas  al  acto  solemne  que  en  estos 
momentos  tiene  lugar.  Me  contentaré  pues, 
en  los  pocos  minutos  en  que  voy  á  moles- 
taros, con  decir  algo  acerca  de  lo  que  se  pro- 
puso la  poesía  como  principal  objetivo,  antes 
y  cuando  se  establecieron  estos  certámenes 
literarios:  diré  también  en  pocas  palabras, 
como  llenaron  su  noble  cometido,  haciendo 
algunas  observaciones  análogas  respecto  de 
los  tiempos  actuales. 

Es  doctrina  admitida  por  todos  la  de  que  el 
ideal  poético  da  la  medida  de  una  civilización 
tan  bien  como  la  realidad  misma.  Por  nuestra 
parte  no  creemos  aventurado  afirmar  que  lo 
hace  todavía  mejor,  porque,  siendo  el  fuerte 
de  la  poesía  el  interés  constante,  desecha  todo 
lo  que  tiene  algo  de  flojo  y  de  lánguido,  se 
descarta  de  lo  vulgar  y  se  apodera  tan  solo  de 
los  hechos  más  trascendentales  de  los  tiempos 
que  retrata.  Así  la  vemos  en  ¡as  Edades  An- 
tigua y   Media  inspirarse  principalmente  en 
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los  recuerdos  de  los  siglos  heroicos,  donde  se 
encuentran  los  gérmenes  de  su  respectiva 
civilización,  que  por  cierto  son  muy  diversos 
en  la  una  y  en  la  otra. 

Lo  que  domina  en  los  héroes  de  la  Grecia 
es  el  valor  físico:  la  lucha  era  un  combate 
material  contra  la  naturaleza  misma  y  exigía 
hombres  de  fuerza:  eso  es  lo  que  hace  la 
grandeza  de  los  héroes  de  Homero,  pero  tam- 
bién es  el  principal  de  sus  defectos:  no  hay 
ningún  elemento  moral  en  su  valor.  El  sen- 
timiento del  honor  les  falta,  la  humanidad  y 
la  lealtad  son  también  cualidades  descono- 
cidas entre  ellos.  Para  convencerse  de  esto, 
basta  seguir  un  instante  á  los  héroes  de  la 
Uiada  en  las  hazañas  contadas  por  el  poeta 
inmortal. 

Los  caballeros  de  la  Edad  Media  son  tam- 
bién hombres  de  fuerza:  el  hierro  que  les 
cubre  es  el  símbolo  de  su  existencia;  pero  un 
elemento  moral  viene  á  trasformar  y  enno- 
blecer el  valor  físico:  el  panto  de  honor ,  sen- 
timiento desconocido  de  los  antiguos.  Más 
vale  morir  que  la  vergüenza  me  vengue!  Esta 
es  la  divisa  ele  la  caballería  y  la  regla  de  los 
Templarios,  los  cuales  debían  aceptar  siempre 
el  combate  aunque  fuese  de  uno  contra  tres, 
no  retroceder  nunca,  no  oponer  rescate,  ni 
ciar  un  paño  de  muralla  ni  una  pulgada  de 
tierra.  Nos  encontramos  un  nuevo  orden  de 
ideas  y  sentimientos. 
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Ulises  no  hubiera  sido  un  héroe  en  la  Edad 
Media:  en  esta  el  caballero  desdeña  la  astucia 
y  tiene  por  ley  esta  admirable  máxima  de 
valor  moral:  «Haz  lo  que  debas  suceda  lo  que 
quiera.»  La  lealtad  es  su  primer  deber. 

Los  hombres  que  no  estiman  más  que  la 
fuerza  física  y  que  insultan  á  los  vencidos, 
deben  despreciar  á  los  débiles.  Por  eso  en  los 
tiempos  cantados  por  Homero  ,  las  mujeres 
son  esclavas. 

Para  los  caballeros  los  débiles  no  son  ya 
un  objeto  de  desprecio  sino  de  protección,  y 
el  culto  de  la  mujer  da  á  la  debilidad  el  do- 
minio sobre  la  fuerza.  Todo  lo  que  hace  un 
caballero  por  su  dama  es  deber,  obligación, 
justicia:  todo  lo  que  hace  una  dama  por  su 
caballero  es  gracia,  favor,  condescendencia. 

La  Iglesia  por  su  parte  se  apoderó  de  la 
institución  caballeresca  para  inspirarla  vir- 
tudes cristianas  y  hacer  de  ella ,  como  en 
efecto  lo  hizo,  un  apoyo  firmísimo  de  la  re- 
ligión, del  orden  y  de  la  justicia. 

De  suerte  que  el  honor,  la  lealtad  para  con 
el  Rey  que  entonces  simbolizaba  la  patria,  la 
defensa  del  cristianismo  cuyas  doctrinas  eran 
admitidas  sin  vacilaciones  de  ningún  género 
y  el  amor  á  la  mujer  que  se  convirtió  en  ver- 
dadero culto,  eran  los  caracteres  distintivos 
de  la  aristocracia,  única  clase  de  valor  en  los 
tiempos  en  que  se  instituyeron  los  Juegos 
Florales. 
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Los  poetas  llamados  por  los  mantenedores 
de  estos  honrosos  certámenes  (si  la  poesía 
había  de  cumplir  su  misión  de  siempre)  te- 
nían por  fuerza  que  retratar  las  ideas  en- 
tonces dominantes,  ideas  que  desde  un  prin- 
cipio quedaron  representadas  en  los  tres  lemas 
Patria  ,  Fides ,  Amor.  Respondiendo  á  estos 
significativos  lemas  se  han  producido  durante 
cuatro  siglos  infinitas  obras  de  gran  impor- 
tancia y  suma  trascendencia. 

Ahora  bien;  ¿los  elementos  de  la  civilización 
actual  están  genuinamente  representados  en 
las  palabras  Patria,  Fides,  Amor?  ¿Necesi- 
tarán los  Juegos  Florales  sufrir  alguna  alte- 
ración formal  si  han  de  lograr  el  fin  para  el 
cual  se  les  instituyó?  ¿La  intención  que  pre- 
sidió á  sus  fundadores  se  ha  respetado  y  sa- 
tisfecho en  todas  sus  partes?  Veámoslo. 

En  medio  de  la  expansión  material  que  se 
manifiesta  á  nuestra  vista  ,  el  alma  incierta 
busca  su  camino.  Asistimos  á  una  transfor- 
mación social  cuyo  sentido  se  nos  escapa 
todavía.  La  supresión  de  las  distancias,  la  na- 
turaleza domada ,  el  rápido  cambio  de  los 
productos,  las  incesantes  relaciones  y  aproxi- 
maciones ele  los  hombres  y  de  las  cosas,  las 
riquezas  del  suelo  perfeccionadas  y  multipli- 
cadas por  la  ciencia,  el  progreso  y  difusión 
de  las  artes ,  las  maravillas  de  la  industria 
han  transfigurado  nuestras  poblaciones ,  han 
transfigurado    hasta    nuestros    campos.    Este 
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inmenso  desenvolvimiento  de  la  vida  física  y 
sensual  es  como  el  ensayo  de  un  drama  des- 
conocido, del  cual  el  porvenir  tiene  el  secreto. 

En  tanto  que  este  secreto  nos  sea  revelado 
y  que  las  consecuencias  morales  del  movi- 
miento que  se  opera  en  la  superficie  se  pro- 
duzcan ¿qué  hace  la  Poesía? 

La  Poesía  frivola  y  ligera  no  se  pega  más 
que  al  mundo  exterior,  no  ve  más  que  el 
lado  material  y  grosero  del  cuadro,  la  fiebre 
de  oro,  los  placeres  fáciles,  las  saturnales  del 
ocio,  el  refinamiento  del  lujo;  y  no  nos  mues- 
tra más  que  los  vicios ,  flaquezas  y  ridicu- 
leces de  esta  sociedad  en  formación. 

La  Poesía  seria  ha  seguido  diversos  rum- 
bos. Algunos  autores,  en  vista  del  gran  mo- 
vimiento que  arrastra  al  mundo  físico  y  le 
trasforma  ,  en  presencia  de  la  triunfal  explo- 
tación de  la  materia,  se  han  preguntado  si 
la  poesía  era  otra  cosa  más  que  un  arte  me- 
cánico, se  han  proclamado  los  poetas  de  la 
forma  y  han  obrado  en  consecuencia.  Busca- 
dores de  metros  nuevos,  avaros  en  el  pensar, 
pródigos  en  el  rimar,  retuercen  el  verso  sobre 
sí  mismo  ,  le  dislocan ,  le  torturan  y  gastan 
lastimosamente  el  tiempo  en  estériles  juegos 
pueriles. 

Otros  poetas ,  echándose  en  brazos  del 
pasado,  se  refugian  en  medio  de  esas  antiguas 
obras  maestras,  patrimonio  moral  tle  todos  los 
pueblos  y  de  todas  las  edades,  hogar  de  ins- 
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piracion  libre  y  generosa,  fondo  común  é  in- 
agotable de  emociones  y  de  preceptos ,  de 
lecciones  y  de  ejemplos. 

Otros  poetas,  por  fin,  de  carácter  medita- 
bundo y  contemplativo,  han  aplicado  á  re- 
cuerdos de  viaje ,  á  impresiones  del  suelo 
natal ,  á  diferentes  aspectos  de  la  sociedad 
presente,  á  ensayos  ele  eclecticismo  religioso  y 
filosófico ,  un  talento  más  real  y  verdadera- 
mente severo.  Pero  en  medio  de  toques  de 
gran  potencia,  de  cierto  brillante  colorido, 
no  hay  en  ellos  ni  el  sello  característico  de 
una  época,  ni  la  originalidad  franca  y  sencilla, 
ni  ese  estimable  don  del  cielo,  la  emoción 
verdadera.  Es  que  las  tendencias  de  la  época 
no  se  revelan  más  que  á  medias,  es  que  la 
poesía  para  desarrollarse  en  toda  su  plenitud 
necesita  del  ardiente  hogar  de  las  convicciones, 
de  la  fuerza  y  sinceridad  de  las  creencias.  Por 
eso  la  poesía  seria  y  elevada,  que  traduce  el 
pensamiento  de  las  edades  y  que  la  revela 
al  alma,  no  tiene  más  que  incompletas  y 
confusas  aspiraciones. 

En  nuestra  humilde  opinión  estos  certá- 
menes deben  cerrar  herméticamente  sus  puer- 
tas á  la  que  hemos  llamado  literatura  frivola 
y  ligera,  asi  como  á  la  meramente  formalista. 
Más  debe  acoger  con  cariño  á  la  que  tiene 
su  base  en  los  modelos  de  la  antigüedad,  que 
abren  sus  tesoros  lo  mismo  á  las  épocas  des- 
heredadas que  á  las  épocas  de  crisis  y  de* 
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transicion  como  la  en  que  ahora  nos  hallamos: 
y  sobre  lodo  debe  abrir  ancho  campo  á  la 
poesía  que  hemos  colocado  en  el  último  tér- 
mino, pues  por  más  que  hasta  ahora  no  tiene 
más  que  incompletas  y  confusas  aspiraciones, 
no  por  ello  ha  de  descorazonarse  y  desistir 
de  sus  loables  tentativas  y  generosos  esfuerzos: 
¡Quizá  no  esté  lejano  el  dia  en  que  llegue  á  la 
plenitud  de  su  desarrollo! 

En  presencia  de  todos  los  prodigios  de  la 
industria  humana  y  del  genio  científico; 
cuando  cada  dia  tiene  su  descubrimiento  y 
su  milagro;  cuando  la  enérgica  perseverancia 
de  un  solo  hombre  ha  hecho  derramar  las 
aguas  del  Mediterráneo  en  el  Mar  Rojo; 
cuando  el  concurso  de  las  naciones  comer- 
ciales va  á  suprimir  el  Atlántico  ,  que  ya 
casi  está  convertido  en  un  estrecho  por  el 
vapor;  cuando  se  ha  dado  á  las  comunica- 
ciones de  los  dos  mundos  las  alas  y  la  ra- 
pidez del  pensamiento,  no  es  una  quimera, 
no  es  una  utopia  esperar  una  nueva  corriente 
de  ideas  morales  que  abra  á  la  poesía  domi- 
nios inexplorados. 

Hemos,  pues,  visto  que  nuestros  tiempos 
difieren  bastante  de  los  tiempos  pasados.  Sin 
desaparecer  del  todo  las  ideas  viejas,  otras 
nuevas  han  nacido  al  calor  de  la  civilización 
moderna.  Empeñarse  en  encerrarlas  en  los 
antiguos  lemas  Patria,  Fides,  Amor,  sería 
altamente  inoportuno  y  esterilizaría  las  fuerzas 
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del  Genio.  Es  por  lo  tanto  imprescindible  que 
estos  certámenes  poéticos,  útilísimos  siempre, 
ensanchen  su  base  y  creen  nuevos  lemas  que 
respondan  perfectamente  á  los  modernos 
adelantos. 

Más  no  todas  las  obras  literarias  son  pro- 
ducto de  la  pasión  y  del  sentimiento  ,  hay 
otras  que  tienen  por  base  el  raciocinio  ;  y 
así  como  aquellas  requieren  principalmente 
la  forma  de  verso  ,  éstas  gustan  más  de  la 
prosa. 

La  inteligencia  humana  halla  largas  com- 
pensaciones en  el  desenvolvimiento  de  las 
ciencias  positivas,  en  el  progreso  de  las  cien- 
cias históricas  y  en  las  elevadas  miras  de  la 
crítica  moderna.  La  sin  igual  importancia  que 
actualmente  tienen  estos  asuntos,  no  podía 
pasar  desapercibida,  y  al  lado  de  los  certá- 
menes meramente  poéticos,  se  han  creado  los 
verdaderamente  científicos  y  críticos:  y  por 
dos  años  seguidos  han  tenido  entre  nosotros 
su  natural  y  propia  representación. 

Al  entregar  los  premios  veréis  que  dos  de 
ellos  han  cabido  a  esta  clase  de  trabajos  en 
prosa.  Felicito  á  sus  autores  así  como  á  los 
poetas  laureados.  En  nombre  de  los  que  han 
obtenido  premio,  en  el  de  mis  compañeros  y 
en  el  mío,  doy  las  más  expresivas  gracias  á 
cuantos  en  el  dia  de  hoy  nos  han  honrado 
con  su  presencia,  contribuyendo  á  dar  mayor 
brillo  á  este  acto,  de  suyo  solemne. 
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Cúmpleme  por  último  felicitar  al  Ayunta- 
miento de  esta  Ciudad  al  verle  con  qué  deci- 
sión, con  qué  actividad  ha  tratado  de  acli- 
matar en  nuestra  población  estas  honoríficas 
y  fructuosas  lides.  Nada  más  atractivo  y  más 
curioso  que  seguir  el  movimiento  que  bajo  su 
impulso  se  propaga  de  año  en  año,  penetrando 
insensiblemente  hasta  en  las  personas  que  pa- 
recían más  rebeldes  á  trabajos  de  este  género 
y  que  los  consideraban  como  de  mero  pasa- 
tiempo. 

Que  no  le  arredren  los  inconvenientes 
que  hasta  ahora  ha  encontrado,  nacidos  en 
su  mayor  parte  de  la  dificultad  de  constituir 
los  Jurados.  No  nace  esta  dificultad  de  que 
no  haya  en  Burgos  personas  capaces  de 
juzgar  de  toda  clase  de  materias,  de  ciencias, 
artes  y  letras:  nace  de  que  todo  el  mundo 
rehuye  la  censura  de  sus  actos,  cuando  estos 
no  proceden  de  sus  ordinarios  deberes.  Pero 
el  patriotismo  de  aquellos,  á  quienes  de  aquí 
en  adelante  se  dirija,  se  sobrepondrá  á  toda 
clase  de  temores  y  delicadezas,  y  cuando  se 
convenzan  del  gran  servicio  que  prestan  á  su 
pais ,  no  pondrán  obstáculo  alguno ,  antes 
bien  se  prestarán  voluntariamente  á  un  ser- 
vicio que*,  por  lo  mismo  que  es  expuesto  á 
sinsabores,  es  mas  meritario. 

Pues  qué,  ¿todos  los  esfuerzos  de  cuatro 
años  consecutivos,  todo  ese  enorme  gasto  de 
paciencia,  de  valor,  de  resolución  indomable, 
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han  de  quedar  reducidos  á  la  nada?  ¿Todo 
esto  que  hasta  hoy  ha  dado  los  más  felices 
efectos  ha  de  quedar  inmediatamente  esterili- 
zado? Por  nuestra  parte  no  creemos  que  tal 
suceda.  Estamos  completamente  tranquilos.  El 
anatema  de  todos  caería  sobre  aquel  que  tu- 
viese ni  aun  la  más  pasajera  intención  de 
atentar  contra  una  institución  que  miramos 
hoy  como  definitivamente  fundada. 

No  importa  que  las  personas  sean  cam- 
biadas ,  los  nuevos  Ayuntamientos  seguirán 
con  las  mismas  felices  disposiciones.  Yo  nada 
valgo,  mis  palabras  no  tienen  autoridad:  pero 
me  atreveré  á  recordarles ,  para  que  se  las 
apliquen,  otras  de  gran  valor,  que  un  escritor 
moderno  pone  en  boca  del  Cid:  «Acuerdóme 
de  que  mi  buen  padre,  el  honrado  Diego 
Lainez,  me  dijo  al  espirar:  no  olvides  que  Lain- 
Calvo,  tu  abuelo,  al  legar  á  sus  sucesores  la 
gloria  de  que  supo  rodear  su  nombre,  lególes 
también  la  obligación  de  acrecentar ,  lejos  de 
disminuir,  aquella  gloria! — He  dicho. 
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Premio  de  S.  JA.  el  Re 


Y. 


Tema  designado  por  el  Ayuntamiento  por  dele- 
gación de  S.  M.:  «Compendio  de  la  Historia  de 
Burgos  para  uso  de  los  alumnos  de  las  es- 
cuelas.» 


Este  premio  se  adjudicó 

SI  &x.  i.  Intouin  Initragn  tj  Entro, 

no  incluyéndose  en  este  folleto  el  trabajo   pre- 
miado por  su  mucha  extensión. 
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PREMIO  DE  LA  JUNTA  DIRECTIVA 

DE   LA 

ASOCIACIÓN    PARA  LA   FERIA    DE    1881 


RESUMEN  HI&TORICO-CRITICO 


DE   LA 


LITERATURA  RÜRGALESA  DE  IOS  SIGLOS  XII  AL  XVIII. 


La  literatura  de  una  lengua  es  una 
hija  que  educa  a  su  madre.  (A  Fec.) 
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«¿penetramos  en  un  terreno  completamente  vir- 
gen, y  no  llevamos  más  guia  que  nuestro  pobre 
criterio  ;  disponemos  de  escasísimo  tiempo  para 
poder  ocuparnos,  como  lo  merece,  de  asunto  tan 
vasto  como  importante  para  la  historia  y  las 
letras  castellanas ;  no  podemos  procurarnos  ni 
tenemos  á  la  mano  tantas  obras  como  nos  son 
precisas,  ya  para  su  examen,  ya  para  la  consulta; 
la  recopilación  de  datos  es  ardua  tarea  y  nos  ha 
llevado   la  mayor   parte  del  tiempo  concedido. 

Tratándose  de  un  trabajo  de  la  índole  del  pre- 
sente, no  nos  queda  ni  el  recurso  de  dar  vuelo  á 
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la  imaginación,  ni  el  de  exornarle  con  las  galas 
del  lenguaje,  porque  aquella  se  vé  deprimida  por 
la  necesidad  de  haberse  de  concretar  á  un  Re- 
sumen ,  trabajo  que  forzosamente  nos  habrá  de 
resultar  sobrado  extenso  ,  y  este  tiene  que  ser  el 
didáctico  propio  del  asunto  y  conciso:  el  estilo 
forzosamente  tiene  que  dar  no  pocas  veces  en 
narrativo. 

Tales  son  las  insuperables  dificultades  que  se 
oponen  á  nuestro  propósito,  y  séanos  dispensado 
el  que  con  osada  planta  intentemos  esta  clase  de 
estudios;  el  amor  que  les  profesamos  y  un  deseo 
plausible  disculpa  nuestro  atrevimiento. 
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PRELIMINARES, 


La  literatura  en  general,  que  es  la  manifesta- 
ción intelectual  de  la  humanidad  por  medio  de 
la  palabra  hablada  ó  escrita  ,  abarca  tres  dife- 
rentes parcialidades:  la  primera  comprende  la  fi- 
losofía del  arte;  es  la  ciencia  de  lo  bello,  es  la 
Estética,  que  estudia  la  belleza  en  general  con 
aplicación  á  las  producciones  literarias  :  la  se- 
gunda, se  ocupa  de  la  teoría  del  arte;  es  el  arte 
de  los  preceptos  literarios,  es  la  Literatura  Pre- 
ceptiva, vulgarmente  conocida  con  el  nombre  de 
Retórica  y  Poética ,  que  prescribe  las  reglas  que 
deben  tenerse  presentes  en  las  composiciones  li- 
terarias: la  tercera ,  analiza  los  productos  de  la 
humana  inteligencia  bajo  el  punto  de  vista  lite- 
rario, y,  al  juzgarles  con  ilustrado  criterio,  de- 
duce las  consecuencias  para  fijar  el  estigma  de 
cada  escritor,  de  cada  época  literaria,  de  cada 
nación;  tal  es  la  Literatura  Histórico-crítica. 

La  literatura  española  se  contrae,  en  la  parte 
preceptiva,  al  idioma  castellano  y  sus  dialectos,  y 
en  la  histórico-crítica  al  análisis  de  las  obras  de 
los  autores  nacionales,  obedeciendo  á  la  razón  de 
corografía,  á  la  de  lenguaje  y  á  la  de  unidad  na- 
cional en  las  épocas  diferentes. 

La  literatura  burgalesa ,  no  es  más  que  una 
página  de  la  literatura  española  que  por  su  his- 
toria y  concepto  es  inseparable;  no  tiene  pues 
una  existencia  independiente  ,  pero  puede  estu- 
diarse aislada  ,  y  entonces  proporciona  los  datos 
suficientes  para  conocer  la  cuitara  literaria  del 
país:  por  esto  su  estudio  es  de  verdadera  utilidad, 
aparte  de  que  la  historia  burgalesa,  tan  descui- 
dada como  se  halla,  puede  asi  adquirir  un  cata- 
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logo  ,    más   o   menos   completo  ,  de  los  preclaros 
varones  hoy  ignorados   muchos  de  ellos. 

Todo  esto  es  refiriéndonos  al  periodo  histórico 
que  el  tema  comprende,  en  el  que  la  población 
íija  era  mucho  más  numerosa  que  en  nuestros 
dias ;  porque  la  literatura  burgalesa  contemporá- 
nea tendría  otro  concepto  ,  no  dependiente  tan 
solo  de  la  circunstancia  del  lugar  del  nacimiento 
de  los  autores. 

En  Valencia,  por  ejemplo,  existe  una  literatura 
verdaderamente  local  fundada  en  su  historia  y  su 
lenguaje;  y  otros  lugares,  como  Sevilla,  merced 
á  singulares  influencias,  crearon  su  particular 
escuela;  pero  en  Burgos  nada  de  esto  acontece, 
como  cabeza  de  Castilla  prohijó  á  la  mayor  parte 
de  los  pueblos  reconquistados  á  los  árabes,  y  la 
literatura  fué  común,  la  castellana:  no  existieron 
tampoco  en  la  ciudad  centros  permanentes  des- 
tinados al  fomento  exclusivo  de  la  poesía  y  de 
las  letras,  y  no  es  posible,  por  todo  ello,  crear  el 
cuerpo  de  la  literatura  burgalesa  sino  fundándose 
en  la  razón  de  la  patria  de  los  escritores. 

En  vista  de  lo  dicho ,  y  dados  los  términos  en 
que  el  tema  se  halla  formulado,  y  de  las  otras  cir- 
custancias  que  indica  el  programa;  diremos,  que 
la  extensión  de  nuestro  trabajo  se  limitará  al 
análisis  histórico-crítico  de  los  hombres  de  letras  de 
la  provincia  de  Burgos  que  hayan  escrito  en  los 
siglos  del  XII  al  XVIII  inclusive. 

El  límite  por  razón  de  tiempo  le  prefija  el 
tema  mismo;  el  límite  de  comprensión  intrínseca 
también  le  dá  á  entender,  puesto  que  se  desea  que 
sean  tratadas  todas  las  obras  y  no  las  meramente 
literarias  tan  solo;  el  límite  por  razón  de  espacio 
le  determinamos  con  arreglo  á  la  actual  demar- 
cación administrativa,  es  decir,  la  provincia;  por- 
que aunque  no  es  la  más  apropiada,  dado  el  pe- 
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riodo  histórico  que  hemos  de  abarcar,  es  la  más 
conveniente  por  más  precisa ,  útil  y  conocida; 
pues,  tratándose  de  límites  variables,  ni  habíamos 
de  concretarnos  á  la  Ciudad  de  Burgos,  ni  pueden 
dilatarse  las  fronteras  hasta  lugares  á  los  que 
hoy  no  conviene  el  calificativo  de  burgaleses. 

Hemos  fijado,  pues,  la  comprensión  de  las  frases 
«literatura  burgalesa»,  y  damos  en  nuestro  trabajo 
cabida  á  toda  clase  de  autores  ,  ya  lo  sean  de  obras 
de  ciencia  ó  arte,  ya  de  verdaderamente  literarias. 

Consignadas  estas  ideas,  que  el  programa  nos 
obliga  á  fijar,  solo  nos  resta  añadir: 

1.°  Que  siguiendo  á  los  autores  de  literatura 
general,  en  cuanto  al  método,  dividimos  la  ma- 
teria en  dos  tratados,  uno  para  los  poetas  y  otro 
para  los  escritores  en  prosa,  haciendo  después 
las  subdivisiones  que,  según  razonaremos,  hemos 
creído  mas  apropiadas. 

2.°  Que  en  las  reseñas  biográficas,  bibliográ- 
ficas y  bocetos  de  crítica,  también  hemos  adop- 
tado una  forma  semejante  á  la  de  los  menciona- 
dos autores. 

3.°  Que,  dentro  de  la  clasificación  general, 
se  sigue  el  orden  cronológico. 

4.°  Que  en  el  texto,  como  consecuencia  de 
lo  dicho  antes,  no  se  trata  de  más  autores  que 
de  los  que  escribieron  en  castellano. 

5.°  Que  se  entiende  que  nacieron  en  la  misma 
Ciudad  de  Burgos  todos  aquellos  autores  cuya 
patria  no  se  expresa. 

6.°  Que  con  el  tiempo  concedido  y  no  pi- 
diéndose más  que  un  Resumen  ,  hemos  hecho  un 
trabajo  completo  relativamente  ,  porque  hemos 
omitido  datos  secundarios  ,  ó  acaso  no  citemos 
alguno  que  sea  verdaderamente  notable:  la  obra, 
pues,  queda  en  germen. 


-28- 


POETAS. 

El  siglo  XII  es  el  periodo  de  la  elaboración 
del  romance  castellano,  y  el  XIII  es  el  primero 
en  que,  merced  á  la  protección  del  Santo  Rey  y 
más  principalmente  á  la  del  Rey  Sabio,  el  idioma 
y  la  literatura  vulgar  comienzan  á  tener  verda- 
dera  importancia. 

Claro  es  que  el  romance  venia  formándose  de 
tiempo  atrás  brotando,  como  la  yedra,  por  entre 
las  ruinas  del  latín  corrompido  de  la  Media  Edad, 
producto  de  influencias  extrangeras  ;  pero  era  la 
fabla  tosca,  pleveia,  y  desdeñada  de  la  gente  culta 
é  ilustrada  ,  suficientemente  vigorosa  para  que, 
imponiéndose,  viniera  á  hacerse  exclusiva,  cuan- 
do ya  rica  y  cadenciosa  merece  la  predilección 
del  Rey  literato.  No  es  del  caso  introducirnos 
en  el  examen  del  origen  y  progresos  del  idioma 
castellano,  por  eso  entramos  de  lleno  en  nuestro 
asunto. 

El  primer  monumento  poético  de  que  tene- 
mos noticia  ,   escrito   en  el  román  paladino,  es  el 

Poema  del  Cid,  de  autor  anónimo  escrito 
en  el  siglo  XII,  según  fundadas  conjeturas  ,  ó  en 
los  albores  del  siglo  XIII,  lo  más  tarde. 

Aventurado  parecerá  que  consignemos  que  el 
poema  del  Cid  sea  también  la  primera  manifesta- 
ción de  la  poesía  burgalesa;  pero  á  falta  de  datos 
fijos  entran  las  fundadas  sospechas ,  y  si  mi 
opinión  peca  de  aventurada,  que  se  me  dispense 
en  gracia  á  causas  que  aquí  no  puedo  decir.. 

Era  en  aquella  época  el  territorio  húrgales 
el  emporio  de  las  ciencias  y  las  artes  castellanas; 
el  lugar  en  donde  primero  se  adoptó  la  hermosa 
fabla  castellana;   la  residencia  de  la  gente  erudita 


-29— 

agena  al  ejercicio  de  las  armas;  el  lugar  ele 
descanso  de  los  valientes  guerreros  defensores 
de  la  fé  de  Cristo,  magnates  de  la  corte  de  Gas- 
tilla;  el  sitio  en  donde  esa  fé  y  la  naciente  cul- 
tura habían  pisado  su  benigna  planta ,  alejado 
el  espectro  de  la  guerra ;  y  nada  más  natural 
sino  que  al  amparo  de  la  tranquilidad  y  con  la 
protección  del  progreso  literario,  nacieran  en  Bur- 
gos los  primeros  vates  que  con  sus  liras  de  oro 
aun  no  bruñidas,  entonasen  himnos  de  alabanza 
á  su  Dios  y  á  los  héroes  de  su  patria. 

Cántanse  ademas  en  tal  poema  las  hazañas  del 
Marte  Castellano  ,  las  más  propias  para  exaltar  la 
imaginación  de  los  de  Burgos  ;  y  el  autor  de- 
muestra conocer  con  tal  precisión  los  detalles  de 
los  hechos  todos  de  Rodrigo  Diaz,  que  parece  un 
testigo  presencial  quien  los  escribe  ;  hay  tanto 
esmero  y  diligencia  en  conservar  las  tradiciones 
de  la  patria,  que  á  ninguna  persona  puede  ser 
atribuido  con  más  cordura  este  poema  que  á  un 
poeta  del  territorio  burgalés,  dado  que  en  la  obra 
nada  existe  que  tenga  los  caracteres  del  dialecto 
del  reino  de  Valencia. 

En  Cárdena  guardóse  este  venerable  monu- 
mento literario,  tal  vez  allí  formado  en  presencia 
de  la  Crónica  existente,  y  allí  sin  duda  se  con- 
servó con  digno  esmero  cuando  en  1596  Ulivarri 
tuvo  ocasión  de  sacar  de  él  una  copia,  por  cierto 
mala. 

¿Nos  aventuramos,  con  estas  lijeras  indica- 
ciones ,  al  afirmar  que  el  poema  del  Cid  corres- 
ponde á  la  literatura  burgalesa?  Criterios  más 
ilustrados  que  el  nuestro  sabrán  contestar  á  esta 
pregunta  con  acierto,  pero  nosotros,  en  tanto,  no 
nos  creemos  relevados  de  ocuparnos  de  tal  obra. 

Los  más  abultados  caracteres  de  ella,  son  los 
propios  del  arte  en  su  infancia;  el  monórrimo, 
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la  falta  de  cadencia  musical,  el  prosaicismo,  el 
lenguaje  rudo  ,  el  candor  del  poeta,  el  orden  cro- 
nológico no  alterado  por  nada,  y  la  falta  de  gracia 
y  salanura  en  los  adornos. 

Pero  el  autor  revela  grande  inspiración,  vivo 
ingenio  y  potente  numen,  como  lo  acreditan  los 
rasgos  más  notables  que  la  obra  tiene,  tan  vivos 
como  llenos  de  ingenuidad,  y  que  son  el  fiel  re- 
trato, al  mismo  tiempo,  de  las  costumbres  de  la 
época.  Caracteres  sostenidos  ,  escenas  intere- 
santes y  pasajes  en  extremo  pintorescos  abundan 
en   este  poema. 

He  aquí  cómo  pinta  la  tortura  de  las  hijas  del 
Conde  al  verse  huérfanas  ,  y  la  ingenuidad  de 
Diego  Lainez  al  escuchar  las  quejas: 

Prissiestenos  los  hermanos  é  tenédeslos  acá, 
E  mujieres  somos,  que  non  hay  quien  nos  ampare. 

Essas  oras  dixo  D.  Diego,  non  debedes  á  mi  culpar: 
Peditlos  á  Rodrigo,  si  vos  los  quisiere  dar, 
Prométolo  yo  á  Cristus,  á  mi  non  pode  pesar, 
Aquesto  oyó  Rodrigo  comensó  de  fablar. 

Mal  feciste  sennor,  de  vos  negar  la  verdat: 
Que  yo  seré  vuesso  fijo  é  seré  de  mia  madre 
Pasat  mientes  al  mundo,  sennor  por  caridat. 
Non  han  culpa  las  fijas  por  lo  que  fizo  el  padre 
Datles  á  mis  hermanos,  ca  muy  menester  los  han. 

¿Podrá  atribuirse  igual  patria  y  origen  al  poema 
en  coplas  de  Alonso  el  Onceno  y  al  de  Fernan- 
Gonzalez  y  otros  anónimos  que  relatan  los  su- 
cesos de  Castilla?  La  índole  de  este  Resumen  nos 
impide  establecer  diferencias  y  entrar  en  inda- 
gaciones. 

La  gaya  sciencia  y  la  gallarda  caballería  co- 
mienza más  tarde  á  posesionarse  de  los  reales 
alcázares,  desde  los  tiempos  del  rey  D.  Pedro, 
que  preludia  la   cultura  literaria  de  la  corte  de 
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D.  Juan  II;  y  Alonso  Alvarez  de  Villasandino 

aparece   resplandeciente  entre   los    poetas    de  la 
época  del  segundo  de  los  Enriques. 

Era  Villasandino  natural  del  pueblo  que  su 
apellido  indica;  más  heredado  en  Illescas  y  ve- 
cino de  Toledo,  dieron  en  llamarle  también  por 
sobrenombre  ule  Toledo»  y  «de  Illescas.»  Armado 
caballero  por  D.  Enrique,  ganó  por  su  pericia  mi- 
litar las  insignias  de  la  ambicionada  orden  de  la 
Vanda,  y  gozó  de  gran  favor  en  los  palacios  por 
la  imposición  de  su  talento  y  numen,  sobre  su 
carácter  mordaz  y  osado  y  su  afición  á  los  dados, 
en  todo  el  curso  de  su  prolongada  vida. 

Galanteador  de  oficio,  lo  mismo  dedicaba  li- 
sonjas á  sus  mancebas  que  elogios  á  las  más 
ilustres  damas  ,  prefiriendo  á  Doña  Leonor  de 
Castilla,  después  reina  de  Navarra:  requería  de 
amores  á  cuantas  beldades  eran  presa  de  su 
vista  penetrante  ,  hasta  el  punto  de  tomar  por 
dama  á  la  que  fué  combleza  del  Rey,  y  de  venir 
á  ser  rendido  amante  de  una  agarena  por  quien 
juraba  vender  hasta  su  alma. 

Por  esto  no  dejaba  de  entonar  loores  á  la 
Virgen  Maria,  ni  de  lisonjear  á  los  reyes,  y  lo 
mismo  se  lamentaba  de  la  muerte  de  los  de  la  real 
estirpe,  que  dirigía  sátiras  intencionadas  contra 
los  palaciegos  que  se  oponian  á  las  demandas  pe- 
cuniarias incesantes. 

Tales  fueron  las  cualidades  de  este  erudito  tro- 
vador de  caustica  vena  ,  que  siguiendo  la  escuela 
de  los  provenzales  pasó  la  vida  en  el  cultivo  de 
la  gaya  sciencia  durante  los  reinados  de  D.  En- 
rique II,  D.  Juan  I,  D.  Enrique  III,  y  comienzo 
del  de  D.  Juan  II;  y  como  su  numen  fué  tan  vario 
no  es  posible  afiliarle  á  ningún  género;  pero  para 
conocer  el  carácter  de  sus  producciones  basta 
saber  el  de  la  persona. 
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Escribió  coplas,  estanzas,  canciones  y  cuantas 
composiciones  cortas  se  usaron  en  su  época, 
pero  todo  ello  anda  inédito  y  disperso  en  su 
mayor  parte. 

Hablando  Villasandino  del  rey  í).  Enrique  II, 
dice: 

Por  este  señor  cobré 
Orden  de  caballería 
É  con  gran  franqueza  un  dia 
Me  casó  con  quien  casé. 

Deste  rescibi  é  tomé 
Muchos  bienes  é  mercedes; 
Pues  en  su  corte  ya  vedes 
Si  perdí  ó  si  gané 
Sabe  Dios  como  é  porqué. 

Solicitando  por  tercera  vez  la  dignidad  gro- 
tesca de  rey  de  la  faba,  exclama: 

Yo  fuis  rey  syn  ser  Infante 
Dos  vegadas  en  Castilla; 
Mas  mi  coyta  é  mi  mancilla 
Es  por  non  sser  espetante 
Para  el  año  de  adelante 
D'aver  la  tercera  silla. 

Y  pintando  el  estado  de  la  corte  castellana 
bajo  la  privanza  del  cardenal  D.  Pedro  de  Frias, 
se  desata  diciendo:  - 

Non  prescian  al  bueno,  sinon  al  malsyn 
E  falla  el  leal  las  puertas  cerradas 
Las  obras  del  cuerdo  son  menospreciadas 
É  tienen  al  loco  por  grant  palazyn 


É  tienen  las  armas  guarnidas  de  oryn 
É  prescianse  mucho  de  ropas  brosladas 
etc. 
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Grande  elogio  merece  este  trovador  que  puede 
figurar  en  primera  línea  entre  todos  los  de  España 
en  su  época  y  en  las  posteriores;  el  Marqués  de 
Santillana,  distinguido  contemporáneo  de  Villa- 
sandino,  le  dá  el  dictado  de  grand  sabidor  y  hace 
de  él  las  mayores  ponderaciones  llamándole  mo- 
narca de  los  trovadores  é  maestro  é  patrón  del  arte 
poética]  y  Baena  añade  que  Dios  puso  en  Villasan- 
dino  gracia  infusa. 

El  claro  talento  de  este  fecundo  y  corrido  vate 
está  lleno  de  gracia  ,  naturalidad  ,  inspiración  y 
genio;  ¡lástima  que  su  sátira  degenere  á  veces  en 
obscena! 

Por  esta  misma  época  comenzó  D.  Pablo  de 
Santa  Maria  á  iniciar  la  escuela  erudita.  Habia 
nacido  en  1350  y  se  convirtió  del  judaismo,  á  cuya 
raza  pertenecía,  al  cristianismo  cuando  ya  rayaba 
en  los  treinta  años:  habiendo  perfeccionado  en 
Paris  los  conocimientos  teológicos  que  adquirió 
en  España,  llegó  á  ser  Arcediano  de  Treviño  (dig- 
nidad de  la  catedral  de  Burgos)  y  Obispo  de  Car- 
tagena y  de  la  Sede  burgense. 

D.  Enrique  III  cobró  grande  afecto  á  este  pre- 
lado cuya  elocuente  fé  habia  sido  admirada  en 
Avignon  y  en  las  cortes  de  Toledo;  y  su  ilustración, 
unida  al  acierto  en  la  gestión  de  sus  empresas, 
le  atrajo  la  simpatia  de  los  altos  poderes ;  asi  Be- 
nedicto III  le  nombró  legado  a  latere  en  la  corte  de 
Castilla,  y  el  rey  le  confirió  el  encargo  de  educar 
al  joven  D.  Juan  inmediato  sucesor  á  la  corona. 

Este  difícil  y  honroso  puesto  fué  causa  de  que 
la  poesia  castellana  pueda  contar  á  D.  Pablo  en 
el  número  de  sus  cultivadores,  porque  con  el 
objeto  de  instruir  al  príncipe  en  la  historia  fueron 
escritas  «Las  edades  trovadas)),  poema  compuesto 
de  338  octavas  reales,  que  es  una  compendiosa 
suma  déla  historia  de  la  humanidad;  pues,  según 
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la  expresión  del  autor,  en  aquel  se  trata  «de 
todas  las  cosas  que  ovo  et  acaescieron  desde  que 
Adam  foe  formado;»  y  alcanza  hasta  el  reinado 
del  mismo  D.  Juan. 

Este  poema  ha  sido  atribuido  sin  fundamento, 
como  demuestra  el  Sr.  Amador  de  los  Rios,  ai 
Marqués  de  Santularia,  no  existiendo  prueba  que 
tal  acredite. 

iVmante  D.  Pablo  de  las  letras  del  Lacio,  hacia 
gala  de  metrificar  con  extricta  observancia  de  las 
reglas  prosódicas,  y  entusiasta  de  la  música,  gozó 
fama  de  peritísimo  en  tañer  instrumentos  dife- 
rentes. 

He  aqui  una  de  las  primeras  octavas  del  men- 
cionado poema: 

Criado  fué  el  orne,  porque  non  pecase, 
Del  limo  de  tierra,  como  el  Señor  quiso 
Et  púsole  luego  dentro  el  Paraiso 
Para  lo  labrar  et  que  lo  guardase. 

Et  dióle  de  fructas  assaz  que  tomase 
Si  non  d'  aquel  árbol  de  sabiduría 
Del  cual,  si  comiere,  luego  en  esse  dia 
Juró  que  la  muerte  jamás  escapase. 

En  él  manifiesta  el  autor  extensos  conoci- 
mientos en  la  historia,  pero  su  ciencia  como 
teólogo  es  lo  que  más  contribuyó  á  conquistarle 
el  nombre  de  que  goza.  En  esta  composición  de 
poesía  didáctica,  se  ciñe  extrictamente  á  la  verdad, 
y  como  iniciador  de  esta  escuela  erudita,  hay  una 
forma  inferior  á  la  de  los  provenzales  por  más 
que  la  versificación  es  bastante  armoniosa ,  pero 
tiene  naturalidad  y  soltura  y,  á  veces,  vivo  co- 
lorido y  hermosas  imágenes.  (1) 


(1)  En  latin  tiene  el  «Scrutinium  scripturarum»  (vol.  1  en  folio,  Burgos  1591  y 
Madrid  1589.)— Los  comentarios  á  la  glosa  sobre  las  Escrituras  de  Nicolás  de  Lyra 
(vol.  6  in  folio,  Lyon  1510.)— Un  opúsculo  titulado  «In  ccena  Domini»,  otro  sobre 
doce  *qiuestiones  de  Dómine  Tctragrammaton»  y  las  «Generaciones  de  Cristo.» 
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D.  Alonso  de  Cartagena  fué  hijo  del  men- 
cionado D.  Pablo  y  recibió  una  esmerada  educación 
literaria,  estudiando  filosofía,  teología  y  ambos 
derechos;  todo  con  tal  aprovechamiento  que  llegó 
á  ser  un  docto  varón  respetado  y  grandemente 
elogiado  desde  sus  contemporáneos ,  que  admi- 
raron en  él  sus  raras  dotes  naturales  y  su  incan- 
sable estudio,  causas  de  los  universales  cono- 
cimientos que  demostró  en  su  vida  y  en  sus  obras. 

Gomo  hombre  de  estado  llegó  á  desempeñar 
hábilmente  comisiones  diplomáticas  cerca  del 
Rey  de  Portugal  para  el  ajuste  con  el  de  Castilla 
de  la  tregua  de  los  veintinueve  años;  fué  legado 
del  Pontífice  en  Alemania  para  mediar  en  la  con- 
tienda del  Emperador  Alberto  II  de  Austria  y  Wla- 
dislao  rey  de  Polonia;  y  fué  designado  para  la 
recepción,  en  Logroño,  de  la  princesa  D.a  Blanca, 
que  venia  á  contraer  matrimonio  con  el  Príncipe 
de  Asturias. 

Como  eclesiástico  asistió  al  Concilio  de  Basiiea, 
en  el  que  con  tanto  calor  y  elocuencia  sostuvo 
los  derechos  de  la  corona  de  Castilla  litigados 
por  los  ingleses;  brilló  en  las  discusiones  que 
sostuvo  con  Bruno  de  Arezzo;  y  desempeñó  con 
alta  dignidad  los  cargos  de  Dean  de  Santiago  y  de 
Segovia  y  las  de  Canónigo  Dignidad  y  Obispo  de 
Burgos. 

Como  literato  hemos  de  tratar  de  él  en  más  de 
una  ocasión,  porque  cultivó  todos  los  géneros 
con  gran  maestría.  Murió  en  el  pueblo  de  Villa- 
sandino,  cuando  se  retiraba  á  su  sede  de  vuelta 
de  una  romería  á  Santiago,  en  el  año  de  1456  y 
71  de  edad. 

D.  Alonso  no  podia  permanecer  indiferente  al 
movimiento  poético  de  la  corte  del  rey  D.  Juan 
II,  en  la  que  los  odios,  intrigas  y  enemistades  de 
los  cortesanos  se  aquietaban  en   palacio  durante 
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las  políticas  veladas  literarias,  en  que  se  daba 
culto  á  la  gaya  sciencia  por  el  rey  mismo,  por  el 
Condestable  (D.  Alvaro  de  Luna)  y  por  todos  los 
cortesanos  y  cuantas  personas  acreditaban  su 
amor  á  las  letras  castellanas.  D.  Alonso  siguió 
en  poesía  la  escuela  de  los  provenzales,  pero  no 
en  todas  sus  producciones  se  vé  el  mismo  gé- 
nero: domina  en  unas  la  fé  bordada  con  una 
suave  y  apacible  melancolía;  en  otras  admírase  al 
profundo  filósofo  ante  quien  Eugenio  III  hubiera 
tenido  vergüenza  de  sentarse  en  la  silla  de  S.  Pedro, 
y  en  otras,  finalmente,  (y  estas  son  en  mayor 
número)  el  Obispo  dedicado  al  arte  de  los  tro- 
vadores, ocupa  entre  ellos  la  supremacía  desem- 
peñando el  cargo  de  Juez  arbitro  en  las  lides  lite- 
rarias de  la  corte,  siendo  las  sentencias  acatadas 
por  el  mismo  rey  y  por  el  poderoso  rival  político 
de  «El  Burgense))  el  condestable  D.  Alvaro. 

En  las  composiciones  amatorias  se  lamenta 
nuestro  poeta  de  la  esquiveza  de  su  fingida  dama 
Oriana,  siendo  antitético  el  que  el  severo  Dean  y 
grave  Obispo  se  entregara  á  tales  solaces;  pero 
esto  no  es  de  extrañar  en  aquella  corte  donde 
la  política  comenzaba  por  rendir  culto  alas  musas 
del  gay  saber,  y  no  por  ello  mancilló  D.  Alonso  su 
conducta:  los  mismos  versos  que  escribe  de- 
muestran lo  postizo  de  sus  lamentos,  que  por  lo 
repetidos  son  causa  'de  cierta  monotonía  y  pe- 
sadez. (1) 

He  aquí  el  renombrado  dezir,  tantas  veces  co- 
mentado en  que  el  Burgense  compara  el  amor 
con  un  fuego: 

Que  alumbra,  que  ciega,  que  ciega,  que  alumbra, 
al  triste  constante,  que  amar  le  es  forgoso 


(1)    Tiene  bellísimas  poesias  que  presentó  en  varias  ocasiones  en  los  Juegos 
Florales  de  la  Corte. 
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que  agora  lo  abaxa  é  luego  le  encumbra 
é  agora  lo  alegra  é  face  lloroso. 

Alumbra  é  conforma  mi  firme  afección; 
ciega  mis  ojos  por  donde  no  veo 
do  falle  remedio  del  mal  que  poseo, 
que  es  verme  libre  de  tanta  ocasión. 

Mi  alma,  mi  cuerpo  sofriendo  á  tal  pena 
han  ya  concertado  partirse  de  en  uno 
sintiendo  el  enganyo  que  amar  les  ordena 
fallando  nin  viendo  remedio  ninguno. 


'o' 


Adviértese  en  esta  glosa,  como  en  otras  poesías 
de  este  autor,  una  gran  semejanza  con  los  cantos 
del  Petrarca,  cuyas  huellas  sigue  D.  Alfonso,  que 
debía  conocerle  bien,  pues  no  ha  de  olvidarse 
que  permaneció  en  Italia  durante  casi  seis  años 
consecutivos. 

D  .  Alonso  obtuvo  de  sus  contemporáneos 
iguales  aplausos  como  poeta  que  los  que  merece 
como  filósofo,  pues  Pérez  de  Guzman,  al  mismo 
tiempo  que  le  compara  con  Platón  y  Séneca  y  le 
pondera  como  historiador  y  teólogo,  dice  que  en 
él  tiene  cabida  toda  sotil  poesía. 

Víctima  de  los  odios  de  D.  Alvaro  de  Luna, 
vióse  precisado  á  abandonar  su  patria  otro  cé- 
lebre poeta  burgalés  para  refugiarse  en  la  corte 
de  Navarra:  nos  referimos  al  Bachiller  Alonso 
de  la  Torre,  natural  de  una  de  las  aldeas  in- 
mediatas á  la  capital. 

Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  viejo  de  S. 
Bartolomé  de  Salamanca  y  pasó  de  allí  á  la  Corte, 
tildándose  en  el  bando  opuesto  al  Condestable; 
pero  la  modestia  del  Bachiller  y  su  especial  ca- 
rácter, poco  apropósito  para  sostener  el  estado 
de  tirantez  en  que  se  habia  puesto  ,  le  hicieron 
sucumbir  y  pasar  al  mencionado  reino  ,  hallando 
benévola  acogida  por  parte  del  Prior  de  San  Juan, 
que   era  ayo  y   camarero  mayor  del  desgraciado 


-38- 
Príncipe  de  Viana.  El  Prior  conoció  pronto  las 
dotes  del  castellano  y  le  tendió  su  mano  protec- 
tora ,  dándole  el  cometido  de  escribir  una  obra 
para  la  enseñanza  del  Príncipe  ,  obra  de  que  en 
otro  lugar  nos  ocupamos. 

Como  poeta,  el  Bachiller  no  fué  muy  fecundo, 
á  juzgar  por  las  noticias  que  de  él  se  conservan; 
siguió  la  escuela  provenzal  y  todas  sus  compo- 
siciones son  eróticas,  reduciéndose  la  mayor  parte 
de  ellas  á  llorar  la  ausencia  de  su  dama,  lamentos 
muy  conformes  con  la  vida  proscrita  del  autor 

Estas,  verdaderas  elegias,  tienen  limada  frase 
y  sentimental  acento  causado  por  la  lejania  de  su 
querida  patria,  idea  que  hizo  grande  huella  en  el 
apacible  y  sentido  carácter  del  dasgraciado  vate. 
Se  conservan  de  este  autor  varias  coplas  y  can- 
ciones y  una  esparza:  véase  una  de  las  coplas: 

O  si  pudiera  olvidaros 
Sin  ser  de  vos  temoroso 

todavía 
Sin  congoja  de  miraros 
Que  descanso,  que  reposo 

me  seria. 
O  que  gloria  cuando  os  viese 
Vuestras  furias,  vuestras  sañas 

amansar 
Porque  ya  no  me  sintiese 
Vivas  llamas  mis  entrañas 

abrasar. 
Mas  este  fuego  tenéis 
De  tal  manera  trabado 

Y  encendido 
Que  jamás  no  lo  veréis 
Hasta  todo  ser  quemado 

fenescido. 
Ya  no  me  guardo  ni  velo 
Mas  como  cosa  vencida 

sin  remedio 
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Quiero  mas  el  desconsuelo 
Pues  no  hay  para  mi  vida 

ningún  medio. 
Toda  esperanza  me  deja 
Y  ninguna  fantasia 

quedará 
Tan  lejos  de  mí  se  aleja 
Que  jamas  mi  compañía 


seguirá. 


Queda  dolor  y  tristura 
Nunca  pienso  remediarme 

Nin  valerme; 
Queda  mi  grand  desventura 
Ya  no  puedo  desviarme 

de  perderme. 

Pasada  la  época  en  que  los  anteriores  autores 
florecieron,  creyérase  que  el  numen  húrgales  se 
apaga  y  extingue  en  vez  de  seguir  los  pasos  de  la 
poesía  nacional,  y  parece  que  cede  ante  el  asiduo 
estudio  de  las  ciencias  en  los  monasterios.  Las 
causas  de  tal  fenómeno  deben  también  buscarse 
en  el  carácter  sentado  y  reflexivo  del  pais,  en  el 
alejamiento  de  la  corte,  al  lado  de  la  cual  pros- 
peran más  las  letras  por  la  protección  y  el  estí- 
mulo y,  aparte  de  otras  influencias  más  ó  menos 
remotas,  en  no  haberse  publicado  ni  conservado 
las  producciones  de  la  época,  pues  no  se  puede 
ni  aun  sospechar  la  carencia  de  autores. 

Si  se  apagan,  empero,  los  armoniosos  ecos  de 
los  laudes  provenzales,  y  no  se  escuchan  los  cé- 
licos acentos  del  sagrado  numen,  ni  resuenan  los 
roncos  sones  de  la  trompa  épica,  ni  rien  los 
genios  del  carmen  castellano,  y  calla  el  extro  de 
la  dramática,  y  no  vive  el  poeta  de  eruditas  con- 
fecciones; brota  abundosa,  crece  de  vida  llena, 
desarrolla  su  fogosa  existencia  y  puebla  los  es- 
pacios castellanos,   cerniéndose   incesante  sobre 


—40— 

sus  preclaros  hijos,  la  hermosa  voz  de  la  poesía 
popular  encarnada  en  los  gallardos  romanceros, 
históricos,  fabulosos,  sagrados  y  festivos,  que 
tradicionalmente  conservados  á  la  par  de  alegres 
canciones,  sencillos  villancicos  y  picantes  estri- 
billos, aún  pueden  escucharse  en  las  aldeas  de 
la  provincia  de  Burgos,  en  donde  se  relatan  fre- 
cuentemente acompañados  al  son  de  sentidas 
tonadillas. 

Esta  sublime  poesía,  que  abarca  todos  los  gé- 
neros, ni  tiene  autor  ni  forma  un  volumen;  es  un 
poema  en  cuya  colaboración  tomaron  parte  los 
genios  populares  al  inspirarse  en  las  creencias, 
fastos  y  caracteres  del  pais;  encierra  un  tesoro 
de  bellezas  llenas  de  sencillez ,  gracia ,  vigor  y 
melancolía;  abunda  en  valientes  concepciones,  en 
profundas  sentencias  ,  en  dulcísimos  acentos  de 
ternura  sin  igual,  en  fervorosos  ardientes  cantos 
de  fé  cristiana  inquebrantable  y  en  chispeantes  y 
graciosos  chistes  de  sabrosa  y  delicada  sátira. 

Muchas  de  estas  producciones  juglares  son 
propias  y  acompañan  á  determinadas  costumbres 
y  épocas  que  se  festejaban  en  el  pais,  como  en 
las  fiestas  de  San  Juan  de  Ortega,  ó  la  feria  de 
las  mujeres  de  Villargura,  ó  al  santo  titular  de  las 
aldeas,  ó  á  las  ocupaciones  propias  del  tiempo,  ó 
fiestas   religiosas. 

Prueba  manifiesta  de  lo  dicho  son  los  roman- 
ces relativos  á  la  primera  época  castellana,  los 
de  los  Jueces  y  los  Condes,  los  de  la  casa  de 
Lara,  Rodrigo  Diaz  y  otros  muchos,  y  los  can- 
tares á  la  Virgen,  á  Jesús  y  á  los  Santos,  en  los 
que  al  mismo  Villasandino  corresponde  una  parte 
activa.  Juan  de  la  Encina  nos  ha  dado  á  conocer 
el  Romancero  de  Andrés  de  Burgos  (á  XIII 
de  Febrero  de  1505) ,  que  era  un  volumen  en 
folio  ,   gótico  y  escrito  á  dos  y  tres  columnas; 
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compilación,  como   todas  las  subsiguientes,  bien 
escasa  al  lado  de  lo  que  recogerse  puede. 

La  índole  de  este  Resumen  no  nos  permite 
descender  á  detalles  en  tan  largo  é  importante 
asunto;  pero  no  podemos  omitir  la  cita  de  un 
curioso  libro  que  con  el  nombre  de  Ramillete 
de  Cárdena,  mandó  imprimir  el  Abad  D.  Juan  de 
Salazar  en  el  año  de  1628  ,  y  que  contiene  las 
fiestas  hechas  y  versos  compuestos  en  honor  de 
los  santos  mártires  de  aquella  casa.  Tiene  esta 
obrita  poesías  de  varios  autores  anónimos,  y  aun- 
que no  hemos  logrado  poseer  un  ejemplar  de 
ella,  creemos  que  allí  se  encuentra  la  composi- 
ción poética  que  el  P.  Berganza  publicó  en  sus 
antigüedades  de  España ,  tomándola  del  archivo 
del  monasterio,  y  dice  así: 

En  Sant  Peidro  de  Cardenna 
Do  ya  el  Cid  enterrado 
Con  la  su  Donna  Ximena 
Que  buen  posso  han  entrambos 
Yacen  también  muytos  reyes 
E  muytos  ornes  fidalgos 
Cuyos  fazañosos  fechos 
Los  ficieron  afamados. 

Entre  otras  muytas  grandezas 
Una  se  alza  en  tanto  grado 
Que  aun  á  los  cielos  almira 
La  grandiosidad  del  caso. 

E  fué  que  doscientos  monjes 
Ca  al  gran  Beyto  semejaron 
En  el  hábito  é  la  vida 
Morieron  mártires  santos etc. 

Es  el  único  ejemplo  que  nos  permitimos  pu- 
blicar de  la  poesía  anónima,  única  que  parece 
que  queda  en  la  pacífica  época  en  que  alejado  el 
genio  de  la  guerra  la  tranquilidad  se  cierne  por 
los  alegres  valles  castellanos  en  donde  nacen  los 
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honrados  burgaleses  más  propios  para  luchar  con 
el  enemigo  nacional,  vestir  la  cogulla ,  escribir  su 
historia  y  litigar  sus  fueros  y  derechos  que  para 
pulsar  las  sonoras  cuerdas  del  laúd  de  Apolo. 

Mencionar  debemos,  sin  embargo,  al  P.  Fray 
Alfonso  de  Zorrilla,  general  de  la  orden  de 
San  Benito,  que  á  principios  del  siglo  XVI  publicó 
sus  «Varias  poesías»  que  tanto  nombre  le  dieron 
en  su  época :  y  á  Martin  Reyna  que  cultivaba 
el  arte  en  Aranda  de  Duero,  su  pais  natal. 

Cítase  de  este  un  «sermón  de  la  vida  humana» 
sacado  del  juego  de  agedrez  (vol.  \  en  4.°,  Valla- 
dolid  4542). 

Antes  de  pasar  á  tratar  de  los  autores  en 
prosa,  debemos  ocuparnos  de  los  amantes  de  la 
poesía  clásica  y  de  los  de  la  extrangera,  que  hi- 
cieron y  publicaron  versiones  ó  comentos  á  nues- 
tra lengua. 

El  más  notable  personage  que  en  esta  materia 
tiene  Burgos,  es  el  Arcediano  de  la  Iglesia  Ca- 
tedral, el  Doctor  D.  Pedro  Fernandez  de  Vi- 
llegas, afamado  teólogo  (que  antes  habia  des- 
empeñado el  cargo  de  Abad  de  Cervatos)  á  quien 
Dios  concedió  una  vida  de  84  años  (nació  en  25 
de  Marzo  de  1453). 

Fué  Villegas  el  primer  español,  de  que  ten- 
gamos noticia,  que  inspirado  por  la  lectura  del 
Dante,  tradujo  al  castellano  la  Divina  Comedia  en 
octavas  de  doce  sílabas,  haciendo  un  comentario 
al  final  de  cada  una  de  ellas,  de  cada  uno  de  los 
versos,  y  aún  de  cada  frase,  con  una  copia  de 
citas  y  una  erudición  asombrosas. 

Esta  obra  fué  dada  á  la  estampa  merced  á  la 
insistente  excitación  de  Dona  Juana  de  Aragón, 
por  lo  que  precede  á  ella  un  prohemio  dirigido  á 
esta  Señora ;  sigue  un  artículo  sobre  la  vida  y 
costumbres  del  Dante  y  una  modesta   introduc- 
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cion   implorando   la  divina  gracia.  El  título  de  la 
obra  fué  «Traducción  del  Dante  de  la  lengua  tos- 
cana  en  verso   castellano,   comentado  allende  los 
otros  glosadores»  (vol.  1,  Burgos  1515.) 

El  principal  mérito  de  esta  traducción  consiste 
en  la  fidelidad  que  conserva,  sin  ser  servil,  y  dá 
á  la  frase  armonía  y  elegancia,  aunque  es  muy 
desigual  y  vá  supeditado  á  la  exactitud ,  á  la  que 
lo  sacrifica  todo;  pero  sabe  elevarse  con  el  su- 
blime autor  en  los  diferentes  pasages  de  este 
libro  inmortal. 

En  la  quinta  octava  dice  así  Villegas: 

Allí  al  cuerpo  flaco  descanso  procuro 
Después  que  sentado  tomé  algún  reposo: 
La  playa  desierta  subi  deseoso 
El  pié  de  mas  bajo  poniendo  seguro. 

Mas  casi  al  comienzo  de  puesto  tan  duro, 
Una  onza  ligera  se  opone  á  mi  vulto 
Tornarme  á  las  veces  conmigo  consulto; 
Su  piel  era  varia  pintada  de  oscuro. 

Gomo  poeta  original  tenemos  de  Villegas  un 
opúsculo  en  coplas  de  maestría  real,  denominado 
«Aversión  del  mundo  y  conversión  á  Dios» ,  y  otro 
con  el  título  de  «Querella  de  la  fé»,  en  que  re- 
vela su  culto  y  piadoso  numen  educado  en  la  lec- 
tura de  los  clásicos  y  de  los  libros  piadosos. 

Gítanse  ademas  como  hechas  por  este  autor 
la  ((Traducción  de  la  sátira  decena  de  Juvenal»  y 
la  de  uno  de  los  libros  de  Plutarco.  (1) 

Figura  también,  como  artista,  en  la  primera 
mitad  del  siglo  XVI,  el  hijo  del  tesorero  de  Don 
Garlos  el  Emperador,  llamado  D.  Juan;  este  fué 
D.  Francisco  de  Salinas,  humanista  é  ilustrado 


(1)    En  latín  dicen  que  escribió  «Flosculus  sacramentorun  et  modus  atque 
ordo  visitandi  elencos.» 
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matemático  que  casi  ciego  desde  su  tierna  edad, 
dedicóse  al  cultivo  de  las  artes  y  en  especial  de 
la  música,  afición  predilecta  que ,  ilustrada  ,  le 
llevó  á  ser  profesor  del  colegio  de  Salamanca,  re- 
cibidas las  órdenes  sagradas:  más  tarde  el  Pon- 
tífice Paulo  VI  le  hizo  Abad  de  San  Pancracio, 
falleció  el  13  de  Enero  de  1590. 

Puso  este  autor  en  castellano  varios  epigra- 
mas de  Marcial,  escribiendo  además  acerca  de  la 
música  un  tratado  en  latin,  que  sirvió  de  texto  á 
los  discípulos  y  de  base  y  consulta  á  tratadistas 
posteriores  (1),  porque  Salinas  fué  un  músico  ad- 
mirado hasta  en  la  misma  Italia,  y  en  su  clase  un 
hombre  grande  ponderado  por  todos  de  un  modo 
extraordinario. 

Á  D.  Francisco  del  Rosario  (1521),  afamado 
literato  y  humanista ,  que  parece  que  pasó  la 
mayor  parte  de  su  vida  dedicado  á  la  enseñanza 
del  latin  y  de  la  retórica .  deben  las  letras  las 
«Observaciones  sobre  los  himnos  del  Breviario», 
obra  puramente  literaria,  á  juzgar  por  los  datos 
adquiridos,  y  llena  de  atinados  conceptos  expre- 
sados en  atildado  y  fluido  lenguaje. 

El  eclesiástico  D.  Sebastian  de  Alvarado  y 
Albear,  también  fué  profesor  de  humanidades,  y 
tanto  merece  ser  tratado  entre  los  autores  como 
entre  los  traductores,  y  puede  ser  lo  mismo  juz- 
gado como  erudito  ^recopilador  de  poetas  que 
como  original  prosista,  pues  la  única  obra  que 
de  él  conocemos  es  la  paráfrasis  de  la  epístola 
de  Dido  á  Eneas,  asunto  retocado  por  el  autor  y 
escrito  en  prosa  y  el  verso  latino  bajo  el  epígrafe 
de  «Heroyda  ,  Ovidiana  ,  Dido  á  Eneas  ,  con  pa- 
ráfrasis española    y    morales    repasos    ilustrada» 


(1)  «De  música  libri  septem»  (vol.  1  in  folio,  Salamanca  lo77).  Fr.  Luis  de 
León,  amigo  intimo  de  Salinas,  le  dedicó  una  oda  que  trac  íntegra  el  Sr.  Saldoni 
en  su  Diccionario. 
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(Bourdeos,  1G28,  un  vol.  en  4.°),  en  que  el  autor 
dá  una  muestra  de  la  culta  educación  que  recibió 
desde  sus  primeros  años.  Prometió  dar  Alvarado 
unos  comentarios  sobre  la  Aquileya  de  Estado, 
pero  no  tuvo,  por  lo  visto,  ocasión  de  darla  tér- 
mino y  publicarla. 

No  todos  los  críticos  están  acordes  en  la  cen- 
sura de  la  obra  de  Alvarado  ,  pero  sí  lo  están  en 
reconocer  su  mérito :  Lope  de  Vega  le  incluye 
entre  los  autores  notables  en  su  «Laurel  de  Apolo» 
y  el  P.  Figueroa ,  de  cuyo  talento  crítico  no  es 
dado  dudar,  le  dedica  un  epigrama,  en  el  que 
evocando  los  recuerdos  del  Parnaso  griego,  ter- 
mina diciendo  que  la  gracia  y  donaire  del  pre- 
cioso librito  de  Alvarado  ,  recuerdan  las  puras 
aguas  de  la  fuente  Castalia  y  los  dulces  encantos 
del  antiguo  Lacio.    ' 

Precede  á  la  obra  el  argumento  de  la  Heroida, 
y  tomando  después,  á  trozos,  el  original  latino, 
pone  á  continuación  la  versión  libre  ó  paráfrasis 
en  prosa,  siguiendo  los  reparos  ó  comentarios 
llenos  de  erudición  y  de  citas  numerosas  en  que 
el  autor  ,  según  indicamos ,  más  demuestra  su 
instrucción  como  humanista  que  sus  dotes  de 
escritor,  toda  vez  que  acumula  trozos  y  senten- 
cias de  tal  manera  que  esto  solo  compone  la 
obra. 

Las  paráfrasis  van  divididas  en  veinte  partes 
correspondientes  á  otros  tantos  trozos  del  ori- 
ginal, y  el  número  de  los  reparos  asciende  á 
ciento   ochenta  y  dos. 


—46- 
ESGRITORES  EN   PROSA 


FILÓLOGOS. 


Gomo  introducción  al  tratado  de  los  prosistas 
burgaleses ,  parécenos  apropósito  formar  una 
agrupación  de  aquellos  autores  que  se  dedicaron 
al  estudio  de  las  lenguas,  pues  que  el  idioma  es 
el  medio  de  expresión  de  las  producciones  lite- 
rarias ,  y  parece  natural  comenzar  por  los  filó- 
logos, para  ocuparse  después  de  los  que  solo  se 
sirvieron  del  lenguaje  para  hacer  encarnar  en  él 
sus  concepciones. 

Las  obras  de  aquellos  varones  han  prestado 
grandes  servicios  á  la  religión  y  á  la  patria  cuan- 
do aquellos  allende  los  mares  al  conducir  la  luz 
del  evangelio,  educaron  para  España  cientos  de 
humanos  seres  apenas  dispuestos  para  recibir  los 
más  rudimentarios  elementos  de  cultura. 

No  encontraremos  en  nuestros  tratadistas  tra- 
bajos verdaderamente  científicos  que  les  lleven 
á  figurar  entre  los  filólogos  más  notables;  son  filó- 
logos de  inquisición,  y  tienen  el  mérito,  la  mayor 
parte  de  ellos,  de  haber  iniciado  progresos  nuevos 
y  abierto  camino  por  ignorados  lugares  al  cons- 
tituirse en  intérpretes  de  los  idiomas  del  Nuevo 
Continente:  son  los  primeros  rudimentos  que  re- 
conoce la  filología  en  estas  ramas;  y  el  fin  que 
se  propusieron  los  autores  se  consiguió;  este,  fin 
fué  puramente  práctico.  ¡Cubra  la  gloria  con  su 
manto  los  nombres  de  tan  insignes  cuanto  igno- 
rados varones! 

A  mediados  del  siglo  XV,  el  primer  gramático 
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que  en  Burgos  aparece  es  el  P.  Andrés  Gutiérrez 
de  Cerezo,  natural  del  pueblo  de  este  nombre, 
profesor  de  Retórica  en  Salamanca,  que  por  su 
ilustración  fué  predilecto  del  Obispo  D.  Luis 
Osorio  de  Acuña,  que  le  protegió  para  el  ingreso 
en  la  regla  benedictina,  en  la  que  llegó  á  ser 
Abad  del  monasterio  de  San  Salvador  de  Oña. 

Escribió  un  tratadito  sobre  «Instituciones  gra- 
maticales» (vol.  1,  fol.,  Burgos  1541),  muy  apre- 
ciado, á  cansa  de  la  carencia  que  de  obras  de 
esta  clase  se  notaba  en  su  época.  El  P.  Cerezo 
falleció  en  1503,  y  su  gramática  mereció,  mucho 
más  tarde,  ser  limpiada  del  polvo  del  archivo  del 
monasterio  para  darla  á  la  estampa.  Tiene  otra 
obra  titulada,   «Elogios   sepulcrales.»  (1) 

Guando  los  dominios  de  Castilla  comenzaron 
á  dilatarse  sobre  la  virgen  faz  de  un  mundo  re- 
cientemente descubierto ,  tanta  parte  tuvieron  en 
someter  á  los  indígenas  nuestros  valientes  sol- 
dados como  nuestros  fervorosos  misioneros;  y  á 
estos  fué  en  primer  lugar  preciso  el  conocimiento 
y  estudio  de  los  idiomas  y  dialectos  de  México  y 
peruanos  principalmente;  á  pesar  de  ser  tan  igno- 
rados como  desconocidos  los  paises  en  que  se 
parlaban. 

Varios  memorables  burgaleses  tomaron  parte 
en  esta  nueva  santa  empresa,  y  el  primero  de 
quien  adquirimos  noticias  es  Fr.  Juan  de  Gaóna, 
que,  nacido  en  dorada  cuna  y  abandonando  el 
mundo  y  la  opulencia  y  lustre  de  su  casa,  estudió 
en  París  la  Teología  para  abrazar  la  regla  francis- 
cana. En  ella  es  elogiado  como  modelo  de  vir- 
tudes ;  aquí  debe  serlo  como  humanista  y  hábil  y 
conocedor  del  idioma  mejicano. 

(1)  En  latín  tiene  ademas  «Paucissimi  sudores  in  laudem  Virginis  Marise» 
— «Catonis  disuena».— «^Esopi  fabulue  metris  latinis»  (volumen  1  in  folio,  Ve- 
necia  1491). 
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Por  iniciativa  de  la  reina  Isabel  (Garlos  I.) 
pasó  á  Nueva  España,  (México)  y  fundó  el  con- 
vento de  Tlalneplanta,  dedicándose  preferente- 
mente al  estudio  de  aquella  lengua:  allí  llegó  á  ser 
Ministro  Provincial  en  la  ciudad  ele  México;  allí 
se  retiró  á  la  vida  contemplativa  y  en  ella  falleció 
(1559.) 

Dejó  escritos  sus  «Sermones  dominicales»  que 
puso  en  lengua  mejicana,  á  la  que  vertió  también 
muchas  obras,  citándose  entre  ellas  las  homilías 
de  San  Juan  Crisóstomo  y  las  Epístolas  de  San 
Pablo:  (1)  emplea  la  escritura  usada  en  la  Penín- 
sula .  Es  autor  profundó  en  todas  sus  obras  y 
considerado  por  los  de  la  orden  como  una  de  las 
principales  lumbreras. 

Por  la  misma  época,  poco  más  ó  menos,  llegó 
á  la  provincia  del  Santo  Evangelio  (México)  el  P. 
Andrés  de  Castro,  que,  según  la  crónica  fran- 
ciscana, habia  estudiado  en  Salamanca,  y  en  su 
condición  de  misionero  llegó  á  ser  primer  defini- 
dor en  México  y  Toluca,  (falleció  en  1569.) 

Hizo  también  un  especial  estudio  de  los  dia- 
lectos mejicanos  con  el  objeto  de  escribir  un  tra- 
tado para  facilitar  el  aprendizage  de  los  mismos 
á  los  españoles,  y  asi  compuso  el  «Arte  de  apren- 
der las  lenguas  mexicana  y  matzalinga»  y  un  «Vo- 
cabulario de  la  lengua  matzalinga.»  En  este  mismo 
idioma  hizo  un  catecismo  de  la  doctrina  cristiana 
y  varios  sermones. 

Fr.  Pedro  Soto  de  Burgos,  de  la  orden  de 
Predicadores,  fué  después  á  México  como  propa- 
gador de  la  fé  cristiana  y  residió  y  murió  (1G00) 
en  la  provincia  llamada  entonces  del  Pagansinán. 


(1)  En  latin  tiene  :  «Dialogi  de  rebus  spiritualibus;»  «Apollogiam  adversus 
ílamigerantissimum  qusedam  theologum»  y  «Dialogum  de  Christi  passione»  tan 
elogiado  por  Lucas  Waddingo»  Este  autor  poseía  el  latin  y  el  griego  y  fué  exce- 
lente retórico. 
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Todos  los  eruditos,  que  apreciarla  pudieron,  han 
hecho  grandes  elogios  de  la  obra,  única,  escrita 
por  elP.  Soto,  y  que,  por  desgracia,  parece  que  no 
se  ha  conservado:  era  ella  una  traducción  de  los 
Evangelios  de  todo  el  año,  con  varios  ejemplos 
de  virtud  y  vidas  de  muchos  santos  al  dialecto 
del  país;  libro  notable,  al  decir  de  aquellos,  por 
la  precisión  con  que  adapta  las  lenguas  latina  y 
castellana  al  desconocido  idioma  del  Pagansinan. 

Años  más  tarde  aparece  en  el  Perú  un  teólogo, 
sinodal  en  aquel  obispado,  el  P.  Fr.  Matías  Ruiz 
Blanco,  religioso  franciscano ,  al  que,  por  su  co- 
nocimiento de  la  lengua  indígena,  le  fué  conferido 
el  cargo  de  comisario  general  para  que  se  enten- 
diese con  aquellas  'gentes. 

La  comisión  del  P.  Ruiz  Blanco  no  fué  estéril 
ni  para  la  religión  ni  para  la  ciencia,  porque  en 
sus  ratos  de  ocio  dióse  á  componer  el  «Arte  y 
Diccionario  del  idioma  de  los  indios  del  Piritu» 
(vol.  1  en  4.°,  Burgos  1683)  y  también  la  «Conver- 
sión de  los  indios  llamados  vulgarmente  arman- 
gotes  y  palenques,»  juntamente  con  una  relación 
de  los  sucesos  más  memorables  de  estas  gentes; 
obra  curiosísima  para  el  conocimiento  y  el  estu- 
dio de  las  costumbres  é  historia  de  estas  tribus 
americanas  (vol.  1   en  8.°,  Madrid  1690.) 

Citaremos  ,  finalmente ,  al  sabio  orientalista 
franciscano  Andrés  Ruiz  de  Quintano,  que  con 
minuciosa  escrupulosidad,  estudio  asiduo  y  acre- 
ditada competencia  confeccionó  el  nombrado 
«Diccionario  arábigo-español»  que  durante  largo 
tiempo  se  conservó  en  el  convento  de  Jerusalen 
de  Madrid,  y  que  al  fin  quedó  sin  ser  impreso. 

Del  P.  Fr.  Martin  del  Castillo  nos  ocupa- 
mos en  otro  lugar. 
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ESCRITORES  SAGRADOS. 

Si  el  hacer  subdivisiones  en  tan  vasta  materia 
nos  hubiera  llevado  á  la  mayor  claridad  y  hubiese 
contribuido  al  mejor  método,  las  habríamos  he- 
cho, dado  el  número  que  de  escritores  de  esta 
clase  tiene  la  literatura  burgalesa ;  pero  esto  nos 
hubiera  ocasionado  repeticiones  y  alegaciones 
poco  á  propósito  para  un  resumen,  porque  gran 
parte  de  los  autores  no  se  concretó  á  escribir  de 
moral  ó  de  dogma,  sino  que  tomó  también  asunto 
en  las  SS.  Escrituras  ,  en  la  filosofía  mística ,  en 
la  oratoria  sagrada  y  otras  materias  semejantes. 
Por  esto  no  hay  aquí  más  orden  que  el  crono- 
lógico. 

En  esta  clase  de  escritos  es  donde  se  halla 
más  manifiesta  la  defensa  de  la  lengua  madre 
contra  la  invasión  de  la  moderna:  firme  el  latin 
hasta  el  siglo  XVI,  apenas  permite  escribir  una 
obra  religiosa  en  castellano,  y  solo  la  necesidad 
de  entenderse  con  los  legos  obligan  á  ceder  á 
aquel;  cesión  que  aumenta  sucesivamente  hasta 
un  límite  jamas  traspasado ,  porque  las  obras 
litúrgicas,  didácticas  y  cuanto  se  refiere  á  la  dis- 
ciplina y  dogma  de  la  Iglesia,  siempre  han  sido 
escritas  en  una  lengua  que  bien  merece  hoy  el 
calificativo  de  sagrada. 

La  literatura  religiosa  alcanza  gran  desarrollo 
dentro  del  periodo  que  comprende  el  tema  .  Ya  la 
teología  habia  adquirido  predominio  sobre  los  es- 
tudios relativos  á  la  ciencia  del  derecho  y  prác- 
tica del  foro,  heredados  de  los  antiguos  imperios 
y  educados  en  la  cultura  romana ;  las  modernas 
civilizaciones,  ya  organizadas,  poseían  abundantes 
comentaristas  del  derecho  en  todas  sus  ramas;  el 
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progreso  exigía  el  estudio  de  ciencias  más  eleva- 
das é  importantes. 

Por  esto  la  ciencia  en  general  ya  no  se  des- 
prendió de  la  sagradas  letras;  los  eruditos  se  hu- 
bieran avergonzado  de  ignorarlas ;  la  educación 
é  ilustración  de  las  gentes  comenzaba  siempre 
por  los  rudimentos  del  dogma  católico,  y  la  ora- 
toria sagrada  y  las  tradiciones  del  pueblo  hebreo 
eran  la  norma  de  la  elocuencia,  de  la  historia  y 
de  la  política;  los  clásicos  ocupan  un  puesto  se- 
cundario. Ábrese,  pues,  un  campo  dilatado,  sobre 
todo  tratándose  de  un  país  ,  como  el  de  Burgos, 
tan  afecto  siempre  á  la  piedad  y  fé  de  Jesucristo. 

Esta  misma  abundancia  de  escritores  sagrados 
fué  acaso  motivo  de  que  las  obras,  en  general, 
no  reuniesen  las  condiciones  de  bondad  que  en 
absoluto  pudieran  desearse,  y  menos  si  el  examen 
se  hace  bajo  el  punto  de  vista  literario,  pues,  con 
excepciones  pocas,  los  escritores  sagrados  curá- 
ronse más  de  la  erudición  y  bondad  de  la  doc- 
trina que  de  la  forma  y  del  lenguaje:  así  son  de 
ordinario  pesados,  construyen  periodos  faltos  de 
sonoridad  y  redondez,  olvidan  la  ortografía  y  em- 
plean una  expresión  poco  fluida.  Estos  escritos 
son  más  para  estudiados  que  para  leídos. 

Durante  el  reinado  del  Emperador  Carlos  I, 
merced  á  la  benéfica  aparición  del  Apóstol  de 
Andalucía,  el  V.  P.  Fr.  Juan  de  Ávila,  y  á  la  in- 
fluencia de  los  Granada,  León  y  otros  grandes 
hablistas,  se  camina  hacia  la  perfección,  iniciada 
en  Francia  por  Bossuet,  Masillon  y  Flechier:  todo 
esto  ,  como  es  natural ,  hubo  también  de  sentirse 
en  toda  Castilla. 

Pero  más  tarde  sobreviene  la  perniciosa  in- 
vasión del  culteranismo  con  todas  sus  deplorables 
consecuencias:  los  oradores  se  profanizaron,  por 
decirlo  así,  trayendo  el  paganismo  á  los  templos, 
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el  gusto  se  estraga,  el  lenguaje  pierde  su  dignidad 
descendiendo  hasta  la  bajeza  y  lo  indecoroso  ,  y 
llegan  á  la  depravación  los  escritos,  si  se  les  juzga 
literariamente.  E1P.  Paravichino  y  sus  imitadores, 
que  por  desgracia  fueron  infinitos,  aumenta  to- 
davía el  desconcierto  convirtiendo  la  palabra  del 
pulpito  en  una  ininteligible  trama  de  sutilezas  se- 
mieruditas  y  extravagantes  comparaciones  y  re- 
torcidas consecuencias,  todo  con  una  entonación 
insufrible  y  una  forma  pomposa  hasta  lo  inso- 
portable. 

Nótase  en  Burgos,  sin  embargo,  que  si  bien 
no  aparecen  gran  número  ele  celebridades  ,  las 
influencias  fatales  mencionadas  no  adquieren  la 
intensidad  que  en  otros  lugares,  y  existen  ,  según 
veremos,  escepciones  de  verdadero  mérito;  pu- 
diendo  asegurarse  que  la  atildada  pluma  del  P. 
Isla,  no  se  hubiera  inspirado  en  este  pais  para 
escribir  el  Fr.  Gerundio.  En  suma;  hay  menos 
cultura,  pero  también  menos  perversión. 

Esta  es  la  crítica  que,  en  general ,  puede  ha- 
cerse del  periodo  y  género  de  que  nos  vamos  á 
ocupar ;  falta  ver  en  concreto  lo  que  á  cada  autor 
referirse  pueda. 

El  V.  P.  Fr.  Lope  de  Salinas  ó  de  Burgos, 
ilustre  descendiente  de  los  Condes  de  Haro,  es 
uno  de  los  más  antiguos  escritores  sagrados  de 
quienes  hayamos  tenido  noticia  que  escribieron 
en  castellano:  más  antes  merece  ser  aquí  otra  vez 
citado  el  ilustre  obispo  de  Burgos  D.  Alonso  de 
Cartagena;  aunque,  con  pesar  nuestro,  no  ha- 
gamos más  que  una  especie  de  catálogo  de  las 
obras  que,  de  este  género,  dejó  escritas:  Ellas  son 
«El  Memorial  de  Virtudes  (imp.  en  1638);  el  ((Ora- 
cional» ó  tratado  de  la  oración,  que  dedicó  al  es- 
clarecido cronista  Fernán  Pérez  de  Guzman  (Mur- 
cia 16G7),  y  una  apología  sobre  el  Psalmo  «Judi- 
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carne  Deus;»  obras  en  las  que  olvidando  el  in- 
mortal autor   su   estilo  y  escuela  de   trovador,  es 
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verdaderamente  clásico  en  su  forma  y  profundo 
en  su  fondo.  Usa  un  lenguaje  bien  distinta  del  de 
la  generalidad,  y  su  estilo  se  caracteriza  por  la 
elegancia,  la  corrección  y  la  fluidez:  Dice  en  el 
((Memorial  de   Virtudes:» 

«Este  otro  dia,  glorioso  príncipe,  como  en  la  Cámara 
Real  del  tu  muy  claro  padre,  á  veces  fablasemos  é  mas  al- 
gund  tanto  la  fabla  se  extendiese,  ocurrió  la  materia  de  las 
virtudes  las  cuales  mucho  sabiamente  é  sotil  recontrabas. 
E  como  en  los  ejercicios  de  las  letras  non  ovieses  leido, 
resta  que  piense  haberlas  tu  aprendido  en  tu  propio  cuer- 
po. Mas  como  yo,  algunas  cosas  que  me  acordé  haber  leido 
en  estas  fablas  trujiese  con  oreja  benigna  las  escuchabas, 
lo  cual  dije  es  grande  señal  de  virtuoso  apetito  porque 
quien etc.  (Prólogo.) 

Tiene  D.  Alonso  para  estas  materias,  que  al 
mismo  tiempo  que  le  digusta  el  paganismo  re- 
curre á  los  filósofos  de  la  antigüedad  para  apoyar 
en  ellas  la  fé  cristiana. 

El  V.  Salinas,  que,  según  fundadas  conjeturas, 
debió  nacer  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIV, 
fué  religioso  franciscano  en  la  Aguilera,  y  des- 
plegó un  celo  extraordinario  en  promover  funda- 
ciones religiosas:  á  excitación  suya  nacieron  las 
santas  casas  de  Santa  María  de  los  menores  de 
Burgos,  de  la  Salúz  de  Briviesca,  de  Poza,  de  Be- 
lorado,  de  S.  Bernardino  del  Monte,  de  S.  Antonio 
del  Salto,  de  Nuestra  Señora  de  Vico,  la  de  Santo 
Domingo  de  la  Calzada,  de  San  Esteban  de  los 
Olmos, — vulgo  los  Descalcitos, —  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Linares,  y  los  tres  conventos  de  monjas 
de  Briviesca,  Gadea  y  Belorado.  La  actividad  y  re- 
ligioso celo  de  este  varón  virtuoso  le  acarrearon 
multitud    de  disgustos    y    sinsabores,    viéndose 
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perseguido  hasta  por  los  de  su  familia  y  casa,  te- 
niendo que  luchar  con  temibles  émulos  y  crueles 
censores  de  sus  actos.  Pero  la  inocencia  logró 
salir  á  flote  y  el  inmaculado  crédito  del  paciente 
acusado,  bien  que  á  costa  de  sufrimiento  cons- 
tante y  de  paciencia. 

Los  opúsculos  escritos  por  este  autor,  á  quien 
la  Iglesia  ha  consagrado  con  el  título  de  Venerable, 
aparte  de  las  Reglas,  Constituciones,  Catecismos 
y  fórmulas  que  proveyera  á  los  religiosos  de  las 
fundaciones,  son:  ((El  espejo  de  prelados,»  «La 
escala  de  la  perfección  religiosa  hasta  el  perfecto 
amor  de  Dios,»  ((El  antídoto  contra  los  abusos  por 
donde  se  viene  á  la  relajación  de  la  vida  monás- 
tica», las  ((Colaciones  espirituales  sobre  el  Evan- 
gelio de  la  Transfiguración»  y  el  ((Testamento  es- 
piritual», en  el  que  lega  á  sus  discípulos  grande 
abundancia  de  doctrina  y  espirituales  avisos. 

Todas  estas  obras  estaban — pues  parece  que 
luego  se  publicaron —  contenidas  en  un  volumen 
que  se  guardaba  en  San  Esteban  de  los  Olmos:  el 
paradero  de  este  libro  ignoramos  cual  sea  hoy. 

Para  conocer  el  modo  de  escribir  del  V.  Sa- 
linas, véase  como  se  expresa  en  los  defensorios 
apologéticos  para  sincerarse  de  los  cargos  y  se- 
rias recriminaciones  contra  él  dirigidas: 

ítem:  Venerables  Padres;  en  quanto  á  los  quince  ar- 
tículos que  de  rostro  y  presencialmente  me  tocasteis,  ya 
respondí  sumariamente  por  palabra,  y  aun  algo  por  escrito; 
empero  por  mas  satisfacer  vuestro  santo  celo  y  á  los  que 
vos  mueven  contra  nos,  con  su  buena  y  comunal,  ó  mala  y 
torcida  intención,  y  porque  mas  tengáis  en  memoria  mi 
satisfacción  sana  y  verdadera,  deliberé  apuntar  aqui .  lo 
mismo  que  os  respondí  con  algunas  pocas  adiciones,  que 
se  me  olvidaron  y  lo  que  después  ocurrió  más  á  mi  me- 
moria  etc. 

Nótase  en  este  místico  autor  talento  grande, 
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severidad  y  convicción  íntima  en  todo  cuanto 
escribía:  el  estilo  es  correcto,  vá  conformado  á 
una  lógica  inflexible,  y,  aunque  desprovisto  de 
imágenes,  no  lo  es  de  bellísimos  y  graciosos  giros 
que  hacen  sonoro  y  armonioso  el  culto  y  castizo 
romance  en  que  se  expresa. 

En  el  último  tercio  del  siglo  XV,  nació  en  el 
pueblo  que  su  apellido  indica  ,  según  probable 
opinión,  Fr.  Pedro  de  Covarrubias,  Maestro  en 
Sagrada  Teología,  de  la  Orden  Dominicana,  y  cé- 
lebre principalmente  por  la  grande  facundia  de 
que  hacia  ostentación  en  el  pulpito.  Este  elo- 
cuente orador  sagrado  falleció  en  1530,  dejando 
escritas  en  castellano  dos  obras;  la  una  tiene 
por  nombre  «Remedio  de  jugadores»  (vol.  1  en  4.°, 
Burgos  1519)  y  la  obra  «Memorial  de  pecados  y 
pecadores»  (vol.  1  en  4.°,  Burgos  1517):  ambas 
obras  son  de  mística  y  contienen  conceptos  no 
vulgares.  (1) 

Pocas  noticias  hemos  adquirido  referentes  al 
P.  Pedro  Alfonso  de  Burgos,  que  desde  la 
corte  del  Emperador,  en  la  que  gozó  de  gran  in- 
flujo, se  retiró  al  Monasterio  de  Monserrát,  en 
donde  alcanzó  una  prolongada  vida;  era  allí  Abad 
por  los  años  de  1529.  Compuso  la  famosa  obra 
titulada  «Diálogos  entre  Cristo  y  el  alma»  (vol.  1 
en  8.°,  Barcelona  1596),  en  la  que  este  místico 
asceta  se  abrasa  en  el  amor  divino  y  se  hace  cé- 
lebre en  su  voluntario  destierro.  Es  sensible  que 
la  obra,  por  su  estilo  y  lenguaje,  adolezca  de  los 
vicios  de  la  época,  si  bien  en  la  falta  de  forma 
debió  también  influir  el  dialecto  de  su  patria  adop- 
tiva. (2) 

(1)  En  latín  escribió  «Sermonum  de  tempore,  de  Sanctis  et  quadragesimaliumi 
(vol.  1,  París  1520)  y  un  tratado  «de  Restitutione.» 

(2)  En  latin  tiene:  «De  inmensis  Dei  benéficas  et  de  tribus  virtutibus  theo- 
logalibus»  (vol.  1  en  8.°,  Barcelona  1552)  «De  Eueharistia»  y  otros  tratados  teo- 
lógicos (ibidem  1562)  y  «De  preparatione  ad  mortem  (ibidem  1568). 
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Dos  útiles  obritas ,  especie  de  preludio  de 
nuestros  devocionarios ,  se  deben  al  presbítero 
D.  Juan  López  de  Segura;  la  «De  la  instruc- 
ción cristiana  y  preparación  para  la  misa  y  santa 
comunión»  (vol.  1  en  8.°,  1554),  y  «El  Confesona- 
rio para  convencernos  y  tomar  aviso  contra  los 
vicios.»  (vol.  1  en  8.°  1555).  Otra  de  la  misma 
clase  es  la  del  Canónigo  de  Burgos  D.  Baltasar 
Pérez  del  Castillo,  titulada  «Estado  en  que  Dios 
llama  á  cada  uno»;  pero  este  señor  se  dedicó  pre- 
ferentemente á  hacer  traducciones  del  francés, 
y  como  tales  dio  á  luz  «El  teatro  del  mundo»  del 
P.  Robisan,  las  «Oraciones  escogidas  de  diversos 
libros  y  autores  aprobados  por  la  Santa  Iglesia 
Católica,  Apostólica,  Romana;»  el  «Discurso  sobre 
la  religión  y  la  milicia  romana»  de  Choul;  y  el 
sobre  la  «Excelencia  y  dignidad  del  hombre.» 
También  del  mismo  género  era  la  obrita  inédita 
del  prebendado  de  la  citada  Catedral,  el  trinitario 
D.  Lúeas  del  Pino,  que  tan  reputado  fué  por  su 
virtud  y  ciencia  (1529);  titulábase  «Rinerario  del 
hombre  cristiano  para  el  cielo.»  Dieron  gran  valor 
á  este  volumen. 

La  principal  gloria  que  obtuvo  Fr.  Cristóbal 
de  Sanctotis  (1548)  fué  su  triunfo  en  el  concilio 
tridentino  por  la  ciencia  que  expuso ,  tomada,  se- 
gún propia  confesión  ,  de  los  escritos  de  D.  Pablo 
de  Santa  Maria,  cuya  vida  y  obras  dio  inmedia- 
tamente á  la  luz  pública. 

Fué  Sanctotis  afamado  Maestro  en  la  Orden  de 
San  Agustín,  Vicario  general  de  ella  en  Flandes  y 
Colonia,  famoso  por  sus  discursos  y  sus  hechos 
en  aquellos  estados,  y  notable  escritor  latino,  tan 
dado  á  la  lengua  madre  que  nada  nos  ha  dejado 
en  castellano  que  merezca  el  calificativo  de  ver- 
dadera obra.  Más  como  prueba  del  aplomo  y  cor- 
dura que   los  escritos  de  tan   esclarecido  varón 
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revelan,  trasladamos  un  párrafo  de  las  Informa- 
ciones de  Santa  Teresa,  hechas  en  Burgos;  no  lo 
copiamos  como  modelo  puramente  literario,  por- 
que no  es  posible,  sino  para  conocimiento  del 
hombre  y  de  su  estilo:  (1) 

Al  LVI  digo,  que  he  leído  los  libros  de  la  Santa  Madre, 
y  que  es  su  doctrina,  á  mi  parecer,  tan  alta,  que  es  mas  que 
adquirida  por  industria  humana,  y  asi  entiendo  por  su  san- 
tidad y  excelencia  de  su  doctrina,  que  tuvo  particular 
alumbramiento  de  Dios,  por  medio  de  la  oración,  para  es- 
cribirla; y  que  su  doctrina  es  muy  sana,  católica  y  pro- 
vechosa ala  Iglesia etc. 

Los  otros  autores  que  encontramos  nacidos 
desde  mediados  del  sido  XVI  hasta  fines  del  si- 
guiente  ,  obedecen  ,  no  sin  excepción  ,  á  la  regla 
que,  como  general  ,  hemos  sentado  al  eomenzar 
este  capítulo:  Fr.  Diego  Sánchez  Maldonado, 
Abad  del  Gister,  escribió  la  «Agricultura  espiri- 
tual» (vol.  1  in  folio,  Burgos  1603);  D.  Juan  Bau- 
tista de  Mena,  (1571-1657)  beneficiado  de  la  par- 
roquia de  San  Martin  de  Burgos,  formó  una  «Ex- 
posición sobre  los  himnos  del  Breviario  Romano;» 
Diego  López  de  Barahona,  coetáneo  del  ante- 
rior ,  compuso  el  «Manual  de  religiosos  de  la 
Santísima  Trinidad;»  y  otros  autores  de  obras 
semejantes  hay  en  esta  época,  que  en  nuestro  hu- 
milde concepto  solo  servirían  para  alargar  la  lista 
que  hemos  comenzado,  por  lo  que  los  omitimos. 

Dos  célebres  predicadores  se  registran,  empero, 
en  esta  época,  dignos  de  especial  mención:  Es  el 
primero  D  Fr.  Cristóbal  de  Torres,  que  ejerció 


(1)  En  ¡atin  tiene:  Theatrum  Sanctorum  Patrum  (vol.  1  in  folio,  Burgos  1607) 
U"Vita  D.  Pauli  Episcopus  Burgensis»  que  precede  al  Scrutinium  Scripturarum 
id.  1591);  Expositionem  in  Sacrosanctum  Jesu-Christi  Evangelium  Secundum 
Mathaeum  (id.  1591).  «Sermones  quadragesimales ;»  y  un  opúsculo  «De  vera 
haereticorum  origine  agnoscenda». 
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su  ministerio  en  la  corte  de  Felipe  III  y  en  la  de 
Felipe  IV;  era  Lector  en  Teología  y  en  Artes,  Prior 
de  los  dominicos  de  San  Pablo  de  Burgos  ,  Arzo- 
bispo de  Santa  Fé  de  Bogotá  y  allí  fundador  del 
Colegio  de  Nuestra  Señora  del  Rosario.  Dejó  dos 
tomitos  «Sobre  la  oración  del  Ave-Maria»  y  «Varios 
sermones  sobre  Santa  Teresa;  (vol.  3,  Madrid  1644); 
pero  lo  más  notable  de  Torres  es  el  panegírico 
que  pronunció  á  la  muerte  de  Doña  Constanza  de 
Austria ,  reina  de  Polonia  ,  que  es  modelo  de  tra- 
bajos de  su  clase. 

El  segundo  es  el  sabio  monje  de  los  ermitaños 
de  S.  Agustín,  Francisco  de  Cañeda,  que  pu- 
blicó sus  «Sermones  de  Adviento,»  prueba  justifi- 
cativa del  nombre  que  alcanzó  y  disfruta. 

Fr.  Martin  del  Castillo  pasó  á  México  á  la 
provincia  de  los  Santos  Evangelios  y  fué  Lector 
jubilado  en  la  Orden  de  los  Menores  en  la  Ob- 
servancia. 

Entusiasta  por  el  estudio  de  las  lenguas  ma- 
dres, llegó  á  ser  reputado  orientalista  y  helenista, 
hasta  el  punto  de  escribir  tratados  para  ei  apren- 
dizaje de  las  lenguas  hebrea  y  griega  «Artem  Lin- 
gual Sanctse  (vol.  1  en  4.°,  Lyon  1676)  y  Gramma- 
tica  grseca,  (vol.  1  en  4.°,  Lyon  1678),  por  lo  que 
merece  el  mayor  elogio  este  docto  ministro  con- 
sultor del  Tribunal  de   la  Fé  en  México. 

En  castellano  dejó:  «El  humano  serafín  y  úni- 
co llagado  :  Tratado  apologético  de  como  solo  el 
Patriarca  S.  Francisco  goza  y  posee  las  llagas  pe- 
netrantes y  visibles  de  Nuestro  Señor  Jesucristo» 
(vol.  1  en  4.°  1656)  y  «El  thaumático  regular,»  (vol. 
1,  Colonia  1684),  reflejo  fiel,  sobre  todo  el  primero 
de  los  mencionados  escritos  ,  de  la  pomposidad 
del  estilo  de  la  época  que  alcanzó.  (1) 

|1)    En  latín  escribió:  «Super  Abdiamprophetam»  (vol.  1  en  4.°,  Madrid  1657.)— 
■Super  Susanam»  (con  un  apéndice,  vol.  1  en  4.°,  Madrid  1658.)— «Cominentaria 
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En  1561  nació  en  el  pueblo  de  Belorado,  que 
es  uno  de  los  más  fecundos  en  hombres  de  letras 
después  de  la  capital,  el  P.  Antonio  de  Alva- 
rado,  que  retirado  durante  casi  toda  su  vida  en 
San  Benito  de  Valladolid,  en  donde  fué  Prior, 
hízose  notable  por  su  virtud,  su  ciencia,  y  como 
culto  escritor  que  cultivó  con  general  beneplácito 
la  literatura  mística,  por  lo  que  sus  numerosas 
obras  eran  siempre  recibidas  con  singular  aprecio. 

Estas  son  «El  arte  de  bien  vivir  y  guia  de  los 
caminos  del  cielo»  (vol.  2  en  4.°,  Valladolid  1608  y 
Lisboa  1616),  el  «Arte  de  bien  morir  y  guia  del  ca- 
mino de  la  muerte»  (vol.  1  en  4.°,  Valladolid  1611), 
la  «Práctica  natural  de  la  vida  cristiana»  (vol.  1 
en  8.°,  ibidem  1610),  la  «Vida  de  los  devotos  y  es- 
clavos del  Santísimo  Sacramento»  (id.  1613)  y  el 
«Ramillete  de  flores  y  excelencias  de  Nuestra  Se- 
ñora y  guia  de  los  esclavos  de  su  penoso  des- 
tierro» (vol.  1  en  8.°,  Pamplona  1617.) 

Es  autor  original  dentro  de  los  asuntos  tri- 
llados que  eligió  para  sus  obras,  escritas  en  forma 
relativamente  correcta  y  aceptable. 

Fué  el  P.  José  Gallo  descendiente  de  la  ilus- 
tre casa  de  los  Marqueses  de  Fuente-Pelagio; 
(1597)  recibió  la  investidura  de  Doctor  en  teología, 
fué  de  la  Orden  de  S.  Agustín  y  llegó  á  inquisidor 
del  Santo  Oficio  hasta  su  fallecimiento  ocurrido  á 
mediados  del  siglo  décimosesto. 

Publicó  en  Burgos  una  obra  con  el  epígrafe  de 
«Historia  y  Diálogos  de  Job,  con  explicación  literal 
y  moral  de  todos  sus  capítulos,  según  las  ver- 
siones de  Vatablo,  Pagnino,  Paraphraste  y  los  Se- 
tenta»   (vol.   1  in  folio  1621),  asunto  en  que   de- 

super  sermones  áureos  S.  Petri  Chrisologi»  (vol.  1,  Lyon  1669.  «In  Devoram 
Maria  figurata»  (vol.  1,  Sevilla  4578.)  «Artem  Biblicam»  (vol.  1  México  1675.)— 
«Contionem  unam  cum  thesibuspro  S.  Evangelii  Provintia  in  comitiis  generali- 
bus  habita»  (vol.  1  Toledo  1658.)— «De  S.  Samentio  Martyre  (vol.  1  4.°  Toledo  1649) 
y  «Arts  mystiea  super  psalmos»  etc. 
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muestra  el  autor  gran  profundidad  de  conoci- 
mientos y  desenfado  dentro  de  la  espinosa  materia 
en  que  penetra;  y  expónela  con  claridad  por 
haber  comprendido  los  personages  que  en  sus 
diálogos  utiliza,  cosa  hasta  entonces  no  hecha,  y 
causa,  según  el  P.  Gallo,  de  las  confusiones  que 
venian  lamentándose  en  los  comentaristas  ante- 
riores. 

Aprovecha  este  sabio  varón  las  cuatro  ver-, 
siones  que  cita,  porque  con  todas  ellas  á  la  vista 
dispone  de  términos  más  explícitos  para  aclarar 
los  principales  puntos  y  cuestiones,  y  logra  co- 
ronar su  empresa  de  explicar  é  ilustrar  el  sagrado 
libro  de  Job;  que  es  uno  de  los  más  antiguos, 
profundos  y  difíciles  de  todos  cuantos  contienen 
las  Sagradas  Escrituras. 

El  lenguaje  que  para  ello  emplea  vá  forzado 
por  la  naturaleza  y  dificultad  del  asunto  y  el  pro- 
pósito principal  que  desea,  que  es  el  esclarecer  el 
texto;  por  esto  la  obra  toma  el  carácter  de  una 
minuciosa  explicación ,  y  por  eso  la  forma  no 
puede  ser  elevada  ni  florida.  Es,  á  pesar  de  todo, 
concreto  el  estilo  y  abundante  en  propias  metá- 
foras, que  es  uno  de  los  caracteres  que  más  pa- 
tentizan el  talento  del  escritor:  Emplea  la  forma 
dialogada,  y  hé  aquí  una  parte  de  uno  de  sus 
puntos: 

En  todas  estas  razones  echarás  de  ver  poca  gana  de  ser 
enmendado,  pues  si  la  tubiera  no  prometiera  callar;  que 
quien  dá  una  plana  al  maestro  para  que  la  enmiende,  si 
quiere  aprehender,  siendo  hombre,  lo  que  no  pudo  de 
niño,  no  se  ha  de  correr  de  que  le  borren  dos  ni  cuatro  le- 
tras y  no  dejar  de  seguir,  sino  volver  al  papel,  que  lo  de- 
más es  soberbia  y  vana  presunción etc. 

En  el  trascurso  del  siglo  XVII  merecen  ser  ci- 
tados los  autores  siguientes: 
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Fr.  Felipe  Bernal,  religioso  premostratense 
de  S.  Cristóbal  de  Ibeas,  Maestro  en  Sagrada  Teo- 
logía y  Definidor  de  la  Orden,  que  compuso  la 
«Sentencia  de  Santo  Tomas  en  favor  de  la  Inma- 
culada Concepción  de  la  Virgen  Madre  de  Dios» 
(vol.  1  en  4.°,  Burgos  1623),  obra  que,  con  otras 
de  su  clase,  contribuyeron  á  patentizar  el  dogma 
definido  en  nuestro  siglo. 

Fr.  Pelagio  de  S.  Benito,  severo  Abad  é  ilus- 
tre predicador  en  S.  Pedro  de  Arlanza,  y  renom- 
brado por  su  virtud  acrisolada,  hizo  el  «Suma- 
rio de  la  Oración»  (vol.  1  en  16.°,  Burgos  1626), 
con  el  propósito  de  procurar  que  fuese  oido  por 
los  fieles,  con  provecho,  el  Oficio  divino  mayor  y 
menor  y  el  Rosario  y  Corona  de  la  Virgen  Maria. 

El  Jesuita  D.  Antonio  de  Torres,  es  autor  del 
«Manual  del  Cristiano,»  que  mereció  ser  reim- 
preso varias  veces  (vol.  1  en  16.°,  Valladolid  1614 
y  Zaragoza  1813). 

Fr.  Cristóbal  de  Herrera,  natural  de  Medina 
de  Pomar  y  Lector  en  Burgos,  publicó  las  «Deci- 
siones morales  del  estado  de  la  religión»  (vol.  1  en 
8.°,  Burgos  1623). 

El  P.  Fr.  Gonzalo  de  Arriaga,  dominico  de 
ilustración  poco  común,  de  tacto  especial  hasta 
para  las  más  arduas  cuestiones,  de  acertada  re- 
solución en  las  difíciles  circunstancias,  de  gran 
presencia  y  de  distinguidos  modales,  fué  un  varón 
muy  distinguido  y  apreciado,  y  si  una  muerte  pre- 
matura no  hubiera  arrebatado  al  P.  Arriaga, 
cuando  era  Rector  de  Santo  Tomas  de  Madrid  en 
1657,  mucho  hubiera  debido  la  literatura  burgalesa 
á  tan  claro  talento. 

Dejó  este  acreditado  moralista  y  censor  teólogo 
del  Santo  Oficio  dos  libros  que  compuso  sobre 
«Santo  Tomas  de  Aquino,  Doctor  Angélico  de  la 
Iglesia  en  vida  y  doctrina  predicando»  (vol.  1  in- 
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folio,  Madrid  1648  y  1651)  en  que  expone  la  vida 
del  Santo  y  dá  algunas  oraciones  sobre  el  mismo 
asunto;  pero  es  lástima  que  la  forma  que  usa  sea 
afectada,  y  también  que  la  obra  quedara  sin  ter- 
minar. 

Dicen  que  el  P.  Arriaga  dejó  inéditos  ademas 
algunos  tratados  históricos  y  un  libro  «Super  ter- 
tiam  SanctiThomse  partem». 

Fr.  Martin  Gómez  de  Soto,  teólogo  también 
del  Santo  Oficio,  dio  á  la  estampa  los  «Sermones 
de  N.  P.  S. Francisco»  (vol.l  en  4.°,  Burgos  1645). 

El  P.  Marino  de  Calvacesio,  definidor  de  los 
PP.  Capuchinos  ,  de  la  congregación  de  Propa- 
ganda Ficle,  es  autor  de  un  tratado  en  veintisiete 
lecciones  sobre  la  «Vida  de  N.  S.  Jesucristo»  (vol. 
1  en  4.°,  Burgos  1639). 

El  Docto  Calificador  de  la  Inquisición  D.  Pedro 
de  Sobrevilia,  que  fué  tan  virtuoso  como  hu- 
milde, compuso  un  folleto  que  tituló  «Tratado 
contra  algunas  tesis  que  fueron  prohibidas  el  26 
de  Abril  de  1647». 

Fr.  Juan  Gallo,  que  educado  en  Salamanca 
ingresó  en  la  Orden  de  Predicadores,  se  hizo  me- 
morable en  el  Concilio  de  Trento,  al  que  asistió 
como  teólogo  por  Felipe  II;  allí  fué  Intérpetre  de 
las  Sagradas  Escrituras,  y  en  la  última  de  las  se- 
siones alcanzó  fama  universal  por  su  erudición 
asombrosa:  (falleció  en  1577). 

Como  autor  solo  sabemos  que  produjera  en 
castellano  los  «Sermones  de  las  festividades  de 
los  Santos»  (vol.  1  en  4.°,  Valladolid  1570)  (1). 

Fr.  Antonio  Rodrigo,  de  la  Orden  Seráfica, 
dedicóse  al  ministerio   de  la  predicación  llevado 


(i)  Nicolás  Antonio  cita  como  escritas  en  latin  por  este  autor  las  obras 
tituladas  «Lecturam  super  quartum  sententiarum:  Orationem  Joannes  Galli  de 
laudibus  sancti  Thomae  ad  PP.  babitam  (vol.  1,  Brescia  1563)  y  «De  ratione  sus- 
ceptse  legationis  pro  Academia  Salmantina»,  esta  inédita. 
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de  su  expontánea  y  marcada  vocación  y  alentado 
por  brillantes  disposiciones  y  natural  elocuencia; 
todo  lo  que  aderezado  por  el  estudio,  hizo  que 
desde  muy  joven  pudiesen  ser  apreciadas  sus  ra- 
ras dotes  y  grandes  esperanzas  que  no  quedaron 
defraudadas.  Cuéntase  que  en  los  primeros  ensa- 
yos que  de  oratoria  sagrada  hizo  en  Burgos,  la 
muchedumbre  admirada  se  agolpaba  á  los  tem- 
plos por  escuchar  la  palabra  divina  por  boca  del 
P.  Rodrigo. 

Por  desgracia  la  posteridad  no  logra  ver  gran 
número  de  obras  de  tan  culto  autor,  pues  solo  se 
citan  como  existentes  dos  pequeños  volúmenes; 
uno  el  «Panegírico  de  S.  Diego»  y  otro  el  titulado 
«Espejo  clarísimo  de  la  Inmaculada  Concepción 
Reina  de  los  Ángeles»  (ambos  en  4.°,  Burgos  1670). 

El  segundo  de  estos  libros  es  notabilísimo, 
porque  el  P.  Rodrigo  demuestra  ser  un  autor  del 
siglo  de  oro  dentro  de  aquella  época  desgraciada 
de  gongorismo;  sobre  ella  surge  el  burgalés  como 
un  esbelto  tallo  poblado  de  nítidas  flores  de  fra- 
gante aroma  sobre  la  superficie  de  un  turbio  lago 
cenagoso. 

El  P.  Fr.  Ambrosio  Gómez  de  Salazar, 
nacido  en  las  inmediaciones  de  Medina  de  Pomar, 
fué  Maestro  en  sagrada  teología,  Predicador  gene- 
ral de  la  Orden  benedictina  y  Abad  del  monaste- 
rio de  San  Millan  de  la  Cogulla— falleció  en  1660. 

Escribió  tres  obras  con  los  títulos  siguientes: 
«El  Moysen  segundo,  nuevo  redentor  de  España, 
nuestro  P.  Maestro  Domingo  Manso,  llamado  vul- 
garmente Sto.  Domingo  de  Silos,  su  vida,  virtu- 
des y  milagros»  (vol.  1  in  folio ,  Madrid  1653) ; 
«Oraciones  panegíricas  varias  en  las  fiestas  de 
Cristo ,  de  Maria  Santísima  y  de  los  Santos» 
«Atenas  cristiana,  ó  sermones  de  cuaresma» ;  un 
«Marial»,  el  «El  agravio  de  Tamar»  ,  el  «Samuel 


—64— 
resucitado»  ,  y  el  ((Testamento  de  David»:  tiene 
algunos  rasgos  notables  en  sus  discursos,  y  raras 
metáforas  en  sus  obras.  Las  tres  últimas  que  ci- 
tamos parece  que  se  conservaron  en  el  monaste- 
rio,  quedando,   al  fin,  sin  ser  impresas. 

Fr.  Pedro  de  Miranda,  benedictino  en  San 
Salvador  de  Oña,  escribió  «El  Bautista  Español  y 
predicador  verdadero  San  Piosendo  ,  Obispo  y 
Abad  ,  y  sus  admirables  cuanto  portentosos  elo- 
gios ;  y  apología  de  la  predicación  en  defensa  de 
la  más  legítima  y  fructuosa  contra  algunas  nuevas 
corruptelas  introducidas  en  este  siglo»  (vol.  1  en 
4.°,  Madrid  1665).  Solo  por  el  título  de  esta  obra  y 
de  otras  anteriormente  citadas  ,  puede  formarse 
una  idea  el  ilustrado  lector  del  contenido  de  las 
mismas  ,  y  de  su  mérito  literario  ,  ya  que  no  es 
posible  que  nosotros  nos  detengamos  á  hacer  un 
examen  más  ó  menos  detenido  de  cada  una  de 
ellas.  El  P.  Miranda  marca  ya  una  tendencia  hacia 
la  restauración,  en  buen  sentido,  y  bajo  este  punto 
de  vista  es  digno  del  mayor  elogio. 

El  P.  Fr.  José  de  San  Miguel,  de  la  Orden 
de  predicadores,  en  San  Pablo  de  Burgos,  escribió 
en  castellano  la  «Vida  del  justo  y  del  pecador», 
que  vio  la  luz  pública  á  fines  del  siglo  (1). 

D.  Antonio  de  Escobar  y  Mendoza,  dis- 
tinguido predicador  de  la  Compañía  de  Jesús, 
compuso  la  «Súmula  de  casos  de  conciencia»  el 
«Poema  de  la  vida  de  la  Santísima  Virgen»  y  el 
«Poema  de  la  vida  de  Nuestro  Padre  San  Ig- 
nacio.»  (2). 


(1)  En  latín  tiene  «Contrarietates  et  concordise  locorum  Veteris  Testamenti 
et  Novi.»— «Selecta  loca  Veteris  Testamenti  variaeque  historia?  Scripturce  intel- 
ligendam  et  de  vitibus  gentium.»— «Historia?  Sacra?  ex  generi  ad  minores  (vol. 
4   in  folio,  Burgos  1679.) 

(2)  Y  en  Iatin— «Caput  Joannis  de  venerabile  Eucharistia  Sacramento.»— 
«Contionum  in  Evangelia  Sanctorum  et  temporum.v»  (vol.  1  in  folio  1673)  en 
Arnberes  y  Lyon. 
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Finalmente,  del  P.  Cartujo  Fr.  Nicolás  de  la 
Iglesia,  cítase  la  obra  «Flores  de  Miraflores,  ge- 
roglíficos  sagrados,  verdades  figuradas,  sombras 
verdaderas  del  misterio  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción  de  Nuestra  Señora,»  que  quedó  inédita. 

Habráse  notado  á  primera  vista  que  casi  todos 
los  autores  sagrados  que  hemos  citado,  como  una 
gran  parte  de  los  otros  de  que  nos  ocupamos, 
proceden  de  los  monasterios  de  las  diferentes  ór- 
denes religiosas;  y  debemos  advertir,  que  si  bien 
puede  ser  causa  de  ello  el  que  nuestro  pobre 
trabajo  no  sea  tan  cabal  como  debiera  serlo,  más 
cierto  es  atribuir  este  fenómeno  á  que  la  literatura, 
las  ciencias  y  las  artes  tuvieron  casi  su  exclusivo 
refugio  en  los  claustros  de  los  monasterios 
durante  la  época  que  nos  ha  correspondido  es- 
tudiar. 

El  recogimiento,  la  paz  del  espíritu,  la  afición 
al  estudio,  el  alejamiento  de  las  necesidades  ma- 
teriales, el  tiempo  sobrado  y  la  riqueza  de  las 
bibliotecas  monacales,  fueron  causa  de  que  los 
grandes  talentos  que  con  predilección  se  retiraron 
á  los  monasterios,  produjeran  las  obras  más  fun- 
damentales en  todos  los  ramos  del  saber  humano. 
Esto  tiene  más  cabal  comprobación  al  estudiarla 
historia  y  desenvolvimiento  de  las  artes:  la  secu- 
larización de  la  ciencia  comienza  en  un  periodo 
posterior ,  en  el  que  nosotros  tenemos  que  con- 
cluir. 


HISTORIADORES. 

— »— *— í — 

El  cultivo  de  la  historia  ha  tenido  tantos 
amantes  como  el  de  la  literatura  sagrada:  por  esto 
existe  un  inmenso  tesoro  en  obras  de  aquella 
clase,  muchas  publicadas,  muchas  inéditas  y  mu- 
chas desconocidas,  especialmente  en  lo  que  se 
refiere  á  crónicas  particulares,  documentos  suel- 
tos, libros,  becerros  ó  tumbos  y  otros  en  cuyas  már- 
genes se  anotaban  los  hechos  más  ó  menos  im- 
portantes que  llegaban  á  noticia  de  sus  curiosos 
poseedores. 

Pero  como  no  es  de  nuestro  objeto  descender 
á  examinar  y  citar  los  documentos  en  que  des- 
cansa la  historia,  pues  ello  nos  alejaria  de  nuestro 
propósito,  cúmplenos  ocuparnos  solamente  de 
aquellos  libros  en  que  ya  se  ve  un  autor  con  el 
carácter  de  tal;  más  claro,  de  los  compiladores 
de  datos  que  aspiran  á  formar  un  cuerpo  de  doc- 
trina más  ó  menos  extenso. 

Por  desgracia  después  de  un  detenido  estudio 
de  los  historiadores  de  la  época  que  comprende 
el  tema,  se  llega  á  formar  pleno  convencimiento 
de  que  la  abundancia  no  va  acompañada  de  la 
bondad,  especialmente  si  las  obras  se  miran  bajo 
el  punto  de  vista  literario;  porque  si  bien  hay 
algunas  dignas  de  admiración  y  elogio,  en  general 
tocias  carecen  de  crítica,  desconocen  el  método  y 
hasta  en  el  fondo  dejan  de  ser  fidedignas,  merced 
á  la  malhadada  y  contagiosa  influencia  de  los  fal- 
sos cronicones  que  fueron  candorosamente  crei- 
dos  por  falta  de  desembarazo  y  discernimiento, 
y  sobra  de  un  espíritu  perjudicial  de  timorato  apo- 
camiento. Encadenados  fuertemente  aquellos  au- 
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tores  por  un   criterio   exageradamente  religioso, 
dan  en  pesados  pregoneros  de  milagros  supuestos, 
muchos  de   los  cuales  la  misma  piedad  tuvo  que 
rebatir. 

Estos  defectos  no  tienen  un  carácter  local,  ni 
se  notan  solamente  en  los  escritores  burgaleses, 
que  más  pecan  de  escrupulosos  y  fieles  guarda- 
dores de  sus  preciadas  hazañas;  son  vicios  gene- 
rales en  aquellos  tiempos  en  los  que  solo  el  gran 
Mariana  pudo  abrirse  paso  entre  la  maleza,  para 
trazar  el  camino  de  la  historia,  si  bien  abrióle 
tortuoso  y  sembrado  de  acervos  trasnochados. 
En  Burgos,  ya  en  el  siglo  XVII,  se  ve  marcada  la 
tendencia  misma  del  ilustre  historiador. 

Los  caracteres,  en  general,  de  los  historiadores 
de  que  vamos  á  ocuparnos,  son  un  profundo  es- 
tudio de  la  materia  que  tratan;  abundantes  citas, 
no  siempre  muy  oportunas;  sencillez  en  la  expo- 
sición; minuciosidad  en  el  relato;  credulidad  sin 
repugnancias;  poca  crítica;  extraordinaria  eru- 
dición y  una  puerilidad  enojosa;  todo  sobre  la 
base  de  una  firmísima  fé  cristiana  y  un  exagerado 
entusiasmo  por  la  patria  ,  natural ,  hasta  cierto 
punto,  para  aquellos  dias  en  los  que  recien  la- 
brada la  unidad  nacional,  cada  uno  se  dedica  á 
enaltecer  su  territorio:  por  esto  gran  parte  de  las 
apreciaciones,  comentos  y  alabanzas  de  estos  es- 
critores, solo  ya  son  útiles  para  comprender  el 
espíritu  de  aquellos  siglos. 

No  hemos  encontrado  entre  los  analistas  bur- 
galeses más  que  dos  historiadores  que  merezcan 
el  nombre  de  generales:  hay  cronistas  de  personas 
de  localidad  ,  de  instituciones  y  de  órdenes  mo- 
násticas; autores  de  monografías  y  de  hechos  des- 
cabalados, y  hasta  tratadistas  que,  tomando  como 
base  un  acontecimiento  determinado,  comprenden 
mucho:  todo  ello  es  de  gran  provecho  y  utilidad 
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para  la  conformación  de  la  historia  española;  pero 
estas  obras  no  pasan  de  rudimentarios  ensayos  de 
lo  que  la  ciencia  debe  ser,  porque  apenas  hay  más 
que  recopiladores  de  datos  que  pocas  veces  se 
permiten  poner  en  tela  de  juicio  lo  que  relatan, 
que  es  todo  cuanto  oyeron  ó  estudiaron,  aceptán- 
dolo sin  repugnancia,  en  cuanto  no  ataca  á  la  re- 
ligión ó  á  la  patria.  En  lo  referente  á  la  forma  son 
difusos  en  el  estilo,  llenos  de  enmarañadas  des- 
cripciones de  personas  y  lugares,  y  descuidados 
en  el  lenguaje;  más  debemos  hacer  presente,  no 
obstante,  que  nuestros  escritores  parece  que  bien 
pronto  trataron  de  ennoblecerla  cuando  se  pro- 
pusieron escribir  sobre  asuntos  importantes:  no 
faltó  quien  lo  lograse;  pero  lo  regular  es  que  se 
haga  ostentación  de  formas  recargando  la  frase 
de  adornos  superabundantes  y  estudiados  giros, 
no  con  el  mejor  gusto;  pues  no  debe  olvidarse  que 
las  épocas  se  impusieron  igualmente  á  todos  los 
géneros  literarios. 

Y  como  la  influencia  del  clero  en  aquellos  dias 
fué  casi  exclusiva,  y  puede  decirse  que  en  sus 
manos  se  fundieron  los  principales  aconteci- 
mientos, y  fué  la  clase  más  ilustrada;  por  esto  los 
historiadores  profanos,  por  decirlo  así,  abundan 
tanto  como  los  sagrados,  fenómeno  que  se  ob- 
serva permanente  en  toda  la  escala  que  el  género 
histórico  comprend-e  ,  si  se  exceptúan  las  bio- 
grafías, en  las  que  los  personajes  eclesiásticos 
alcanzaron  mayor  número:  las  vidas  acerca  de 
los  santos  varones,  virtuosos  monjes  de  ambos 
sexos  y  de  otras  personas  eclesiásticas,  son  abun- 
dantes en  todas  las  naciones  católicas. 

No  hemos  hecho  subdivisión  alguna  en  este 
capítulo  entre  los  historiadores  sagrados  y  los 
profanos,  por  razones  análogas  á  las  en  otro  lugar 
expuestas,  y  por  la  necesidad  de  tener  que  venir 
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en  tal  caso   á  otra  clasificación   más   minuciosa, 
impracticable  é  innecesaria  en  un  simple  bosquejo 
como  es  este. 

Se  ha  citado  como  historiador  por  algunos  au- 
tores á  D.  Gonzalo  de  Santa  Maria,  hijo  pri- 
mogénito de  D.  Pablo  obispo  de  Burgos,  notable 
jurisconsulto  que  asistió  al  Concilio  de  Constanza 
y  llegó  á  ser  obispo  de  Astorga  y  Plasencia: 
pero  en  honor  de  la  verdad  debemos  hacer  pre- 
sente que  el  D.  Gonzalo  de  Santa  María,  autor  de 
la  ((Crónica  de  los  Reyes  de  Aragón,  (en  latin)  es 
el  ilustre  zamorano  hijo  de  D.  Pablo  de  Santa 
María,  obispo  de  Sigüenza;  ignorando  el  funda- 
mento que  tuvo  Zurita  para  asentar  lo  contrario  y 
Nicolás  Antonio  para  aceptarlo  asi;  pues  no  existe 
dato  alguno  que  tal  acredite,  y  sí  lo  contrario. 

De  D.  Gonzalo  es  solo  la  traducción  castellana 
de  la  ((Crónica  de  Fray  Gauberto  Fabrico  de  Vag- 
dad)>,  que  es  una  crónica  de  Aragón. 

Como  historiador,  el  ya  varias  veces  repetido 
D.  Alonso  de  Cartagena,  dejó  escrita  la  ((ge- 
nealogía de  los  Reyes  de  España,»  publicada  en 
latin  con  el  nombre  de  «Anacephaleosis;»  (vol.  1 
folio  1595,  como  incluido  en  las  obras  históricas 
de  Nebrija,)  es  un  curioso  resumen  de  la  historia 
patria  que  contiene  datos  hasta  el  año  de  -J405; 
una  ((Memoria  acerca  de  la  pertenencia  á  la  Co- 
rona de  Castilla  de  las  sillas  de  Canarias,  Fez  y 
Marruecos;»  y  los  discursos  pronunciados  en  el 
Concilio  de  Basilea,  que  el  mismo  autor  trasladó 
del  latin  á  ruego  de  D.  Juan  de  Silva,  alférez  ma- 
yor del  Rey,  embajador  y  compañero  del  Bur- 
gense  en  aquella  ciudad,  precedidos  del  epígrafe 
((Proposycion  que  el  muy  reuerendo  padre  et  se- 
ñor don  alonso  de  Cartagena,  obispo  de  burgos, 
íizo  contra  los  y  rigieses,  seyen  do  embaxador  en  el 
concilio  de  basylea,   sobre  la  preheminencia  que 
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el  rey  nuestro  señor  há  sobre  el  Rey  de  Ingla- 
terra   etc.»  En  ella  D.   Alonso  sostiene 

los  derechos  de  Castilla  por  razones  de  libertad, 
de  dignidad  y  de  antigüedad,  y  si  bien  es  cierto 
que  se  asientan  algunas  proposiciones  no  muy 
firmes  y  hay  algún  laberinto  de  silogísticas  de- 
ducciones, abunda  en  fundamentos  poderosísimos 
tomados  de  todas  partes  y  en  especial  de  las  Es- 
crituras, de  los  PP.  de  la  Iglesia  y  de  los  clá- 
sicos é  historia  de  todos  los  tiempos.  Y  no  se  ex- 
trañe el  lector  de  las  razones  y  apoyos  mencio- 
nados, pues  todos  están  muy  en  armonía  con  la 
manera  como  eran  tratadas  esta  y  toda  clase  de 
cuestiones  en  aquella  época:  lo  positivo  es  que 
la  victoria  vino  de  parte  del  elocuente  obispo 
burgalés. 

También  citaremos  aquí  como  obra  de  este 
autor  ,  la  titulada  «Cuestión  de  D.  íñigo  López  de 
Mendoza,  Marqués  de  Santillana,  á  D.  Alonso  de 
Cartagena,  de  donde  procede  la  caballería,  y  sobre 
el  origen  de  la  Guerra»,  cuyo  manuscrito  se  con- 
serva en  la  Biblioteca  Nacional. 

Hermano  de  D.  Alfonso  era  D.  Alvar  García 
de  Santa  María,  que  vino  al  mundo  en  el  año  de 
1410  ,  y  fué  apellidado  noble  cibdadano  de  Burgos. 
Desempeñó  los  oficios  de  notario  de  la  Real  Cá- 
mara y  de  Real  Consejero  durante  la  regencia  de 
D.Fernando  de  Antequera,  el  que  hizo  á  D.  Alvar 
cronista  de  la  corte  ,  con  el  encargo  de  escribir 
la  crónica  de  D.  Juan  ,  como  continuación  á  las 
anteriores. 

En  este  puesto  fué  confirmado  durante  la  pri- 
vanza de  D.  Alvaro  de  Luna;  hasta  que  en  el  año 
de  1434 ,  y  á  solicitud  de  los  Reyes  de  Aragón, 
ya  por  la  poca  devoción  de  los  Santa  Maria  hacia 
el  favorito,  ya  porque  la  narración  que  tan  á  con- 
ciencia v  fielmente  hacia  D.  Alvar  no  agradaran 
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al  privado,  afuéle  tomada  la  estoria  é  pasada  tí  otras 
manos»  ;  trasladándose  á  la  corte   aragonesa  en  el 
partido  opuesto  al  de  Luna,  y  allí  falleció  en  1460. 

Débense  á  este  ilustre  historiador  los  veintio- 
cho primeros  años  de  la  ((Crónica  de  D.  Juan  II,  (1) 
que  á  nombre  de  Fernán  Pérez  de  Guzman  pu- 
blicó Galindez  (vol.  1  in  folio,  Valencia  1779);  pero 
no  puede  ser  juzgado  D.  Alvar  por  esta  obra  tal 
cual  la  ve  la  luz  pública  ,  porque  el  compilador 
desordenó  ,  mutiló  y  retorció  á  su  capricho  el 
contesto,  lenguaje  y  estilo  de  todo  ello,  y  aun  la 
imparcialidad  de  la  relación. 

Según  el  Sr.  Amador  de  los  Paos,  D.  Alvar  era 
docto  en  las  letras  latinas,  apasionado  de  los  es- 
tudios clásicos,  grave  y  noble  al  referir  los  suce- 
sos; independiente,  imparcial  y  diligentísimo  en 
ordenar  los  detalles:  he  aquí  como  se  expresa  el 
ilustre  cronista  al  describir  el  atentado  de  Tor- 
desillas: 

Un  Sábado  en  la  noche,  que  contaban  XIII  días  de  julio 
deste  año  que  fabla  la  estoria,  el  infante  (D.  Enrique), 
fingió  que  quería  yr  á  Medina  á  ver  á  la  reyna  su  madre, 
et  mandó  á  todos  los  suyos  que  madrugasen  bien  de  ma- 
ñana et  levasen  sus  cotas  et  bracales  por  raeon  del  camino. 
Et  dixolo  á  Johan  Furtado,  diciendo  que  avia  por  esto  de 
venir  á  palacio  de  mañana  á  se  despedir  del  rey.  En  la 
dicha  tabla  dis  que  era  uno  que  decían  Sancho  Dervás, 
que  tenia  en  la  cámara  de  los  paños  por  el  condestable 
(Ruy  Dábalos),  et  durmia  en  palacio:  et  por  él  et  por  el 
Obispo  de  Segovia,  eran  avisados  el  infante  et  los  cava- 
lleros  de  todo  los  que  les  complia  saber  de  palacio,  et  aun 
por  el  entendían  aver  las  puertas  si  á  tal  ora  oviesen  de 
entrar  que  estoviesen  cerradas etc. 


(1)    Manuscrito  de  305  hojas,  letra  del  siglo  XVI,  existente  en  la  Biblioteca  de  la 
Academia  de  la  Historia.  Otro  ejemplar  tiene  la  Biblioteca  Nacional. 
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Estas  líneas  y  lo  que  á  ellas  se  sigue  ,  es  todo 
un  enigma  en  la  crónica  que  anda  impresa,  sien- 
do así  que  en  D.  Alvar  resaltan  el  buen  orden  ,  la 
acertada  distribución  de  las  partes  del  discurso, 
hasta  el  punto  de  marcar  su  escrito  un  verdadero 
progreso  en  el  género  histórico  ,  por  su  estilo 
natural  y  hasta  elegante  ,  lenguaje  casi  siempre 
pintoresco  ,  y  los  graciosos  giros  del  hebreo  en 
contraste  con  el  extravío  de  la  mayor  parte  de 
los  escritores. 

Vamos  á  ocuparnos,  no  con  la  extensión  de 
que  es  digno  el  asunto,  de  las  obras  del  P.  Gon- 
zalo de  Arredondo  y  Alvarado,  que  nació  á 
principios  del  silo  XV  en  una  aldea  inmediata  á 
Belorado  y  vino  á  ser  varias  veces  electo  Abad  de 
S.  Pedro  de  Arlanza,  en  cuyo  monasterio  falleció 
en  1518. 

Pero  como  preliminar  debemos  antes  ocu- 
parnos de  una  obra  anónima,  que  con  diferente 
título  vio  la  luz  pública  varias  veces  más  ó  menos 
modificada  y  aun  aumentada,  y  que  contiene  las 
tradiciones  de  la  primera  época  de  la  historia  de 
Castilla ;  esta  es  la  ((Crónica  del  noble  cavallero 
el  Conde  Fernan-Gonzalez;  con  la  muerte  de  los 
siete  infantes  de  Lara»  (Burgos,  vol.  1  en  4.°  1516;) 
y  «La  hystoria  breve  d'ei  muy  excelente  cavallero 
el  Conde  Fernan-Gonzalez ,  sacada  del  libro  viejo 
que  está  en  el  monasterio  de  Sant  Pedro  de  Ar- 
lanca-  Que  es  la  hystoria  verdadera.  Y  la  del  Con- 
de Garci  Fernandez  su  hijo.  Con  la  muerte  de  los 
siete  infantes  de  Lara»  (vol.  1  en  4.°,  Burgos,  1530, 
1537  y  1546.)  (1) 

Este  libro  viejo,  cuyo  autor  y  adicionadores  des- 


oí) Ademas  hemos  visto  citadas  las  ediciones  siguientes:  la  de  J.  Cromberger, 
1509,  Robertis  1542  y  Barrera  1545,  en  Sevilla;  la  de  Florentin,  en  Salamanca,  de 
15V7;  la  de  Martínez,  en  Alcalá,  de  15C2;  la  de  Ferrer,  en  Toledo,  de  15G6;  la  de 
Montmaesta,  de  Bruselas,  de  1588;  y  la  de  Gradan,  de  Alcalá,  en  1G05. 
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conocemos,  fué  indudablemente  la  base  de  los 
escritos  posteriores  publicados,  como  lo  fué  la 
crónica  del  Cid  del  Monasterio  de  Cárdena  para  lo 
relativo  al  adalid  castellano. 

Ambos  preciosos  códices  ,  que  contienen  las 
tradiciones  de  los  célebres  personajes  de  que  se 
ocupan,  estuvieron  formados  teniendo  también  á 
la  vista  los  documentos  de  los  respectivos  monas- 
terios, y  parece  que  fueron  escritos  á  principios 
del  siglo  duodécimo,  á  juzgar  por  el  estilo,  len- 
guaje y  demás  caracteres.  El  paradero  de  estos 
libros  originales,  es  semilegendario,  pues  la  co- 
dicia ha  hecho  que  pasen  á  manos  bien  agenas  al 
pais  en  que  fueron  escritos.  Para  tratar  de  ellos 
fueran  necesarias  muchas  páginas,  baste  pues  lo 
dicho  y  el  añadir  que  fueron  debidos  al  estudio 
de  los  monjes  de  ambos  conventos. 

Arredondo  fué  nombrado,  por  los  Reyes  Ca- 
tólicos, cronista  de  Castilla  á  crédito  de  su  pe- 
ricia y  amor  á  la  historia,  su  afición  predilecta; 
pero  nada  sabemos  que  escribiese  relativo  á  este 
encargo  ó  sea  de  historia  contemporánea:  lo  que 
sí  dejó  fué  una  buena  obra  compuesta  por  los 
años  1500,  titulada  «Crónica  arlantina  de  los  fa- 
mosos y  grandes  hechos  de  los  bienaventurados 
cavalleros ,  sanctos  Conde  Fernan-Gonzalez  y 
Cid  Rui  Diez,  y  universales  corónicas  entre- 
texiendo  vicios  y  virtudes,  viejo  y  nuevo  testa- 
mento, leyes  humanas  y  divinas,  poetas  y  phi- 
lósophos,  corónistas  y  decretos  y  hechos  famosos 
y  notables  desde  el  principio  del  mundo»,  libro 
curioso  del  que  se  han  servido  muchos  ,  entre 
ellos  el  obispo  Sandovál  ,  sin  el  agradecimiento 
siquiera  de  ser  citado. 

Relata  los  acontecimientos  de  la  manera  que 
en  aquel  tiempo  eran  admitidos,  por  lo  que  con- 
signa noticias  inexactas,  desfiguradas  por   la  tra- 
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dicion,  o  exageradas,  ó  forzadas  indudablemente 
por  autores  que  no  podían  hacer  fé,  ni  se  pro- 
pusieron otra  cosa  que  falsear  la  historia  con  mo- 
tivo del  personaje,  para  entregar  á  las  gentes  los 
fragmentos  del  descabalado  poema. 

Indudablemente  el  P.  Arredondo  utilizó  tam- 
bién todos  los  datos  del  archivo  del  monasterio; 
pero  cuales  sean  las  diferencias  que  existen  entre 
su  obra  y  las  anteriormente  citadas  ,  no  sabemos 
decirlo:  son  libros  estos  verdaderamente  raros  y 
es  materia  para  más  campo.  El  libro  de  Arredondo 
quedó,  inédito,  á  pesar  de  haber  obtenido  la  licen- 
cia para  imprimirse  en  1520 ,  y  se  conserva  en  la 
Biblioteca  Nacional  procedente  de  la  del  Sr.  Gam- 
pomanes:  (1)  en  uno  de  los  párrafos  dice  asi: 

Dende  en  seis  meses  que  partiera  Alverico  de  Castilla, 
llegaron  otra  vez  nuevas  al  Conde  Fernan-Gonzalez,  como 
venia  el  mismo  Alverico  con  Doña  Abba,  sobrina  del  Em- 
perador D.  Enrique,  con  muchas  y  nobles  compañas  de  la 
casa  del  Emperador.  Entonces  el  Conde  Fernan-Gonzalez, 
salióles  á  recibir  con  el  muy  reverendo  Obispo  de  Burgos 
é  con  don  Silvano,  Obispo  de  Osma  é  con  don  Gaudio, 
Abad  de  San  Pedro  de  Alianza,  é  con  don  Ferruz  Abad  de 
San  Millan,  é  con  don  Sancho,  ¿Abad  de  San  Pedro  de  Cár- 
dena, é  con  los  Abades  de  Sahagun  é  Santo  Domingo  de 
Silos,  é  con  otros  cavalleros  muy  onraclos,  é  con  los  condes 
é  cavalleros  de  Castilla,  avenidos  á  Burgos  fueron  fechas 
muy  ricas  bodas  é  fueron  casados  por  el  muy  reverendo 
Obispo  don  Julián,  el  Infante  don  Garci  Fernandez  é  Doña 
Abba.  Los  quales  ficieron  luego  donagion  al  Monasterio  de 
San  Pedro  de  Arlanza  de  el  lugar  de  Osmilla  é  del  Monas- 
terio de  San  Román ,  como  parece  por  privilegio  de  dona- 
ción en  la  Era  mil  y  dos,  lo  qual  es  cerca  del  territorio  de 
Zerero. 

(1)    El  Sr.  Almirante  en  su  Bibliografía  se  refiere  aun    ejemplar  manuscrito 
existente  en  la  Biblioteca  Eseurialense,  y  cita  dos  en  la  Nacional. 
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El  estilo  es  el  propio  de  la  época,  pero  no  vul- 
gar, pues  en  nuestro  concepto,  Arredondo,  como 
literato,  es  digno  del  mayor  aplauso  por  la  expon- 
taneidad  del  lenguaje,  que  ni  está  forzado,  ni  se 
repite,  ni  tiene  la  pesadez  de  los  contemporáneos. 
Tambien^dejó  este  autor  una  obra  de  mística,  el 
«Castillo  inexpugnable  de  la  fé:»  (vol.  1  en  8.°  1528 
y  -1564;)  una  historia  ,  en  verso  ,  con  el  título  de 
«Arlantina,»  que  no  hemos  logrado  ver,  y  una 
((Historia  de  los  Reyes  Católicos»  anterior  al  año 
1500,  al  decir  del  P.  Montejo. 

De  la  misma  época  que  el  mencionado  es  el 
célebre  P.  Fr.  Juan  López  de  Veiorado,  natu- 
ral de  Belorado,  que  hizo  sus  estudios  en  Sala- 
manca. Alcanzó  grande  estimación  de  la  Reina 
Católica,  que  le  protegió,  y  por  ello  recibió  mu- 
chas mercedes  el  monasterio  de  S.  Pedro  de 
Cárdena,  del  que  Veiorado  fué  Abad  por  espacio 
de  veintiún  años,  hasta  su  fallecimiento  en  1543. 

Han  dicho  algunos  que  Veiorado  es  el  autor 
de  la  curiosa  y  apreciada  obra  que  corre  con  su 
nombre  y  con  el  título  de  ((Crónica  del  famoso 
cauallero  Cid  R.uy  diez  campeador,»  que  dio  á  la 
estampa  en  Burgos  en  1512;  pero  no  puede  afir- 
marse otra  cosa  sino  que  Veiorado  fué  un  editor 
que  se  permitió  hacer  algunas  alteraciones  en  un 
texto  que  tuvo  á  su  disposición:  él  mismo  mani- 
fiesta que  la  tal  crónica  estaba  olvidada  y  próxima  d 
perecer.  Los  bibliófilos  conocen  distintas  ediciones 
de  esta  obra;  dicen  que  alguna  es  anterior  á  la 
que  citamos  ,  como  la  de  Sevilla,  que  no  es  la 
verdadera  crónica,  sino  un  compendio  hecho  en 
vista  de  la  Crónica  general  de  España  del  Rey 
Sabio;  y  enumeran  las  hechas  en  Burgos  por  Fa- 
drique  Alemán  de  Basilea,  en  1516;  la  de  Miguel  de 
Eguia,  de  Toledo,  en  1526;  las  de  J.  Cromberger, 
de  Sevilla  en  1533  y  1541;  la  de  Alonso  de  la  Bar- 
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rera,  de  Sevilla,  en  1545  y  1587;  la  de  Juan  Junta, 
de  Salamanca,  en  1546;  la  de  Francisco  del  Canto, 
de  Medina  del  Campo,  en  1552;  la  de  Sebastian 
Martínez,  de  Alcalá,  en  1562:  las  de  Phelipe  Yunta, 
de  Burgos ,  en  1568  y  1593 ;  la  de  Juan  Mont- 
maerte,  de  Bruselas,  en  1589;  la  de  Juan  Gracian, 
en  Alcalá,  en  1604;  la  de  Salvador  Viarder,  de 
Cuenca,  en  1618,  y  la  de  Salamanca  de  1627. 
Nicolás  Antonio  cita  ademas  otra  de  Sevilla  en 
1610 ,  y  el  Sr.  Gayangos  y  otros  niegan  la  exis- 
tencia de  la  de  Valladolid  de  1627. 

No  todas  concuerdan,  hay  en  ellas  muchas 
variantes,  y  las  ediciones  de  Lisboa,  de  Sevilla, 
Bruselas,  iUcalá  y  otras  ,  son  de  la  crónica  po- 
pular. 

Como  quiera  que  sea,  lo  que  confirma  el  dicho 
de  Velorado  es  que  la  publicación  de  su  crónica 
armó  una  revolución  entre  los  historiadores,  pues 
no  faltó  quien  la  creyera  inventada,  quien  com- 
pilada con  datos  dispersos,  quien  traducida  del 
árabe  de  la  de  un  esclavo  moro  de  donde  la  tras- 
ladaron los  autores  de  la  ((Estoria  de  Espanna,» 
y  otras  diferentes  prevenciones. 

Lo  cierto  es  que  la  crónica,  según  hemos  in- 
dicado, existia  en  el  archivo  de  Cárdena  sin  que 
sepamos  cuando  comenzó  á  ordenarse,  y  el  mis- 
mo Berganza,  refiriéndose  á  Velorado,  manifiesta 
que  los  capítulos  escritos  por  este  no  concuerdan 
con  el  manuscrito  del  archivo,  al  cual  se  atiene.  (1) 

Ignoramos  de  donde  pudo  tomar  Velorado  la 
materia  que  le  indujo  á  hacer  las  alteraciones  que 
hizo;  pero  no  es  posible  tomarle  por  un  impostor; 
puede  tachársele  de  crédulo,  de  falto  de  crítica  ó 


(1)    Para  mayores  datos  las  Ant.  de  Esp.  de   Berganza,  parte  1,  lib.  5  cap.  IX.— 
Le  Cid,  lie  Dozy,  los   Señores  Amador  de  los  RÍOS,  llaztzenbuseh  y  otros  muchos 

autores  nacionales  y  extrangeros  que  seria  largo  enumerar. 
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de  exceso  de  diligencia;  de  todos  modos  el  volu- 
men es  hoy  raro  y  también  codiciado.  Al  final  de 
él  hay  curiosísimas  noticias  acerca  del  monasterio 
de  Cárdena. 

Fernán  Martinez  de  Burgos,  escribano  de 
cámara  y  notario  público  en  la  ciudad  á  mediados 
del  siglo  XV,  fué  dado  á  los  asuntos  de  historia, 
y  se  le  cita  como  autor  de  las  «Sumas  de  las  cró- 
nicas de  España:»  nosotros  solo  tenemos  noticia 
de  la  «Suma  de  la  crónica  de  D.  Alfonso  VIII  de 
Castilla»  (1465),  opúsculo  que  Mondejar  puso  al 
final  de  la  crónica  del  mencionado  Monarca,  como 
uno  de  los  apéndices  á  la  obra.  Es  un  trabajo 
corto  que  no  tenemos  á  mano. 

Alonso  de  Venero,  dominico  en  San  Pablo 
de  Burgos,  se  aplicó  á  la  historia  con  más  afición 
que  provecho,  porque  el  memorable  ((Enchiridion 
de  los  tiempos  ó  crónica  de  los  hechos  más  im- 
portantes desde  la  creación,»  en  que,  con  prefe- 
rencia se  estiende  sobre  las  cosas  que  tocan  á 
Castilla,  está  falto  de  método  y  sobrado  de  can- 
didez: sin  embargo,  contiene  muchos  datos,  al- 
gunos curiosos,  todos  en  concisa  forma,  por  lo  que 
adquirió  el  libro  tal  aceptación  que  en  poco 
tiempo  fueron  hechas  repetidas  ediciones:  (vol.  1 
en  16.°,  Burgos  1526,  Alcalá  1540,  Salamanca  1541, 
Toledo  1576  y  1587  y  otras  posteriores:)  este  autor 
debe  ser  leido  con  prevención,  si  se  le  consulta 
como  testimonio  y  para  hacer  fé,  en  todas  aquellas 
cosas  que  no  sean  los  datos  corrientes  y  admi- 
tidos. Conoce  el  archivo  de  la  Ciudad  y  de  él  pro- 
porciona buenas  noticias. 

Escribió  también  el  P,  Venero  algunas  vidas 
de  Santos  de  la  Diócesis  de  Burgos,  y  una  ((Histo- 
ria» de  esta  Ciudad  ,  obras  que  han  quedado  iné- 
ditas, asi  como  otros  varios  manuscritos  encon- 
trados entre  los  papeles  del  autor  ;  pero  por  las 
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citas  que  de  todo   esto   se   hacen  ,  puede  sospe- 
charse que  Venero  aceptó  sin  repugnancia  la  doc- 
trina de  las  crónicas  tenidas  por  apócrifas. 

El  estilo  es  el  meramente  narrativo,  desprovisto 
de  elevación  y  galas,  y  el  lenguaje  incorrecto  aun- 
que barrunta  pretensiones:  véase  la  muestra. 

Fué  ilustre  en  virtudes  y  en  armas  el  Conde  Fernán- 
González  ,  Conde  de  Castilla  y  vecino  de  la  ciuda  (sic)  de 
Burgos:  entre  los  que  han  sido  en  toda  Europa  de  este 
varón  arriba  habernos  dicho  algunas  cosas,  en  las  quales 
se  muestra  su  valor  y  bondad.  Pero  para  que  todos  sepan 
quan  dignamente  le  favorecía  nuestro  Señor  en  todas  sus 
obras  y  batallas  porné  aqui  la  oración  que  el  mismo  hizo 
hincados  los  hinojos ,  quando  recibió  la  gobernación  y 
estado  del  Condado  de  Castilla,  la  qual  es  esta  que  se  sigue: 
Ruégote  Señor  qué  me  valas,  y  me  ayudes  y  me  des  es- 
fuerce y  poder  en  tal  guisa  que  yo  pueda  sacar  á  Castilla 
de  la  premia  en  que  está etc. 

El  benedictino  Lope  de  Frias,  famoso  gra- 
mático, natural  de  Belorado  ,  que  fué  Abad  repe- 
tidas veces  en  Cárdena  ,  es  ,  según  Berganza  ,  el 
primero  que  comenzó  á  poner  en  orden  la  histo- 
ria del  monasterio ,  llegando  con  ella  hasta  el  año 
de  4543;  pero  dice  que  incurrió  en  algunos  erro- 
res á  causa  de  no  haber  registrado  bien  todos  los 
papeles  del  archivo  ,  y  también  de  no  entender 
las  cifras  de  los  libros  góticos.  El  P.  Frias  vivió 
constantemente  ocupado,  y  no  podia  disponer  del 
tiempo  y  tranquilidad  indispensables  para  obras 
de  esta  clase.  El  P.  Yepes  y  los  que  le  siguieron 
tomaron  algunas  inexactitudes  de  este  volumen, 
que  aunque  quedó  inédito  fué  causa  y  estímulo 
para  que  otros  monjes  posteriormente  se  ocupa- 
ran en  el  espurgo  y  arreglo  del  manuscrito. 

También  escribió  Frias  la  ((Instrucción  de  Theó- 
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logos»,  que  es  un  compendio  de  las  constitucio- 
nes de  la  Congregación  benedictina. 

El  P.  M.  Fr.  Juan  de  Castañiza,  monje  en 
Oña  en  el  último  tercio  del  siglo  XVI,  habia  na- 
cido en  Villadiego,  y  su  fama  como  predicador  le 
encumbró  al  rango  de  capellán  limosnero  de  Fe- 
lipe II;.  pero  hombre  dotado  de  carácter  entero  y 
arraigadas  convicciones  de  probidad  y  justicia,  se 
opuso  al  mismo  Rey  cuando  trató  de  la  exacción 
de  ciertos  tributos  que  no  creyó  equitativos.  El 
Rey,  por  hacerle  callar,  le  nombró  Arzobispo  de 
Mesina,  en  Sicilia,  más  el  monje  renunció  eludien- 
do asi  todo  compromiso.  Los  benedictinos  le  en- 
cargaron que  escribiese  la  crónica  de  la  Orden, 
que  luego  Yepes  tomó  ,  porque  á  poco  falleció 
nuestro  autor  en  el  colegio  de  S.  Vicente  de  Sala- 
manca, 1579.— (1) 

Dejó  Castañiza  un  «Catálogo  de  los  príncipes, 
doctores  y  santos  que  han  ilustrado  la  Orden  de 
S.  Benito»  (vol.  1  en  8.°,  Salamanca  1583),  que  es 
un  trabajo  de  pura  recopilación;  la  «Historia  de 
S.Romualdo,  fundador  de  la  Orden  Camaldulense»; 
obra  que  por  su  fondo,  doctrina  y  buena  dispo- 
sición, mereció  ser  traducida  al  francés  y  al  ita- 
liano; y  la  «Vida  de  S.  Benito»  (vol.  1  en  8.°,  Sa- 
lamanca 1583) ;  y  el  «Combate  espiritual  ó  lucha 
espiritual  del  alma  con  los  afectos  desordenados.» 

Esta  última  obra  no  llegó  á  imprimirse  y  tiene 
una  particular  historia :  ella  y  otros  manuscritos 
fueron  trasladados,  después  de  la  muerte  del  au- 
tor, de  Salamanca  á  Oña— entre  ellos  muchos  ser- 
mones que  desconocemos;— y  como  en  el  monas- 
terio hubiera  á  la  sazón  instruyéndose  muchos 
jóvenes  ingleses  ,  tomaron  copia  del  libro  ,  dejá- 


(1)  El  benedictino  Antonio  de  í  antahrana,  que  dicen  que  era  natural 
de  Burgos,  aunque  residía  en  San  Benito  de  Valladolid,  dejó  inéditos  el  tomo  8.° 
y  parte  del  9.°  continuando  la  crónica  de  Yepes. 


-80- 
ronle,  en  latín,  en  S.  Germán  de  París,  á  su  paso 
por  aquella  capital ,  y  lleváronla  después  á  Duay. 
Por  esto,  el  ((Combate  espiritual»  se  dio  primero 
á  la  prensa  en  Francia,  como  anónimo,  y  luego 
en  Italia,  en  el  mismo  concepto  y  como  versión 
de  la  edición  francesa.  Asi  se  dudó  del  autor, 
aunque  sin  fundamento  ,  puesto  que  todos  los 
cronistas  de  la  Orden,  con  los  documentos  origi- 
nales á  la  vista  ,  afirman  unánimes  la  paternidad 
del  volumen.  Respecto  á  su  mérito  diremos,  que 
el  número  de  ediciones  hechas  en  diferentes  idio- 
mas, atestiguan,  cuando  menos,  el  aprecio  en  que 
fué  tenido. 

Aún  debemos  citar  como  obra  de  Fr.  Juan, 
la  ((Declaración  del  Padre  Nuestro»  (vol.  1  en  4.° 
1604),  y  las  traducciones  de  la  vida  de  S.  Bruno  y 
de  la  de  Santa  Gertrudis,  (vol.  1  en  4.°,  Madrid 
1782.  (1) 

Sin  otro  dato,  que  sepamos,  que  el  de  haber 
permanecido  en  la  Corte  durante  la  niñez  y  ju- 
ventud el  P.  M.  Fr.  Melchor  Rodríguez  Torres, 
se  ha  negado  por  varios  autores  el  que  naciera 
en  Burgos  este  docto  varón.  Ingresó  en  la  Merced, 
fué  comendador  en  Soria,  definidor  general,  obispo 
in  parkibus  infidelium  á  título  de  la  Iglesia  de 
Rósenas  en  Irlanda,  y  gobernó  la  Diócesis  de  Bur- 
gos, debidamente  autorizado,  como  auxiliar  del 
Arzobispo  D.  Fernando  de  Acebedo.  El  Sr.  Torres 
fué  el  que  autorizó  las  informaciones  sobre  la  vir- 
tud y  santidad  del  rey  D.  Alfonso  VIII;  murió  en 
la  ciudad  natal  á  la  edad  de  casi  un  siglo  (1546- 
1G42),  y  yace  en  el  exconvento  de  la  Merced. 

A  no  haber  sido  este  autor  cronista  de  la  Or- 
den, le  hubiéramos  incluido  entre  los  escritores 


(1)    En  latín  tiene:   «Institutionum  divinse  pietatis  libri  quinqúso  (vol.  1    en 
4.°,  Madrid  1599). 
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sagrados;  y  el  deseo  de  concretar  la  materia  lo 
posible,  hace  que  no  tratemos  de  él  en  ambas  par- 
tes. La  crónica  de  la  Orden  de  la  Merced  del  Sr.  Ro- 
dríguez Torres  es  apreciadísima  por  los  que  la 
conocen,  y  es  estraño  que,  después  de  llenas 
todas  las  formalidades  previas  de  censura  y  con- 
cesión de  licencias,  quedase  sin  salir  á  luz,  pero 
existe  el  manuscrito  de  puño  y  letra  del  autor, 
aunque  ignoramos  donde  para. 

Se  conserva  también  la  «Declaración  acerca  de 
la  santidad  del  Santo  Rey  D.  Alfonso  el  Bueno, 
fundador  del  monasterio  Real  de  las  Huelgas 
junto  á  Burgos,»  que  contiene  cuanto  resultó  del 
expediente  que  arriba  dejamos  citado. 

Las  otras  obras  del  P.  Rodríguez  son:  «Las  jor- 
nadas de  Jesús,  Maria  y  José;»  el  «Libro  de  la 
Agricultura  cristiana  y  ejercicios  de  la  vida  re- 
ligiosa (vol.  1  en  8.°,  Burgos  1603;)  la  «Lucha  in- 
terior y  modo  de  su  victoria»  (vol.  1  en  8.°,  Za- 
ragoza 1608);  los  «Empeños  del  alma  de  Dios  y 
sus  correspondencias))  (vol.  1  en  8.°,  Burgos  1611); 
y  prometió  dar  á  luz  otros  libros  con  los  títulos 
de  «Discursos  de  las  grandezas  de  Cristo  y  de 
Maria»  y  sobre  los  «Evangelios  de  todo  el  año». 

Este  fecundo   escritor  revela  grandes   conoci- 
mientos históricos  y  teológicos,  y  sus  obras,  en 
las  que  emplea  un  regular  estilo,  son  tenidas  en 
'grande  aprecio. 

Fr.  Pedro  de  Mena  nació  en  Villovela  á 
mediados  del  siglo  XVI,  ingresando,  á  su  tiempo, 
en  la  Orden  de  mínimos  de  San  Francisco ,  en  la 
que  fué  Provincial  y  General.  Fué  erudito  en  ma- 
teria de  religión ,  muy  dado  al  estudio  de  la  his- 
toria eclesiástica  y  famoso  predicador:  esto,  unido 
á  la  majestuosidad  de  su  presencia,  á  la  ceremonia 
con  que  llevaba  á  cabo  todos  sus  actos,  á  la  gra- 
vedad de  sus  palabras  y  al  seso  y  cordura  de  sus 
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resoluciones,  le  hicieron  respetuoso  y   respetado 
en  todas  partes. 

Tradujo  la  Crónica  de  San  Francisco  de  Paula, 
compuesta  por  el  italiano  Paulo  Regio,  aumentán- 
dola con  adiciones  é  ilustraciones,  y  concordán- 
dola con  las  escrituras  y  las  sentencias  de  los  Pa- 
dres; y  fué  tan  celoso  en  recoger  datos  y  tan  asi- 
duo en  su  propósito,  que  después  de  publicada  la 
crónica  (Madrid  1596),  intentó  reformarla  en  tal 
manera  que  el  original  hubiera  quedado  reducido 
á  mero  dato;  pero  sorprendió  la  muerte  alP.  Mena 
antes  de  realizar  su  proyecto .  Otras  dos  obras 
dejó  destinadas  á  la  instrucción  de  ordenandos 
(1)  y  comentando  la  regla  de  su  religión  (2). 

El  entendido  matemático  y  teólogo  el  P.  M. 
Fr.  Gaspar  Ruiz,  cuyo  talento  es  ponderado  por 
Yepes  y  otros  notables  autores  ,  no  fué  menos 
docto  en  asuntos  de  historia.  Examinó  escrupulo- 
samente los  antecedentes  que,  en  gran  número, 
existian  en  Santo  Domingo  de  Silos,  especialmente 
el  (.{Cronicón,  anónimo,  del  Monge  Silense»  y  tal  vez 
también  el  poema  de  Gonzalo  de  Berceo;  y  con 
todo  ello  escribió  la  «Historia  del  Monasterio  de 
Santo  Domingo  de  Silos»  ,  en  cuya  casa  vivió 
muchos  años,  y  fué  insigne  predicador.  El  croni- 
cón del  Silense  contiene  curiosos  datos  de  las 
cosas  de  toda  España  (siglo  XI),  y  es  atribuido  á 
un  tal  D.  Aymerigo ,  cuya  existencia  es  problemá- 
tica: se  halla  reimpreso  en  el  t.  XVII  de  la  España 
Sagrada. 

Aquella  obra  quedó  inédita,  pero  es  citada  por 
los  cronistas  castellanos  con  sumo  respeto,  ha- 
biendo utilizado  sus  datos  Gómez  de  Salazar  (de 
quien  en  otro  lugar  nos  ocupamos),  y  Fr.  Juan  de 

(1)  Interrogationes  clericorum  primas  tonsura;  et  promovendum  ad  sacros 
ordines,  ad  curam  animarum  et  conflesiones  audiendas  (vol.  1  en  4.°,  Burgos  1602.) 

(2)  Manuale  ordinís  minorum  quae  continentur  regula. 
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Castro.   Si  Berganza  no   alteró  el  escrito,   lo  cual 
no  es  de  sospechar,  he  aquí  un  trozo  de  esta  cu- 
riosa  obra. 

El  dia  cinco  de  Noviembre  de  dicho  año  llegó  el  Rey 
Don  Alonso  con  su  exercito  al  monasterio  de  Silos,  muy 
afligido  y  descontentado  por  la  sublevación  del  Señorío  de 
Vizcaya:  y  por  las  desazones  que  tenia  con  los  reynos  de 
Navarra  y  Aragón,  temiendo  que  se  trasíbrmaran  en  gue- 
rras :  la  noche  40  del  mismo  mes  pidió  al  Santo  Abad  Don 
Rodrigo  (consérvase  en  el  relicario  del  monasterio,  inco- 
rrupto el  cuerpo  de  este  Santo  Prelado)  (1),  que  señalase 
unos  monges  que  rezasen  las  vísperas  y  maytines  de  Santo 
Domingo  y  el  devoto  Rey  asistió  á  estos  oficios  puesto  de 
rodillas.  Celebradas  estas  horas  se  apareció  Santo  Domingo 
al  Rey  y  le  dixo  «Rey  D.  Alonso,  estad  muy  pagado:  ca  lo 
que  anoche  me  rogaste,  recabado  vos  lo  he  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  y  se  cumplirá  fasta  tres  lunaciones  cum- 
plidas.» Consolado  el  Rey  con  este  celestial  aviso  con  gran 
devoción  esperó  oír  Misa etc. 

La  forma  es  muy  aceptable ,  pero  teniendo  en 
cuenta  que  el  hecho  á  que  se  refiere  corresponde 
al  año  1255,  se  verá  la  candidez  del  autor  que 
trueca  al  rey  Sabio  en  Santo,  qué  tal  seria  de  ha- 
berle el  cielo  hecho  revelaciones  tales. 

El  P.  Ruiz  tradujo  uno  de  los  libros  de  Séne- 
ca, al  que,  según  la  expresión  gráfica  de  Yepes 
de  hizo  hablar  en  castellano))  (2). 

D.  Ángel  Manrique  descendía  de  noble  li- 
nage,  y  vino  al  mundo  dotado  de  fecundo  genio; 
alcanzó  vasta  ilustración  y  fué  tan  laborioso  como 
de  acreditada  virtud.   En  Salamanca,  siendo  cate- 


(1)  Yepes,  Cron.  gral.  t.  4.°  pág.  379,  inserta  íntegro  un  largo  párrafo  del 
P.  Ruiz,  describiendo  el  sagrario. 

[2)  En  latia  tiene  «Lucestiones  in  tertiam  S.  Thomae  partem  (vol.  1  in  folio, 
Valladolid  1652). 
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drátlco ,  ejercía  la  profesión  de  arquitecto ,  y 
construyó  la  escalera  de  San  Bernardo  é  hizo  la 
traza  de  una  parte  del  convento  de  la  Merced  de 
Valladolid.  Fué  después  general  de  la  Orden  cis- 
terciense  y  obispo  de  Badajoz,  cuya  Sede  renunció 
después  de  algunos  disgustos;  murió  en  Frege- 
nal  á  los  72  años  de  edad  (4649). 

La. obra  que  mas  reputación  ha  dado  á  Manri- 
que son  los  Aúnales  cistercienses;  crónica  minu- 
ciosa y  meditada  de  la  Orden,  (vol.  4  in  folio,  Lyon 
1649,  en  latin),  que  es  consultada  con  tanto  pro- 
vecho para  la  historia  civil  como  para  la  ecle- 
siástica, y  á  ella  dedicó  gran  parte  de  su  vida. 

El  «Santoral  cisterciense»  (vol.  2,  el  primero 
en  Burgos  1616  y  el  segundo  en  Salamanca  1620); 
y  el  folleto  que  publicó  sobre  las  honras  y  exe- 
quias del  Rey  D.  Felipe  III,  son  las  otras  obras 
de  este  autor  que  pueden  ser  consideradas  como 
históricas. 

Ademas  escribió  sobre  mística,  oratoria  sagra- 
da y  otras  materias,  las  siguientes:  «Meditaciones 
para  los  dias  de  quaresma»  (vol.  1  en  4.°,  Sala- 
manca 1612);  «Meditaciones  del  martirio  espiri- 
tual que  padeció  la  Virgen  Santísima  en  la  pasión 
de  Cristo»  (vol.  1  en  4.°,  Sevilla  1612);  «La  Venera- 
ble Ana  de  Jesús»  (vol.  1  en  4.°,  Bruselas  1632); 
«Santoral  y  dominical  cristiano  para  las  fiestas  de 
Nuestra  Señora»  (vol/1  en  4.°,  Salamanca  1620); 
«Sermones  sobre  la  beatificación  de  San  Ignacio»; 
«Discursos  predicables  titulados  Laurea  Evangé- 
lica» (vol.  1  en  4.°,  Salamanca  1604,  1605  y  1610); 
y  «Discurso  sobre  el  socorro  que  puede  hacer  á 
S.  M.  el  estado  eclesiástico»  (un  folleto  impreso 
también  en  Salamanca)  (1). 

(1)  En  latin  tiene,  además  de  los  Annales  «Commentaria  et  disputationes 
m  universam  summam  D.  Thomse  Aquinatis.»— «Pontíficale  hispano-cister- 
ciense.»— Apollogia  pro  Deiparse  Virginis  innunitate  ac  innocentia  originalls. 
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El  religioso  premostratense  en  el  monasterio 
de  la  Vid,  Bernardino  de  León,  fué  cronista  de 
la  Orden,  «la  Crónica  general  de  San  Norberto» 
que  compuso,  como  todas  las  de  su  clase,  es  útil 
por  la  riqueza  de  detalles;  tiene  pesado  estilo  y 
amanerado  lenguaje,  á  juzgar  por  las  citas  que 
traen  otros  autores,  pues  la  obra  quedó  inédita. 
También  se  cita  de  este  autor  un  tratado  «sobre 
la  Concepción  de  Nuestra  Señora»  (vol.  1  en  4.°, 
Burgos  1626). 

Uno  de  los  autores  más  citados  y  apreciados, 
por  el  provecho  con  que  se  le  consulta  en  todo 
lo  referente  á  la  historia  de  la  ciudad  de  Burgos- 
es  el  P.  Fr.  Melchor  Prieto. 

Educado  en  el  colegio  de  Santa  Cruz  de  Sala, 
manca,  ingresó  luego  en  la  Merced,  y  fué  secre- 
tario y  profesor  de  teología  y  otras  ciencias  ecle- 
siásticas: pasó,  más  tarde,  al  Perú  en  clase  de  vi- 
cario general  apostólico,  y  por  el  renombre  ad- 
quirido mereció  ser  propuesto  para  el  obispado 
del  Paraguay,  mas  prefirió  retirarse  á  su  convento 
de  Castilla  para  entregarse  á  los  estudios  histó- 
ricos. Falleció  en  1648,  siendo  Provincial  de  la 
Orden  (n.  1578). 

No  se  tiene  conocimiento  completo  de  las 
obras  que  el  P.  Prieto  compuso,  pero  las  cono- 
cidas son  interesantísimas  para  Burgos  por  la 
gran  copia  de  datos  que  acerca  de  la  ciudad  con- 
tienen. La  «Historia  de  Burgos»  (uno  de  cuyos 
tomos  se  conserva  en  el  archivo  histórico  na- 
cional), consta  de  dos  volúmenes  que  han  que- 
dado inéditos  ,  lo   mismo  que  el  «Santoral  Bur- 


gense» 


No  conocemos  esta  historia  más  que  por  un 
compendio  manuscrito  que  de  ella  ó  de  parte  de 
ella  se  hizo  en  el  siglo  XVII,  y  por  traslados  par- 
ciales  de   algunos  trozos  que  hemos   podido  ad- 
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quirir  (1),  y  el  concepto  que  por  todo  esto  hemos 
formado,  nos  induce  á  sospechar  que  el  P.  Prieto 
se  curó  más  de  la  parte  eclesiástica  que  de  la  ci- 
vil, porque  los  datos  para  aquella  no  eran  abun- 
dantes; que  no  debieron  serle  desconocidos  los 
archivos  locales;  que  utilizó  todas  las  crónicas 
anteriores;  que  se  dejó  llevar  de  Walabonso  y  de 
los  cronicones  sospechosos,  y  que  acepta  ciertas 
tradiciones  y  acepta  ciertos  hechos  y  noticias 
que  la  severa  crítica  no  podria  admitir  en  lo  re- 
lativo á  las  primeras  edades;  todo  esto  llevado  de 
un  amor  á  la  patria  disculpable. 

Contiene  abundantes  noticias  y  determina  el 
origen  y  fundación  de  las  iglesias  y  monasterios, 
y  pone  detallados  acontecimientos  de  los  siglos 
medios.  Es,  en  resumen,  una  crónica  de  todo  lo 
más  notable  que  ha  acontecido  en  la  capital  de 
Castilla.  Como  muestra  del  estilo  y  lenguaje  que 
en  este  libro  se  emplea,  he  aquí  como  escribe  al 
ocuparse  del  orden  y  regularidad  en  que  vivían 
los  canónigos  antes  de  secularizarse: 

En  aquellos  tiempos  hallo,  que  se  vio  en  nuestra  Santa 
Iglesia  de  Burgos,  hasta  los  tiempos  de  Enrique  Tercero, 
y  en  los  principios  de  su  hijo  el  rey  Don  Juan  Segundo, 
como  parece  en  los  libros  antiguos  llamados  redondos,  que 
estaban  en  su  archivo,  en  que  se  ven  las  raciones  de  pan, 
y  vino  y  carne,  que  daban  á  los  canónigos,  apuntados  por 
despedidos:  Y  yendo  en  este  fundamento,  podemos  dis- 
currir, que  así  como  en  la  Iglesia  de  Segovia,  vivían  todos 
juntos  en  una  calle,  aunque  en  diversas  casas,  que  se  lla- 
maba, y  aun  se  llama  hoy  la  Canongia,  dicen,  que  tenia 
sus  puertas  y  las  cerraban  de  noche  ;  así  ni  mas  ni  menos 
los  canónigos  de  Burgos  vivían  en  una  calle  todos  juntos, 
que  es  la  de  Galdavades,  por  la  cercanía   que  tiene  á  la 

(1)  Otra  cosa  hubiéramos  hecho  al  ocuparnos  del  P,  Prieto  y  otros  autores 
si  hubiéramos  dispuesto  de  tiempo  para  ello. 
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Iglesia:  y  dentro  de  ella  ha  estado  siempre  el  Colegio  de  los 
Infantes,  y  mozos  de  Coro,  en  la  casa,  que  oy  están; 
aunque  no  se  sabe  determinadamente  el  tiempo,  en  que 
los  canónigos  de  esta  Santa  Iglesia  dexaron  la  vida  Regular 
y  común  ,  y  comenzaron  á  vivir  exemptos  y  teniendo 
propio etc. 

El  resto  de  las  obras  históricas  de  este  autor 
le  componen  las  ((Grandezas  de  la  Ciudad  de 
Burgos»  y  los  ((Monumentos  históricos»  de  su  or- 
den y  casa  profesa.  Entre  las  de  religión  te- 
nemos el  «Tratado  de  la  oración  dominical»,  el 
«de  las  obligaciones  de  los  obispos»,  la  «Vida  de 
San  Pedro  Nolasco»,  la  «Josephina  evangélica,  li- 
teral y  mystica  de  las  excelencias  del  Patriarca 
San  José»  (vol.  1  en  4.°,  Madrid  1613),  y  la  Psal- 
modia  Eucharística»  (vol.l  folio,  Salamanca  1541), 
que  es  una  concordia  y  comentario  en  que  se 
explican  los  Psalmos  que  Santo  Tomás  de  Aquino 
puso  en  el  oficio  del  Santísimo  Sacramento. 

Considerado  elP.  Prieto  como  literato,  es  afec- 
tado, tiene  giros  poco  naturales,  mal  gusto  y  está 
contagiado  por  el  culteranismo,  pero  abunda  en 
erudición  y  notas.  Estos  caracteres  revela  la  de- 
dicatoria de  la  obra  últimamente  citada,  que  es 
trabajo  puramente  literario  ,  ofreciéndola  á  la 
princesa  de  Esquiladle  D.a  Ana  de  Borja. 

Hallándome  por  las  mercedes  que  V.  Excelencia  se  ha 
servido  hacerme,  iguales  á  la  alteza  de  su  magnificencia 
tan  obligado,  quanto  confuso  por  verme  imposibilitado  de 
poderlas  servir  (que  mercedes  recibidas  sin  esperanza  de 
resarcirlas,  al  mas  prudente  turban  y  quitan  la  quietud), 
nada  me  pudiera  quietar  tanto  como  haber  alcancado  á 
saber  no  ser  en  lo  que  poco  pueden  ,  caso  de  menos  valer, 
darse  por  vencidos  de  beneficios  y  mercedes  de  príncipes, 
respeto  de  ser  personas  de  hierarquia  tan  superior,  que 


-88- 
por  el  lugar  alto  que  ocupan,  que  podemos  decir  nacieron, 
de  pies,  no  solo  sobre  los  demás  hombres  sino  también 
sobre  la  mesma  fortuna  á  quien  huellan  y  pisan. 

D.  Alonso  de  San  Martin,  benedictino  de 
S.  Pedro  de  Cárdena  y  de  ilustre  linage,  fué  muy 
celoso  de  la  historia  castellana  y  reunió  en  el  ar- 
chivo cuantos  datos  pudo  para  escribir  ia  his- 
toria del  Monasterio;  antes  estuvo  encargado  de 
reunir  las  noticias  necesaria^  para  proceder  á  la 
canonización  de  los  mártires. 

De  todo  ello  se  aprovechó  después  el  P.  Fr. 
Juan  de  Arévalo  (natural  de  Almendral  en  Estre- 
madura)  cuando  llegó  á  escribir  la  historia  del 
convento  que,  juntamente  con  la  de  los  Condes 
de  Castilla  y  las  vidas  de  los  Martes  castellanos 
Cid  Ruy  Diaz  y  el  Conde  Fernan-Gonzalez,  valieron 
para  perpetuar  su  memoria. 

Todos'  estos  trabajos  vinieron  luego  á  manos 
del  famoso  Berganza,  según  el  mismo  confiesa 
(lib.  8,  cap.  16,  parte  II);  por  lo  que  San  Martin 
puede  ser  considerado  como  un  gran  cooperador 
de  la  célebre  crónica  castellana,  para  lo  que  hubo 
de  aplicarse  en  las  bibliotecas  y  archivos  de  casi 
toda  España. 

Grande  fué  su  obra  en  aquellos  tiempos;  pero 
sin  que  tratemos  de  disminuir  su  mérito,  debemos 
confesar  con  Florez  y  -otros  críticos,  que  hay  so- 
brado candor  en  aquel  relato  abundante  en  lo 
moraviiloso;  pero  es  una  de  las  más  copiosas 
fuentes,  en  la  que  se  surtieron  ,  no  solamente 
Arévalo,  sino  Yepes,  Tamayo,  Argaiz,  el  Bolando 
y  el  mismo  Florez  cuando  cita  á  Arévalo.  Fr. 
Alfonso  falleció  en  Sahagun  en  el  segundo  tercio 
del  siglo  XVII. 

También  fué  benedictino  el  ponderado  Fr. 
Alonso  de  San  Vítores,  calificador   del  Santo 
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Oficío,  General  de  la  Orden  y  Obispo  de  Almería, 
Orense  y  Zamora,  en  donde  falleció  en  1600.  Estra- 
ñará  acaso  que  le  mencionemos  entre  los  histo- 
riadores cuando  la  única  obra  de  que  se  tiene  no- 
ticia que  produjera  su  pluma  es  «El  Sol  de  Oc- 
cidente,» (vol.  2  folio  1645  y  1647);  pero  como  el 
fin  del  autor  es  el  de  volver  por  algunos  fueros 
que  S.  Benito  venia  gozando  de  doce  siglos  atrás, 
y  el  de  esclarecer  y  dilucidar  algunas  dudas  que 
se  habian  suscitado  contra  la  congregación  be- 
nedictina y  el  santo  mismo;  aduce  tal  copia  de 
datos  y  hay  tanta  erudición  en  la  tal  obra,  que 
bien  puede  ser  tomada  como  exclusivamente  his- 
tórica. Tiene  además,  como  formando  parte  de 
ella,  unos  comentarios  á  la  Regla. 

La  forma  que  emplea  San  Vitores  es  bastante 
bella  y  culta  dentro  de  la  misión  del  libro,  hela 
aquí: 

¡Qué  celebrada  fué  en  la  gentilidad  la  acción  de  Pro- 
meteo! Inventó  las  artes,  fundó  escuelas  y  enseñó  las  cien- 
cias; y  fingía  la  superstición  que  le  había  robado  el  res- 
plandor al  sol,  y  en  él  la  ciencia :  y  para  dar  á  entender 
que  en  la  claridad,  que  hurtó,  iva  la  sabiduría;  le  pintaba 
la  antigüedad  con  una  hacha  encendida  en  la  mano,  como 
inventor  de  las  artes.  Esto  fingió  la  gentilidad  para  enca- 
recer la  doctrina  de  un  hombre  docto  ,  y  le  pareció  que  en 
el  resplandor  que  hurtaba  al  sol  iva  toda  la  ciencia  de  los 
cielos.  Pero  cese  la  ciega  superstición etc. 

Con  el  nombre  de  Pedro  de  Acuña  y  Ave- 
llaneda tiene  dos  hombres  ilustres  la  provincia 
de  Burgos;  uno,  natural  de  Aranda  de  Duero,  que 
fué  Obispo  de  Astorga  y  Salamanca  ,  asistente  al 
Concilio  Tridentino  y  apresado  por  Francisco  I  de 
Francia;  este  nada  escribió:  otro  ,  nacido  en  la 
misma  villa ,  que    fué   Gobernador  de  las   Islas 
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Filipinas  y  Caballero  de  San  Juan  de  Jerusalen. 

Este  dejó  una  «Relación  del  alzamiento  que  los 
chinos  sangleyes  hicieron  en  la  eiudad  de  Manila 
en  el  año  1603»  (cit.  Nic.  Ant.),  obra  útil  para 
ilustrar  la  historia  del  archipiélago  que  no  es  de 
las  más  manoseadas. 

D.  Cristóbal  de  Acuña  ingresó  en  la  Com- 
pañía de  Jesús  cuando  apenas  contaba  quince 
años,  y  pasó  luego,  en  el  concepto  de  misionero, 
á  los  estados  de  Chile  y  del  Perú ,  ejerciendo  el 
cargo  de  catedrático  en  el  colegio  de  Cuenca  en 
el  Nuevo  Mundo:  más  tarde,  por  designación  de 
la  Audiencia  de  Lima,  acompañó  al  portugués  Te- 
xeira,  en  unión  con  el  P.  Artieda,  para  explorar 
las  márgenes  del  Rio  de  las  Amazonas:  vino  des- 
pués á  España,  en  comisión  por  la  Audiencia  de 
Quito,  pasó  á  Roma,  fué  nombrado  calificador  del 
Santo  Oficio,  vino  de  nuevo  ala  Península  y  volvió 
á  Lima  en  donde  falleció  1675  (n.  en  1597). 

Por  encargo  del  Rey  compuso  Acuña  en  1639 
un  libro  de  más  de  cien  páginas,  titulado  «Nuevo 
descubrimiento  del  gran  rio  de  las  Amazonas»  (en 
4.°,  Madrid  1641);  que  no  es  otra  cosa  que  el  relato 
claro  y  metódico  de  la  expedición  científica  que 
hemos  mencionado,  escrito  en  sencillo  y  corrien- 
te lenguaje,  sin  pretensiones  de  alardear  de  estilo, 
pero  puro  y  agradable. 

Dedica  esta  obra*  Acuña  al  Conde  Duque  de 
Olivares,  y,  por  párrafos  numerados,  vá  ocupán- 
dose de  los  intentos  hechos  anteriormente  para 
descubrir  el  rio,  del  nacimiento  de  este,  su  lon- 
gitud, latitud,  curso,  extensión,  profundidad,  islas, 
fertilidad  de  las  laderas,  pescados,  caza,  frutos, 
clima,  terreno,  drogas  medicinales,  maderas  y  ri- 
queza del  pais;  su  población  y  tribus  diferentes; 
estados  de  los  habitantes  y  costumbres  que  tienen; 
civilización,  industria  v  comercio:  es,  en  fin,  un 
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estudio  detallado,  lleno  de  minuciosidad  y  por- 
menores verdaderamente  sorprendentes,  de  todo 
cuanto  el  rio  y  sus  márgenes  tienen;  y  termina, 
después  de  describir  las  razas  de  aquellos  paises, 
proponiendo  los  medios  de  asegurar  la  domina- 
ción de  él,  para  lo  que  aduce  atinadas  reflexiones 
sobre  la  conducta  que  debe  emprender  el  gobier- 
no español  en  aquellos   lugares. 

La  obra  está  magistralmente  concebida,  y  res- 
pecto á  su  forma,  véase  como  se  expresa  al  nú- 
mero 18,  cuando  intenta  probar  que  el  rio  de  las 
Amazonas  es  el  mayor  del  orbe. 

En  el  famoso  rio  de  las  Amazonas,  que  corre  y  baña  las 
mas  ricas,  fértiles  y  pobladas  tierras  de  todo  el  Imperio  del 
Perú;  el  que,  de  hoy  en  adelante,  podemos,  sin  usar  de 
hipérboles,  calificar  por  el  mayor  y  el  mas  célebre  del 
Orbe.  Porque  si  el  Ganges  riega  toda  la  India  y  por  cau- 
daloso oscurece  el  mar  cuando  desagua  en  él,  haciéndole 
que  pierda  el  nombre,  y  se  llama  Sinu  gangético,  por  otro 
nombre  Golfo  de  Bengala.  Si  el  Eufrates,  por  rio  afamado  de 
la  Siria  y  parte  de  la  Pérsia,  es  la  delicia  de  aquellos  reinos. 
Si  el  Nilo  riega  lo  mejor  del  África,  fecundándola  con  sus 
corrientes:  El  rio  de  las  Amazonas,  riega  mas  estendidos 
reinos,  fecunda  mas  vegas,  sustenta  mas  hombres  y  au- 
menta con  sus  aguas  á  mas  caudalosos  occeanos;  solo  le 
falta  para  vencerlos,  tener  su  origen  en  el  Paraíso  como 
de  aquel  nos  lo  afirman  graves  autores.  Del  Ganges  dicen  las 
historias  que  desaguan  en  él  treinta  caudalosos  rios,  y  que 
en  sus  playas  se  ven  arenas  de  oro;  innumerables  rios  des- 
aguan en  el  de  las  Amazonas,  arenas  de  oro  tiene,  y  tierras 
riega  que  atesoran  infinitas  riquezas.  El  Eufrates  se  llama 
asi etc. 

Sobre  el  verdadero  mérito  que  tiene  el  libro  de 
Acuña  debemos  advertir  que  es  codiciado  por  su 
rareza,    porque  al  poco   tiempo  de  ser  publicado, 
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hízose  independiente  el  Portugal  con  la  casa  de 
Braganza,  y  el  Rey  Felipe  V,  con  el  objeto  de  que 
los  portugueses  no  se  aprovecharan  de  aquellos 
revelantes  datos  y  aprendieran  la  manera  de  na- 
vegar el  rio,  mandó  recojer  los  ejemplares,  y  dicen 
que  solo  dos  quedaron  salvos,  uno  en  la  biblio- 
teca del  Vaticano,  y  otro  en  poder  de  Marin  Leroi 
de  Gomberville,  que  hizo  una  traducción  al  francés 
(1):  posteriormente  esta  obra  ha  sido  reimpresa, 
adicionada  y  puesta  de  tal  manera  que  ni  su  pri- 
mitivo nombre  conserva. 

D.  Diego  de  Silva  Pacheco,  profeso  en 
Burgos  como  benedictino,  fué  catedrático  en  di- 
ferentes monasterios  y  gozó  de  gran  reputación 
como  teólogo:  más  tarde  era  General  de  la  Orden 
y  predicador  de  D.a  Mariana  de  Austria,  durante 
la  minoría  de  D.  Carlos  II,  y  Obispo  de  Almeria, 
Astorga  y  Oviedo. 

Como  historiador  dejó  escrita  en  castellano  la 
«Historia  de  Nuestra  Señora  de  Valvanera»  (vol.  1 
en  4.°,  Madrid  1679);  para  ello  utilizó  las  escrituras 
y  documentos  del  santuario,  y  tomó  datos  de  Ga- 
ribay  y  del  P.  Gregorio  Bravo  Sotomayor,  pues 
anda  con  ellos  conforme  generalmente  y  utiliza 
las  mismas  escrituras.  Es  obra  curiosa  en  el 
enredado  periodo  de  la  invención  de  la  imagen, 
y  tiene  eruditas  digresiones  á  la  historia  civil  (2). 

El  canónigo  de  Burgos  D.  Alonso  de  Grijalva 
(á  quien  citamos  en  el  concepto  de  autor  de  mo- 
nografías de  particulares),  escribió  la  «Vida  del 
Venerable  varón  Ñuño  Alvarez  Osorio,  chantre  y 
canónigo  de  Cuenca»  ilustre  vástalo  de  los  Con- 
des  de  Trastamara  y  Duque   de  Astorga  que  vivió 


(1)  En  la  Biblioteca  Nacional  existe  un  ejemplar. 

(2)  En  latín  tiene  el  llustrisimo  Silva  «ln  prirnam  S.  Thomae  partera  (vol.  1 
en  folio  menor,  16C3  a  1665),  y  otra  obra  sobre  los  dias  de  la  creación  según  la 
cosmogonía  mosaica,  titulado  «In  librum  generis»  (vol.  1  in  folio,  Madrid  1666.) 
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en  el  siglo  XV:  Otro  canónigo,  D.  Alonso  Diaz 
de  Osma,  que  fué  también  protonotario  apostó- 
lico, dejó  un  opúsculo  titulado  «Vida  y  milagros 
de  Santa  Casilda»,  siendo  rector  del  santuario  de 
la  dicha  Santa  (1). 

Sobre  este  mismo  asunto  escribió  D.  Juan 
Cantón  Salazar  y  Setien,  que  nació  á  fines  del 
siglo  XVII  en  Villaverde  de  Peñaorada,  y  al  que 
el  Cabildo  de  Burgos  concedió  la  canongía  vacante 
por  promoción  de  D.  Diego  de  Cormenzana;  de- 
sempeñó varias  veces  el  oficio  de  archivista  de  la 
Catedral  y  falleció  en  1734.  Tituló  á  su  libro  «El 
pasmo  de  la  Caridad  y  pródigo  de  Toledo ,  vida  y 
milagros  de  Santa  Casilda  virgen»  (vol.  1  en  4.°, 
Burgos  1734),  y  en  él  no  se  concreta  á  hacer  la 
relación  de  los  hechos  de  la  Santa,  sino  que  se 
extiende  en  dar  noticias  sobre  la  Imperial  To- 
ledo, los  reyes  godos,  el  origen  y  sucesión  del 
condado  castellano,  fundación  de  la  ciudad  de 
Burgos  é  historia  de  su  iglesia,  y  del  milagroso 
crucifijo  que  en  ella  se  venera. 

El  lenguaje  que  para  ello  emplea  es  el  corriente 
de  la  época  y  abunda  en  citas  y  testimonios. 

Fué  nuestro  Conde  (dice)  tan  querido  y  estimado  de 
sus  vasallos  y  leales  burgaleses,  que  sus  heroicas  hazañas, 
que  todos  los  señores  principales,  soldados  y  pueblos,  le  eli- 
gieron por  su  Juez  y  Conde;  y  aun  los  reyes  de  León  le  tu- 
vieron tal  respeto  que  solo  por  esto  fué  Conde  perpetuo; 
siendo  tanta  la  lealtad  de  sus  vasallos  y  castellanos  burga- 
leses que  estando  preso  en  Navarra,  refieren  las  historias, 
hicieron  estos  una  estatua  de  piedra  que  representaba  al 
Conde  y  delante  de  ella  hicieron  pleito  omenage  de  no  des- 
ampararle sin  sacarle  de  la  prisión  ó  perder  la  vida  en  la 
demanda etc. 

(1)  El  Venerable  Agustín  de  Coruña  ,  natural  de  Coruña  del  Conde, 
obispo  de  Popayan,  también  escribió  una  biografía  del  P.  Fr.  Juan  Bautista  de 
Moya,  que  tenemos  por  inédita. 


—94— 

También  se  cita  como  obra  del  Sr.  Cantón  las 
«Antigüedades  de  Burgos»  que  no  hemos  logrado 
ver. 

El  Lie.  D.  Pedro  de  la  tEscalera  Guevara, 
natural  de  Espinosa  de  Monteros,  era  de  .ilustre 
familia  y  graduóse  en  Alcalá  á  principios  del  siglo 
XVIII.  Escribió  una  especie  de  pequeña  crónica 
del  cuerpo  de  los  Monteros  de  Espinosa,  al  cual 
pertenecía,  á  cuya  obra  tituló  «Origen  de  los  Mon- 
teros de  Espinosa,  su  calidad,  exercicio,  prehe- 
minencias  y  exempciones:»  de  ella  tenemos  á  la 
vista  un  ejemplar  reimpreso  y  añadido  por  el 
cuerpo:  (vol.  1  en  4.°,  Madrid  1735). 

Tiene  el  libro  noticias  curiosas  y  apoya  el  re- 
lato con  muchas  fehacientes  citas,  pero  es  poco 
abundante  en  fechas  y  está  redactado,  como  es 
natural,  con  cierta  pasión.  Al  final  dedica  unos 
capítulos  á  la  historia  y  privilegios  de  la  villa  de 
Espinosa. 

No  es  posible  que  nos  ocupemos  con  la  ex- 
tensión que  merece  del  P.  M.  Fr.  Francisco  de 
Berganza,  nació  en  Santivañez  de  Zarzaguda 
(1671)  de  ilustre  familia,  era  mayorazgo,  mas  pre- 
firió ingresar  en  la  Orden  de  San  Benito,  en  laque 
fué  predicador  general,  definidor  y  varias  veces 
Abad  en  S.  Pedro  de  Cárdena;  pasó  después  á  San 
Martin  de  Madrid  en  clase  de  Procurador,  cargo 
que  ya  habia  ejercido  en  Nágera,  Avila  y  Sala- 
manca; (1)  en  1729  fué  nombrado  General  de  los 
benitos ;  Felipe  V  le  designó  como  teólogo  de  la 
Junta  de  la  Purísima.  Falleció  en  Madrid  en  1730. 

La  principal  obra  que  compuso  este  ilustrado 
historiador,  es  la  tan  en  alto  grado  apreciada  que 
tituló  {(Antigüedades  de  España))  (vol.   2  en  folio, 


(i)    Es  tradición  en  la  familia  y  en  el  pais  que  era  natural  de  Gumiel  de  Izan, 
nos  atenemos  á  los  datos  de  Loperraei. 


-95- 
en  Madrid  el  primero  4719,  y  el  segando  1721),  qué 
es  una  completa  crónica  castellana,  en  la  que  to- 
mando como  base  la  historia  del  vetusto  mo- 
nasterio de  Cárdena,  trata  detalladamente  de  los 
fastos  de  los  Condes  de  Castilla,  historia  apologé- 
tica del  Cid  y  hechos  de  los  Reyes  castellanos; 
todo  autorizado  con  copiosas  citas  y  traslados  ín- 
tegros de  documentos  v  códices  antiguos. 

Comienza  el  relato  con  los  godos,  sigue  con  la 
reconquista  y  fundaciones  del  monasterio  y  de  la 
Ciudad  de  Burgos,  continúa  por  los  primeros  Jue- 
ces y  los  Condes  sus  sucesores,  avanza  con  la 
monarquia  por  D.  Fernando  I  y  hazañas  de  Ro- 
drigo Diaz,  prosigue  con  don  Sancho  y  Reyes  su- 
cesores, y  termina  con  la  interesante  historia  de 
Cárdena,  relatando  los  hechos  hasta  el  año  de 
1717.  Los  apéndices  finales  son  preciosos;  en  la 
sección  secunda  incluve  íntegros  el  cronicón  del 
Silense,  el  de  Burgos,  los  Anales  compostelanos, 
los  complutenses  y  los  toledanos  primeros  y  se- 
gundos, el  cronicón  y  las  memorias  antiguas  de 
Cárdena  y  la  crónica  del  emperador  D.  Alonso. 

La  publicación  de  las  obras  históricas  del  docto 
canónigo  de  Madrid  y  Bibliotecario  del  rey  Don 
Juan  Ferreras,  produjo  una  revolución  en  la  gente 
erudita,  y  fué  causa  de  que  notables  escritores 
diesen  á  luz  otras  obras  en  que  se  deshicieran  los 
errores  cometidos;  tales  fueron  el  anónimo  de  los 
«Reparos  históricos»  y  el  «Antiferreras»  de  que 
nos  ocupamos  después,  entre  otras  muchas.  Ya 
Berganza  se  habia  hecho  cargo  de  algunas  cosas 
de  Ferreras  al  publicar  la  segunda  parte  de  las 
Antigüedades;  pero  cuando  vio  tan  mal  trazadas 
las  cosas  de  Castilla,  la  emprendió  de  lleno  con  el 
canónigo,  publicando  el  «Ferreras  convencido  con 
crítico  desengaño»  (vol.  1  en  4.°,  Madrid  1729,) 
con  lo  que  crítica,  histórica  y   gramaticalmente 
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combate  al  rival  de  quien  generalmente  triunfa. 
Después  del  capítulo  primero,  dedicado  á  ra- 
zones criticas  en  su  mayor  parte,  comienza  á 
desmenuzar  los  hechos  y  aseveraciones  que  no 
juzga  aceptables,  aduciendo  poderosos  argumentos 
á  partir  de  los  tiempos  de  la  predicación  de  Cristo, 
venida  de  Santiago  á  España  y  monacatos  de  San 
Millan  y  San  Benito;  defiende  las  personas  de 
Bernardo  del  Carpió,  Condes  y  Jueces  burgaleses, 
y  convencido  ya  Ferreras,  según  dice  Berganza, 
ante  el  tribunal  de  los  doctos,  pasa  á  hacerlo  ante 
el  de  los  gramáticos,  marcando  los  errores  en  que 
incurre  al  copiar  las  crónicas  poniéndoles  de  re- 
lieve ante  las  copias  íntegras  de  las  del  Rey  Don 
Alfonso  III  y  .las  de  Sampiro,  Pelagio,  el  Irinense 
y  la  de  Isidoro  Pacense. 

Berganza  es  la  hormiga  indiana  que  profundiza 
para  sacar  á  la  superficie  uno  por  uno  los  granos 
de  arena  de  oro  antes  ocultos;  su  erudición,  por 
lo  mismo  que  es  más  concreta,  aventaja  á  la  de 
cuantos  autores  conocemos ,  y  merece  respeto 
como  crítico,  pues  lo  fué  hasta  donde  podía  serlo. 
La  manera  de  expresarse  el  P.  Berganza,  es  la 
más  natural  y  apropiada  para  los  objetos  que  se 
propone,  y  á  su  lógico  y  convincente  estilo  acom- 
paña un  lenguaje  sencillo,  castizo  y  gallardo,  y, 
aunque  desprovisto  de  adornos,  se  hace  tan  amena 
la  lectura  que  llega  á  ser  verdaderamente  intere- 
sante porque  ni  embrolla  ni  cansa  á  la  imagi- 
nación. Hablando,  en  la  primera  parte  de  las  An- 
tigüedades, del  casamiento  del  Conde  Garci-Fer- 
nandez,  cuando  en  traje  de  pobre  peregrino  quiere 
vengar  la  ofensa  del  francés,  dice: 

Aviendo  llegado  el  Conde  Garci  Fernandez  á  tierra  de 
Francia,  é  informado  de  la  casa  del  Cavallero  que  avia 
llevado  á  Argentina,   llegó  entre  otros  pobres  á  pedir  li- 
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mosna  á  la  puerta.  Una  hija  del  tal  cavallero,  mal  contenta 
del  tratamiento  de  la  madrastra  Argentina,  descubrió  su 
pecho  á  una  criada,  y  la  encargó  que  la  buscase  esposo 
noble,  bien  dispuesto  y  hermoso,  entre  los  pobres  que  iban 
á  comer  al  portal  de  su  casa.  Dio  la  noticia,  como  acudia  un 
pobre  muy  mal  vestido,  pero  que  aunque  iba  en  aquel  trage 
era  gran  cavallero  y  de  muy  buen  talle,  y  que  tenia  her- 
mosísimas manos.  Logró  Sancha  (que  asi  se  llamaba  la  hija 
del  cavallero)  hablar  con  Garci  Fernandez  á  quien  co- 
municó quanto  la  pasaba  con  su  madrastra etc. 

También  escribió  Berganza  un  «Discurso  ca- 
nónico-monástico»  defendiendo  la  jurisdicion  nul- 
lins  de  Cárdena  sobre  el  monasterio  deRezmondo, 
contra  cierto  violento  desafuero  llevado  á  cabo 
por  el  Arzobispo  de  Burgos:  (vol.  1  en  folio  1722). 

Otros  tratados  tiene  este  autor;  pero  nuestros 
esfuerzos,  en  el  corto  tiempo  de  que  hemos  dis- 
puesto, no  han  sido  bastantes  para  poder  com- 
pletar el  catálogo  de  los  escritos  del  P.  Berganza, 
aunque  sabemos  que  entre  sus  papeles  se  encon- 
traron algunas  obritas  inéditas.   (1) 

La  otra  obra  contra  Ferreras  que  hemos  citado 
lleva  por  segundo  epígrafe  «Antiferreras,  desa- 
gravios de  Fernan-Gonzalez,  Conde  soberano  de 
Castilla  y  fundador  del  monasterio  de  San  Pedro 
de  Arlanza»  (vol.  1  en  4.°,  Madrid  1724);  y  fué  su 
autor  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Diego  Martínez  de 
Cisneros,  nacido  en  Lerma  al  finalizar  el  siglo 
XVII,  por  lo  que  es  el  último  de  los  historiadores 
de  quien  tenemos  que  ocuparnos.  Fué  Abad  de  los 
benitos  en  Arlanza  y  Visitador  general  de  la  Con- 
gregación. 

Fácil  es  de  comprender  lo  que  el  libro  contiene, 

(1)  Muchos  son  desconocidos  y  otros  tratan  «de  la  paga  del  quindenio  en 
Roma,»  «ceremonias  monásticas,»  «glosa  latina  y  exposición  castellana  de  la 
regla  de  S.  Benito,  hasta  el  cap.  6.»  «comentarios  sobre  la  regla  de  la  Trapa.».. etc. 
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y  solo  debemos  añadir  que,  con  ocasión  de  escri- 
birle, sacó  áluz  curiosas  noticias  de  los  Condes  y 
copiosos  detalles  de  la  historia  de  los  monasterios 
del  antiguo  reino.  Martínez  de  Cisneros  escribió 
ademas  los  «Diálogos  historiales»,  (vol.  1  en  4.°, 
Madrid  1724). 

Pocas  provincias  han  tenido  hombres  más 
amantes  de  sus  glorias  que  la  de  Burgos,  y  pocas 
tienen  mas  descuidada  su  historia,  agravio  propio 
más  grande  si  se  tiene  en  cuenta  que  ella  es  de 
las  más  brillantes  de  la  nación  entera. 


FILÓSOFOS. 
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La  palabra  filosofía  tiene  aquí  para  nosotros 
un  valor  entendido  que  no  hemos  dudado  acep- 
tar porque  no  desnaturalizamos  su  significación 
dada  la  época  histórica  que  tenemos  que  estudiar; 
ademas  es  muy  conveniente  tomarla  así  para  el 
método  y  mayor  brevedad  en  nuestro  resumen. 
Los  antiguos  entendían  por  filosofía  el  conoci- 
miento de  las  ciencias  y  las  artes  todas  con  sus 
fundamentos,  porque  la  determinación  y  estudio 
independiente  corresponde  á  las  modernas  eda- 
des, y  en  la  época  que  estudiamos  se  nota  toda- 
vía esta  confusión,  aparte  de  ciertos  estudios; 
por  esto  utilizamos  tal  palabra  para  formar  una 
agrupación  que  abarque  cuanto  en  las  otras  no 
tiene  cabida.  La  concisión  nos  obliga  á  ello. 

Al  describir  la  literatura  burgalesa,  hemos  po- 
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dido  encontrar  suficiente  número  de  obras  para 
formar  tratados  parciales  de  poetas,  de  humanis- 
tas, de  escritores  sagrados,  de  historiadores  y  de 
novelistas;  pero  no  nos  es  dado  entrar  en  una 
clasificación  detallada  para  los  jurisconsultos, 
filósofos  ,  moralistas  ,  naturalistas  y  autores  de 
agricultura,  industria  y  artes;  ello  abultada  este 
trabajo,  y  en  definitiva  obtendríamos  igual  resul- 
tado. El  orden,  pues,  único  en  este  capítulo  es  el 
cronológico  que  domina  en  todos  los  otros. 

No  esperemos  encontrar  aquí  las  grandes  teo- 
rías y  brillantes  concepciones  en  que  abundan 
las  obras  modernas  ,  porque  no  hallaremos,  por 
punto  general  ,  más  que  sistemáticos  tratadistas, 
profundos  respetadores  de  la  ciencia  antigua,  que, 
poco  amigos  de  innovaciones  y  poco  arriesgados 
en  dejar  libre  el  vuelo  á  la  imaginación  ,  confor- 
man los  sucesivos  progresos  que  van  adquiriendo 
al  invariable  molde  de  los  predecesores. 

Todas  estas  obras  están  tramadas  general- 
mente con  elementos  anteriores,  y  van  encarri- 
ladas por  las  creencias  religiosas,  mejor  ó  peor 
comprendidas,  ó  por  los  clásicos  griegos  y  roma- 
nos, ó  por  la  civilización  oriental  trasmitida  por 
los  árabes,  y  degeneran  no  pocas  veces  en  sutiles 
y  enojosos  tratados,  sin  que  por  ello  pierdan  el 
ambiente  de  gravedad  y  dogmatismo  que  crean 
en  torno  de  aquellas  concepciones.  Y  si  acaso 
alguno  maneja  la  sátira,  y  tal  vez  con  expontánea 
forma  abandona  la  severidad  que  se  propuso,  des- 
ciende falto  de  crítica  y  agudeza  de  ingenio,  al 
que  suple  con  intrincados  retruécanos  ó  groseras 
chocarrerías,  dando  como  conjunto  un  resultado 
grotesco. 

En  la  época  de  Garlos  I,  sin  embargo,  es  ya 
muy  perceptible  el  movimiento  hacia  el  progreso, 
y  el  lenguaje  científico  merece  indudablemente  ya 
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tin  especial  estudio;  pero  el  camino  es  laborioso, 
tiene  algunas  sorprendentes  perspectivas  ,  y  el 
periodo  de  incubación  se  prolonga  á  más  recien- 
tes dias  que  los  que  nos  es  dado  tratar.  Las  cien- 
cias morales  se  desenvolvieron  más  perfectas, 
pero  en  Burgos  no  hemos  encontrado  obras  im- 
portantes sobre  ellas  ni  aún  de  jurisconsultos,  lo 
que  solo  s'e  explica  por  el  alejamiento  de  los  cen- 
tros de  instrucción  y  práctica  del  foro  y  por  la 
preferencia  que  el  pais  dio  á  la  carrera  de  la  Igle- 
sia. No  falta,  sin  embargo,  quien  abraza  y  de- 
fiende la  reforma  luterana. 

Los  espíritus  poco  afectos  á  tales  tendencias 
fueron  más  llevados  por  la  medicina  ó  por  el 
cultivo  de  las  artes,  no  siendo  el  más  raro  el  es- 
tudio de  las  ciencias  exactas.  No  es  grande  el  nú- 
mero de  los  autores  de  la  localidad  en  tales  ma- 
terias; pero  su  mérito  fué  suficiente  para  crearles 
una  aureola    de  gloria  imperecedera. 

En  la  agricultura  no  hemos  encontrado  más 
textos  que  la  práctica  tradicional;  en  la  industria, 
concretada  á  ciertos  ramos,  lo  mismo  que  el  co- 
mercio, no  se  dieron  casos  de  escribir  de  ellos 
volúmenes,  que  conozcamos;  pero  en  las  artes, 
si  tenemos  el  sentimiento  de  no  poder  citar  aquí 
á  los  grandes  hombres,  no  debemos  callar,  no, 
que  sus  obras  fueron  trazadas  con  el  cincel  sobre 
la  piedra  ó  los  metales,  y  en  las  tablas  y  en  los 
lienzos  por  inspirados  pinceles:  otros  hombres 
esparcieron  el  fecundo  germen  de  su  palabra, 
cuya  semilla  vino  á  fecundizar ,  casi  siempre, 
fuera  de  la  patria;  más  no  es  esto  de  este  lugar 
y  no  nos  toca  el  reunir  estas  brillantes  y  desca- 
baladas páginas. 

Por  los  años  de  Cristo  4270  nació,  probable- 
mente en  el  barrio  de  la  Judería  de  Burgos,  el 
hebreo  Rabi-Abner,  que  rico  en  talento  y  fortuna, 
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y  de  empuje,  como  la  mayor  parte  de  los  grandes 
de  su  raza ,  logró  brillar  entre  los  hombres  de 
aquel  siglo.  En  Valladolid  aprendió  y  ejerció  la 
medicina,  y  por  conveniencia  ó  convicción,  que 
ambas  cosas  eran  estímulo  para  los  israelitas, 
abrazó  Abner  el  catolicismo  á  la  edad  de  sesenta 
años,  tomando  el  nombre  de  Alfonso  el  Burgalés 
y  también  el  de  Alfonso  de  Valladolid.  Su  tacto  é 
ilustración  le  hicieron  prosperar  dentro  del  nuevo 
estado  de  eclesiástico,  logrando  alcanzar  la  sim- 
patía de  la  reina  Doña  Blanca  y  con  ella  la  in- 
fluencia de  la  corte.  Los  escritores  franceses 
afirman  que  fué  sacristán  mayor  de  la  Iglesia  de 
Valladolid,  más  tanto  en  este  como  en  otros  de- 
talles de  su  vida,  se  nota  alguna  equivocación 
como  veremos.  Abner  falleció  sobre  el  año  1346. 

Siendo  aún  judio,  compuso  un  tratado  sobre 
las  ((Concordancias  de  las  leyes»  éhizo  una  Glosa 
á  los  comentarios  de  Aben-Hezra  sobre  los  diez 
preceptos  del  Decálogo,  ambas  cosas  en  hebreo, 
así  como  otro  libro  escrito  siendo  ya  el  autor 
cristiano  en  que  se  refuta  al  publicado  por  el 
Rabino-Quimchi ,  con  el  título  de  Mil-Chamolt- 
Hassen,  .esto  es,  ((Guerras  del  Señor».  Este  libro 
fué  traducido  al  castellano  á  instancias  de  la  citada 
Doña  Blanca,  y  no  sabemos  si  aun  se  conserva  ó 
si  se  ha  perdido.  Tanto  en  esta  obra  como  en  el 
((Libro  de  las  tres  gracias»,  el  docto  talmudista, 
astrónomo  con  barruntos  de  astrólogo  judiciario, 
de  libre  pensador  y  averroista,  y  por  una  transi- 
ción aristotélica,  se  declara  al  fin  piadoso  cris- 
tiano y  refutador  de  su  antigua  secta. 

Gomo  médico  han  atribuido  á  este  converso 
un  «Tratado  contra  la  peste»,  (vol.  1  en  Córdoba 
1551)  ,  en  que  se  utilizan  los  conocimientos  de 
los  orientales  y  los  antiguos  de  la  Grecia;  pero 
la  verdad  es  que  esta  obra  es  producto   de  los 
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desvelos  de  Alfonso  de  Burgos  ,  doctor  por 
Alcalá,  que  vivta  en  el  siglo  XVI  y  que  nada  tenia 
de  judio.  El  estilo  de  ella,  como  el  de  la  mayor 
parte  de  las  que  vamos  á  citar,  no  es  para  ser 
analizado  literariamente  ,  es  el  didáctico  propio 
del  asunto  que  describen,  y  bajo  este  punto  no 
es  digno  de  censura. 

Nuevamente  tenemos  que  ocuparnos  de  Don 
Alfonso  de  Cartagena,  que  por  sus  conoci- 
mientos universales  tiene  reservado  un  puesto  en 
todos  los  géneros  literarios;  sus  obras  se  hallan 
en  la  Biblioteca  Escurialense,  y  si  el  tiempo  nos 
lo  hubiera  permitido  no  trataríamos  tan  somera- 
mente de  este  autor. 

Gomo  filósofo  entendido,  y  hasta  profundo,  de 
aquella  época,  produjo  el  «Dodenario  sobre  doce 
cuestiones»  ,  las  «Declinaciones  de  las  éticas», 
que  fueron  el  motivo  de  las  discusiones  con  Leo- 
nardo Aretino,  «El  Consultorio»  y  el  «Conflagrato- 
rium»,  cuyos  asuntos  no  nos  son  bien  conocidos. 
Tradujo,  glosando  los  lugares  difíciles,  doce  libros 
de  Séneca,  el  de  Senectute  del  mismo  autor,  y 
los  de  Officiis  y  de  Rethorica  de  Cicerón.  (4) 

La  fama  de  D.  Alonso  como  filósofo  vióse 
clara  en  sus  discusiones  con  el  de  Arezo,  en  que, 
á  pesar  del  renacimiento  de  estos  estudios  en 
aquellos  lugares,  el  de  Burgos  demuestra  cono- 
cerlos y  unir  á  ello  las  dotes  naturales. 

Fr.  Martin  de  Castañega,  franciscano,  flo- 
reció en  el  segundo  tercio  del  siglo  XV,  y  dedicó 
sus  afanes  á  la  filosofía  natural  de  aquellos  tiem- 
pos. Los  conocimientos  astronómicos  y  de  cien- 
cias naturales,  juntamente  con  las  tradiciones  pa- 
ganas, la  puerilidad  de  las   gentes,  las  creencias 


(1)    A  instancia  de  la  reina  Doña  Mafia  compuso  también  el  «Libro  de  las  mu- 
jeres ilustres»  que  se  ba  perdido. 
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religiosas  y  la  predisposición  de  la  naturaleza 
humana  á  lo  maravilloso,  vino  todo  á  formar  una 
confusa  aglomeración  de  conocimientos  singula- 
rísimos, verdaderos  unos  y  forjados  otros,  y  esto 
dio  origen  á  la  ciencia  magia,  de  la  que  eran  acó- 
litos la  alquimia,  la  astrologia  y  las  supersticiones, 
causa  de  tantas  fábulas  y  sensibles  catástrofes. 

Dividióse  esta  ciencia  en  blanca  ó  lícita  y  negra 
ó  prohibida,  y  fueron  infinitos  los  volúmenes  que 
de  ellas  se  ocuparon,  formando  á  la  cabeza  de 
sus  autores  el  P.  Martin  del  Rio.  Castañega  dedicó 
sus  afanes  á  esta  clase  de  estudios,  depurando 
los  hechos  con  el  dogma  y  tratándoles  bajo  el 
punto  de  vista  religioso  en  el  «Tratado  sobre  las 
supersticiones,  hechicerías,  y  varios  conjuros  y 
abusiones;  y  de  la  posibilidad  de  ellos,  (vol.  1  en 
folio,  1563),  obra  curiosa,  conjunto  de  piadosas 
creencias,  de  monstruosas  supersticiones  y  ridi- 
culas maravillas  en  que  abundan  todos  los  libros 
de  su  clase,  pero  revela  una  relativa  discreción 
en  sus  conceptos. 

Volviendo  á  tratar  nuevamente  del  Bachiller 
Alonso  de  la  Torre,  debemos  tributarle  aquí 
mayores  elogios  como  filósofo,  ya  por  los  cono- 
cimientos que  revela  en  la  «Vision  delectable»,  ya 
por  la  forma  con  que  los  expone. 

El  autor  finge  en  este  libro,  que  escribía  según 
dijimos  para  la  educación  del  Príncipe  de  Viana, 
á  un  tierno  mancebo  venido  al  mundo  en  el  pe- 
cado de  la  ignorancia  y  que  va  instruyéndose  por 
la  Gramática,  la  Lógica,  la  Metafísica,  la  Astro- 
logia,  la  Verdad,  la  Razón  y  la  Naturaleza,  y  en  él 
se  propone  el  Bachiller  «hacer  un  breve  compen- 
dio del  fin  de  cada  sciencia  ,  que  quasi  prohe- 
mialmente  contiene  la  esencia  de  aquello  que  en 
las  sciencias  es  tratado». 

La  primera  parte,   de  las  dos  que  componen 
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la  obra,  trata  de  las  artes  liberales  y  de  la  metafí- 
sica y  natura;  la  segunda  de  la  filosofía  moral, 
política  y  economía. 

En  este  apreciadísimo  volumen,  que  con  tanto 
esmero  y  cuidado  se  guardaba  en  la  cámara  de 
los  reyes  de  Aragón,  demuestra  ser  el  Bachiller 
uno  de  los  más  sobresalientes  hablistas  de  su 
tiempo;  tiene  florido  estilo  ,  lenguaje  en  general 
elegante,  y  revela  tal  corrección  y  lima  prosódica, 
que  el  mismo  deseo  de  hacer  armónicas  las  frases 
y  cadenciosas  las  cláusulas,  le  obliga  á  trasposi- 
ciones violentas  y  sobrado  estudiadas.  Nótase 
también  en  el  autor  el  vicio,  general  en  aquellos 
tiempos,  de  emplear  gran  número  de  voces  lati- 
nizadas. 

Lo  más  selecto  de  la  ((Vision  delectable»  es  la 
alocución  que  la  Verdad  hace  á  la  Razón ,  que 
comienza  de  esta  manera: 

Muy  contenta  soy  de  la  saludable  sentencia,  en  la  cual 
muy  profundas  et  muy  poderosas  razones  has  colocado;  et 
sabe  que  eres  concorde  en  aquesta  sentencia  commigo; 
porque  Jesucristo,  que  es  la  primera  verdad,  dijo:— Esta  es 
la  vida  perdurable  ,  que  conozcan  á  Dios  padre  verdadero 
et  al  su  Fijo  Jesucristo.  — etc. 

Varias  impresiones  se  han  hecho  de  esta  obra, 
nosotros  tenemos  noticia,  además  de  la  de  Riva- 
deneira  en  la  Colección  de  Autores  Españoles,  de 
las  de  1480  á  1483,  de  la  de  Barcelona  de  1484, 
de  Tolosa  de  1489  y  de  las  de  1526  y  1538.  Fué 
vertida  al  catalán  y  también  al  italiano  por  Do- 
mingo Delphini;  de  esta,  Francisco  de  Cáeeres, 
judio  español  fugitivo,  hizo  otra  nueva  traducción 
al  castellano  que  publicó  en  Ámsterdam  en  1663. 

Contemporáneo  de  la  Torre  parece  ser  Fr.  Vi- 
cente de  Burgos,   profeso   en  los  Menores  de 
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San  Francisco,  muy  versado  en   las  ciencias  na- 
turales ,   según    en    aquellos   tiempos  se   encon- 
traban, y  principalmente  en  la  medicina. 

Tradujo  al  castellano  la  obra  que  en  latin  es- 
cribió Tomás  Anglico,  titulada  «De  las  propie- 
dades de  las  cosas»  (vol.  4,Tolousse  1494  y  Toledo 
1529),  que  es  una  compilación,  sin  método ,  de 
diferentes  noticias  y  sentencias  de  varios  filósofos 
y  médicos  de  la  antigüedad,  pero  muy  apreciada 
entonces.  El  libro  está  dividido  en  veinte  tratados 
diferentes,  siendo  el  5.°  el  más  notable  porque 
además  de  ser  un  tratadito  de  anatomía  parece 
balbucear  el  sistema  de  la  circulación  de  la 
sangre. 

Francisco  de  la  Reyna,  veterinario  que 
fijó  su  domicilio  en  Zamora,  fué  hombre  de  gran 
capacidad  y  de  no  vulgares  conocimientos,  por 
lo  que  Nicolás  Antonio  le  llama  «el  príncipe  del 
arte  veterinaria»  y  le  atribuye  el  haber  glosado  el 
libro  de  Juan  de  Mena.  Esto  último  no  es  cierto; 
quien  hizo  esta  glosa  fué  Fernando  Calvo. 

Grandes  cuestiones  ha  suscitado  Reyna  entre 
los  eruditos,  acerca  de  si  el  sistema  de  la  circu- 
lación de  la  sangre  fué  inventado  por  él  ó  por  el 
aragonés  Miguel  Servet  ú  otros  autores  extran- 
jeros; el  P.  Feijóo  (cartas  eruditas  t.  3.°,  carta  28) 
elogia  á  Reyna  en  estremo  grado  y  demuestra  de 
una  manera  incontrastable  que  es  á  él  debido  y 
que  el  invento  es  nacional;  y  los  Sres.  Morejon, 
Chinchilla,  Trujillo,  Púsueho ,  Codorniu,  La  Riva 
y  otros,  discuten  sobre  este  particular,  en  el  que 
no  nos  es  permitido  entrar  en  detalles. 

Para  nosotros  la  gloria  de  Reyna  no  es  du- 
dosa; porque  sin  antecedentes  de  ninguna  clase 
escribió,  entre  otros,  el  párrafo  que  ponemos  por 
modelo.  Acaso  se  nos  contestará  que  allí  no  hay 
una  teoría  completa  y  que   se   fijan  errores,  y  á 
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ello  respondemos  que  ninguna  grande  invención 
se  concibió  perfecta,  y  que  grandes  errores  con- 
tienen Galeno  y  Averroes,  y  por  ello  su  gloria  no 
debe  ser  empañada:  hay  que  distinguir  los  tiem- 
pos, y  ciertas  atrevidas  censuras  honran. poco  á 
los  autores  que  de  eruditos  se  precian  ;  pero 
al  caso: 

Escribió  Reyna  muy  al  principio  del  siglo  XV, 
toda  vez  que  Corvo  le  llama  autor  moderno,  y  por 
lo  tanto  antes  que  Servet,  y  tituló  su  obra  «Libro 
de  Alveyteria,  en  el  qual  se  verán  todas  quantas 
enfermedades  y  desastres  suelen  acaecer  á  todo 
género  devéstias,  y  curación  de  ellas.  Asi  mesmo 
se  verán  los  colores  y  faciones  para  conocer  un 
buen  caballo  y  una  buena  muía»,  (vol.  1  en  4.°, 
Zaragoza  1553,  Burgos  1564,  Salamanca  1580,  y 
Alcalá  1583,  1603,  1623  y  1647.)  La  aceptación  y 
publicidad  que  adquirió  esta  obra  pruébase  por 
sus  numerosas  ediciones:  consta  de  104  capítulos 
explicando  lo  que  es  albeiteria ,  complexión,  pa- 
siones y  enfermedades  que  proceden  de  las  partes 
de  adentro,  torozones  etc.;  pero  lo  más  notable 
es  el  capítulo  último  que  llama  «qüestiones  de 
preguntas  cierto  é  provechoso:»  en  él  se  expresa 
de  esta  manera: 

Si  te  preguntaren  porque  razón  quando  desgobiernan 
á  un  caballo  (1)  de  los  brazos  ó  de  las  piernas,  sale  sangre 
por  la  parte  baxa  y  no  por  la  parte  alta,  responde:  porque 
se  entienda  bien  esta  qüestion  habéis  de  saber  que  las 
venas  capitales  salen  del  higado  y  las  arterias  del  corazón: 
y  estas  venas  capitales  van  repartidas  por  los  miembros  de 
esta  manera:  en  ramos  y  miseráicas  (2)  por  las  partes  de 
afuera  de  los  brazos  y  piernas,  y  van  al  instrumento  de  los 


(1)  Desgobernar  es  ligar  una  vena  por  dos  partes  y  cortar  por  medio. 

(2)  Esto  es,  mesentéricas . 
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vasos  y  de  allí  se  tornan  estas  miseráicas  á  influir  por  las 
venas  capitales  que  suben  dende  los  cascos  por  los  brazos 
á  la  parte  de  dentro.  Por  manera  que  las  venas  de  las  par- 
tes de  fuera  tienen  por  oficio  de  llevar  la  sangre  para  vaxo; 
las  venas  de  la  parte  de  dentro  tienen  por  oficio  llevar  la 
sangre  para  arriba.  Por  manera  que  la  sangre  anda  en 
torno  y  en  rueda  por  todos  los  miembros ;  y  unas  venas 
tienen  por  oficio  llevar  el  nutrimiento  por  las  partes  de 
fuera  y  otras  por  las  partes  de  dentro  hasta  el  emperador 
del  cuerpo,  que  es  el  corazón  ,  al  qual  todos  los  miembros 
obedecen. 

El  Licenciado  Liaño,  que  ejercia  la  profe- 
sión de  médico  á  mediados  del  siglo  XVI,  dedi- 
có sus  afanes  al  estudio  de  las  propiedades  de  la 
triaca,  que  con  el  nombre  de  composición  mons- 
truosa tenia  entre  los  antiguos  tanta  importancia; 
y  sobre  esto  versa  la  obra  que  escribió  y  que  ti- 
tuló «Examen  de  la  composición  theriacal  de  An- 
drómacho,  traducida  del  griego  y  del  latin  al  cas- 
tellano y  comentada  por  el  autor»:  (vol.  1  en  4.°, 
Burgos  1540). 

Aunque  la  acrisolada  fé  y  convicciones  reli- 
giosas de  nuestro  pueblo  fueron  del  todo  opuestas 
á  la  doctrina  luterana,  y  más  aun  en  la  época  á 
que  nos  referimos,  sin  embargo,  el  continuo  roce 
con  las  gentes  de  Alemania  mediante  la  posesión 
de  los  estados  flamencos,  y  la  educación  de  la  ju- 
ventud lejos  de  las  escuelas  patrias,  fueron  cau- 
sas de  que  algunos  ilustrados  burgaleses  se  con- 
taminaran con  las  doctrinas  del  naciente  cisma,  y 
de  que  hasta  jugaran  en  él  un  principal  papel. 

De  todos  estos  el  más  célebre  escritor  fué 
Francisco  Encinas,  conocido,  como  sus  her- 
manos Jaime  y  Juan,  con  el  nombre  de  Dryander, 
esto  es,  hombre  encina,  porque  siguiendo  la  cos- 
tumbre de  los  eruditos  de  su  tiempo,  grecaizaron, 
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por  decirlo  asi ,  sus  apellidos:  también  llamóse 
Duchen e ,  Van  Eyck  y  Eichmann.  Nació  en  45*20, 
estudió  en  Alcalá,  y  luego  escuchó  en  la  Uni- 
versidad de  Paris  las  lecciones  de  Vatablo  y  Danés 
como  condiscípulo  de  Ignacio  de  Loyola,  Chauvin 
(Calvino),  Juan  Diaz  y  Servet,  llegando  á  ser  un 
sabio  teólogo;  pero  seducido  por  las  predicaciones 
reformistas  y  liado  con  la  amistad  de  Melachthon 
fué  á  establecerse  á  los  Paises  Bajos  en  donde  se 
constituyó  en  ardiente  campeón  de   la  reforma. 

Llevado  de  una  idea  que  no  se  explica  sino 
por  la  alucinación  que  le  produjeron  sus  convic- 
ciones, dedicó  al  Emperador  Carlos  I  una  traduc- 
ción del  Nuevo  Testamento,  mas  expió  su  audacia 
en  un  calabozo  de  Bruxelas,  prisión  dramática  de 
donde  logró  fugarse,  yendo  á  Amberes  y  después 
á  emprender  grandes  viajes  ,  en  los  que  se  puso 
en  relación  con  los  más  altos  personajes  del  pro- 
testantismo de  Alemania,  Inglaterra  y  Suiza.  Debió 
fallecer  hacia  el  año  1570. 

Las  principales  obras  que  dejó  escritas,  aparte 
de  una  buena  porción  de  cartas  en  correspon- 
dencia con  los  principales  jefes  y  libreros  refor- 
mistas, son  la  ya  citada  «Nuevo  Testamento  tra- 
ducido del  griego  en  lengua  castellana»  (vol.  1 
folio,  Amberes  1543);  «Epístolas  y  Evangelios  para 
todo  el  año»  (vol.  1  en  4.°,  Amberes  1544;)  «Los 
Psalmos  de  David  en  forma  de  oraciones;»  y  una 
respuesta  á  la  acusación  contra  él  formulada  y  á 
la  causa  de   su  prisión. 

Como  historiador  compuso  la  celebérrima  y 
rara  «Historia  de  los  Paises  Bajos  y  de  la  religión 
de  España»,  en  latin,  que  luego  fué  vertida  al  fran- 
cés (Ginebra  1558),  obra  en  que  facilita  el  autor 
abundantes  datos  para  conocer  su  vida  y  manera 
de  discurrir. 

Excusado  es  que  nos    detengamos    en    decir 
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cúales son  las  doctrinas  dogmáticas,  morales,  fi- 
losóficas y  políticas  de  este  autor;  para  su  estudio 
detenido  y  comparativo  fuera  preciso  mayor  es- 
pacio; pero  no  puede  negarse  á  Encinas  un  grande 
talento  ,  una  vastísima  ilustración  ,  gran  claridad 
en  el  modo  de  concebir  y  soltura  en  la  expresión. 
Driander  fué  un  verdadero  sabio  tristemente  cé- 
lebre, á  quien  su  propia  conciencia  le  dictó  la  ab- 
surda convicción  de  la  posibilidad  de  una  tran- 
sacción con  Roma. 

Gomo  traductor  tenemos  de  Encinas  «Las 
vidas  de  dos  ilustres  varones,  Simón,  griego,  y 
Lucio  Luculio,  romano,  puestas  al  paragon  la  una 
de  la  otra,  escritas  primero  en  lengua  griega,  por 
el  grave  Filósofo  y  verdadero  Historiador  Plutarco 
de  Querónea,  y  al  presente  traducida  al  estilo  cas- 
tellano» (vol.  1  en  4.°  1547, — de  la  misma  edición 
hay  tres  clases  de  ejemplares  sin  notables  dife- 
rencias,— vol.  1  en  8.°,  Argentina  1551);  «Todas 
las  Décadas  de  Tito  Livio  Padvano ,  que  hasta  el 
presente  se  hallaron  y  fueron  impresas  en  latin, 
traduzidas  en  romance  castellano,  agora  nueva- 
mente reconoscidas  y  emendadas  y "  añadidas  de 
mas  libros  sobre  la  vieja  translación»,  (vol.  1, 
folio,  Anuers).  (1) 

Tales  doctrinas,  y  más  principalmente  las  de 
Melanchthon,  fueron  también  combatidas  por  otro 
burgalés  ilustre,  natural  del  Valle  de  Tobalina, 
monje  profeso  en  San  Juan  de  Burgos,  que  falleció 
siendo  obispo  de  Canarias:  nos  referimos  ai 
P.  Alonso  Ruiz  de  Virúes,  elocuente  predica- 
dor de  Carlos  I  á  quien  acompañó  á  los  estados 
de  Alemania. 


(1)  En  latin  y  francés  cítase  «Memoires  de  Francisco  de  Enzinas,  texte  latin 
inedit  avec  la  traduction  francaise  du  XVIe  siécle  en  regard,  1543-1545  publies 
avec  notices  et  anotations  par  C.  A.  Campan»  (vol.  3  en  8.%Bruxelles  1862-63) 
por  la  sociedad  de  Historia  de  Bélgica. 
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Allí  estudió  á  la  nueva  escuela,  y  para  refutar 
sus  errores  enderezó  en  contra  de  ella  las  «Filí- 
picas,)) asi  llamadas  á  semejanza  de  las  repulsas 
de  Demóstenes  y  Cicerón.  Esta  obra  es  una  délas 
primeras  que  se  publicaron  contra  las  teorías  de 
la  iglesia  reformada. 

D.  Francisco  de  Valles  (Vallesius),  nació  en 
Covarrubias  en  1524,  y  fué,  acaso,  hijo  de  un  mé- 
dico, á  juzgar  por  lo  muy  pronto  que  comenzó  sus 
estudios  en  Alcalá,  en  cuya  universidad  se  graduó 
de  Bachiller  y  de  Licenciado  y  después  de  Doctor 
cuando  solos  tenia  veintinueve  años:  al  siguiente 
ya  desempeñaba  la  cátedra  de  prima. 

Las  entendidas  curaciones  que  hizo  y  los  ad- 
mirables escritos  que  produjo,  le  hicieron  bien 
pronto  célebre  en  toda  Europa  ,  y  Felipe  II  le 
nombró  médico  de  su  real  cámara,  alcanzando  en- 
tonces en  la  corte  el  sobrenombre  de  «El  Divino» 
con  que  es  conocido  desde  que  curó  al  Rey  de  la 
gota  y  otras  enfermedades  que  padecia.  Ademas 
adquirió  grandes  sumas,  honores  y  distinciones, 
como  el  nombramiento  de  Proto-médico  de  todos 
los  reinos  y  señoríos  de  Castilla,  puesto  el  más 
elevado  que  en  la  facultad  podía  conferírsele. 

Correspondió  Valles  á  estos  honores  regula- 
rizando la  enseñanza  de  la  medicina  con  acierto 
y  tino,  y  aplicándose  al  enriquecimiento  de  la 
ciencia  con  mayor  número  de  obras.  Murió  en  el 
edificio  que  actualmente  ocupa  el  colegio  de 
Sordo-mudos,  en  Burgos,  en  Setiembre  de  1592,  y 
yace  en  Alcalá. 

Es  nuestro  doctor  un  verdadero  filósofo  que 
conoce  las  doctrinas  teológicas,  las  de  los  grie.gos 
y  las  de  los  orientales;  pero  descuella  como  mé- 
dico que,  haciendo  renacer  la  ciencia  de  los  he- 
lenos, combate  la  escuela  de  los  árabes. 

Pocas  son  las  obras  que  Valles  escribió  en  el 
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patrio  idioma,  porque,  siguiendo  la  costumbre  de 
los  eruditos,  empleó  en  sus  libros  la  lengua  ma- 
dre, lo  que  facilitó  que  su  nombre  adquiriese  en 
poco  tiempo  mayor  fama  europea,  como  mereci- 
damente la  disfrutaba  apenas  se  habían  publicado 
sus  primeras  obras. 

Solo  dos  de  ellas  tenemos  en  castellano,  la  de 
«Comentario  de  los  libros  de  epidemias  de  Hipó- 
crates)) y  la  titulada  «De  las  aguas  destiladas, 
pesos  y  medidas  que  los  boticarios  deben  usar 
por  nueva  ordenanza  y  mandato  de  S.  M.  y  Pteal 
Consejo»,  (vol.  1  en  4.°,  Alcalá  1593).  Lo  que  mo- 
vió á  Valles  á  escribir  esta  obra  fué  el  disminuir 
las  dificultades  que  se  suscitaron  con  motivo  de 
las  nuevas  pesas  y  medidas,  haciendo  un  libro 
erudito  por  los  datos  históricos  que  sobre  el 
asunto  contiene,  y  útil  por  las  prescripciones  que 
fija  respecto  á  la  obtención  del  agua  destilada  y 
otras  operaciones.  (1) 


(1)  He  aquí  el  catálogo  de  las  demás  obras  de  Valles. 
Commentaria  in  quator  libros  meteorologicorum  Aristotelis  (vol.  1  en  4.°,  Al- 
calá 1558,  Turin  1588  y  Pádua.)— Octo  librorum  Aristotelis  de  phisica  doctrina 
versio  recens  et  commentaria  (dedicada  á  Felipe  II,  vol.  1  en  folio,  Alcalá  1561.)— 
Controversiarum  et  philosophicarum  libri  decem:  accésit  libelus  de  locis  mani- 
festé pugnantibus  aput  Galenum  (vol.  i  in  folio,  Alcalá  1555, 1564, 1569, 1583  y  1585; 
Francfort,  1582,  1590  y  1595;  Basilea,  en  4.°  1590;  Venecia  1591;  Hannober  1606, 
folio,  y  Lyon,  folio,  1625.)— De  locis  manifesté  pugnantibus  apud  Galenum  libelus 
(inserto  en  el  anterior.)— De  iis  quse  escripta  sunt  phisiese  in  libris  sacris,  sive 
de  sacra  philosophia  liber  singularis  (dedicado  á  Felipe  II,  vol.  1  fól.,  Lyon  1588, 
1592, 1595  y  1622;  Turin  1587,  Francfort  1590  y  1608,  en  8.°)-Claudii  Galeni  Per- 
gameni  de  locis  patientibus  libri  sex  (vol.  1  en  8.°,  Lyonl551  y  1559.)— Mhetodus 
mendendi  in  quator  libros  divisa  (vol.  1  en  8.°,  Venecia  1589,  Madrid  1614,  Lo- 
baina  1647,  París  1651.) — In  libros  Hipocratis  de  morbis  popularibus  commen- 
taria magna  utriusquse  medicinae  theoriese  in  quam  et  practica;  partem  conti- 
nenda  (dedicada  al  dicho  rey,  vol.  1  in  folio,  Madrid  1577,  Colonia  1589,  Ñapóles 
1621,  Genova  1654,  París  1663.)— Commentaria  in  libros  Hipocratis  de  ratione  victus 
in  morvis  acutis(vol.  1  en  8.',  Alcalá  1569,  Turin  1590.)— In  aphorimus  et  libellum 
de  alimento  Hipocratis  commentaria  (vol.  1,  Alcalá  1561,  en  8.°,  y  Colonia  1589 
in  folio.)— Commentaria  in  prognosticum  Hipocratis  (vol.  1  en  8.°,  Alcalá  1567.) 
— Claudii  Galeni  arts  medicinalis  commentaria  (vol.  1  en  8.°,  Alcalá  1567  y  Venecia 
1591.)— Commentaria  in  libelum  Galeni  de  inaequali  intemperantiae  (impreso  con 
la  anterior.;— Commentariis  de  uriniis,  pulsibus  et  febribus  (vol.  1  en  8.°,  Alcalá 
1565  y  1569,  Turin  1568  y  Padua  1591.)— In  lertium  de  temperamentis  Galeni  et 
quinquae  piores  libros  de  simplicium  medicamentorum  facúltate  commentaria 
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Para  el  ejercicio  de  la  medicina  es  de  opi- 
nión Valles  que  deben  exigirse  conocimientos  de 
cosmografía  ,  astronomia,  filosofía  natural  y  ética, 
(que  sirve  para  calmar  las  perturbaciones  del 
ánimo)  y  la  anatomia ,  no  menos  que  la  pose- 
sión de  idiomas,  en  especial  el  latin,  el  griego  y 
el  árabe  para  poder  consultar,  originales,  los  mo- 
numentos de  la  ciencia.  El  arte  de  curar  descansa 
en  la  experiencia  y  la  razón;  la  juventud  puede 
poseer  buenos  prácticos ,  como  la  ancianidad 
muchos  sofismas ;  el  médico  debe  rechazar  el 
dogmatismo;  hay  un  principio  en  la  naturaleza 
humana  que  al  sostener  la  vida  es  causa  oculta 
de  las  enfermedades,  por  lo  que  debe  estudiarse 
la  naturaleza  diligentemente  y  atemperarse  en  la 
práctica  á  un  empirismo  más  ó  menos  racional, 
buscando  al  propinar  los  medicamentos  un  tér- 
mino medio,  porque  son  desconocidas  las  causas 
esenciales.  Tales,  entre  otros  muchos,  son  los 
principales  teoremas  que  se  leen  en  las  obras  del 
ilustre  médico. 

Este  cploso  de  su  época,  según  la  textual  ex- 
presión de  un  autor  contemporáneo,  es  á  un  mis- 
mo tiempo  crítico  profundo,  historiador,  filósofo, 
médico,  naturalista,  hábil  y  poderoso  dialéctico, 
escritor  correcto  y  elegante ,  genio  asombroso 
digno  de  ser  justamente  llamado  El  Divino. 

Mas  que  á  mediados  del  siglo  XVI  florecía  el 
P.  Fr.  Pedro  de  Oña,  que  siendo  aun  muy  jo- 
ven ingresó  en  la  orden  de  los  Mercenarios  para 
la  redención  de  cautivos.  Adquirió  rápidos  y  pro- 
fundos conocimientos  en  la  filosofía  escolástica, 
llegando  á  ser  profesor  en  el  convento  de  Alcalá. 


(vol.  1  en  4.°,  Alcalá  1567  y  15G9,  folio  1583.)— De  diferenüa  februm  (vol.  1  in  folio, 
Colonia  1592).  Todas  las  obras  de  Galeno  se  imprimieron  en  Colonia  en  1599.— 
Commentaria  illustria  in  Cl.  Galeni  Pergameni  libros  etc.  (vol.  1  in  folio.) 
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Más  tarde  pasó  de  Obispo  á  Venezuela  y  después 
á  Gaeta,  en  donde  falleció  en  162G. 

Escribió  principalmente  sobre  lógica,  y  con  tal 
acierto  que  el  Claustro  pleno  de  la  Universidad 
Complutense  acordó  no  dar  la  enseñanza  por  otro 
libro  que  por  el  texto  del  P.  Oña,  con  lo  que  queda 
juzgado,  en  aquella  época,  el  autor. 

Tiene  ademas  otras  obras   de  filosofía.  (1) 

Sobre  asuntos  militares  no  encontramos  otra 
obra  que  el  «Examen  de  fortificación»,  (vol.  1  en 
4.°,  Madrid  1599),  escrita  por  D.Diego  González 
de  Medina  Barba,  obra  hoy  rara  á  cuyo  curioso 
texto  acompañan  algunos  grabados  en  madera;  y 
la  ya  citada  traducción  de  «Los  discursos  de  la 
religión, castramentacion,  assiento  del  campo,  &.,» 
que  de  Choul  hizo  Pérez  del  Castillo,  que  es  obra 
también  rara  y  de  mérito. 

D.  Cristóbal  de  Acosta,  oriundo  del  África, 
fué  médico  titular  de  Burgos;  pero  su  deseo  de 
conocer  la  flora  de  varios  paises,  le  hizo  aban- 
donar su  patria  y  peregrinar  por  las  Indias,  China 
y  Persia,  trayendo  de  allí  descripciones  y  diseños 
de  las  plantas  que  reconoció  como  útiles  á  la 
medicina. 

Publicó  en  Burgos,  de  vuelta  de  la  expedición, 
el  «Tratado  de  las  drogas  y  medicinas  de  las  In- 
dias Orientales,  con  sus  plantas  &.»  (vol.l  en  4.°, 
1587)  en  él  dá  á  conocer  los  famosos  coloquios 
del  portugués  Garcia  Orta  ,  con  quien  tropezó  en 
la  India. 

La  hermosa  edición  de  este  libro,  hecha  por 
Martin  Vitoria,  vá  acompañada  de  láminas  en  ma- 
dera, obra  del  mismo  Acosta,  y  está  dedicado  al 
Ayuntamiento  de  la  dicha  ciudad. 

Este  notable  trabajo  científico  contiene  la  des- 

(1)    De  artium  causis  (vol.l  en  4.°,  Alcalá):  In  libros  Aristotelis  de  phisica 
com.  (vol.  1  en  4.°,  Alcalá  1593  y  1598). 
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cripcion  de  sesenta  y  siete  productos  y  plantas, 
trayendo  la  sinonimia  del  nombre  de  cada  una 
de  estas  en  diferentes  idiomas  y  dialectos,  como 
el  latin,  castellano,  portugués,  chino,  árabe,  turco 
y  lenguas  del  Malabar,  Canaria,  Decan ,  Conchin- 
china  etc.:  después  hace  una  descripción  del  ve- 
jetal  ó  semilla  ,  manifiesta  cual  es  el  principio 
útil  que  contiene  ,  el  modo  de  obtenerle,  sus  vir- 
tudes y  aplicaciones  y  las  dosis  en  que  puede  ser 
propinado. 

La  obra  fué  traducida  al  italiano  y  se  publicó 
asi  en  Venecia  en  1585,  y  también  fué  vertida  al 
latin  y  dada  á  la  imprenta  por  Carlos  Clusio. 

Por  la  misma  época  dio  á  luz  el  farmacéutico 
D.  Pedro  Montejo,  un  tratadito  «sobre  el  empleo 
del  azúcar  y  la  miel  en  las  preparaciones  medi- 
cinales.» 

El  benedictino  Fr.  Esteban  de  Villa,  botica- 
rio del  Monasterio  de  San  Juan  de  Burgos  y  ad- 
ministrador del  adjunto  hospital,  fué  sumamente 
diligente  en  recoger  datos  para  sus  obras  de 
asuntos  poco  tratados,  y  muy  fecundo ,  y  por  ello 
justamente  celebrado. 

El  «Examen  de  boticarios»  (vol.  1,  Burgos  1632) 
es  un  libro  elemental  dividido  en  tres  partes,  en 
el  que  se  ocupa  de  varios  autores  de  farmacia, 
rectificando  algunas  ideas  de  Dioscórides;  for- 
mula verdaderas  preparaciones,  describe  varias 
drogas  y  se  hace  cargo  de  algunas  teorias  de 
doctos  farmacéuticos,  dilucidando  ciertas  dudas 
y  oponiéndose  razonadamente  á  ciertos  respe- 
tados escritores ,  y  también  al  mencionado  Mon- 
tejo respecto  al  tratado  del  azúcar  y  la  miel. 
Otra  de  las  obras  de  este  autor  es  el  ((Ramillete 
de  Plantas»  (vol.  1,  Burgos  1636  y  1654,)  también 
distribuido  en  dos  partes;  en  la  que,  entre  otros 
puntos,  se  trata  del  origen  de  las  plantas,  su  vida 
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y  desarrollo  por  intususcepcion ,  y  el  de  los  mine- 
rales por  just  aposición;  los  géneros  y  reproducción 
de  los  vejetales  y  la  recolección  de  las  semillas  ó 
productos.  Se  extiende  sobre  las  reglas  que  de- 
terminan las  influencias  de  los  astros,  sobre  la 
descripción  de  las  plantas  tenidas  por  útiles  en  la 
medicina,  cuyo  conocimiento,  como  el  de  todas 
en  general,  cree  el  autor  que  es  indispensable  á 
los  facultativos. 

También  compuso  Villa  un  tratado  «De  los 
Simples  incógnitos  en  la  Medicina»  (vol.  1,  Burgos 
1643  y  1654),  en  dos  partes,  en  el  que  se  ocupa 
más  detenidamente  de  los  vejetales:  por  último, 
se  le  atribuye  la  «Vida  de  los  diez  príncipes  de  la 
medicina.» 

Este  hombre  es  notable  por  sus  raros  conoci- 
mientos y  las  atinadas  observaciones  que  concibe, 
sin  más  principios  que  los  escasos  de  las  ciencias 
naturales  de  aquella  época,  principalmente  en 
España,  en  donde  carecian  de  fundamento  y  de 
sistemas  completos.  Las  obras  citadas  contienen 
curiosas,  apreciables  y  eruditas  noticias,  y  apli- 
caciones de  mérito,  bien  que  hoy  muchas  aban- 
donadas por  el  natural  progreso  en  esta  clase  de 
estudios. 

El  Bachiller  D.  Nicolás  Fernandez  de  Cas- 
tro, hijo  de  D.  Fernando  representante  en  Cortes 
por  la  Ciudad  de  Burgos,  nació  en  1606  y  estudió 
en  Salamanca,  en  donde  llegó  á  ser  Catedrático  de 
Códigos:  pasó  después  á  desempeñar,  desintere- 
sadamente, el  cargo  de  Administrador  de  Rentas 
del  Estado  y  Abogado  del  Fisco;  más  tarde  fué 
Senador  en  el  Milanesado,  en  donde  llegó  á  ocu- 
par con  crédito  grande  el  puesto  de  Presidente 
del  Consejo  extraordinario.  Era  Caballero  de  San- 
tiago y  Señor  de  Lucio  y  de  las  casas  de  Celada 
del  Camino. 
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Gozó  fama  de  reputado  jurisconsulto  y  sus 
obras  fueron  tenidas  como  de  valor  científico: 
entre  las  escritas  en  castellano  la  más  impor- 
tante es  la  compuesta  apropósito  de  la  rebelión 
del  Infante  D.  Duarte  de  Portugal,  titulada  «Por- 
tugal convenzida  con  la  razón  para  ser  venzida 
con  las  cathólicas  potentíssimas  armas  de  Don 
Philipe  IV  el  Pió  N.  S.  Emperador  de  las  Españas 
y  del  Nuevo  Mundo»  etc.  (vol.  1  en  4.°,  Milán  1648); 
es  obra  rara,  poséela  la  Biblioteca  Nacional,  y  el 
Sr.  Fernandez  S.  Román:  se  ocupa  de  la  justísima 
recuperación  de  aquel  Reino  y  la  justa  prisión  de 
D.  Duarte  de  Portugal,  y  es  una  obra  apologética 
jurídico- teólogo  -histórico -política  ,  dividida  en 
cinco  tratados  y  subdividida  en  capítulos  y  sec- 
ciones. Después  de  la  dedicatoria  al  Rey,  en  la 
que  dá  razón  de  la  necesidad  y  motivo  de  la  obra, 
trata  en  las  cinco  partes  «De  los  delitos,  prisión  y 
merecido  de  D.  Duarte»,  «De  la  sucesión  regular 
de  Portugal»,  «Derechos  antiguos  de  Castilla  á  Por- 
tugal», «Sucesión  feudal  en  Portugal»,  y  «Justicia 
de  Castilla  en  la  posesión  de  Portugal».  Al  final 
de  la  obra  está  la  «Alegación  del  Marqués  Doctor 
D.  Carlos  Gasalati  por  D.  Duarte»,  y  un  apéndice 
del  autor.  Afeando  el  hecho  de  D.  Duarte,  dice: 

Sobre  estos  principios,  paes  no  se  puede  negar  según  la 
lumbre  natural,  que  sea  delito  gravísimo  el  injuriar  al 
Príncipe  en  materia  tan  sensible,  delicada  y  vidriosa,  y  de 
tan  trabajosas  consecuencias  como  su  reputación.  Y  que 
cuando  la  ley  castiga  severamente  la  injuria  verbal,  hecha 
al  particular,  equiparándola  al  homicidio,  y  mas  severamente 
la  que  se  hace  al  Magistrado,  y  severisima  la  que  se  hace  á 
los  padres ;  con  mucha  mas  razón  debió  tener  por  delito 
atrocísimo  el  de  la  detracción  y  maledicencia  contra  el 
Príncipe,  fuente  y  número  de  los  Magistrados,  cabeza  y 
raiz  de  toda  jurisdicción,  y  Padre  común  de  la  patria:  y 
siendo  delito  atrocísimo etc. 
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Parece  el  estilo  de  este  autor  el  de  una  acu- 
sación fiscal,  y  es  indudable  que  peca  de  cere- 
monioso y  diluye  excesivamente  los  conceptos 
dándoles  una  magnitud  hasta  ridicula. 

El  resto  de  las  obras  de  Fernandez  de  Castro, 
son  memorias  de  carácter  financiero.,  como  la  en 
que  se  ocupa  del  estado  del  erario  milanos  y  las 
((Respuestas  sobre  la  hacienda  en  Sicilia».  Existe 
ademas  un  manuscrito,  inédito,  que  contiene  un 
razonado  dictamen  acerca  de  la  conveniencia  de 
negar  ó  conceder  el  Exequátur,  al  que  el  autor 
llama  «Voto».  (1) 

D.  Francisco  de  Villa-Gómez  Vivanco, 
natural  y  montero  de  Espinosa,  caballero  del  há- 
bito de  Santiago ,  tesorero  general  y  caballerizo 
del  rey  Felipe  IV,  Señor  de  la  Villa  de  Santa  Cris- 
tina de  Val  Madrigal,  regidor  de  la  imperial  To- 
ledo y  otros  cargos  importantes,  escribió  un  vo- 
lumen, que  no  tenemos  á  mano,  con  el  epígrafe 
de  «Consideraciones  Políticas»  ,  que  dicen  está 
escrito  en  elegante  estilo  y  que  contiene  gran 
fondo  y  gran  doctrina. 

En  el  último  tercio  del  siglo  XVII  (1G75),  nació 
en  Quintanilla  de  la  Mata  Fr.  Juan  Martínez, 
que  ingresó  en  el  monasterio  de  San  Pedro  de 
Cárdena  con  el  nombre  de  Fr.  Pedro;  y  que 
desde  su  primera  edad  manifestó  gran  predilec- 
ción por  los  estudios  matemáticos,  abrazando  la 
profesión  de  Arquitecto  que  ejerció  como  maestro 
de  la  casa  profesa  y  de  la  ciudad  de  Burgos  y  su 
arzobispado.  Obras  suyas  son  las  rejas  de  bronce 
y  los  pulpitos  de  la  nave  mayor  de  la  Catedral,  y 
la  cajonería  de  la  sacristía  vieja:  dirigió  la  termi- 
nación de   la  Colegiata  de  Peñaranda,  la  escalera 

(1)  En  latín  tiene:  «Exereitatorium  Salmanticcnsium»  obra  á  la  que  debe  la 
mayor  parte  de  su  crédito,  y  también  varias  disertaciones  que  se  guardan  con 
sumo  aprecio  en  la  Universidad  de  Salamanca. 
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mayor  de  San  Benito  de  Valladolid  y  otras 
muchas  construcciones.   Murió   en  1733. 

Es  de  los  pocos  arquitectos  escritores ,  y  aun- 
que sus  obras  han  quedado  inéditas,  son  cono- 
cidas y  apreciadas  por  todos  los  inteligentes: 
estas  son  «Obras  matemáticas  de  Fr.  Pedro»  (ms. 
in  folio  de  tres  dedos  de  alto),  divididas  en  tres 
tratados,  Aritmética,  Álgebra  y  Geometría  y  Alti- 
metría,  con  diseños  de  instrumentos  matemáticos 
para  medir  alturas  y  profundidades,  distancias  y 
extensiones,  y  varios  reioxes  verticales;  «Anota- 
ciones matemáticas,  por  orden  alfabético»,  (vol.  1 
in  folio),  en  las.  que  se  dá  noticia  de  muchos  ar- 
quitectos que  entendieron  en  la  obra  del  Crucero 
de  la  Catedral  de  Burgos,  y  de  los  artífices  que  en 
ella  tomaron  parte,  con  otros  curiosísimos  datos; 
«Perspectiva  de  Fr.  Pedro»  (vol.  1  in  folio),  libro 
lleno  de  trazados  de  arcos  y  de  figuras  para  la 
demostración  ele  los  problemas:  «Geometría»  (vol. 
1  en  4.°),  con  un  prefacio  sobre  el  origen  y  pro- 
gresos de  la  ciencia,  libro  ai  final  del  que  se  en- 
cuentra el  «Arte  de  nivelar»;  la  «Arquitectura  hi- 
dráulica (vol.  1  en  4.°),  que  contiene  el  modo  de 
construir  los  molinos  y  un  tratado  sobre  el  modo 
de  levantar  los  arcos  rectos  y  oblicuos;  los  «Frag- 
mentos de  arquitectura  de  Fr.  Pedro  Martínez», 
(vol.  1  en  4.°)  que  comprenden  geometría  y  ar- 
quitectura, y  una  apología  de  los  arquitectos  que 
precedieron  á  la  obra*  titulada  El  curioso  arqui- 
tecto, demostrando  razonadamente  los  errores  en 
que  incurrió  el  autor  de  esta,  y  en  la  que  corrige 
á  Fr.  S.  de  San  Nicolás  y  Juan  de  Torrija,  dando 
reglas  nuevas  para  la  construcción  de  las  bóvedas. 

Existían  también  en  el  archivo  de  Cardería 
otros  manuscritos  sobre  la  manera  de  construir 
las  pechinas,  arcos  y  techos;  un  diálogo  en  que 
vitupera  el  uso  de  las  columnas  salomónicas,  de 
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los  estípites  y  de  los  otros  adornos  ridículos,  y 
en   el  que  deplora  la  pérdida   de  la  arquitectura 
greco-romana. 

El  mismo  autor  menciona  su  «Tratado  sobre 
la  pantómetra»  que  es  desconocido,  y  que  tal  vez 
fuese  la  descripción  del  «Archimétro»  ,  instru- 
mento de  su  invención  destinado  á  medir  alturas 
y  distancias. 

Aunque  escritor  didáctico,  Fr.  Pedro  reúne  á 
su  ponderada  manera  de  pensar  y  discurrir  sobre 
asuntos  difíciles  y  casi  olvidados  en  España,  un 
estilo  científico  de  forma  verdaderamente  lite- 
raria, y,  en  prueba  de  ello,  véase  como  se  expresa 
en  el  prólogo  de  una  de  sus  obras: 

Nunca  me  hallo  mas  gustosamente  ocupado  que  quando 
á  imitación  de  las  abejas  ingeniosas  que  dilatadas  por  los 
espaciosos  campos  de  su  región  fatigan  sus  delicadas  fuer- 
zas en  recoger  el  dulce  roció  de  las  flores  simples  materiales 
para  bordar  sus  panales  dulces.  Asi  yo,  a  imitación  suya, 
del  ameno  jardín  de  las  ciencias,  especialmente  matemáti- 
cas, recogí  flores  con  que  adornarla  (habla  de  la  arquitec- 
tura,) reglas  con  que  penetrar  sus  conceptos,  doctrina  con 
que  practicarla  y  leyes  con  que  observarla,  sirviendo  para 
este  mi  delicioso  afán  de  descanso  tan  severo  y  dulce  so- 
siego v  amable  recreación  etc. 

Como,  traductor  ,  merece  ser  aquí  citado  un 
D.  Gracian  Cordero,  que  vivía  á  íines  del  siglo 
XVIÍ,  y  de  quien,  por  conjeturas,  sospechamos 
que  debió  pasar  gran  parte  de  su  vida  expatriado 
en  Francia,  acaso  por  su  modo  de  pensar  en  ma- 
terias religiosas,  ó  más  bien  por  su  poco  afecto 
á  los  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  en  aquella  época, 
con  tales  ideas,  no  hubiera  podido  disfrutar  de 
tranquilidad  en  su  pais  natal. 

Puso  en   castellano   las    ((Cartas   provinciales» 
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de  Paschal,  y  esta  traducción  corre  en  una  rara 
edición  hecha  en  cuatro  lenguas  (latin,  francés, 
italiano  y  españolen  Colonia  (vol.  1  en  4.°,  1684). 
Poseemos  un  ejemplar  de  los  pocos  salvados 
del  secuestro,  y  por  la  lectura  de  la  versión  nos 
convencemos  de  lo  naturalizado  que  se  hallaba 
Cordero  con  el  idioma  francés,  lo  que  prueba  su 
larga  estancia  en  el  país.  Nótanse  en  él  abun- 
dantes galicismos  y  giros  poco  castizos. 


NOVELISTAS. 


Terminamos  nuestro  trabajo  con  el  género 
ameno,  cuyas  obras,  juntamente  con  las  poéticas, 
son  las  verdaderamente  literarias.  Vamos  á  ocu- 
parnos de  la  novela  que  no  es  un  género  hijo  del 
capricho  ni  transitorio ,  sino  fundamental  y  per- 
manente como  resultado  constante  de  la  imagi- 
nación humana,  si  bien  sujeto  á  transformaciones 
según  el  carácter  especial  de  cada  época  y  nación. 

Las  fábulas  y  tradicciones  heroicas  y  religiosas, 
los  cuentos  amatorios  y  de  maravillas  y  supersti- 
ciones, las  empresas  de  la  guerra,  la  galantería, 
las  escenas  truhanescas,  la  vida  del  campo,  el 
relato  de  las  costumbres  de  una  sociedad  ya 
culta,  ó  la  realidad  de  los  problemas  racional- 
mente comprendidos ;  tales  son  las  principales 
fases  que  ha  recorrido  la  novela. 

Los  burgaleses,  por  su  reflexivo  carácter,  ali- 
mentaron su  fantasía  con  los  productos  nacio- 
nales, y  cultivaron  muy  poco  este  género  literario. 
En  la  época  que  determina  el  tema,  aún  no  se 
habia  formado  la  novela  llamada  de  costumbres, 
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pero  sí  la  de  los  libros  de  caballerías  primero,  y 
el  picaresco  después:  de  este  segundo  no  hemos 
encontrado  cultivadores  en  Burgos,  más  sí  del 
primero;  la  razón  de  ello  es  análoga  á  lo  indicado 
para  los  poetas. 

Demuéstrase  lo  que  acabamos  de  decir,  y  tam- 
bién la  grande  afición  de  este  pueblo  á  las  qui- 
meras combatidas  por  Cervantes,  porque  apenas 
se  inventa  la  imprenta  y  se  trae  á  la  antigua  corte 
castellana,  dánse  en  ella  á  la  estampa  el  Tratado 
délos  amores  de  Arnalte  y  Lucenda,  (Fadrique 
1491  y  Melgar  1522-1527);  el  Baladro  del  sabio 
Merlin  (por  Burgos  1498),  ambas  correspondientes 
al  ciclo  bretón;  los  dos  libros  del  noble  y  esfor- 
zado Reynaldos  de  Montalban,  (Santillana  1564); 
del  ciclo  carlovingio;  los  cuatro  libros  de  Amadis 
de  Gaula,  (Aguayo  1587);  Las  Sergas  de  Esplan- 
dian  (Junta  1526  y  Aguayo  1587);  El  libro  IX  de 
los  Amadises,  crónica  del  muy  valiente  y  esfor- 
zado príncipe  de  la  Ardiente  Espada  Amadis  de 
Grecia  (1535) ;  la  Historia  de  Oliveros  y  Artus 
(1499)  y  la  del  muy  valiente  y  esforzado  Glamades 
hijo  del  Rey  de  Castilla  y  de  la  linda  Claramonda 
hija  del  Rey  de  Toscana  (1521);  del  ciclo  de  los 
Amadises.  Como  del  género  suelto  se  imprimie- 
ron Leriano  y  Laureola  ó  Cárcel  de  Amor  (1522), 
la  Historia  de  París  y  Viana  (1524),  la  del  esfor- 
zado Partinoples  (1547),  la  de  la  P^eina  Sevilla 
(1551)  y  la  de  los  siete  sabios  de  Roma  (1536), 
amen  de  los  libros  semi-históricos  relativos  á 
Bernardo  del  Carpió,  los  de  Lara  y  otros  héroes 
castellanos. 

Mucho  podríamos  extendernos  si ,  tomando, 
como  base  estos  datos,  entrásemos  en  conjeturas, 
lo  cual  no  nos  es  posible;  pero  no  debemos  pasar 
en  silencio  la  fundada  relativa  al  insigne  Obispo 
Cartagena. 
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Críticos  respetabilísimos  parecen  atribuirle  el 
«Amadis  de  Gaula»,  y  es  lo  cierto  que  de  asignar 
autor  á  este  libro  anónimo,  ninguno  con  más 
títulos  puede  serlo  que  el  ilustre  Burgense;  la 
época  coincide,  el  genio  de  D.  Alonso  pudo  con- 
cebirle, el  estilo  se  asemeja,  y  estos  asuntos  le 
eran  perfectamente  conocidos,  no  como  simple 
aficionado  y  clásico  literato  ,  sino  como  compi- 
lador de  todo  cuanto  á  la  caballería  se  refiere, 
como  lo  manifiesta  en  el  memorable  ((Doctrinal 
de  Caballeros»  ,  obra  que,  de  intento,  antes  no 
citamos  entre  las  suyas.  (1) 

No  es  una  novela,  pero  nos  ha  parecido  que 
en  ningún  sitio  podíamos  ocuparnos  del  libro  con 
más  oportunidad  que  aquí.  Es  una  obra  en  la  que 
se  condensa  cuanto  á  la  legislación  caballeresca 
se  refiere,  compilación  «de  ciertas  leyes  é  orde- 
nangas  que  están  en  los  fueros  é  partidas  de  los 
Reynos  de  Castilla  é  de  León,  tocantes  á  los  Ca- 
balleros é  Fijos  dalgo  é  á  otros  que  andan  en 
actos  de  guerra,  con  ciertos  prólogos  é  instruc- 
ciones», dispuesta  en  una  forma  especialísima. 

Para  escribir  esto  tomó  materia  D.  Alonso 
de  Cartagena  en  la  multitud  de  libros  que  sobre 
caballerías  tenían  los  magnates,  y  en  las  leyes  es- 
critas, completando  el  asunto  con  muchos  ejem- 
plos tomados  de  los  autores  sagrados  y  de  los 
antiguos  clásicos;  y  principalmente  con  las  Par- 
tidas, Fuero  Juzgo,  Tuero  de  las  leyes  y  varios 
ordenamientos  de  Cortes:  está  influido  por  el  pa- 
ganismo,  propio  de  la  institución  de  que  trata,  y 


(1)  «Este  libro  se  llama  doctrinal  délos  caualleros.  En  que  están  copiladas 
ciertas  leys  é  ordenanzas  que  están  en  los  fueros  é  partidas  de  los  rreynos  de 
castilla  ó  de  león  tocante  á  los  caualleros  é  fijos  dalgo  é  los  otros  que  andan  en 
actos  de  guerra  con  ciertos  prólogos  é  introduciones  que  hizo  é  ordenó  El  muy 
reverendo  señor  don  Alonso  de  Cartagena  obispo  de  burgos  á  istancia  é  ruego 
del  señor  don  diego  gomez  de  sandoual  conde  de  castro  ó  de  denia>-.  Esta  es  la 
pollada  de  los  ejemplares  impresos. 
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tráese  el  origen  de  la  caballería  de  los  tiempos  <1<> 
Roma  y  de  la  Grecia. 

Se  halla  dividido  El  Doctrinal  en  cuatro  partes: 
en  la  primera  se  ocupa  de  los  caballeros ,  no 
reyes;  de  cuales  deben  ser  los  ricos  homes,  de 
los  adalides,  almocadenes,  almogávares  y  peones, 
explicando  las  funciones  de  cada  cargo;  de  la 
guerra  que  se  hace  por  tierra  y  de  como  debe 
guardarse  la  persona  del  Rey:  en  la  segunda  trata 
de  las  enmiendas  que  llaman  en  España  crechas, 
de  lo  que  deben  tener  y  guardar  los  hombres  en 
tiempo  de  guerra,  de  los  galardones  que  según 
sus  merecimientos  deben  adquirir,  de  los  escar- 
mientos para  los  que  mal  obren,  y  de  la  guarda 
y  fortaleza  de  los  castillos :  en  la  tercera  habla 
de  las  asonadas,  desafios,  rieptos,  treguas  y  paces; 
de  la  divisa  y  de  la  banda  de  los  torneos;  en  la 
cuarta,  de  los  vasallos  y  su  condición,  de  cuando 
pueden  seguir  á  sus  señores  si  son  echados  del 
reyno,  casos  en  que  pueden  desertar  y  de  quienes 
son  vasallos  por  razón  de  feudo  y  quienes  va- 
sallos solariegos. 

«En  resumen ,  dice  el  Sr.  Tubino,  El  Doctrinal 
de  Caballeros,  sobre  ofrecer  el  cuadro  en  donde 
se  puede  contemplar  la  institución  caballeresca 
como  le  habian  forjado  las  condiciones  particu- 
lares de  nuestra  sociedad  y  de  nuestra  historia, 
comprende  muy  curiosos  pormenores  sobre  el 
organismo  jurídico  de  esa  misma  sociedad,  y  es 
un  libro  que  facilita  de  una  manera  muy  fecunda, 
el  conocimiento  de  las  instituciones  patrias  en  la 
Edad-media ,  mostrando  el  cambio  que  experi- 
mentan á  medida  que  crecen  y  se  advierte  la  re- 
forma de  los  neo-clásicos.» 

Nuestra  crítica  en  este  punto  nada  puede  hacer 
más  que  conformarse  con  satisfacción  y  acatar 
los  merecidos  elogios  que  de  la  obra  se  han  he- 
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cho;  en  un  análisis  mas  detenido  no  hubié- 
ramos tenido  inconveniente  en  descender  á  los 
detalles:  En  el  prólogo  comienza  Don  Alfonso  de 
esta  manera: 

Los  famosos  caualleros,  muy  noble  señor  condestable, 
que  en  los  tiempos  antiguos  por  diuersas  [regiones  del 
mundo  florescieron  entre  los  grandes  coydados  e  ocupa- 
ciones arduas  que  tenjan  para  gouernar  la  rrepública,  é 
para  defender  en  amparar  á  sus  aduersarios  costumbra- 
ban  an  ynterponer  algund  trabajo  de  ciencia  porque  mas 
onestamente  supiesen  regir  así.  E  aquellos  cuyo  rregi- 
miento  les  pertenecía,  asi  en  fechos  de  pas  como  ....  etc. 

Esto  está  tomado  del  precioso  códice  de  la  Bi- 
blioteca Escurialense  (Cod.  h-3-4-en  pergamino 
y  papel-fólio  prolongado  de  276  fojas),  en  el  que  al 
principio  de  cada  tratado  vénse  orlas  miniadas 
beilísimamente  hechas:  hay  otros  que  son  copias 
del  anterior  en  otras  bibliotecas,  y  se  citan  dos 
ediciones  hechas  en  Burgos;  una  por  Fadrique 
Alemán  (1487),  que  es  una  de  las  primeras  impre- 
siones hechas  en  España,  y  otra  por  Juan  de  Bur- 
gos (1497),  en  la  que  se  vé  una  portada  con  un 
grabado  en  madera  que  representa  á  un  rey  sen- 
tado en  su  trono  en  el  acto  de  dar  la  lanza  á  un 
caballero  que  la  recibe  de  rodillas  y  descubierta 
la  cabeza.  Graesse  cita,  apoyado  en  Nicolás  An- 
tonio, otra  edicionlntermedia  hecha  también  en 
Burgos.  (1) 

El  Licenciado  Gerónimo  Fernandez  flo- 
reció á  mediados  del  siglo  XVI,  y  alcanzó  gran 


(1)  Con  los  datos  que  tenemos,  mucho  sentimos  no  poder  estendernos,' como  lo 
merece  el  personaje,  de  D.  Alonso  de  Cartagena,  hombre  grande  de  su  siglo  en 
todos  conceptos.  Las  presunciones  del  erudito  Sr.  Gallardo  y  los  datos  de  las 
cAndanzas  é  viages  de  Pero  Tafur»  (publicadas  en  la  colección  de  libros  espa- 
ñoles raros  ó  curiosos),  son  para  más  ostensión  y  distinto  trabajo  de  este  que 
escribimos. 
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reputacion  como  jurisconsulto:  fijó   más  tarde  su 
residencia  en  Madrid. 

A  este  autor  es  debida  la  ((Historia  del  vale- 
roso é  invencible  príncipe  D.  Helia nis  de  Grecia, 
hijo  del  Emperador  D.  Beliano  y  de  la  Emperatriz 
Glarinda...  sacado  de  la  lengua  griega,  en  la  cual 
le  escribió  el  sabio  Friston,  por  un  hijo  del  vir- 
tuoso varón  Toribio  Fernandez»  (vol.  1,  Burgos 
1579,  1587,  1589,— Amberes  1564— Zaragoza  1580), 
Corresponde  este  libro  de  caballerías  al  ciclo 
greco-asiático,  y  en  él  se  relatan  las  estrañas  y 
peligrosas  aventuras  que  tuvo  la  princesa  Flo- 
risbeia,  hija  del  Soldán  de  Babilonia,  y  de  como 
fué  hallada  la  Princesa  Policena,  hija  del  rey  Pria- 
mo  de  Trova,  ademas  de  las  muchas  v  arriesgadas 
aventuras  del  héroe. 

Dentro  de  su  escuela  es  el  Licenciado  Fer- 
nandez autor  notable  por  su  fecundo  ingenio:  el 
estilo  y  lenguaje,  lo  mismo  que  la  disposición  de 
la  novela,  son  los  propios  de  los  buenos  escritos 
de  su  clase,  y  se  conoce  que  con  todo  ello  se  halla 
perfectamente  naturalizado,  como  se  puede  com- 
prender por  las  siguientes  líneas  tomadas  de  la 
aventura,  en  la  que  se  relata  «de  lo  que  á  D.  Be- 
lianis  y  á  sus  compañeros  acaeció  con  el  Duque 
Alfriro  el  cortés,  y  como  probaron  la  aventura  de 
la  puente  desdichada.» 

iba  el  Duque  muy  triste  con  muchos  caballeros  á  los 
torneos  en  que  se  habia  de  disputar  la  Infanta  Persiana, 
hija  del  Principe  D.  Galiano  de  Anliocha  y  amante  suya,  y 
le  dixeron:  «No  veis  señor  tres  caballeros  los  mas  rica- 
mente armados  que  hasta  hoy  vistes  con  tan  gentiles  dispo- 
siciones y  que  tomareis  placer  de  verlos,  y  están  parados 
en  medio  del  camino  y  parece  que  nos  denuestan  justa: 
consigo  traen  hasta  doce  doncellas  tan  dispuestas,  al  pa- 
recer de  hermosura  como  ellos  de  valentía».  El  Duque  to- 
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mando  deseo  de  verlos  pasó  adelante:  él  venia  armado  de 
unas  armas  amarillas  como  las  de  Don  Belianis  y  encima 
dellas  traia  una  jornea  de  brocado,  bordada  con  tanta  per- 
lería que  daba  de  si  tales  vislumbres,  que  como  en  ella 
diese  el  sol  hacia  perder  la  vista:  En  el  escudo  traia  pintado 
un  Dios  Amor etc. 

Esta  obra  fué  dedicada  al  ilustre  y  magnífico 
señor  D.  Pedro  Xuarez  de  Figueroa  y  de  Velasco, 
Dean  de  Burgos,  Abad  de  Hérmedes,  Arcediano  de 
Valpuesta  y  señor  de  la  villa  de  Cuzcurrita.  (1) 

No  tiene  la  literatura  burgalesa,  que  sepamos, 
otros  autores  de  novelas;  de  estas  tratamos  su- 
cintamente para  no  prolongar  nuestro  trabajo. 


EPILOGO 


Hemos  logrado  sistematizar  con  la  brevedad 
posible,  la  mayor  parte  de  los  datos  y  pobres  co- 
nocimientos que  hemos  adquirido  sobre  la  lite- 
ratura y  escritores  burgaleses:  solo  hemos  tra- 
zado á  grandes  rasgos  lo  más  notable  por  com- 
pendiar lo  posible,  y  por  ello  autores  hay  de 
quienes  no  hemos  hecho  critica  especial;  estos 
quedan  comprendidos  dentro  de  la  censura  ge- 
neral que  se  indica  ar  principio  de  cada  una  de 
las  secciones. 


(1)  No  señor,  compadre,  replicó  el  barbero,  que  este  que  aqui  tengo  es  el  afa- 
mado don  Belianis.  Pues  ese  replicó  el  cura,  con  la  segunda,  tercera  y  cuarta 
parte  tienen  necesidad  de  un  poco  de  ruibarbo  para  purgar  la  demasiada  cólera 
suya,  y  es  menester  quitarles  todo  aquello  del  castillo  de  la  fama,  y  otras  imper- 
tinencias de  mas  importancia,  por  lo  cual  se  les»  dá  término  ultramarino,  y  como 
se  enmendaren,  asi  se  usará  con  ellos  de  misericordia  ó  de  justicia,  y  en  tanto 
tenedlo  vos,  compadré,  en  vuestra  casa,  mas  no  los  dejéis  leer  á  ninguno.— (Cer- 
vantes: D.  Quijote,  parte  I,  cap.  VI.) 
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La  cuestión  de  dimensiones  al  escribir  este 
resumen,  nos  ha  traído  constantemente  cohibidos; 
asi  y  todo  él  lia  resultado  largo,  al  parecer;  pero 
según  el  tema  y  sus  notas,  hemos  visto  que  al 
mismo  tiempo  que  se  pide  un  resumen,  se  quiere 
una  obra  completa,  por  la  satisfacción  con  que 
veria  la  Junta  que  dá  el  premio,  que  se  trate  de 
toda  clase  de  obras  ademas  de  las  puramente  li- 
terarias. 

Nuestros  datos  son  solo  la  base  de  ulteriores 
estudios  más  extensos  y  detenidos,  porque  también 
el  tiempo  nos  ha  faltado;  en  la  crítica  hemos 
aceptado  cierto  optimismo  apologético,  impres- 
cindible en  las  obras  de  esta  clase  y  objeto. 

De  lo  que  hemos  escrito  resulta:  que  la  pro- 
vincia de  Burgos  tiene  grandes  poetas  en  los  si- 
glos medios  de  la  época  que  comprende  el  tema,  y 
que  viene  después  una  decadencia  grande,  suce- 
diendo una  cosa  análoga  con  la  novela,  si  bien 
de  un  modo  mucho  más  limitado:  que  las  ciencias 
eclesiásticas  y  el  género  histórico  tienen  muchos 
y  buenos  escritores:  que  en  las  ciencias  natu- 
rales hay  verdaderos  genios,  en  el  resto  de  las 
ciencias  escasez,  y  en  lo  referente  á  las-  artes,  in- 
dustrias y  los  demás  géneros  literarios,  carencia 
absoluta  de  autores. 

No  queremos  omitir,  respecto  á  la  literatura 
dramática: 

Que  D.  Juan  Cantón  Salazar,  de  quien  en 
otro  lugar  nos  ocupamos,  escribió  «Los  estragos 
de  Cupido,  y  dulces  flechas  de  amor»,  «El  valiente 
Barrio-Nuevo,  y  venganza  del  Hermano»,  «El  re- 
trato que  es  mejor,  Santa  Librada»,  «La  honra 
que  está  más  bien»,  «El  Judas  de  las  Fuentes», 
«El  laberinto  de  amor  y  Panadera  de  Madrid»  y 
«La  Protomartir  de  Iconio  y  Sol  de  la  fé  en  Se- 
leucia,  Santa  Tecla»,  cuyas  producciones  se  hallan, 
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inéditas,  en  los  códices  del  Sr.  Duran,  habiéndose 
impreso  la  última  en  Madrid  en  1736: 

Que  D.  Gonzalo  de  Santa  Maria,  (del  cual 
omitimos  decir  en  otro  lado  que  eran  obras  suyas 
la  «Vida  de  D.  Juan  II  de  Aragón»  y  la  ((Crónica 
de  D.  Fernando  el  honesto»  y  otras  muchas  que 
nosotros  sospechamos  ser  del  obispo  zaragozano) 
tradujo  del  lemosin  la  comedia  alegórica  escrita 
por  el  Marqués  de  Santillana  y  representada  en 
Zaragoza  en  las  fiestas  de  la  coronación  del  men- 
cionado D.  Fernando;  pero  que  respecto  de  esta 
traducción  nos  quedan  las  mismas  dudas,  porque 
se  la  conoce  por  estar  citada  en  la  crónica  de 
D.   Fernando: 

Y  que  conjeturamos,  con  algún  fundamento, 
que  D.  Antonio  Teilo  de  BSeneses,  fué  natural 
de  la  provincia  de  Burgos;  pero  como  no  podemos 
afirmarlo  y  este  autor  dramático  corresponde  más 
bien  al  siglo  XVIII;  por  todo  ello  no  le  hemos  in- 
cluido en  el  texto. 

En  todas  las  secciones  es  grande  el  número  de 
los  escritores  que  fueron  monjes,  pero  este  fe- 
nómeno no  es  puramente  local  sino  general;  ya 
hemos  hecho  en  otros  lugares  indicaciones  sobre 
él,  y  estrañará  menos  si  se  recuerda  que  en  estos 
dias  hasta  la  pólvora  fué  inventada  por  los  frailes. 

A  continuación  ponemos  un  Apéndice  de  au- 
tores varios  que  escribieron  en  latin  exclusiva- 
mente; pues  por  esta-  circunstancia,  si  no  han  po- 
dido tener  cabida  dentro  del  texto,  no  dejan  de 
merecer  que  les  mencionemos  siquiera:  así  nues- 
tro trabajo  se  hace  más  completo  relativamente. 
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APÉNDICE. 


Comprende  la  relación  de  varios  escritores  burgaleses 
que  pusieron  sus  obras  en  latín. 


Siglo  XV. 

Alonso  de  Burgos,  natural  del  valle  de  S.  Mi- 
guel del  Monte,  monje  en  San  Pablo  de  Burgos, 
obispo  de  varias  sedes,  de  grande  influencia  en 
la  corte  y  émulo  de  D.  Pablo  de  Santa  Maria: 
«Corona  Regia»,  «Contra  judseos»,  «De  misteriis 
fideL» 

D.  Gonzalo  de  Villadiego,  natural  de  Villa- 
diego, doctor  encañones,  catedrático  deprima  en 
San  Bartolomé  de  Salamanca,  doctoral  en  Toledo, 
oidor  de  la  Rota,  obispo  de  Oviedo  y  llamado  por 
la  reina  Católica  para  establecer  la  inquisición: 
«De  Irregularitate.»  «De  interdicto  ecclesiástico  et 
de  excesibus.»  «De  origine  dignitate  et  potestate 
S.  R.  E.  Cardenalium  ejusque  vicecancelarii»  «De 
legato  Sedis  Apostólica),» (vol.  1,  folio,  Roma  1672). 

Fr.  Diego  de  Herrera,  natural  de  la  montaña, 
colegial  de  S.  Bartolomé  de  Salamanca,  prior  del 
convento  de  Gerónimos  de  la  Mejorada,  docto  en 
teologia  y  artes,  y  una  notabilidad  por  su  prodi- 
giosa memoria,  en  laque  conservaba  toda  la  suma 
de  Santo  Tomás  y  todas  las  epístolas  de  San  Pa- 
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blo.  «Glossam  seu  declarationes  libri  Boetü  de 
Gonsolatione  philosophicae.»  «Glossam  super  Aris- 
tótelis  metaphisicarum  libros.» 


Siglo   XVI. 

D.  Fernando  Ruiz  de  Villegas,  discípulo  de 
Luis  Vives,  Gobernador  de  Burgos,  y  cultivador 
de  las  musas,  escribió  varias  poesías  á  las  bodas 
de  Felipe  2.°  y  D.a  Isabel,  y  un  poema  laudatorio 
de  D.  Juan  de  Austria  en  la  batalla  de  Lepanto: 
(Opera,  vol.  i,  Venecia  1734:)  han  comparado  al- 
gunos críticos  á  este  autor  con  Virgilio  y  Horacio. 

Fr.  Antonio  Pérez,  natural  de  Santo  Domingo 
de  Silos,  Abad  de  S.  Vicente  de  Salamanca,  de 
San  Benito  de  Valladolid  y  de  San  Martin  de  Ma- 
drid, obispo  de  Urgel,  Lérida,  Tarragona  y  electo 
de  Ávila.  «Autentican  fideii»,  (vol.  1  en  folio,  Bar- 
celona 4632;  «Laurea  Salmantina»,  (vol.  1,  folio, 
Salamanca  1604);  «Pentateuchum  fidei»,  (vol.  1, 
folio,  Madrid  1620);  pin  regulam  Sancti  Benedicti 
com.»  (vol.  1,  folio  ,  Lyon  1625  y  Barcelona  1632); 
también  parece  que  dejó  unos  sermones  de  Ad- 
viento y  Cuaresma. 

Fr.  Juan  Jesús  y  Mária,  natural  de  Cale- 
ruega,  carmelita,  insigne  canonista  ponderado  por 
Bossuet  y  Bellarmino.  «De  visitatoribus  irregula- 
ritatibus»,  «De  orcline  judiciis»,  «De  privilegiis»,, 
(vol.  1  en  4.°,  Colonia  1650.) 

El  P.  Fr.  Gaspar  Prieto,  hermano  gemelo  de 
Fr.  Melchor,  piadoso  y  caritativo  profesor  de  Va- 
lladolid, Toledo  y  Salamanca ,  general  de  los  Mer- 
cenarios, obispo  de  Alguez,  virey  por  Aragón  en 
Cerdeña  y  generalismo  y  obispo  de  Elna:  «Duas 
allegationes  in  materiam  celebrationis  comitiorum 
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Regni  Aragoniae  qaas    cortes    generales    audiunt 
pro  Filipo  rege  IV.» 

D.  Juan  Alfonso  Curiel,  descendiente  de  una 
ilustre  familia  de  Valladolid,  catedrático  de  prima 
en  Salamanca,  canónigo  en  dicha  ciudad  y  en  la 
de  Burgos,  humilde  y  desconfiado  de  su  persona, 
renunció  el  episcopado:  «Lecturas  seu  questiones 
in  D.  Thomae  Aquinatis,  Primam  secundas»,  (vol. 
2,  folio);  «Controversias  in  diversa  loca  S.  Scrip- 
turas»  (vol.  1  folio,  Salamanca  1611). 

El  Doctor  Fr.  Juan  González  Martínez, 
graduado  en  Alcalá,  profesor  de  teologia  y  artes, 
canónigo  en  S.  Justo:  «Fabricam  Silloeisticam 
Aristotelis  in  dilucidas  ad  modum  súmulas  di- 
gestam.» 

Fr.  Pedro  de  Roviela,  natural  de  Villovela, 
carmelita  calzado,  tres  veces  provincial  de  la  or- 
den, tiene  un  tratado  en  verso  latino  «De  laudibus 
deiparae  Virginis,  (vol.  1  en  4.°,  Zaragoza  1596)  é 
hizo  una  «Breve  suma  de  la  antigüedad,  gracias  é 
indulgencias  de  la  orden  del  Carmen  y  su  cofra- 
día», (vol.  1  en  8.°,  Madrid  1585,  Toledo  1588  y 
Zaragoza  1596).  Murió  Fr.  Pedro  en  1603. 

El  P.  Juan  Salas,  natural  de  Gumiel  de  Izan, 
explicó  teologia,  siendo  jesuita,  en  Santiago,  Bar- 
celona, Salamanca,  Valladolid  y  Roma:  murió  en 
1612.  Escribió  «Varias  disputationes  in  primam 
secundae  D.  Thomee»,  (vol.  3,  el  1  y  2  Barcelona 
1607,  el  3  Lyon  1611)  y  cinco  tratados  «In  secun- 
dam  Secundas»,  (vol.  1  4.°,  Lyon  1617). 

D.  Manuel  Sarmiento  Mendoza,  erudito  rec- 
tor de  la  Universidad  de  Salamanca,  magistral  en 
Sevilla:  «Militiam  Evangelicam  pro  adornandis  mi- 
sionibus  apostolicis  ad  Evangelium  inter  Etnios 
publicationem  fructuosam»,  (vol.  1  en  8.°,  Sevilla 
1628) ;  «De  inmunitate  ecclesiastica»  ,  muchos  es- 
critos sueltos  de  cuando  era  rector. 
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Fr.  Diego  de  Rascúñelos,  sabio  en  ciencias 
eclesiásticas,  definidor  Franciscano:   «Fasciculum 
animas  ex  opusculis  S.  Bonaventurae  confectum», 
(vol.  1  en  46.°,  Pamplona  1628). 

Siglo  XVII. 

El  Lie.  D.  Pedro  de  Llarena  Bracamonte, 

natural  y  Montero  de  Espinosa,  Comisario  de  la 
Santa  Inquisición,  persona  de  claro  talento  y  altas 
prendas ,  dejó  una  «Paráphrasis  poético-latina», 
escrita  en  dísticos  y  versos  heroicos  ,  sobre  los 
cánticos  de  Salomón,  los  Trenos  de  Jeremías  y 
el  psalmo  Magníficat. 

D.  Pedro  Carrillo  de  Acuña,  natural  de  Tor- 
domar,  de  ilustre  familia,  alumno  y  profesor  en 
Santa  Cruz  de  Valladolid,  penitenciario  de  aquella 
iglesia  ,  vicario  general ,  arcediano  de  Briviesca, 
canónigo  de  Burgos  ,  auditor  de  la  Rota  por  Ur- 
bano VIII,  obispo  de  Salamanca,  arzobispo  de 
Santiago:  ((Decisiones  sacras  Rotse  Romanee.» 

El  P.  Fr.  Francisco  Jesús  y  Maria,  (distinto 
del  granadino)  carmelita  en  Valladolid,  catedrático 
en  Salamanca,  prior  en  Burgos,  docto  teólogo  y 
escritor  elogiado  por  Nic.  Ant.  «Tomus  primus 
cursus  theologise  moralis  Salmanticensis»,  (vol.l, 
Salamanca,  in  folio  1605,  Amberes  1672  y  Madrid 
1709),  «In  Apocalipsim  com.»,  (vol.  1,  folio,  Lyon 
1648);  «Incentiva  animse  fidelis  ad  amorem»,  tradu- 
cida después  de  la  muerte  de  su  autor. 

Fr.  Cosme  de  Lerma,  religioso  dominico: 
«Compendium  sumularum», (vol. l,8.°Búrgos  1642); 
«Disputationes  in  easdem  súmulas»,  (vol.  1  en  4.°, 
Madrid  1668);  «Commentaria  in  Aristotelis  logicam 
ex  ejusdem  Soti  doctrina»,  (vol.  1  en  4.°  Madrid 
1642);   «Commentaria   in    VIII    libros  phisicorum 
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Aristotelis»,  (vol.  1  en  4.°,  Madrid  1643);  «Gursus 
philosophicus»,  (vol.  1  en  12.°,  Roma  1065)  «In  ter- 
t  i  a  ni  partem  S.  Thomae»,  (inédita) 

Fr.  Sebastian  de  Matienzo,  docto  jesuíta  que 
escribía  bajo  el  nombre  de  Fr.  Sebastian  de  Bur- 
gos: «Rethoricam»;  ((Gomentationes  selectas,  crí- 
ticas et  políticas  in  P.  Yirgilis  Marón is  /Eneidam, 
(vol.   1  en  4.°,  Lyon  1672). 

D.  Francisco  Alfonso  de  Covarrubias, 
párroco  de  Gontreras:  ((Brevem  tractatum  pro  ins- 
titutione  evangeliis  praedicatorum»,  (vol.  1  en  4.°, 
Madrid  1650):  es  autor  muy  notable. 

El  P.  M.  Fr.  Miguel  Barranco,  natural  de 
Gumiel  de  Izan,  benedictino,  abad  de  Valvanera 
y  de  S.  Esteban  de  Ribas  del  Sil:  «Incognitus  per 
se  cognitus,  sive  disertatio  comparativa,  in  qua 
Petrum  Berchorium  Monachum  Benedictinum,  ve- 
rum  authorem  expositionis  in  Psalmos,  incogniti 
nomine  vulgata3  propugnantur»,  (vol.  1  en  4.°,  Ma- 
drid 1720)  y  contestando  al  P.  Fr.  Juan  del  Santo 
Ángel,  (dncognitus  apertius  cognitus,  sive  Petrus 
Berchoris  secundo  asertus,  author  commentarii  in 
Psalmus  incogniti  nomine  vulgati,  (vol.  1  en  8.°, 
Madrid  1722):  «Conclusio  allegationis  pro  Bercho- 
rio  (vol.  1  en  8.°,  Madrid  1722). 

Burdos  13  de  Junio  de  1881. 


t^W?an¿¿e¿  t-y/éjctéáii^z,    &(b'U(&a¿>o 


—434 


ERRATA. 


En  la  pág.  69,  línea  12,  dice  zamorano  en  vez  de  decir 
zaragozano. 


PREMIO  DEL  JURADO. 


LA  BATALLA  DE  ACINAS. 


LEYENDA    RELIGIOSA. 


Pro  legibus  et  patria  mori  parati. 
(Mach.  lib.  II,  cap.  VIII.) 


EL    CONDE    FERNAN-GONZALEZ, 


Orillas  del  Arlanzón 
Con  majestad  reclinada, 
Ceñida  la  augusta  frente* 
De  torres  y  de  murallas, 
La  noble  ciudad  de  Burgos 
Se  ostenta  con  arrogancia, 
Envidia  y  terror  á  un  tiempo 
De  las  huestes  africanas. 
Del  azul  del  firmamento 
Aun  no  sus  formas  destacan 
Los  góticos  chapiteles 
De  curiosa  filigrana: 
La  ilustre  ciudad  condal, 
Grave  y  severa,  retrata 
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En  sus  murallas  y  templos 
La  gravedad  castellana. 
La  bandera  del  castillo 
En  lides  cien  desplegada, 
Al  suave  impulso  del  viento 
Forma  ondulaciones  varias, 

Y  parece  que  saluda 

A  la  enseña  sacrosanta 

Que  en  sus  esbeltas  agujas 

Los  altos  templos  levantan. 

¡Bandera  y  Cruz,  santos  símbolos 

De  Religión  y  de  Patria, 

Los  dos  grandes  sentimientos 

De  aquella  edad  veneranda 

En  que  el  gran  Fernán-González 

Se  lanzaba  á  las  batallas, 

En  una  mano  la  cruz, 

En  otra  mano  la  espada; 

Y  en  los  hijos  de  Castilla 
Con  nobleza  palpitaba 
Un  corazón  de  cristiano 
Bajo  la  férrea  coraza! 

En  su  carro  de  diamantes, 
Entre  celajes  de  grana 
Asciende  el  sol  coronando 
Las  ibéricas  montañas; 
Con  encendido  arrebol 
Almenas  y  torres  baña, 

Y  luego  por  la  ciudad 
Sus  resplandores  derrama 
Disipando  suavemente 

La  bruma  de  la  mañana. 
Grandes  rumores  se  escuchan 
Por  las  calles  y  las  plazas, 
Suenan  cajas  y  clarines, 

Y  repican  las  campanas, 

Y  relinchan  los  corceles, 

Y  se  sienten  sus  pisadas, 

Y  lloran  niños  y  ancianos 

Y  se  desmayan  las  damas. 
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Las  alturas  del  castillo 
De  gente,  están  coronadas, 

Y  ven  torbellinos  de  humo 
Salir  de  las  atalayas,  (1) 
Señal  de  que  el  moro  viene 
Para  hacer  una  algarada. 
Los  apuestos  caballeros, 
Vestidos  de  todas  armas, 
En  soberbios  alazanes 

Se  van  juntando  en  la  plaza. 
¡Cuántas  banderas  ondulan, 
Cuántos  penachos  divagan, 
Cuántas  espadas  relucen 

Y  cuántos  hierros  de  lanza! 
Allí  están  los  caballeros 
De  Castilla,  Rioja  y  Álava, 

De  Extremadura  del  Duero  (2) 

Y  Asturias  de  Santillana; 

Y  con  otros  ciento  dignos 
Todos  de  perpetua  fama, 
Ñuño  Núñez,  el  de  Roa  (3) 
Gonzalo  Telliz,  de  Uxama,  (4) 
Gustios  González,  el  noble 
Gonzalo  Fernández,  de  Aza,  (5) 
El  gran  Rodrigo  Velázquez, 
Lope  Ortiz  el  de  Vizcaya, 

Y  la  bandera  del  Conde 
Levantando  enarbolada, 

El  bravo  Órbita  Fernández, 
Alférez  de  la  mesnada. 
En  un  corcel  que  del  Betis 
Bebió  algún  tiempo  las  aguas, 
A  un  Azeifa  (6)  sarraceno 
Ganado  en  una  batalla, 
El  Conde  Fernán-González 
Con  apostura  bizarra 
En  la  plaza  se  presenta 
Con  la  visera  calada. 
Desde  el  mirador  las  unas, 
Los  otros  desde  la  plaza. 
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Cortésmente  le  saludan, 

Y  vivamente  le  aclaman, 
Con  vítores  los  soldados, 
Con  los  pañuelos  las  damas. 
Los  rayos  del  sol  naciente 
Se  reflejan  en  sus  armas, 
Hace  poco  oscurecidas 

Del  polvo  de  las  batallas; 
Una  cruz  al  pecho  lleva, 
De  costosa  filigrana, 
Con  una  cadena  de  oro 
En  la  gola  sustentada; 
Sobre  la  recia  armadura 
Cubre  su  pecho  y  espalda 
La  sobrevesta  de  seda 
Con  pasamanos  de  plata. 
A  la  siniestra  pendiente 
Lleva  la  valiente  espada, 
Que  del  gran  Ñuño  Rasura, 
Su  noble  abuelo,  heredara; 
Lleva  embrazado  el  escudo, 
Puesta  en  la  cuja  la  lanza, 

Y  blancas  plumas  tremola 
En  la  bruñida  celada. 
Levantando  la  visera 
Deja  contemplar  su  cara, 

Y  negra  por  ella  asoma 
La  bien  repartida  barba. 
Bajo  la  frente  espaciosa 
En  las  batallas  tostada 
Sus  negros  ojos  rasgados 
Parece  que  arrojan  llamas. 
Buen  caballero  es  el  Conde, 

Y  de  presencia  gallarda. 
Dando  al  inquieto  corcel 
Una  fuerte  sofrenada, 
Mirando  á  sus  caballeros, 
De  esta  manera  les  habla: 

—Caballeros  hijosdalgo 
De  Castilla  la  arriscada, 


—139— 

Mis  valientes  compañeros 
En  cien  campales  batallas; 
Los  que  mostrasteis  al  moro 
La  fuerza  de  vuestra  espada 
En  Osma,  Gormaz,  Coruña 

Y  en  el  castillo  de  Lara. 
El  moro,  nuestro  enemigo 
Quiere  cumplir  su  amenaza, 
La  amenaza  que  me  hiciera 
De  venir  en  algarada, 

Y  de  regar  mis  campiñas 
Con  la  sangre  castellana. 
Mas  yo  también  hé  jurado 
Por  la  cruz  de  aquesta  espada 
Que  con  cadáveres  moros 

He  de  hacer  una  montaña. 
Si  Dios,  como  en  Cascajares, 
Valor  presta  á  nuestras  almas, 
Veremos  cual  de  los  dos 
Es  hombre  de  su  palabra.— 
Dijo,  y  clavando  al  corcel 
Las  dos  espuelas  doradas, 
Saludando  á  la  Condesa, 
Rompieron  todos  la  marcha; 
—Dios  te  guarde,  le  responde 
La  varonil  Doña  Sancha, 

Y  del  balcón  se  retira 

Sin  derramar  una  lágrima. 


EL     NIGROMÁNTICO. 


La  noche  sobre  los  montes 
Tendió  su  enlutado  manto 
Convidando  á  la  natura 
Al  silencio  y  al  descanso. 
Entre  crespones  de  nubes 
Que  en  sus  movimientos  varios 
Semejan  vagos  fantasmas 
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Y  espectros  encapuzados, 
Blanca  reina  de  la  noche, 
Mueve  la  luna  su  carro, 
Ocultándose  unas  veces, 
Otras  su  disco  mostrando. 
Bañados  por  la  luz  trémula 
De  su  ceniciento  rayo, 

Al  confín  del  horizonte 
Sobre  los  altos  peñascos 
Sus  rudas  formas  dibujan 
En  el  cielo  encapotado 
Los  negruzcos  paredones 
Del  castillo  de  Carazo. 
Silencio  y  quietud  en  torno: 

Sólo  lejano lejano 

Desde  el  castillo  desciende 
Por  el  bosque  resonando, 
El  alerta  que  pronuncia 
El  centinela  cristiano. 
Bosque  adentro,  bosque  adentro, 
Su  presencia  recatando, 
Entre  las  sombras  espesas 
De  enebros  y  de  carrascos 
Negro  bulto  se  divisa 
Al  parecer  observando. 
Una  morisca  almalafa 
Que  levanta  el  aire  vago 
Envuelve  todo  su  cuerpo 
Por  la  vejez  inclinado. 
El  seco  rostro  volviendo 
Al  castillo  de  Carazo, 
Haciendo  crujir  los  dientes 

Y  entrambos  puños  crispando, 
Estas  rabiosas  palabras 

Hizo  salir  á  sus  labios. 

»— Grita,  grita  sin  cesar, 

Oh  miserable  cristiano.... 

Que  dentro  de  pocos  dias 

Se  habrán  de  cumplir  los  hados!. 

/,Qu¡én  resiste  á  los  conjuros 
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De  Selín  el  nigromántico? 

Tres  hombres  solo  han  podido 

Dejarme  una  vez  burlado. 

Sus  nombres...  bien  los  recuerdo, 

Polayo,  Arsenio  y  Silvano.  (6) 

Por  ellos  en  Cascajares 

Se  vio  el  Muslím  humillado, 

Y  venció  Fernán-González 
A  pesar  de  mis  encantos. 
Hoy  esos  hombres...  ¡seguro! 
A  la  tumba  habrán  bajado, 
Hoy,  cristiano,  eres  ya  mío, 

Y  tu  suerte  está  en  mis  manos. 
Yo  hé  de  humillar  á  tu  Conde, 
Con  infantes  y  caballos: 

Por  el  poderoso  Alá 
Te  lo  juro,  castellano!  — 
Entonces  sonar  se  oyó 
Por  el  bosque  solitario 
Con  acompasado  ruido 
El  galopar  de  un  caballo: 
'Cantó  Selím  el  preludio 
De  un  aire  mahometano, 

Y  cerca  de  sí  otra  voz 
Le  prosiguió  por  lo  bajo. 
—  ¡Muley! 

—  ¡Selím! 

— ¿Ya  murieron? 
—Ya  murieron. 

— ¡Alá  santo! 
Mas.... 

-¿Qué?... 

—¿Sabéis  si  son  ellos, 
Pelayo,  Arsenio  y  Silvano?.... 
—Por  Alá,  no  los  conozco 
Mas  todos  los  he  matado. 
—¿Y  el  monasterio? 

—Encendido. 
—¿Y  sus  tesoros? 

—  Quedaron 
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Allí. 

— 6Como?.  . 

—Porque  vi 
Que  se  acercaba  el  cristiano  ... 
Mas  ¿qué  os  sucede?...  ¡si  estáis 
Como  un  cadáver  de  pálido! 
—¿Viene  el  Conde? 

—Lo  supongo. 
—¿Son  muchos? 

— Muchos... 

—  ¡Huyamos!!. 
— Cobarde  sois!...  Mas  son  pocos 
Con  los  nuestros  comparados. 
—¿Os  siguieron? 

—  ¡Jajajá! 
Tembláis  como  un  azogado!... 
— Callad....  ¿oís? 

-Sí!... 

En  el  bosque 
Ruido  de  armas  y  caballos.... 
— Son  las  gentes  del  castillo 
Que  van  á  unirse  á  su  campo: 
Montad,  que  no  sois  tan  ducho 
En  lides  como  en  encantos. — 
Y  con  entrambos  ginetes, 
Al  sentir  un  espolazo, 
El  bruto  despareció 
Ligero  como  el  relámpago. 


LOS     MÁRTIRES. 


Levanta,  Musa,  el  poderoso  vuelo, 
En  más  alta  región  bate  las  alas, 
Canta  con  nueva  inspiración  valiente 
Santos  recuerdos  de  la  edad  pasada. 

Yo  te  adoro,  ¡oh  mi  Dios!....  polvo  liviano, 
Tú  encendiste  en  mi  ser  ardiente  llama, 
Tú  pusiste  en  mis  manos  esta  lira, 
Tú  con  tu  labio  me  dijiste:  «canta!» 
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Canté  y  tan  solo  resonó  en  mi  lira 
El  nombre  de  mi  Dios  y  de  mi  España; 
Y  desde  entonces  invoqué  tan  solo, 
Nombres  sagrados:   Religión  y  Patria] 

Los  que  sentís  las  dulces  emociones 
Que  inspira  al  corazón  la  fé  cristiana, 
Con  el  bardo  venid,  y  en  ese  valle 
Fijad  conmigo  sin  temor  la  planta. 

Los  que  en  la  prosa  de  la  vil  materia, 
Seca  tenéis,  metalizada  el  alma, 
Atrás,  profanos,  detened  el  paso. 
Porque  la  tierra  que  pisáis  es  santa! 

Doquier  en  torno  de  la  vista  mia 
Veo  surgir  las  ásperas  montañas 
Que  cual  hermoso  pabellón  entolda 
Del  cielo  azul  la  trasparante  gasa. 

Rudos  peñascos  la  musgosa  frente 
Hasta  las  nubes  encumbradas  alzan, 
Mostrando  sus  cavernas  silenciosas 
En  el  duro  granito  socabadas. 

Pendiente  sobre  el  alto  precipicio 
Cual  eminente  nido  de  las  águilas, 
Entre  el  sencillo  aroma  del  romero 
Se  levanta  la  ermita  solitaria. 

El  árbol  secular  junto  á  la  puerta 
Tiende  espacioso  las  espesas  ramas. 
Cual  si  quisiera  que  el  sagrado  albergue 
Humanos  ojos  profanar  no  osaran. 

El  pie  bañando  de  los  altos  montes. 
Cual  ancha  cinta  de  bruñida  plata. 
Del  sol  refleja  el  tembloroso  rayo 
En  su  cristal  purísimo  el  Arlanza. 

Aquí  entre  sauces  y  pintados  lirios 
Mueve  en  silencio  las  tranquilas  aguas; 
Allá  á  lo  lejos  presuroso  y  ronco 
Se  precipita  en  rápida  cascada. 

¡Sublime  soledad,  en  donde  todo 
En  incierto  placer  inunda  el  alma, 
Do  la  rodilla  sin  querer  se  dobla 
Y  á  los  labios  asoma  la  plegaria! 
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Mas  ¡ay!  que  ayer  el  pintoresco  valle 
Suntuoso  templo  y  monasterio  ornaban, 
Donde  hoy  tan  solo  mutilados  restos 
En  torno  cubren  humeantes  llamas! 

Morada  de  la  paz,  mansión  bendita 
Por  aves  y  ermitaños  habitada 
Que  á  Dios  cantaban  fervorosos  himnos 
La  blanca  luz  al  despuntar  del  alba. 

Mas  ora  en  esos  retirados  claustros 
El  bárbaro  muslím  fijó  la  planta, 
Planta  funesta  que,  doquier  la  puso, 
Siempre  con  sangre  la  dejó  marcada.... 

Tal  á  los  ojos  del  Cristiano  Conde 
El  Monasterio  apareció  de  Arlanza, 
Que  él,  victorioso  del  osmanli  un  dia, 
Alzara  á  Dios  para  rendirle  gracias. 

De  Pelayo,  de  Arsenio  y  de  Silvano 
Contempló  las  cabezas  desangradas, 
Y  aún  en  sus  labios  cárdenos  é  inmobles 
La  sonrisa  del  justo  se  pintaba. 

Por  vez  primera  el  corazón  guerrero 
Sintió  agitarse  en  dolorosas  ansias, 
Por  vez  primera  sus  brillantes  ojos 
Vino  á  anublar  abrasadora  lágrima. 

Y  dejando  á  sus  nobles  caballeros 
Contemplando  las  víctimas  sagradas, 
Para  buscar  en  la  oración  consuelo, 
Hacia  la  ermita  dirigió  la  planta. 


APARICIÓN. 


Incierto  el  paso,  congojado  el  pecho 
El  noble  Conde  penetró  en  la  ermita 
Y  ante  una  imagen  de  la  Virgen  pura, 
Llegó  á  doblar  humilde  la  rodilla. 

Silencio  sepulcral  allí  reinaba, 
La  luz  apenas  penetrar  del  dia 
Dejaba  un  tragaluz,  cuyos  cristales 
Con  el  viento  moviéndose  crujían. 
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Suspendida  en  el  centro  de  la  nave, 
La  moribunda  lámpara  lucía 
Esparciendo  en  las  lóbregas  paredes 
Móviles  sombras  de  dudosas  tintas. 

Oraba  el  Conde....  tembloroso  el  labio 
El  nombre  pronunciaba  de  Maria, 
Bálsamo  dulce  al  corazón  herido, 
Consuelo  celestial  de  nuestras  cuitas. 

Mas  de  pronto  su  espíritu  divaga, 
Parece  que  la  bóveda  vacila, 
Que  ante  sus  ojos  las  estatuas  huyen, 
Que  las  paredes  en  su  torno  giran. 

La  luz  se  apaga  á  sus  nublados  ojos, 
La  oscuridad  circunda  sus  pupilas, 

Y  cerrando  los  párpados,  se  rinde 
Al  vértigo  sin  fin  que  le  domina. 

Cual  si  el  altar  de  pronto  se  encendiera, 
Insólito  fulgor  súbito  brilla 
Que  el  centro  ocupa  de  ligera  nube 
Que  en  sutiles  vellones  se  disipa. 

Y  al  disiparse,  á  su  mirada  ansiosa 
La  luz  se  muestra  cada  vez  más  viva 

Y  de  radiosa  aparición  celeste 
Las  vaporosas  formas  ilumina. 

Cándida  veste  en  ondulosos  pliegues 
Toda  la  envuelve,  con  primor  ceñida, 
Orla  sus  sienes  inmortal  diadema 
Cuajada  de  brillante  pedrería. 

Con  rostro  alegre,  con  mirada  afable, 
Dibujando  en  el  labio  la  sonrisa, 
—¿Duermes,  Conde?— pregunta  con  dulzura: 
Pelayo  el  monge  soy;  ¿qué  me  pedías? 
— Señor,— responde, — el  musulmán  furioso 
Hoy  invade  los  campos  de  Castilla, 
Pedid  á  Dios  que  confundirle  logre, 
Como  otra  vez  se  lo  pediste  en  vida. 
—Piadoso  es  tu  designio,  noble  Conde, 
Sé  que  tus  huestes  por  la  fé  militan; 
Dios  te  promete  el  triunfo,  que  tu  espada 
El  estrago  ha  de  ser  de  la  morisma.— 

10 
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El  Conde  quiso  hablar:  postró  la  frente. 
Sintió  el  contacto  de  la  losa  fria, 
Alzó  los  ojos,  y  el  silencio  mismo, 
La  misma  oscuridad  halló  en  la  ermita. 


EL     COMBATE. 


Allí  están!....  de  aquellos  montes 
Por  las  ásperas  laderas, 
Allí,  en  Acinas,  las  huestes 
Del  mentiroso  profeta. 
¡Cuántos  blancos   alquiceles 
Asoman  por  esas  cuestas, 
Cuántos  pendones,  y  cuántas 
Lanzas,  y  cuántas  cimeras! 
Son  mil  por  cada  cristiano, 

Y  á  tanto  su  rabia  llega 
Que  con  castellana  sangre 
Juran  regar  la  pradera. 
Allí  el  cobarde  Selírn, 
Suelta  al  aire  la  melena, 
Desordenada  la  barba, 

La  almalafa  descompuesta, 
Con  una  varita  de  oro 
Que  agita  con  mano  trémula, 
Incógnitos  caracteres 
Dibuja  sobre  la  arena, 

Y  los  ojos  encendidos 
Volviendo  al  cielo  y  la  tierra, 
Con  ademanes  se  mueve 
Que  de  furioso  semejan, 

Y  palabras  de  conjuro 

Se  escuchan  entre  blasfemias 

Salir  del  convulso  labio 

Que  baña  espuma  sangrienta.... 

Allá  á  lo  último  del  valle 
Asoman  ya  las  banderas 
De  los  valientes  cristianos 
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Que  vienen  á  la  pelea. 
¡Qué  gallardos  caballeros 
En  sus  corceles  se  muestran 
Al  viento  agitar  dejando 
Las  vistosas  penacheras! 
¡Qué  bizarros  los  infantes 
En  el  valle  se  presentan 
Con  los  bruñidos  escudos 
Que  el  rayo  del  sol  reflejan!  ... 
Todos  ellos  son  valientes, 
Porque  la  fé  los  alienta: 
No  hay  un  corazón  que  tiemble, 
No  hay  un  pie  que  retroceda. 

Unos  y  otros  avanzando, 
Ya  se  acercan,  ya  se  acercan, 
Ya  relumbran  las  espadas, 
Ya  las  lanzas  se  cimbrean, 
Ya  silbando  por  los  aires 
Van  y  vienen  las  saetas; 
Ya  de  sangre  el  suelo  tiñen, 
Gritos  de  furor  resuenan, 

Y  caballos  y  ginetes 

Y  turbantes  y  cimeras 
•En  horrible  confusión 

Van  rodando  por  la  tierra. 
Esgrimiendo  los  alfanjes 

Y  rugiendo  como  fieras, 
A  lidiar  desesperados 
Van  los  hijos  del  profeta: 
Con  infernal  vocería 
Acometen,  salen,  entran 
Pronunciando  el  lelilí 
Que  las  comarcas  atruena. 
Con  el  grito  de  ¡Santiago! 
Los  nuestros  con  ellos  cierran 

Y  el  campo  cubren  de  moros 

Y  doquier  la  muerte  siembran; 
Ruido,  furor  y  coraje 

Y  rabia  doquiera  reinan, 
Doquiera  se  oyen  lamentos 
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Y  rugidos  y  blasfemias, 

Y  el  crujir  de  las  espadas 

Y  el  silbar  de  las  saetas. 
¡Dia  infausto  en  que  vertida 
Vio  de  Acinas  la  pradera 
Cuánta  sangre  castellana; 
Cuánta  sangre  sarracena!.... 

La  noche  al  fin  extendió 
Su  velo  sobre  la  tierra 

Y  entrambas  huestes  se  apartan 
Recogiéndose  en  las  sierras. 
Escuchábase  el  graznido 

De  las  aves  agoreras, 

Y  la  luna  silenciosa 
Derramando  su  luz  trémula, 
De  luto  y  desolación 
Iluminó  aquella  escena. 


LA     VICTORIA. 


La  aurora  ya  corona  la  cúspide  del  monte, 

Y  asoma  por  las  cumbres  con  magestad  el  sol, 
En  ráfagas  de  fuego  inunda  el  horizonte 
Para  mirar  la  gloria  que  alcanza  el  español. 

Ya  bajan  de  la  sierra  los  bravos  caballeros, 
Al  aire  desplegado  llevando  su  pendón, 
En  las  robustas  diestras  alzados  los  aceros, 
Siguiendo  al  noble  Conde,  valiente  campeón. 

Y  llegan,  y  se  juntan,  y  embístense  anhelantes, 

Y  tornan  ya  de  sangre  torrentes  á  correr, 

Y'  ruedan  por  el  campo  los  miembros  palpitantes.. 
La  tierra  á  tanta  furia  se  siente  extremecer. 

Entonces  aparece  volando  por  el  viento 
De  llamas  circundada  terrífica  visión, 
Vertiendo  en  torno  suyo  el  inflamado  aliento, 
Moviendo  en  anchas  roscas  la  cola  de  dragón. 

A  su  espantosa  vista  confúndese  el  cristiano, 
Agótase  en  su  pecho  la  fuerza  de  su  fé: 
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Olvida  que  ha  nacido  en  suelo  castellano, 

Y  á  retirar  se  apresta  el  vacilante  pie. 

Mas  no:  que  otra  figura  asoma  en  lontananza 
La  espada  levantando  cual  rayo  destructor, 

Y  al  escuadrón  morisco  intrépido  se  lanza 

Y  siembra  por  sus  filas  la  muerte  y  el  terror. 
¡Santiago  es  él!....  los  ángeles  con  blanca  vestidura 

Le  siguen  con  la  espada  del  alto  Jehová: 
Pelayo  el  ermitaño  su  espléndida  figura 
Al  valeroso  Conde  también  mostrando  va! 

¡Santiago!...  todos  gritan,  y  de  entusiasmo  llenos 
Se  lanzan  al  combate  con  nueva  intrepidez; 
La  tierra  está  cubierta  de  cuerpos  sarracenos, 
Rasgadas  sus  banderas,  rendida  su  altivez. 


CONCLUSIÓN. 


Una  montaña  hoy  se  eleva 
En  el  lugar  de  la  liza, 
Montaña  que  yo  me  atrevo 
A  denominar  maldita: 
Pues  diz  que  Fernán-González 
Vio  su  palabra  cumplida 
Levantando  esa  montaña 
Con  cuerpos  de  la  morisma. 


Religioso  Agustino  de  La  Vid. 
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NOTAS. 


(1)  Cuando  venia  el  moro,  los  cristianos  hacian  humadas  en  las  atalayas  para 
avisarse. 

(2)  Extremadura  del  Duero  llamaron  algún  tiempo  al  territorio  de  Soria. 

(3)  (4)  y  (5).  Ñuño  Nuñez  pobló  á  Roa,  Gonzalo  Telliz  á  Osma  ,  Gonzalo  Fer- 
nández á  Aza  y  S.  Esteban  de  Gormaz  cuando  estas  poblaciones  fueron  ganadas  á 
los  moros. 

(6)  Estos  tres  ermitaños  fueron  los  que,  habiéndose  el  Conde  extraviado  en  las 
cercanías  de  S.  Pedro  de  Arlanza  por  seguir  aun  jabalí,  le  acogieron  en  su  ermita 
y  le  pronosticaron  el  éxito  de  la  batalla  de  Cascajares,  ganada,  según  las  antiguas 
historias,  á  pesar  de  las  hechicerías  de  los  moros. 

Ocioso  creemos  advertir  que  no  damos  á  todos  estos  sucesos  mas  importancia 
que  la  de  tradición  popular,  aunque  respetada  por  graves  historiadores. 


ACCÉSIT  AL  PREMIO  DEL  JURADO. 


EL  CASTILLO  DE  CARAZO. 


TRADICIÓN    CASTELLANA   RELIGIOSA. 


Fe,  Patria,  Amor  a  Los  Florales  de  Burgos. 


J. 


Es  una  roca  sañuda 
la  que  llaman  de  Carazo 
de  Salas  de  los  Infantes 
no  lejana,  mas  abajo 
del  Mojón  de  Mirandilla, 
al  decir  de  los  serranos; 
mas  arriba  de  Contreras, 
de  Silos  al  diestro  lado, 
de  Acinas  á  mano  izquierda, 
de  la  Mesa  en  lo  mas  alto 
que  las  corrientes  separa 
de  los  nobles  tributarios 
del  Arlanza  el  buen  Pinilla 
y  el  Tabladillo,  que  entrambos, 
si  caudal  grande  no  arrastran, 
van  por  sus  tortuosos  álveos 
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mas  triunfos  reverdeciendo 
por  recuestos  y  por  campos 
ó  entre  jaras  y  enebrales, 
robledares  y  barrancos 
que  han  celebrado  en  romances 
trovadores  castellanos. 

Es  tierra  de  tal  aroma 
que  trasciende  á  monge  y  santo 
esta  adusta  serrania 
de  que  voy  sencillo  hablando: 
las  grutas  parecen  templos, 
y  los  encinares  claustros, 
y  góticos  monasterios 
los  picos  filigranados 
de  las  rocas  que  sus  ápices 
elevan  sobre  el  opaco 
verdinegro  de  la  selva 
ó  el  gris  azul  de  los  campos. 

Tal  sombra  de  algún  arbusto, 
que  el  aire  va  meneando, 
ó  el  curso  de  este  planeta 
que  rasga  el  inmenso  espacio, 
un  monge  negro  parece 
con  su  libro  entre  las  manos 
que  en  lo  sombrio  discurre 
sus  devociones  rezando; 
y  luego  desaparece, 
y  otros  mas  por  otros  lados 
ó  póstranse  sobre  el  musgo, 
ó  fórmanse  en  fila  tácitos 
al  sonar  de  la  campana 
monótono  y  compasado. 

Ni  tiemblan  en  su  presencia 
las  bandadas  de  los  pájaros, 
ni  las  abejas  se  asustan, 
ni  la  caza  del  collado, 
que  el  hombre  no  las  persigue 
y  el  bruto  de  suyo  es  manso. 

Al  cerrar  la  noche  nada 
se  percibe  en  esos  ámbitos, 
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que  el  griego  no  vio,  ni  el  godo, 

ni  el  fenicio,  ni  el  romano, 

sino  la  luz  vacilante 

al  través  del  vidrio  vario 

del  templo  de  Dios  que  alumbran 

los  austeros  solitarios. 


II. 


El  Conde  Fernán-González, 
gloria  y  honor  de  Castilla, 
con  su  escudero  se  encuentra 
en  el  contorno  de  Acinas 
y  le  dice:  Juan  Saldaña, 
cuando  vayas  dó  te  envían 
paso  breve  y  presta  vuelta, 
que  el  que  espera  está  de  prisa. 

—Y  aún  si  pudiera  volara, 
dijo  Juan,  cual  las  noticias, 
si  son  malas,  que  si  buenas 
mucho  tiempo  necesitan. 
— ¿Hiciste? 

— Hice  y  no  hice, 
que  al  cabo  es  la  cosa  misma. 
—Sí,  por  Dios! 

—Indagué  mucho 
y  muy  malo,  así  se  explica 
la  nueva  que  os  traigo. 

—Entonces.... 
— En  Carazo  una  infinita 
grey  de  moros. 

—¿Tantos? 

—Tantos 
que  no  se  vio  tal  morisma 
en  todo  el  revuelto  curso 
de  la  historia  de  Castilla. 
— Verdad  es. 

—Y  somos  pocos. 
— Porque  el  Condado  que  citas 
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jamás  moros  dominaron; 
cierto  es,  pues,  lo  que  platicas. 
—Eso  si. 

— Si,  Juan  Saldaña; 
y  si  en  Garazo  confian 
los  de  Córdoba,  no  tiembles 
su  número  y  osadias, 
que  el  arma  del  buen  guerrero 
con  dos  filos  acuchilla, 
el  menor  el  de  su  acero, 
el  mayor  de  su  justicia. 
Dios  y  patria  son  el  lema 
del  escudo  de  Castilla, 
y  al  herir  sobre  su  tímpano 
del  mismo  sol  las  sagitas, 
en  vez  de  hacerle  pedazos 
retroceden  hechas  trizas 
y  en  raudales  luego  irradian 
para  aureolar, su  cifra. 
— Verdad  han  de  ser,  señor, 
todas  esas  maravillas 
para  este  triunfo. 

— Es  que  ignoras 
el  arma  que  necesitas. 
— Al  moro  hierro  y  mas  hierro, 
buena  gente  y  bien  traída, 

poco  duelo  y  menos  habla 

—Y  un  caudillo. 

-Vos. 

—Olvidas 
de  Ñuño  y  de  Lain  Calvo, 
del  bárdulo  la  divisa 
que  en  eternos  caracteres 
está  en  el  destino  escrita. 
A  Jafét  dio  Dios  la  Europa, 
el  Asia  á  Sem,  al  canita 

el  África  negra  esclava 

no  temas,  Juan,  á  la  lidia 
que  la  victoria  promete 
antes  de  luchar;  aguija 
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y  di  que  apreste  sus  armas 
el  Condado  de  Castilla, 
cuya  historia  ha  de  juzgarse 
por  lo  sublime  mentira 
si  no  la  borran  rivales 
y  no  la  entierran  envidias. 

Yo  no  sé  como  á  Carazo 
han  de  trepar,  ni  se  atina, 
las  huestes  del  castellano 
desde  los  celtas  invictas, 
ni  sé  como  marchen  hombres 
por  las  rocas  cuesta  arriba 
tajadas  hasta  las  nubes 
desde  las  entrañas  mismas 
del  antro  sobre  que  nacen 
enhiestas  y  cristalinas, 
mas  sé  que  el  bárbaro  huella 
de  Bardulia  la  campiña 
y  ha  de  hundírsele  el  terreno 
por  donde  impío  transita, 
pues  trae  á  su  pié  pegada 
por  fuerza  la  arena  lívida 
del  Sahara  porque  no  toque 
el  contorno  que  ahora  pisa. 

La  te  traslada  los  montes, 
Juan  Saldaría;  y  quien  camina 
como  el  hombre  por  el  piélago 
azaroso  de  la  vida 
sin  saber  ni  aun  el  instante 
en  que  indolente  respira, 
ni  el  que  ha  de  seguirle  al  punto, 
si  no  lleva  amparo  y  guia 
en  su  fe,  luz  de  los  cielos 
que  alumbra  como  ilumina, 
si  acierta  será  al  acaso 
si  yerra  dos  veces  víctima. 
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III. 

Delicia  del  moro  Acéfal 
es  la  preciosa  Sofía, 
la  mas  hermosa  de  todas, 
y  tiene  Acéfal  tres  hijas 
que  en  Córdoba  la  explendente 
son  del  Califado  envidia. 

El  Emir  porque  eso  sabe 
trae  á  su  hermosa  á  Castilla 
para  sultana  del  reyno 
que  sueña  su  fantasía. 

No  viene  cual  los  emires 
suelen  marchar  á  conquistas, 
sino  disperso  por  montes 
y  cual  la  hiena  á  escondidas. 

Ha  sorprendido  á  Carazo 
cuando  por  él  no  temian 
los  castellanos  y  estaban 
tranquilamente  en  Acinas, 
que  la  fortuna  no  muestra 
su  cara  por  donde  miran, 
la  encuentra  quien  no  la  busca 
y  él  que  busca  no  la  atina. 

El  cordobés  que  ha  sabido 
la  victoria  conseguida, 
por  premio  de  tan  gran  triunfo 
casa  á  su  hijo  el  Califa, 
sucesor  en  el  Imperio, 
con  la  preciosa  Sofía 
y  en  Carazo  se  preparan 
las  bodas  á  toda  prisa 
como  acostumbran  leyendas 
y  tradiciones  antiguas, 
verdades  de  gran  esencia 
con  trage  de  poesias. 

Y  en  el  algüarín  mas  alto 
del  torreón  de  vigía, 
desde  el  cual  á  la  redonda 
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doce  leguas  se  divisan, 
habla  así,  cual  si  la  oyesen, 
la  doliente  prometida. 
«Eres  ingrato,  cristiano, 
como  la  ingratitud  misma, 
ni  cumples  lo  que  prometes 
ni  es  tu  fé  como  la  pintas. 

Se  me  han  secado  los  ojos 
de  mirar  por  la  campiña, 
de  llorar  si  el  sol  alumbra, 
de  noche  con  la  vigilia, 
y  ya  ni  lágrimas  tengo 
que  cosuelen  mi  desdicha, 
mientras  que  vuelan  veloces 
las  horas,  no  ya  los  dias. 

Ve  mi  muerte  ya  cercana 
tú  también,  Santa  Maria, 
que  me  mandó  que  te  amase 
más  que  á  él,  mi  bien,  mi  vida, 
y  sabes  que  amarte  quiero 
más  aún,  Señora  mia.» 

Va  á  expirar  al  occidente 
el  rojo  sol,  la  neblina, 
azulada  precursora 
de  la  noche,  surge  fria 
del  levante  al  horizonte 
cada  vez  mas  extendida; 
morado  crespón  del  manto 
de  esa  reyna  de  la  Lybia 
orlada  de  perlas  negras 
y  tocas  humedecidas. 

Levantan  pesado  el  vuelo 
las  aves  que  negro  habitan 
el  hueco  del  peñón  árido; 
arrastran  por  las  orillas 
del  antro  reptiles  torpes, 
chichean  en  las  rendijas 
y  gritan  tétricos  brutos 
á  lo  lejos,  y  fatídicas 
mueven  sus  tupidas  copas 
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las  hayas  y  las  encinas. 
Hasta  los  ríos  sus  sones 
y  sus  compases  varían, 
que  es  la  luz  de  los  sonidos 
el  timbre  y  la  melodia; 

Sin  colores  ni  perfiles 
los  seres  ni  significan 
su  esencia,  unidad,  sus  íines 
ni  su  existencia;  se  hacinan, 
se  confunden  y  aparecen 
imágenes  terroríficas, 
montón  de  escombros  de  un  mundo 
que  las  tinieblas  arruinan. 

En  imperio  de  tinieblas 
sólo  las  moles  se  inician 
y  á  tientas  no  mas  y  á  bulto 
se  procede  y  determina. 
¡Oh  tú,  sol  resplandeciente, 
potencia  moral  y  física, 
corazón  del  universo, 
motor  con  que  todos  giran 
los  del  orbe  inteligente 
los  de  la  materia  empírica 
secretos,   conceptos,  seres, 
en  magestuosa  armonía! 
eclipses  son  los  errores, 
noches  son  las  agonías 
de  esa  historia  via  inmensa 
que  la  humanidad  transita. 

Carazo  en  la  sombra  vaga, 
nocturnal",  su  piel  eriza, 
monstruo  pardo  por  las  ondas 
diluviales  á  la  sima 
de  yerto  valle  arrojado, 
terror  de  las  cercanías. 

Parece  asirio  elefante 
que  va  conduciendo  encima 
ruda  mole  acastillada, 
de  musgo  y  yedra  amarilla 
las  almenas  coronadas, 
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lanzando  en  ondas  cetrinas 
nieblas  alternas  redondas 
al  compás  con  que  respira. 

Ansia  sediento  el  hombre 
conocer  lo  que  divisa 
y  si  no  alcanza  el  talento 
el  genio  se  lo  imagina. 

Una  chispa  retemblante 
por  la  montaña  vecina 
ya  parece,  ya  se  oculta, 
ya  desciende,  ya  se  arrisca, 
ya  se  aumenta  ó  disminuye, 
ya  se  aleja  ó  aproxima, 
pero  tan  medrosa  siempre, 
pequeña  y  descolorida, 
que  sólo  de  amor  los  ojos 
advierten  como  palpita. 

«¡Ay  de  mí!  prorumpe  al  verla 
el  corazón  de  Sofía, 
que  esa  luz  es  la  esperanza 
ó  tumba  de  nuestras  vidas. 

Ya  sé  que  á  salvarme  vienes 
de  esta  cárcel  y  agonía, 
mas  no  ves  cual  tu  secreto 
loco  de  amores  publicas. 

Lince,  cristiano,  es  el  árabe, 
y  te  ciega  tu  porfía 
según  tus  señales  tantas 
por  la  selva  multiplicas.» 

El  moro  ardiendo  en  corage 
tras  las  almenas  atisba 
y  tal  venganza  propone 
cual  jamás  ¿e  oyó  en  Castilla. 

La  atalaya  lanza  al  aire 
su  brazuelo  que  rechina 
al  peso  de  la  encorvada 
flamígera  braserilla, 
como  si  de  fuego  cárdeno 
ave  fatal  de  rapiña 
moviese  al  viento  las  alas 
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las  garras  al  muro  asidas, 
y  al  punto  una  encapuchada 
de  bárbaros  negra  cinta, 
serpiente  de  hierro,  armada 
la  gruesa  escama  de  picas, 
del  peñón  á  rastras  baja, 
muda  cual  la  roca  misma, 
hasta  perderse  del  valle 
en  la  tenebrosa  cripta. 

El  corazón  en  el  pecho 
no  cabe  ya  de  Sofía, 
y  á  los  golpes  con  que  late 
late  también  la  clepsidra 
que  á  la  luz  de  una  luciérnaga 
va  destilando  arenilla. 

Cadáver  ya  en  la  tiniebla 
busca  á  su  amor  con  la  vista 
que  hasta  en  el  antro  penetra 
busca  y  ve,  halla  y  domina, 
siempre  en  los  labios  la  súplica 
acongojada,  infinita, 
¡Sálvale,  Madre  de  mi  alma! 
¡Sálvale,  Santa  Maria! 

Agudo  son  de  clarines, 
ronco  acento  de  bocinas, 
ruido  de  armas  que  se  chocan, 
ecos  de  gentes  que  gritan, 
todo  junto  y  en  desorden 
se  siente  en  la  lejanía 
y  veloz  cual  pensamiento 
se  acerca  y  aumenta  y  vibra. 
Parece  que  vuelve  en  triunfo 
victoriosa  la  morisma 
conduciendo  los  despojos 
ganados  en  recia  liza, 
idea  que  hace  pedazos 
el  corazón  de  la  niña, 
y  es  de  gacelas  la  tropa 
mas  gallarda,  rubia  y  viva 
que  jamás  crió  la  selva 
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patriarcal  de  Castilla 
las  frentes  de  todas  ellas 
lucientes  cual  estrellitas. 

Tuerce  el  ceño  Acéfal  viendo 
cual  la  suya  se  le  eclipsa, 
pues  se  le  vuelven  gacelas 
los  que  guerreros  creía, 
mientras  las  manos  cruzadas, 
fija  en  el  Cielo  la  vista, 
los  negros  ojos  vertiendo 
perlas  sobre  las  mejillas, 
la  inocente  niña  mora 
exclamaba  y  repetía, 
¡Bendita  seáis,  mi  Madre! 
¡Bendita,  Santa  Maria! 

En  el  muro  contrapuesto 
al  alféizar  dó  Sofía 
asienta  junto  á  la  cuja 
que  mantiene  la  clepsidra 
hay  un  ajimez  estrecho 
bordado  de  siemprevivas 
entre  un  torreón  redondo 
y  un  botarél  que  se  arruina. 
Repentina  una  encorvada 
uña  de  hierro,  que  tiran 
desde  abajo  por  de  fuera, 
se  agarra  á  la  barandilla 
dejando  pendiente  de  ella 
una  cuerda  que  se  estira 
y  muestra  que  lleva  al  cabo 
un  peso  con  el  que  oscila. 
Sin  duda  aprovecha  alguno 
aquella  ocasión  propicia 
de  ruidos  y  de  sorpresa 
de  aflicciones  y  alegrias. 

«Él  es»,  Sofía  prorumpe; 
«Viene  á  salvarme»;  y  aplica 
el  atento  oído  al  hierro 
que  roza  y  que  pulveriza 
la  moldura,  conmoviendo 

\i 
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la  agrietada  sillería 

del  muro,  de  parietarias 

sembrado  y  de  campanillas. 

De  nudo  en  nudo  avanzando 
el  peso  se  significa 
porque  va  oscilando  menos 
la  cuerda  que  da  subida. 
Ya  se  acerca,  casi  toca 
el  labio  de  la  cornisa, 
cuando  del  alto  almenado, 
que  está  de  la  escala  encima, 
desciende  una  enorme  mole 
de  roca,  que  haciendo  trizas 
la  escala,  desploma  al  antro 
con  ella  la  barandilla. 
¡Dios  me  valga!  dice,  y  cae 
yerta  en  la  cuja  Sofía. 


IV. 


El  Conde  partióse  á  Lara 
para  recorrer  su  tierra 
que  inundan  los  del  Califa 
cordobés,  porque  recelan, 
y  hacen  bien,  que  si  cá  Castilla 
no  vencen  ó  desconciertan 
en  vano  por  toda  España 
el  moro  pendón  ondea. 

De  Lara  fué  el  Conde  á  Silos, 
de  Silos  presto  á  Contreras, 
de  Contreras  á  ese  valle 
que  baña  el  glorioso  Esgueva 
y  de  allí  volvió  hacia  Arlanza 
viendo  brotar  por  dó  quiera 
huestes  infieles  ansiosas 
de  dominio  y  de  riquezas; 
todo  esto  á  beneficio 
de  atajos  y  de  veredas, 
de  riscos  y  precipicios, 
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desfiladeros  y  selvas. 
Témese  un  golpe  de  mano, 
ó  quizás  otra  sorpresa 
cual  la  que  rindió  á  Carazo, 
que  es  irreparable  pérdida, 
pues  el  moro  más  que  lides 
entiende  el  estratagema. 
Murciélago  de  los  montes 
y  de  las  llanuras  hiena, 
de  dia  muerde  cadáveres 
y  marcha  por  la  tiniebla. 

Va  asi  caballero  el  Conde 
monte  en  monte,  vega  en  vega, 
pero  atento  y  prevenido 
sobre  un  alazán  que  vuela. 
Las  jaras  de  aquel  recuesto 
y  del  bosque  la  maleza 
que  perfilan  ó  que  ocultan 
la  tortuosa  áspera  senda 
que  lleva  el  Conde  se  mueven 
repentinas  y  resuena 
golpear  de  rudos  pasos 
que  se  van  ó  que  se  acercan. 
El  bruto  el  paso  retiene, 
enfila  erguido  la  oreja 
adelante,  acorta  el  cuello, 
respira  recio  y  ahueca 
la  espesa  crin,  y  la  cola 
enarca  nerviosa  y  péndula. 

¿Quién  va  allá?  Gonzalo  grita 
con  firme  voz,  y  la  fiera 
del  collado,  que  oye  el  grito, 
rompe  al  punto  á  la  carrera. 

El  alazán,  avezado 
á  lides  del  genio  de  éstas, 
asi  veloz  cual  relámpago 
lánzase  á  correr  tras  ella, 
y  aunque  le  impidan  el  paso 
troncos,  raíces  ó  quiebras 
ó  la  zanja  ó  la  espesura 
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de  los  robles,  ó  las  cercas, 
salva,  salta,  hiende,  rompe, 
y  destruye  ó  atropella 
cuanto  á  su  paso  se  opone 
tras  la  res  por  donde  quiera. 

Rueda  por  allí  el  Arlanza 
magestuoso  y  con  reserva, 
comprimido  por  dos  montes, 
á  veces  hallando  apenas 
callejón  entre  los  bloques 
que  amenudo  se  despeñan 
con  los  hielos  y  las  lluvias 
de  las  rocas  de  las  cuestas, 
su  cauce  profundizando 
á  medida  que  se  estrecha; 
y  así  en  su  espejo  retrata 
los  arroyos  y  las  grietas, 
dentellones  gigantescos 
del  talud  de  las  riberas, 
grutas,  desplomes  y  troncos, 
mientras  caminan  y  ondean 
las  nubes  y  los  milanos, 
las  «águilas  y  cigüeñas. 

La  res  en  su  ciega  huida 
sobre  el  rio  se  despeña 
y  echa  á  nado  por  la  tabla 
del  remanso,  el  Conde  llega 
y  arrójase  al  agua,  y  cientos 
de  las  aves  que  se  acuestan 
en  la  garganta  sombría 
rompen  el  vuelo  revueltas 
en  sus  chirridos  y  gritos 
lanzando  al  aire  sus  quejas. 

Gana  el  cerdo  la  otra  orilla 
y  el  Conde  también;  la  llera 
con  encendido  colmillo 
se  abre  calle,  gruñe  y  llega 
á  la  boca  estrecha  y  lóbrega 
de  la  inmediata  caverna 
y  en  lo  enmarañado  y  húmedo 


—165— 

del  antro  se  pierde  presta. 

Paró  el  alazán  furioso 
de  aquel  cocyto  á  la  puerta 
que  le  veda  el  paso;  el  Conde 
echa  al  punto  el  pié  á  tierra, 
deja  al  bruto  y  en  lo  oscuro 
de  la  angostura  penetra. 

Tanteó  el  suelo  juzgando 
que  era  una  sima  la  cueva, 
y  luego  uno  y  otro  lado 
sin  hallar  rastro  ni  quiebra 
por  dó  marchar,  pero  al  ruido 
de  ramas  y  de  hojas  secas, 
de  rocas  que  se  deshacen 
y  bajan  rodando  en  piedras, 
arriba  llevó  la  vista 
y  advirtió  la  amarillenta 
luz  escasa  que  á  lo  lejos 
alumbra  el  fin  de  la  cuesta; 
sobre  ella  se  dibujaba 
en  semoviente  silueta 1 
la  redonda  y  cabizbaja 
recia  estampa  de  la  fiera, 
y  en  su  seguimiento  el  Conde 
también  llegó  allí  á  la  fuerza 
de  tajos  y  cuchilladas, 
ganando  y  perdiendo  tierra. 


V. 

Es  la  salida  del  antro, 
por  el  cual  subió  el  guerrero, 
al  revés  que  otras  cavernas, 
la  sepultura  de  un  templo 
en  la  cumbre  edificado 
de  un  mogote  macilento; 
misteriosa  y  propia  imagen 
de  la  suerte  de  los  buenos 
que  entierran  aqui  la  carne 
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para  dar  el  alma  al  cielo. 
Al  ver  cual  salía  el  Conde 
del  sagrado  pavimento 
armado  de  punta  en  blanco, 
manchado  de  verde  y  cieno, 
pardiéz,  que  dijera  el  mundo 
que  llegó  el  dia  postrero 
á  cuyas  luces  carmíneas 
álzanse  vivos  los  muertos. 

Nadie  allí,  que  es  trage  y  signo 
del  sabio  y  santo  el  silencio 
y  á  la  soledad  tan  solo 
la  inspiración  dá  sus  ecos. 
Volaban  las  golondrinas, 
sin  embargo,  por  el  templo 
trinando  amores  divinos 
cual  del  Líbano  y  Carmelo 
las  amantes  tripolinas, 
las  de  los  ojos  de  fuego, 
que  los  cánticos  no  impiden, 
animan  los  sentimientos. 

Dobló  el  Conde  la  rodilla, 
rindió  allí  el  potente  acero, 
pues  donde  Dios  se  aposenta 
dulce  paz  le  hace  supérfluo, 
y  oró  también,  que  la  escala 
de  Jacob  no  se  ha  deshecho 
por  donde  bajan  y  suben 
los  ángeles  mensageros. 
¡O  tú  feliz  de  las  hablas 
habla  sin  timbre  ni  acento, 
tú  del  hombre  eres  el  habla 
porque  eres  habla  del  cielo! 

Rumor  de  paños  que  arrastran 
y  de  pasos  encubiertos 
oye  el  Conde,  vuelve  el  rostro 
y  halla  el  rostro  circunspecto 
de  un  anciano  monge  en  hábito 
de  los  dichos  mongos  negros 
v  al  besar  la  mano  el  Conde 
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del  Señor  humilde  al  siervo 
oye,  sin  oir  palabras, 
estos  profundos  conceptos. 

«Eres  tú  de  esta  Castilla 
providencial  fundamento, 
cuna  de  la  grande  Iberia, 
esperanza  de  los  tiempos, 
continente  donde  apaga 
sus  ondas  el  mar  revuelto 
y  es  mucho  para  Condado 
contorno  tan  predilecto, 
mas  iguales  á  tus  triunfos 
han  de  ser  tus  contratiempos. 
Es  la  vida  de  este  mundo 
superficie  de  un  occéano 
que  muere  si  no  se  mueve 
y  es  rudo  su  movimiento. 
Toda  victoria  requiere 
la  justa  lucha  primero 
y  la  luz  sin  la  tiniebla 
ni  aun  es  luz.  Conde,  tu  acero 
se  temple  en  tu  fé,  que  hay  triunfos 
que  lo  son  del  mismo  infierno 
y  luto  y  sangre  derraman 
para  hacer  al  orbe  incrédulo. 

Maldito, el  hombre  que  emplea 
vida  corta  contra  el  cielo 
y  malditas  las  hazañas 
del  desagradecimiento.» 

Responder  quiso  Gonzalo, 
mas  despareció  del  templo 
por  los  ámbitos  sagrados 
la  imagen  del  monge  negro 
sin  que  su  paso  se  oyese 
herir  aquel  pavimento. 

Tal  asi  (para  sí  dijo) 
halla  el  hombre  de  sí  dentro 
sin  habla  discursos  tantos, 
impulsos,  latidos,  ecos, 
que  han  decidido  del  mundo 
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la  suerte  en  solo  un  momento; 
y  luchan  encarnizados 
los  malos  contra  los  buenos, 
y  es  la  batalla  continua, 
el  arma  horrible  y  el  medio, 
mas  tumultuoso  y  fantástico 
cuanto  mayor  el  silencio, 
porque  este  mundo-materia 
es  cascara  del  interno, 
y  el  emperador  del  mundo 
ha  sido  y  será  el  misterio, 
urna  de  sola  una  llave, 
que  es  la  Fe;  del  vasto  Océano 
la  inmensa  tela  no  surcan 
marinos  ni  aventureros 
sin  rumbo  de  las  lucientes 
estrellas  del  firmamento. 


VI. 

Juan  Saldaña  del  buen  Conde 
el  mandamiento  ha  cumplido 
y  sólo  espera  la  hueste 
las  órdenes  del  caudillo. 

Son  los  pareceres  muchos, 
grande  por  ello  el  peligro, 
pues  del  hombre  que  gobierna 
están  la  fortuna  y  tino 
en  dar  con  su  iniciativa 
alimento  nutritivo, 
incesante  y  oportuno 
á  cuantos  le  están  sumisos, 
pues'si  no  buscarán  ellos 
la  ruta  de  sus  designios 
fundando  el  insoportable 
imperio  del  egoismo. 

Poco  á  poco  el  escudero 
siguiendo  va  su  camino, 
de  Garazo  no  muy  lejos, 
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por  montañas  y  por  riscos 
cuando  ya  el  perfil  de  Oriente 
se  va  poniendo  amarillo 
diciendo  de  esta  manera 
hablando  consigo  mismo. 

«Juan  Saldaña,  Juan  Saldaña, 
y  á  qué  tiempos  han  venido 
el  Condado  de  Castilla 
y  sus  indomables  hijos! 
Diéranme  aquí  de  Rasura 
y  Laín-Calvo  el  ahinco 
y  la  inquebrantable  diestra 
de  Andeca  y  de  Don  Rodrigo 
y  no  quedara  en  Castilla 
para  remedio  un  morisco 
en  menos  tiempo  que  tarda 
cualquier  cristiano  en  decirlo, 
y  no  estas  idas  y  vueltas 
y  embajadas  y  caminos 
que  sirven  para  este  caso 
como  yo  para  presbítero. 
Al  moro  hierro  y  mas  hierro, 
mil  veces  le  tengo  dicho 
á  mi  Señor,  pues  no  entienden 
de  ciencia  los  beduinos 
y  tienen  recio  el  pellejo 
y  sobre  recio  curtido. 
Dios  ayuda  á  quien  se  ayuda, 
mas  fíate  y  no  andes  listo 
y  verás  en  poco  tiempo 
donde  vas  á  dar  contigo. 
De  esperanzas  vive  el  necio; 
paja  poca  y  mucho  trigo; 
vale  mas  pájaro  en  mano 
que  dos  mil  en  el  campillo, 
y  un  «te  daré»  no  se  come, 
ni  «Don  Haré»  se  hizo  rico.» 

Llegaba  aquí  con  su  plática 
el  honrado  campesino, 
cuando  al  través  de  los  árboles, 
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del  monte  en  lo  mas  sombrío, 
recóndito  y  misterioso 
oyó  hablar  tan  peregrino 
de  voz  tan  suave  y  sonora, 
de  timbre  tan  dulce  y  limpio, 
que  dejó  caer  al  suelo 
la  espada  por  distraído 
y  absorto  por  las  palabras 
y  acento  de  sus  sonidos. 

Manaba  una  fuente  perlas 
entre  espadañas  y  lirios, 
los  pájaros  gorgeaban 
al  alba  sus  regocijos, 
matizábanse  las  flores 
con  sus  colores  mas  finos 
y  las  plantas  y  los  árboles 
y  aljófares  del  rocío. 
Al  pié  de  la  fuente  estaban 
una  dama  y  un  caudillo, 
él  de  pié,  sentada  ella 
del  césped  sobre  el  mullido. 

«No  se  mueve  hoja  del  campo 
Sin  providencial  designio, 
Ni  palabra  pasa  en  valde, 
Ni  hay  pensamiento  escondido 
Que  no  quede  eternamente 
En  gran  volumen  escrito. 
Tus  cabellos  uno  á  uno 
Están  contados,  Rodrigo, 
Y  la  Justicia  divina 
Tiene  la  llave  del  libro.» 

Dijo  la  dama,  y  cobrando 
color  de  aurora  suavísimo, 
diáfano  tal  que  tras  ella 
veíanse  purpurinos 
los  diminutos  objetos 
triplemente  embellecidos, 
se  confundió  dulcemente 
en  los  rayos  y  los  círculos 
del  fulgor  del  sol  ya  entonces 
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radiante,   triunfal,  magnífico. 

Bajó  á  la  fuente  Saldaña, 
confuso,  ciego,  aturdido, 
en  busca  del  buen  guerrero 
no  mas  hábil  ni  expedito; 
miráronse  el  uno  al  otro, 
ninguno  palabra  dijo, 
y  cayeron  sobre  el  césped 
las  manos  en  los  oidos. 

¿Qué  es  aquesto?  tiempo  andado, 
exclamó  Saldaña.  Amigo, 
repuso  el  guerrero,  inventa 
palabras  con  que  decírtelo, 
que  es  borrón  todo  este  mundo 
para  el  mundo  á  dó  partimos. 
¿Con  qué  viste?.... 

—De  la  tumba 
traspasé  el  límite  mísero 
por  tan  inmedible  instante 
que  á  él  comparados  son  siglos 
de  esta  vida  los  momentos 
mas  rápidos  por  gratísimos. 
—El  moro,  abriendo  pausado 
del  alguarín  con  sigilo 
la  puerta  oculta,  un  horrible 
lazo  en  sangre  humana  tinto 
arroja  al  suelo  diciendo; 
«Elegíd  vuestro  destinp; 
Señora;  ó  esposa  ó  muerta.» 
— Saldaña,  ¿dónde  eso  has  visto?... 
habla,  di.... 

— Donde  vos  visteis 
el  porvenir  que  habéis  dicho. 
-Y  ella.... 

—Sola,  sin  amparo, 
cae  al  suelo  sin  sentido 
¡Santa  Maria!,  exclamando.... 
¡Ella  es!  dijo  Rodrigo, 
— ¿Quién?  Señor, 

—  Mi  amor,  mi  aliento, 
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el  aire  con  que  respiro, 
mi  esperanza.... 

—Por  mi  vida, 
que  os  habéis  perdido  el  juicio, 
por  lo  menos,  y  que  aun  dudo 
si  sois  muerto  ó  si  sois  vivo. 
Sueño  es  este  que  pasamos 
tal  profundo  y  tal  prodigio 
que  á  pesar  que  hablando  estamos 
debemos  hablar  dormidos. 
¡Voto  á  tal!  Vos  recobraos, 
que  yo  recobrarme  cuido, 
y  es  caer  en  pesadillas 
renegar  de  lo  que  fuimos. 
—Volvieras  de  donde  vuelvo 
y  supieras  si  dormimos, 
Juan  Saldaña. 

— ¿Dó  estuvisteis? 
— Enterrado  en  los  abismos 
bajo  una  mole  de  piedra 
que  lanzó  el  infierno  mismo 
en  traza  de  moro  Acéfal 
de  lo  alto  del  Castillo. 
—¿Qué  Castillo? 

—El  de  Carazo. 
—En  Carazo  vos? 

-Si. 
— Digo 
que  si  fueseis  buitre  ó  águila 

os  creyera. 

— Campesino, 
por  dudar  el  hombrerempieza 
cuando  vá  á  su  precipicio, 
y  si  no  ves  los  milagros 
dia  y  noche  en  todo¡sitio 
mas  ceguedades  la  tuya 
que  la  del  necio  é  impio. 
Di  si,la  luz  es^  milagro 
que  alumbra  este  paraiso, 
pesia  entrambas  maldiciones 
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que  lleva  el  mundo  consigo; 
si  el  pensamiento  que  agita 
tu  mente  sin  tregua  es  hijo 
de  tu  poder,  y  si]puedes 
detenerle  en  su  camino; 
y  si  sabes  como  el  grano 
nace,  crece  y  da  tu  trigo, 
y  que  es  la  sombra  que  haces, 
y  que  es  el  momento  alígero 
en  que  vives;  si  adivinas 
el  que  seguirá  continuo; 
ni  qué  es  la  muerte  que  vives 
ni  la  vida  del^empíreo: 
y  si  respondes  que  al  orbe 
leyes  rigen  y  han  regido 
di  si  no  son  esas  leyes 
los  milagros  del  Altísimo. 
—Por  Dios,  que  razón  os  sobra 
cuanta  me  falta. 

—  Preciso 
es  á  este  caso  gran  término 
pues  que  tal  va  dirigido, 
y,  porque  mejor  lo  entiendas, 
escucha  atento  y  tranquilo. 

En  el  trance,  Juan,  de  Lara 
di  en  poder  del  enemigo, 
si  no  por  la  culpa  mia 
por  causa  de  un  beneficio 
pues  salvé  con  mi  caballo 
la  vida  de  mi  caudillo. 

Llevóme  cautivo  el  moro, 
pero  dos  veces  cautivo, 
que  aprisionáronme  el  alma 
más  que  á  mi  cuerpo  los  grillos. 

Libertad  me  dio  una  mora 
para  esclavizar  mi  sino, 
que  hay  libertad  con  cadenas 
y  esclavos  libres  muchísimos. 

Libertó  mi  estado  ella, 
yo  liberté  su  destino, 
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y  si  la  r^ndí  mi  alma 
yo  rendi  la  suya  á  Cristo. 

Ella  en  mis  hierros  se  encuentra, 
yo  en  los  suyos  siervo  gimo, 
salvarla  quise  á  lo  humano, 
no  bastó  mi  sacrificio.... 

Claro  está,  Juan,  que  esta  causa 
no  va  en  el  empeño  mió, 
y  salir  debe  á  buen  puerto 
de  este  mar  embravecido 
si  no  la  manchan  traiciones, 
liviandades  ó  extravios, 
que  amores  con  impureza 
no  son  amor,  son  delitos. 

Y  ve  dó  llevarte  quieran 
estos  sucesos  sumiso 
pues  buen  piloto  tu  nave 
va  dirigiendo  contigo; 

Y  ve  que  aquesto  te  dice 
quien  no  espera  hallar  alivio 
pues  muerto  me  juzga  ó  cree 
la  que  adoro  en  mi  delirio. 

— Saldaña  va  murmurando; 
«este  asunto  ya  está  visto, 
que  andan  moros  por  la  costa 
y  el  bagél  desprevenido.» 


VIL 

Al  salir  Fernán  González 
de  la  ermita  del  abad 
de  San  Pelayo  de  Alianza 
se  halla  presto  al  alazán 
en  el  atrio,  que  impaciente 
esperando  á  su  amo  está. 
Quien  le  apresta  no  se  sabe 
ni  quien  tome  empresa  tal, 
ni  quien  dijo  dó  está  el  Conde 
ni  la  res  dó  se  hallará. 
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Sorpréndele  al  castellano 
tan  rara  casualidad, 
se  dá  á  pensar  y  no  sabe, 
si  va  bien  ó  si  va  mal. 

Manotea  de  impaciente 
el  bruto  por  caminar, 
el  ojo  de  ardiente  lava 
vuelve  y  gira  en  su  ansiedad, 
bájase  que  casi  arrastra 
porque  el  Conde  monte  ya, 
de  suerte  que  el  caballero 
ha  comenzado  á  dudar 
si  le  ha  trocado  el  caballo 
algún  traidor  musulmán. 

Y  apenas  el  lomo  oprime 
del  poderoso  animal 
cuando  rompe  á  la  carrera 
el  cordobés  al  azar 

del  monte  por  la  espesura, 
del  rio  por  la  mitad 
ó  la  escarpada  garganta, 
por  lo  escampado  jamás, 
hecho  pedazos  el  freno 
con  que  le  quieren  guiar 
por  las  sombras  de  la  noche 
y  la  adusta  soledad. 

«¿Es  cobarde  alevosía, 
ó  es  este  un  prodigio  mas?» 
dice  el  Conde,  y  al  sentirlo 
relincha  el  corcel,  quizá 
significando,  cual  puede, 
que  deben  ir  por  dó  van 
de  Castilla  el  caballero 
y  el  noble  bruto  oriental. 

Y  en  cuanto  que  al  Conde  plugo 
de  su  suerte  preguntar 

y  apenas  ha  perturbado 
su  voz  la  fingida  paz 
del  contorno,  que  si  yace 
en  sueño  es  sueño  letal, 
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de  dardos  una  tormenta 
descarga  recia  y  tenaz 
cual  nube  que  por  relámpagos 
abre  hirviente  su  volcán. 

Y  se  sienten  contra  el  roble 
ó  contra  el  peñón  chocar, 

y  el  silvo  con  que  penetran 
la  insondable  oscuridad, 
la  ira  con  que  se  clavan, 
la  cólera  con  que  dan 
contra  el  suelo  al  retroceso 
despedazados  los  mas. 

Y  entonces  relincha  el  bruto 
cuando  oye  la  tempestad 
mas  rugiente,  asi  cual  honda 
de  los  senos  de  alta  mar, 
mas  gigante  y  mas  bravia 

á  mayor  contrariedad. 

Y  va  repitiendo  el  Conde 
cual  eco  de  vendabal; 
«Cordobés,  hijo  del  rayo, 
vuela  altivo  adonde  vas 

que  el  Conde  Fernán  González 
contigo  á  la  empresa  va; 
irradia  en  el  horizonte 
la  estrella  matutinal 
mas  viva  y  resplandeciente 
que  se  vio  nacer  jamás; 
Cordobés  altivo,  vuela, 
hiende  el  espacio,  alazán, 
que  va  el  Conde  de  Castilla 
contigo  dó  quiér  que  vas. 

Y  retiembla  el  duro  suelo 
del  veloz  bruto  al  pisar 
aunque  en  él  apenas  hiere 
la  febril  celeridad, 

y  ondea  el  penacho  negro 
como  un  águila  imperial 
sobre  la  nube  de  polvo 
que  señala  al  lejos  ya 
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del  propicio  sol  naciente 
el  refulgente  fanal. 

Un  punto  en  la  lontananza 
parece  el  Conde  Fernán 
según  lejano  camina.... 
ya  nieblecilla  no  mas.... 
ya  el  leve  vapor  disipa 
la  lejania  en  que  va.... 


VIII. 

En  Garazo  al  viento  ondea 
la  bandera  de  Castilla 
y  el  contorno  se  conmueve 
al  sol  triunfal  de  los  vivas. 

No  se  ve  la  barbacana 
de  muertos  de  la  morisma, 
montones  bajo  las  torres 
bajo  los  muros  se  hacinan 
de  negros  cuerpos  bañados 
en  humor  de  sus  heridas 
y  hasta  el  cobrizo  almenado 
caliente  sangre  destila. 

En  el  torreón  mas  alto, 
terror  de  las  cercanías, 
hay  una  pica  clavada 
y  una  cabeza  en  la  pica; 
es  la  cabeza  de  Acéfal, 
que  aún  parece  en  su  agonia, 
la  mitad  de  abajo  cárdena, 
blanca  la  mitad  de  arriba, 
y  aún  está  meditando 
la  esclavitud  de  Castilla. 

De  despojos  está  lleno 
el  recinto  que  horroriza, 
si  espantable  su  desorden 
aún  más  lo  que  significa. 
Allí  sorprendió  la  muerte 
al  lujo  de  la  alegría, 

i2 
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y  están  de  gala  los  féretros, 
y  el  lecho  nupcial  es  pira 
que  con  palpitante  llama, 
funeral,  descolorida, 
alumbra  fosforescente 
lo  cóncavo  de  la  cripta. 
La  niebla  gris  de  los  ayes 
que  han  exhalado  las  víctimas 
ha  eclipsado  al  sol  saliente, 
ha  asombrado  la  campiña 
y  aún  se  la  ve  allá  á  lo  lejos 
camino  de  Andalucia. 

Pero  oscila  el  pavimento 
porque  el  averno  concita 
su  alada  turba  candente 
en  ronco  rumor  unísona 
de  furias  envenenadas 
de  ambiciones  y  de  envidias, 
que  agrietando  de  la  roca 
la  honda  entraña  empedernida, 
brote  al  orbe  inmundo  cráter 
de  esterminio  y  de  ignominia; 
tal  juzga  Acéfal  sintiendo 
manera  desconocida 
de  latir  de  sus  entrañas, 
de  mover  de  su  pupilas, 
de  temor  si  el  paso  intenta, 
de  terror  si  se  examina. 


La  noche  toda  ha  pasado 
la  hueste  cristiana  unida 
como  un  guerrero  tan  solo 
monte  en  monte  en  marcha  altiva, 
y  ha  traspasado  los  límites 
del  campo  de  la  enemiga 
que  ebria  de  triunfo  y  soberbia 
en  el  festín  y  la  orgia 
con  que  el  muslime  celebra 
las  bodas  de  su  califa 
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se  da  al  placer  insensata 
juzgándose  en  su  osadía 
inespugnable  en  Carazo, 
corona  de  su  conquista. 

Al  frente  va  el  Conde;  sigue 
Rodrigo  en  segunda  línea, 
Saldaña  va  conduciendo 
todo  el  pertrecho  y  vigila 
no  sorprenda  el  africano 
como  suele  y  á  escondidas. 

Asombrado  va  el  guerrero 
del  orden  con  que  camina, 
del  silencio  y  del  unánime 
sentimiento  que  le  guía, 
y  en  tan  ardua  y  ruda  empresa 
cual  avanza  y  cual  se  anima. 

Una  atmósfera  de  fuego 
como  de  selva  encendida 
Carazo  dibuja  al  lejos 
y  que  cualquiera  diria 
raro  planeta  apagándose 
que  roto  se  precipita 
sobre  el  enlutado  campo; 
tal  profuso  se  ilumina 
el  peñón  sobre  la  inmensa 
oscuridad  en  que  oscila. 

Confuso  y  procaz  el  árabe 
siente  y  piensa  todavía 
en  el  instante  supremo 
que  amenaza  y  se  aproxima; 
presiente  instintivamente 
la  rapidez  de  sus  dichas, 
que  la  plenitud  del  goce 
es  madre  de  cobardías, 
y  en  esto  se  diferencian 
la  eternidad  y  la  vida, 
recordando  la  epopeya 
de  la  Historia  de  Castilla, 
mas  sublime  monumento 
que  la  pirámide  egipcia, 
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índice  que  al  Cielo  apunta 
y  que  en  arenas  estriba. 

Piensa  que  falsa  le  vende 
su  estrella  fatal  impía, 
que  sueños  tenaces,  fúnebres, 
conciencias  son  maldecidas, 
que  el  suelo  se  le  revela 
porque  aborrece  al  canita, 
y  estas  batallas  fantásticas 
le  vencen  y  le  fascinan. 

Y  huyendo  hasta  de  si  mismo 
y  el  terror  que  le  domina 
vaga  imbécil  por  la  sombra, 
tuerce  la  ruta  emprendida, 
recóbrala,  retrocede, 
circula,  tiembla,  se  abisma, 
y  es  que  se  ha  dado  de  cara 
con  el  Conde  y  su  milicia. 

¡Ira  de  Dios!  en  su  pánico 
el  moro  rompe  en  la  huida 
mas  espantable  hacia  el  muro 
mas  cercano  que  divisa, 
y  las  gentes  del  Castillo, 
pensando  que  es  su  enemiga 
la  que  repentina  á  un  tiempo 
por  todas  partes  se  arrima, 
lanza  tal  furia  de  dardos 
y  harpones  sobre  sí  misma 
que  tal  deshecha  borrasca 
aún  al  vencedor  contrista. 

Al  acento  de  los  ayes 
y  quejidos  de  las  víctimas 
Acéfal  de  pié  en  el  muro 
ronco  y  frenético  grita: 
;Por  Alláh,  que  son  los  nuestros! 
¡Maldición!...  Y  mientras  cuida 
de  hacerse  oir  entre  el  hórrido 
rumor  que  hasta  al  viento  irrita 
el  Conde  Fernán-González 
bajo  la  tíniebla  fría 
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del  peñón  cobra  la  senda 
tortuosa  de  la  subida, 
avanza,  mas  á  la  espalda 
de  su  contrario,  desquicia 
la  reja,  los  vigilantes 
sorprende  y  despeña,  aguija, 
y  cuando  los  del  recinto 
superior  ven  la  divisa 
castellana  frente  á  frente 
¡traición!  prorumpen  en  ira 
ardiendo,  y  exclama  el  Conde, 
¡No  es  traición  sino  justicia! 

Y  en  busca  del  moro  vuela 
de  una  en  otra  galeria 
que  alumbran  engalanadas 
mil  lámparas  granadinas, 
y  pebetes  en  poyatas, 
alfeyzares  y  cornisas, 
todas  en  torno  lucientes 
pero  con  luz  amarilla, 
ó  del  reflejo  del  oro, 
ó  de  las  caras  moriscas, 
hasta  dar  en  el  recóndito 
algüarín  dó  está  Sofía. 

También  se  encuentra  alli  Acefal, 
pues  brevemente  transita 
por  sus  palacios  el  moro, 
barreno  de  las  tarimas, 
taladro  de  todo  muro, 
negro  licor  que  se  filtra 
á  través  de  todo  obstáculo 
á  fuer  de  sensual  codicia. 

Rostro  á  rostro  ambos  caudillos 
por  buen  espacio  se  miran, 
de  hiena  el  del  africano, 
de  marmol  el  de  Castilla. 

De  furor  Acéfal  calla, 
pues  no  hay  lenguaje  que  diga 
la  mitad  del  odio  y  saña 
que  su  cólera  le  dicta, 
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y  empañando  el  vil  acero 
á  matar  corre  á  su  hija. 

Hiende  certera  y  tan  rápida 
inopinada  cuchilla 
la  atmósfera  perfumada 
del  algüarín  de  Sofía 
que  aún  va  andando  el  moro  Acéfal 
y  sin  cabeza  camina, 
si  no  vale  por  cabeza 
la  hirviente  ampolla  rojiza 
que  para  salir  del  cuerpo 
no  encuentra  bastante  prisa. 

La  estampa  de  Don  Rodrigo 
fué  al  infiel  muerte  precita 
aún  más  que  el  horrible  tajo 
castigo  del  parricida. 

El  tronco  inerte  rodando 
va  adonde  el  piso  se  inclina 
y  el  ajimez  le  despeña 
por  no  tener  barandilla, 
y  en  aquel  lago  sangriento 
cae  cual  muerta  Soíia. 


IX. 

Al  Castillo  llega  el  Conde, 
después  que  todo  esto  fué, 
que  todo  pasó  en  su  ausencia, 
y  Rodrigo  va  con  él, 
Juan  Saldaña  con  entrambos 
en  Carazo  está  también. 

Hablar  quieren  y  no  pueden, 
y  callar  no  puede  ser, 
con  que  dicen  las  palabras 
que  les  dicta  no  se  quién 
por  respuesta  á  tantos  Víctores 
que  les  da  todo  el  cuartel. 

Son  dos  Condes,  dos  Rodrigos, 
dos  Saldañas,  que  hacen  seis, 
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y  al  hallarse  duplicados 
se  sorprenden  todos  tres. 

¿Qué  es  aquesto?  el  uno  dice; 
dice  el  otro,  ¿qué,  pardiez? 
y  el  tercero,  ¡Cielo  Santo!, 
¿quién  aquesto  entiende'?  ¿quién? 

Y  la  voz  que  los  da  el  habla 
les  contesta;  «Aquesto  es 
que  El  gran  Dios  Omnipotente 
juzga  el  mal  y  premia  el  bien.» 

Y  Rodrigo  se  hizo  inonge, 
y  Sofía  monja  fué, 
eremita  Juan  Saldaña 

y  Gonzalo  el  Conde  Rey. 


§cm  a\Vax,Vn\rJ  $fau¿. 


Burgos  8  de  Junio  de  1881. 


DISCURSO  DEL  Sb.  ALCALDE 


ID, 


SEÑORES 


2/1  primer  deber  del  Alcalde  de  Burgos  al 
veros  congregados  en  este  recinto,  para  pre- 
miar con  el  galardón  del  mérito  á  los  hijos 
muy  amados  del  arte  y  de  la  ciencia,  es  el 
expresar  su  verdadero  júbilo  por  la  realización 
de  esta  solemnidad ,  que  debida  á  la  iniciativa 
del  Excmo.  Ayuntamiento,  y  secundada  por 
los  distinguidos  Señores  que  forman  el  Ju- 
rado, coloca  á  la  noble  ciudad  de  Burgos,  sino 
á  la  cabeza  de  las  demás  Capitales  de  la  Mo- 
narquía, al  menos  en  situación  muy  avan- 
zada para  proseguir  la  senda  de  la  cultura  y 
el  progreso. 
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La  mejor   expresión  del   adelanto  de   un 

pueblo  en  las  conquistas  de  la  civilización  son 
estos  nobles  palenques,  en  que  la  inteligencia 
y  la  sensibilidad  ,  movidas  por  la  firme  vo- 
luntad de  arrancar  á  la  naturaleza  un  secreto 
que  aumente  el  caudal  científico,  ó  una  ins- 
piración, en  la  que  resalte  la  verdad  adornada 
de  las  formas  de  lo  bello,  se  desenvuelven  y 
alcanzan  extraordinaria  altura;  y  por  eso,  aun- 
que nacidos  estos  certámenes  en  una  época 
de  transición,  y  relativamente  bárbara,  porque 
el  Norte  habia  empañado  el  brillo  de  la  an- 
tigüedad clásica,  han  sobrevivido  á  los  usos  y 
costumbres  de  aquella  edad,  y  han  continuado 
en  la  nuestra,  aumentando  con  el  Renaci- 
miento, y  con  el  espíritu  crítico  moderno,  la 
luz  de  la  civilización. 

Gracias,  pues,  al  Rey  que  con  su  generoso 
donativo  ha  contribuido  eficazmente  al  brillo 
de  esta  fiesta;  á  las  Corporaciones  que  con 
los  suyos  han  aumentado  su  explendor;  al 
Excmo.  Ayuntamiento  por  la  interpretación 
recta  que  de  su  misión  hace  al  promover  esta 
solemnidad;  á  los  dignísimos  Señores  que 
componen  el  Jurado,  por  su  ilustrada  coo- 
peración para  que  se  realice;  á  los  doctos 
autores  é  inspirados  poetas,  que  han  concur- 
rido á  tan  noble  llamamiento;  y  gracias  á  todos 
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los  concurrentes,  y  muy  singularmente  á  tan 
bellas  y  elegantes  damas,  que  con  su  presencia 
demuestran  que  no  son  indiferentes  á  los  actos 
que  elevan  á  los  pueblos,  y  que  les  hacen 
dignos  de  continuar  figurando  en  la  historia. 
— He  dicho. 


Queda  terminada  la  solemne  distribución  de 
los  premios  obtenidos  en  los  Juegos  Florales  de 
Burgos  en  el  año  de  1881. 
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COMPOSICIONES  PREMIADAS 


EN   EL 


O'in'iilIES  (G11IMMM  1H  Mli  (COTriUL, 

BAJO   LOS   AUSPICIOS    DEL   AYUNTAMIENTO, 


DE 


EÍtra  t| 
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ww9 
5.°  de   su    instalación. 


burgos:   1882. 

Imprenta  de  D.  Timoteo  Arnaiz,  plaza  de  Prim,  núm.  17. 


Y 

&RTÁ  EES  filKNT ÍFIGO  I  LrfKRARIO, 

(5.°  año  de  su  fundación) 

QUE, 
BAJO    LOS    AUSPICIOS    DEL    AYUNTAMIENTO, 

se     han     de     verificar1     en     esta     Capital 

DURANTE  LA  FERIA  DE  S,  PEDRO  Y  S.  PARLO 

en  el  presente  año  de  188S. 


PRIMER  PREMIO. 

FLOR   NATURAL. 

Este  premio,  de  honor  y  cortesía,  se  adju- 
dicará al  que  resulte  autor  de  la  más  inspirada 
y  galante  composición  poética,  sobre  un  tema 
que  se  deja  al  buen  gusto  del  poeta.  El  que  le 
obtenga  se  servirá  regalarle  á  la  dama  de  su 
elección,  la  cual,  proclamada  REINA  DE  LA  FIESTA, 
entregará  los  restantes  á  los  que  les  hayan 
sido  adjudicados. 

Accésit.    Mi 
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SEGUNDO  PREMIO. 

ESCRIBANÍA  DE  PLATA. 

(Costeada  por  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo  de  la  Diócesis.) 

Tema  fijado  por  el  mismo:  Al  autor  del  me- 
jor escrito  histórico-crítico-biográfico  ,  en  prosa, 
de  uno  de  los  Santos  que  nacieron  ó  murieron 
en  este  Arzobispado. 

TERCER  PREMIO. 

Tema  fijado  por  el  Ayuntamiento:  Al  autor 
de  la  mejor  poesía  basada  en  un  hecho  histórico 
de  Castilla. 

CUARTO  PREMIO. 

(Costeada  por  la  Excma.  Diputación  Provincial.) 

Tema  fijado  por  la  misma:  Al  autor  de  la 
mejor  memoria  en  prosa,  sobre  los  medios  más 
asequibles  á  nuestros  prácticos,  para  eslender  y 
mejorar  la  riqueza  pecuaria  en  general  y  la  va- 
cuna en  particular,  tan  íntimamente  enlazadas 
con  la  agricultura  en  la  Provincia. 

Accésit.    BlBlQUA  I©  !%&&!* 
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QUINTO  PREMIO. 

(reproduciendo un  dibujo  de  Benvenuto  Cellini) 

Tema  fijado  por  el  Ayuntamiento:  Un  cua- 
dro de  costumbres  peculiares  de  Castilla  la  Vieja, 
en  el  cual,  por  medio  de  ana  acción  sencilla  y 
con  tono  y  estilo  festivos,  se  muestren  la  ridiculez 
de  un  pequeño  vicio  ó  una  flaqueza  de  nuestra 
sociedad  y  la  conveniencia  de  su  corrección  (com- 
posición en  prosa.) 

Accésit.    M||3l§aJI  i®  Ik®m®t*> 

SESTO    PREMIO. 

m  FA93¥Q  Bl  80IVHI  II 1SMÍ8L 

(Lujosa  edición  en  folio,  regalo  de  un  amante  de  la  bella  literatura.) 

Tema  fijado  por  el  mismo:  Al  autor  de  la 
mejor  composición  poética,  escrita  en  estilo  festivo, 
cuyo  asunto  se  deja  á  la  elección  del  poeta. 

Accésit.    Hll 


El  Jurado  nombrado  por  el  Ayuntamiento  se  ha  consti- 
tuido en  la  forma  siguiente: 

Para  juzgar  los  trabajos  del  tema  señalado  por  el  Exorno, 
é  limo.  Sr.  Arzobispo  de  la  Diócesis:  D.  Nicolás  Márquez 
y  D.  Nicolás  Rey. 

Para  el  tema  designado  por  la  Excma.  Diputación  Pro- 
vincial: D.  José  Diaz  Oyuelos,  D.  Marcial  Prieto  y  D.  Mar- 
celino Goya. 

Para  calificar  las  composiciones  poéticas  y  literarias: 
D.  Rafael  de  Vega,  D.  Miguel  Setien  y  D.  Isidro  Gil. 
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Las  composiciones  que  se  presenten  al  concurso  serán 
inéditas  y  escritas  en  castellano. 

Los  trabajos  se  remitirán  al  Secretario  del  Ayuntamiento 
D.  José  Rio  y  Gili,  Casas  Consistoriales,  Burgos,  antes  de 
las  doce  de  la  noche  del  dia  12  de  Junio,  sin  firma  ni  nom- 
bre del  autor,  pero  en  su  lugar,  un  lema  y  acompañados 
de  otro  pliego  cerrado  y  lacrado  que  contenga  el  nombre 
del  autor  y  las  señas  de  su  domicilio.  El  sobre  de  este  plie- 
go se  marcará  con  el  mismo  lema  que  la  composición. 

Si  alguno  de  los  concurrentes  quebrantare  directa  ó  in- 
directamente el  anónimo,  quedará  desde  luego  excluido  del 
certamen,  á  cuyo  efecto  será  muy  conveniente  que  los  que 
en  él  tomen  parte,  procuren  que  ni  aun  por  la  letra  en  que 
vengan  escritos  los  trabajos  se  pueda  presumir  quienes 
sean  sus  autores. 

Terminado  el  plazo  de  admisión  se  publicarán  en  los 
periódicos  locales  los  lemas  de  las  composiciones  por  el 
orden  de  su  presentación,  y  asimismo  antes  del  dia  24  del 
mismo  mes,  tan  luego  como  el  Jurado  designado  por  el 
Ayuntamiento  haya  hecho  el  examen  y  calificación  de  todas 
ellas,  se  publicarán  en  dichos  periódicos  y  en  la  Gaceta  de 
Madrid  los  lemas  de  los  que  hubieren  obtenido  premio  ó 
accésit. 

Los  trabajos  no  premiados  serán  archivados.  Los  pliegos 
adjuntos  á  ellos  que  contengan  los  nombres  de  los  autores, 
se  quemarán  sin  abrirlos. 

El  Ayuntamiento,  como  encargado  de  presidir  el  certa- 
men y  distribuir  estos  premios,  anunciará  oportunamente 
el  dia,  el  lugar  y  la  forma  en  que  ha  de  celebrarse  el  so- 
lemne acto. 

El  Ayuntamiento  se  reserva  durante  un  año  el  derecho 
de  imprimir  y  publicar  las  obras  laureadas,  sin  que  la  tira- 
da pueda  exceder  de  500  ejemplares,  de  los  que  regalará 
50  al  autor. 

Burgos  24  de  Marzo  de  1882. 

El  Alcalde  en  cargos, 

Próspero    Gallardo. 

El  Secretario  del  Ayuntamiento, 

José  Rio  y  Gilí. 


DISCURSO 

DEL 


.(o 


;§r.  §|>.  ^Isidro  $jil   y  í|avilondo, 


en     el 

SOLEMNE  ACTO  DE  LA  DISTRIBUCIÓN  DE  PREMIOS 

DE    LOS 

JUEGOS  FLORALES  DE  1882. 


señores: 


MW^ 


In  el  momento  solemne  de  principiar 


resta  culta  fiesta  que  ha  logrado  tomar 
■jk<g» Acarta  de  naturaleza  entre  nosotros,  le- 
■  a^?  :  vanto  mi  voz,  rompiendo  el  silencio  ge- 
?f?  neral,  impulsado  por  el  cumplimiento 
de  un  deber  ineludible  que  me  impone  este 
sacrificio ,  y  por  el  doble  carácter  que  revisto 
como  individuo  de  la  Comisión  Municipal  or- 
ganizadora de  los  Juegos  Florales  y  como 
Vocal  á  la  vez  del  Jurado  clasificador. 

No  es  el  presidente  del  mismo  como  en 


-8— 

años  anteriores  el  que  tiene  la  honra  de  ocupar 
vuestra  atención;  no  es  el  elegido  por  sus  me- 
recimientos, por  su  saber,  ó  por  su  respeta- 
bilidad ,  el  que  debe  dirigiros  la  palabra  con 
ocasión  de  esta  solemnidad  literaria;  es  única- 
mente el  último  de  los  Vocales  del  Jurado  que 
se  ha  visto  en  la  imprescindible  necesidad  de 
tomar  su  representación,  tan  solo  por  el  cargo 
oficial  que  desempeña. 

Siento,  por  lo  que  vosotros  habéis  de  sentir, 
que  sobre  mis  débiles  fuerzas  pese  tan  grave 
responsabilidad,  y  aunque  no  desconozco  el 
precepto  de  Horacio  que  aconseja  á  los  escri- 
tores la  elección  acertada  del  tema  de  sus  dis- 
cursos en  armonia  con  el  caudal  de  sus  cono- 
cimientos, me  anima,  sin  embargo,  vuestra  re- 
conocida benevolencia,  compañera  inseparable 
de  la  verdadera  ilustración. 

La  importancia  que  este  gran  concurso 
aquí  reunido  presta  al  acto  que  se  celebra  ¿no 
demuestra  que  la  misma  idea  brilla  en  todas 
vuestras  inteligencias  y  el  mismo  sentimiento 

arde  en  vuestros  corazones? ¿qué  significa 

la  cita  que  os  habéis  dado  en  este  templo  del 
arte  y  qué  móvil  secreto  ha  congregado  en  este 
dia  á  todo  lo  más  noble,  lo  más  digno,  lo  más 

sabio  de  nuestra  querida  ciudad? Mirad  en 

derredor  vuestro  y  veréis  los  que  ocupan  los 
puestos  más  elevados  en  la  alta  gerarquia  de  la 
ciencia  y  los  que  por  su  representación  oficial 
se  hallan  al  frente  de  las  primeras  corpora- 
ciones é  institutos,  y  todo  ello,  como  artístico 
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cuadro  que  realza  maravilloso  marco  tallado 

en  mil  facetas  de  oro  cuyo  brillo  deslumhra, 
rodeado  por  la  magia  de  la  hermosura  de  nues- 
tras principales  damas,  que,  con  sus  naturales 
encantos,  con  sus  proverbiales  gracias,  añaden 
su  poderoso  valimiento  á  la  solemnidad  lite- 
raria de  los  Juegos  Florales. 

Pues  bien;  ese  móvil  oculto,  esa  unani- 
midad de  pareceres,  ese  lazo  misterioso  que 
nos  une,  esa  idea  que  nos  acerca  y  congrega 
en  este  supremo  momento,  es  la  idea  sublime 
del  arte  que  se  impone  con  sus  esplendores; 
porque  el  arte  es  la  aspiración  constante  de 
nuestra  pobre  naturaleza  á  la  perfección  soña- 
da, al  tipo  de  la  forma;  el  arte  es  el  generador 
de  todo  lo  bueno  y  de  todo  lo  grande,  *es  lo 
ideal  sentido  con  profundidad  y  expresado  con 
belleza»  según  la  exacta  definición  de  un  ilustre 
orador. 

En  todos  tiempos  el  arte  y  la  ciencia  han 
producido  los  mismos  efectos,  y  buena  prueba 
tenéis  de  esta  aseveración  en  el  origen  remoto 
de  los  Juegos  Florales,  que  al  ser  elevados 
á  institución  á  principios  del  siglo  XIV  por 
los  poetas  y  literatos  del  Languedoc,  obede- 
cieron estos  á  una  antigua  costumbre  de  tiem- 
po inmemorial  arraigada.  Pero  aun  la  consi- 
deramos nosotros  de  más  ilustre  abolengo  por- 
que el  antecedente  primitivo,  aunque  no  sea 
el  origen,  debe  buscarse  en  nuestro  sentir,  no 
en  la  época  feudal,  no  en  la  edad  media,  sino 
en  la  antigua,  remontándonos  en  alas  de  la  ima- 
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ginacion  á  las  risueñas  costas  del  archipiélago 
griego,  bañadas  de  luz  y  colores  como  digna 
cuna  del  arte,  y  penetrando  con  nuestra  mira- 
da en  el  siglo  de  oro  de  aquella  gran  civili- 
zación, que  creó  los  sabios  mas  ilustres  y  los 
artistas  mas  esclarecidos. 

Las  lides  literarias,  los  certámenes  cientí- 
ficos, que  no  otra  cosa  son  hoy  los  Juegos 
Florales,  tuvieron  su  precedente  histórico  en 
Grecia,  que,  aunque  dividida  por  guerras  intes- 
tinas que  ensangrentaban  á  Esparta  y  Atenas, 
daba  tregua  á  sus  rencores  y  deponía  sus  ar- 
mas para  convocar  periódicamente  á  lodos 
sus  hijos  á  la  lucha  del  talento.  Entonces  se 
arrojaban  las  armas  y  se  cubrían  con  los  hábi- 
tos de  fiesta  para  acudir  gozosos  desde  el  Cabo 
Ten  aro  al  golfo  de  Tesalia,  desde  las  costas  del 
marEgeo  alas  del  mar  Jónio,  á  presenciar  á 
orillas  del  rio  Alfeo,  bajo  los  auspicios  del  pa- 
dre de  los  Dioses,  los  Juegos  Olímpicos  que  se 
celebraban  cada  cincuenta  meses,  ó  los  Juegos 
ístmicos,  que  se  renovaban  en  Gorinto  cada  tres 
años.  Allí,  en  aquella  nación  de  héroes,  verda- 
dera patria  del  saber,  donde  el  culto  de  lo  bello 
llegó  á  formar  su  religión,  sabios  como  Hero- 
doto  dejaban  la  Casia  y  acudian  á  Elide  para 
leer  su  historia  á  la  inmensa  muchedumbre 
reunida  en  asamblea;  Eschilo  hacia  representar 
sus  tragedias,  y  Epicharmo,  poeta  y  filósofo, 
daba  á  conocer  las  primeras  comedias;  Simó- 
nides  ganaba  á  la  vez  el  sobrenombre  de  ama- 
do de  los  Dioses,  y  Pínclaro  y  Corino  se  dispu- 
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taban el  premio  de  la  poesía.  Fiestas  verdade- 
ramente espléndidas,  propias  de  una  cultura 
superior  y  que  respondían  al  alto  concepto  que 
aquellos  hombres  se  habian  formado  de  la  be- 
lleza, que  no  considerando  posible  el  asumir 
en  una  sola  sus  múltiples  manifestaciones,  crea- 
ron diferentes  tipos  é  hicieron  de  Venus,  la  na- 
turaleza creadora,  es  decir,  la  belleza  exube- 
rante, de  Minerva,  la  belleza  eterna,  de  Diana, 
la  casta  hermosura,  de  Hebe,  la  belleza  ingenua 
y  de  las  Musas  la  belleza  expresiva. 

Ved,  señores,  cuan  antigua  es  la  costumbre 
de  congregarse  periódicamente  y  con  aparato 
solemne  para  rendir  justo  tributa  de  admi- 
ración al  talento  y  al  saber,  y  ved,  también, 
cómo  el  arte,  que  es  flor  delicada  de  la  paz, 
que  solo  al  brillo  de  un  espléndido  dia  abre  su 
corola  para  perfumar  la  atmósfera,  logra  en 
épocas  distintas  y  á  través  de  muchas  centurias 
manifestarse  lozana  aun  en  medio  de  los  hor- 
rores de  la  guerra. 

Efectivamente,  cuando  los  Juegos  Florales 
toman  el  carácter  de  institución  en  la  vecina 
Francia,  el  espíritu  guerrero  lo  invade  todo, 
las  luchas  intestinas,  las  contiendas  esteriores, 
ensangrientan  el  suelo  de  todas  las  naciones  y 
nada  hay  tan  en  armonía  con  aquellas  costum- 
bres bárbaras  y  crueles,  como  la  costumbre  de 
la  guerra  ó  su  imagen  gráfica,  que  se  repro- 
duce en  brillantes  torneos  donde  las  damas 
lucen  sus  galas,  los  nobles  su  fuerza  y  valor 
material  y  el  pueblo  su  instinto  de  pelea.  Mas 
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por  un  extraño  contraste,  que  el  arte  busca 
siempre  como  móvil  de  sus  inspiraciones, 
mientras  los  clarines  de  batalla  ensordecen  el 
aire  con  sus  metálicas  voces,  mientras  los  ca- 
balleros pelean  cuerpo  á  cuerpo,  cubierto  el  su- 
doroso pecho  con  fuerte  malla  de  acero  que 
embota  los  golpes  de  lanza,  y  el  alma  acorazada 
con  todas  las  pasiones  que  exaltan  el  odio  y  la 
sed  de  sangre  y  embotan  las  ideas  de  caridad, 
otros  más  sencillos  y  buenos,  más  propicios  á 
los  afectos  dulces  y  tiernos  que  despiertan 
suaves  sentimientos ,  se  reúnen  también  y 
acuden  en  son  de  pacífica  fiesta  al  torneo  del 
talento  y  de  la  galantería  para  disputarse  la 
violeta  de  oro  ante  el  Jurado  de  la  Gaya  Ciencia. 

A  ellos  imitamos,  señores,  en  esta  nuestra 
querida  ciudad,  y  su  gloriosa  tradición  segui- 
mos en  este  supremo  instante;  que  Burgos, 
amante  siempre  de  la  cultura,  patrocina  todas 
las  ideas  elevadas  y  desea  con  ansia  aumentar 
la  fama  de  sus  esclarecidos  hijos.  ¿Y  cómo  no 
habia  de  suceder  asi  en  la  tierra  clásica  de 
Castilla,  donde  la  inspiración  ha  brotado  ex- 
pontánea  en  admirables  obras  de  arte,  y  donde 
las  huellas  de  ilustres  ingenios  burgaleses  nos 
han  trazado  el  camino  de  gloria  que  debemos 
seguir? 

Yo  no  extraño  que  los  Juegos  Florales, 
como  toda  institución  culta,  se  arraiguen  y 
tomen  carta  de  naturaleza  en  Burgos.  Sus 
hijos  se  han  distinguido  siempre  en  todos  los 
ramos  del  saber.  Al  lado  de  teólogos  eminentes 
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y  políticos  insignes  como  D.  Pablo  de  Santa- 
maría y  D.  Alonso  de  Cartagena,  que  asi  acon- 
sejaban al  monarca  sus  mas  sabias  leyes  como 
influían  en  las  decisiones  de  los  concilios  ecle- 
siásticos por  su  elocuencia  y  saber,  encontra- 
mos literatos  y  poetas  como  el  Licenciado  Ge- 
rónimo Fernandez  y  el  Arcediano  Fernandez 
de  Villegas,  que  traduce  en  verso  castellano  los 
terribles  cantos  del  poeta  florentino.  Sabios 
historiadores  como  Alonso  de  Venero,  Cristo- 
bal  de  Sanctotis  y  el  Padre  Florez,  son  orgullo 
de  esta  antigua  Burgos  y  con  ellos  comparten 
su  fama  en  las  altas  regiones  de  la  ciencia  el 
Divino  Valles  y  el  modesto  cuanto  ilustre  ar- 
quitecto Fr.  Pedro  Martínez,  monje  de  S.  Pe- 
dro de  Cárdena.  Si  hubiera  de  recordaros  la 
cohorte  de  artistas  que  llena  con  sus  nombres 
las  páginas  donde  escribe  la  historia  los  méri- 
tos de  los  hombres  eminentes,  habría  de  citar 
á  Diego  de  Siloe,  que  en  cada  paso  de  su  vida 
talla  un  poema  de  piedra,  guiado  por  el  genio 
místico  que  creó  las  más  notables  obras  de  la 
edad  de  oro  de  nuestra  estatuaria;  á  Nicolás 
Vergara,  que  sigue  las  tradiciones  de  la  buena 
escuela  pictórica,  vertiendo  á  raudales  su  ins- 
piración en  esos  mosaicos  trasparentes  que  son 
el  más  bello  ornato  de  nuestras  catedrales  gó- 
ticas; y  á  Francisco  de  Salinas,  y  á  Juan  Sán- 
chez Barba,  y  á  Diego  de  Polo,  y  á  José  de  Le- 
desma,  y  á  Mateo  de  Cerezo,  que  rivaliza  en 
color,  expresión  y  gracia,  con  Tintoretto,  Ticia- 
no  y  el  Veronés,  y,  en  fin,  con  mil  y  mil  ocultos 
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genios  que  han  contribuido  á  la  gran  obra  que 
llena  el  mundo  con  su  fama,  á  la  construcción 
de  nuestra  hermosa  basílica,  de  nuestra  subli- 
me catedral,  cuyo  mérito,  cuya  belleza  sobre- 
puja todas  las  previsiones  del  alma,  todos  los 
límites  de  la  imaginación,  todas  las  preocu- 
paciones del  pensamiento. 

Burgos  es  una  de  las  ciudades  más  monu- 
mentales y  artísticas  de  España.  Los  tres  pe- 
riodos brillantes  de  su  historia  están  repre- 
sentados en  sus  soberbias  construcciones.  La 
época  de  los  Condes  en  sus  arcadas  binzantino 
románicas,  firmes,  robustas,  sombrías,  como 
el  carácter  de  aquellos  remotos  tiempos.  La 
época  de  los  Reyes,  en  sus  airosas  ojivas  y  afili- 
granadas torres  que  parece  se  elevan  al  cielo, 
como  la  oración  de  los  fieles  envuelta  entre  el 
humo  del  incienso.  La  época  moderna  en  sus 
lujosas  portadas  del  renacimiento,  cuajadas 
con  todos  los  primores  que  supo  inventar  la 
exuberante  fantasía  de  los  artistas  platerescos. 
Por  eso  nosotros,  dignos  hijos  de  esta  antigua 
matrona,  nos  congregamos  con  ocasión  de  esta 
solemnidad  para  rendir  homenaje  á  los  poetas, 
literatos  y  eruditos Yjue  acuden  con  sus  obras 
á  ganar  en  buena  lid  el  galardón  del  talento, 
no  ya  solo  bajo  los  tres  antiguos  lemas  de 
Fides,  Patria,  Amor,  que  constituia  el  carácter 
primitivo  de  los  Juegos  Florales,  sino  abar- 
cando nuevos  horizontes,  penetrando  en  el 
campo  de  la  filosofía  y  de  la  historia,  resol- 
viendo los  problemas  sociales,  investigando,  en 
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fin,  los  secretos  de  la  ciencia,  cuyos  maravi- 
llosos adelantos  dan  nombre  y  caracterizan  al 
siglo  en  que  vivimos,  porque  esta  nota  culmi- 
nante de  la  especulación  científica,  es  el  rasgo 
distintivo  de  los  antiguos  y  modernos  certá- 
menes, señalando  bien  claramente  el  verda- 
dero carácter  de  ambos. 

Al  dirigir  una  mirada  á  esta  distinguida 
concurrencia,  donde  brillan  el  talento,  la  cien- 
cia, el  arte,  la  hermosura,  no  puedo  menos  de 
sentirme  gratamente  impresionado  si  consi- 
dero que  todos  vosotros,  que  tanto  valéis,  acu- 
dís á  este  sitio  para  oir  la  lectura  de  unos 
cuantos  versos,  que  en  lenguaje  elevado  y  dis- 
tinguido revelan  el  sentimiento  de  un  inspi- 
rado trovador,  hoy,  que  las  corrientes  de  la 
moda,  siguiendo  como  en  todos  tiempos  ca- 
minos extraviados,  conducen  animadas  mul- 
titudes á  presenciar  espectáculos  que  se  llaman 
nacionales  ó  diversiones  importadas  de  extran- 
jeras tierras  donde,  so  pretesto  de  la  protec- 
ción de  la  agricultura  ó  el  desarrollo  de  la  ga- 
nadería, se  ofrecen  fabulosos  premios  que  cons- 
tituirían la  fortuna  verdaderamente  colosal  de 
muchas  familias.  ¡Honor  á  Burgos  que  sabe 
enaltecer  al  talento  en  las  bellas  producciones 
poéticas! 

Dos  palabras  para  terminar.  Os  he  moles- 
tado mucho  tiempo  y  os  ruego  me  perdonéis; 
pero  debo  hacer  algunas  aclaraciones  antes  de 
concluir. 

El  Jurado  se  ha  visto  en  la  dolorosa  obli- 
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gacion  de  declarar  desiertos  los  premios  nú- 
meros 1.°,  2.°,  4.°  y  5.°,  y  al  conceder  el  accésit 
de  éste  último,  debe  manifestar,  que  su  autor 
ha  trazado  un  apólogo  en  vez  de  un  cuadro  de 
costumbres,  y  que  el  asunto  sobre  que  giran 
todos  los  hechos  en  él  descritos,  no  es  carac- 
terístico ni  peculiar  de  Castilla.  Reconociendo, 
sin  embargo,  que  reúne  algunas  de  las  condi- 
ciones prescritas  en  el  programa;  que  hay  cier- 
to candoroso  encanto  que  recuerda  las  bellí- 
simas narraciones  de  Trueba;  que  el  lenguaje 
es  castizo  y  propio,  y  que  su  autor  demuestra 
ser  profundo  observador  de  las  costumbres,  no 
ha  titubeado  en  distinguirle  con  el  accésit, 
pues  es  justo  que  tan  estimable  trabajo  se  pu- 
blique y  sea  conocido  de  todos. 

Debo  también  manifestaros  que,  por  ini- 
ciativa de  la  Comisión  Municipal  de  Ins- 
trucción Pública,  secundada  con  noble  esfuer- 
zo por  la.  Excma.  Diputación  Provincial,  se  ha 
realizado  con  gran  éxito  el  certamen  artístico 
de  la  Academia  del  Consulado.  Los  jóvenes 
alumnos  que  han  obtenido  premio,  van  á  reu- 
nirse aqui  con  los  poetas  laureados;  el  concur- 
so de  la  pintura  y  de  la  escultura  aumentará 
la  alteza  de  este  solemne  acto,  y  una  vez  más 
veremos  juntas  la  poesía  y  el  arte  pictórico,  la 
literatura  y  la  estatuaria,  cariñosas  hermanas 
que  proceden  del  mismo  genio  creador,  el  sen- 
timiento, y  se  confunden  en  una  sola  y  sublime 
aspiración,  la  belleza. 

¡Nobles  mantenedores   de  este   palenque 
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literario  y  artístico,  cuyos  nombres  ignoro,  per- 
mitidme que  os  salude!  y  que,  en   represen- 
tación del  Jurado,  os  dé  público  testimonio  de 
su  admiración. 

La  hora  de  la  recompensa  ha  sonado 

¡Plaza  á  los  artistas  y  poetas!=He  dicho. 


PREMIO  DEL  EXCMO.  AYUNTAMIENTO. 

(Tercero  del  certamen.) 


LAS  RUINAS  DE  NUMANCIA. 


Muertos  si,  dijo;  pero  esclavos  no!. 
(Arriaza.) 


Luto  y  desolación!...  ásperas  breñas, 
Restos  informes  de  ciclópeos  muros, 
Peñascos  en  sus  bases  inseguros, 
Negras  cenizas,  calcinadas  peñas, 
Ruinas  y  soledad!...  Triste  la  luna 
Cadavérica  luz  lenta  destila 
Inundando  de  pálidos  colores 
Y  fúnebres  espectros  la  pupila: 
Del  caudaloso  Duero  los  rumores, 
El  silencio  al  turbar  que  me  rodea, 
Aumentan  de  este  campo  los  horrores 
Do  el  cetro  de  la  muerte  señorea. 

Allá  en  la  cima,  del  fulgor  bañado 
Que  las  nocturnas  sombras  agiganta, 
De  seculares  musgos  coronado 
Austero  se  levanta 

Negruzco  murallon:  él  solo  enhiesto 
La  pavorosa  soledad  domina, 
Quizá  de  un  templo  mutilado  resto 
Do  al  Dios  sin  nombre  adoración  prestaba 
El  bravo  Pelendon:  de  los  valientes 


—20— 

Presta  á  la  tumba  generoso  abrigo 

Y  anuncia  á  los  vivientes 

Los  altos  hechos  de  que  fué  testigo. 

Aquí  Numancia  fué!...  la  árida  tierra 
Que  contempla  mi  vista  consternada, 
En  sangre  de  sus  héroes  empapada, 
De  tanta  gloria  el  monumento  encierra: 
En  titánica  guerra 
Con  el  orbe  luchar  fué  su  destino 
Abandonada  y  sola; 
Pero  tuvo  á  Megara  y  á  Gaurino, 

Y  al  yugo  nunca  á  someterse  vino 
Porque  supo  morir:  ¡era  española! 

Fijó  en  ella  sus  ojos  codiciosos 
La  insaciable  ambición,  la  tiranía 
De  los  hijos  de  Rómulo  orgullosos, 
A  quien  temblando  el  mundo  obedecía: 

Y  al  arrojar  sobre  ella  las  legiones 
Que  á  su  triunfal  carroza  sujetaran 
Las  bárbaras  naciones, 
Valientes  corazones 

A  su  veloz  carrera  se  opusieron, 

Y  al  pié  de  aquesos  derrumbados  muros 
Defendidos  por  almas  sobrehumanas 
Su  vuelo  detuvieron 

Las  altaneras  águilas  romanas. 

Vedle!....  Ronca  la  voz,  el  rostro  airado, 
Alta  la  frente,  de  color  tostado, 
En  la  mirada  eléctrico  destello, 
Respirando  furor,  guerra  y  venganza, 
Desnudo  el  pecfro  de  sudor  bañado, 
Pálida  la  color,  hierto  el  cabello, 
Vibra  Megara  la  potente  lanza: 
Frenética  en  pos  de  él  corriendo  avanza 
Confusa  multitud;  niños,  ancianos, 
Nobles  mancebos  de  ardorosos  pechos, 
De  su  patria  á  lidiar  por  los  derechos 
En  unánime  son  gritando:  ¡guerra!.... 
Y  el  rudo  grito  que  en  los  aires  zumba 
De  llano  en  llano  vá,  de  sierra  en  sierra 
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Y  en  la  gruta   de  Idúbeda  retumba 
Que  al  león  español  dormido  encierra. 

Alzase  al  punto:  sus  ardientes  ojos 
En  torno  vuelve,  con  furor  se  agita, 
Corre,  salta  á  la  lid,  se  precipita, 
Llega  á  los  campos  de  la  sangre  rojos; 
Entre  rotos  despojos 
Hunde  con  furia  la  temida  garra, 
Postra,  mata,  destroza 

Y  el  pecho  de  las  águilas  desgarra. 
De  sanguíneos  vapores  circuido, 
Arranca,  sacudiendo  la  melena, 
Del  hondo  pecho  aterrador  rugido 
Que  en  la  ciudad  de  Rómulo  resuena; 
Del  panteón  las  bóvedas  atruena, 

Y  conmueve  de  Júpiter  el  solio; 
Del  Foro  los  tribunos  palidecen, 
Las  columnas  del  alto  Capitolio 

En  sus  bases  de  mármol  se  estremecen. 

República  sin  fé....  ¿no  has  comprendido 
Que  los  pechos  hispanos 
Mueren  por  el  solar  donde  han  nacido 
Antes  que  el  pié  besar  de  los  tiranos? 
Con  ellos  sin  cesar  has  combatido, 
Aun  salpica  tus  manos 
Con  miserables  artes  derramada 
Sanare  de  sus  indómitos  hermanos. 
Viriato,  el  generoso  bandolero, 
Viriato  sucumbió:  mejor  destino 
Le  diera  un  pueblo  hidalgo  y  caballero: 
Mas  tú,  al  romper  su  pecho  diamantino 
Tu  honor  quisiste  mancillar  primero, 

Y  arrojaste  la  espada  del  guerrero 
Por  blandir  el  puñal  del  asesino. 

Tiembla,  infame  ciudad:  vengar  su  muerte 
Han  jurado  los  hijos  de  Numancia; 

Y  si  del  cielo  irrevocable  suerte 

Les  condena  á  morir,  con  arrogancia   . 
El  duro  golpe  sufrirán  del  hado; 
Que  también  han  jurado 
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Con  heroico  ardimiento 

Al  pié  de  los  altares 

Antes  lanzar  el  postrimer  aliento 

Que  su  patria  vender  y  sus  hogares. 

Sí,  pueblo  infame,  sí:  llama  y  congrega 
Tus  huestes  mercenarias 
Por  el  placer  y  el  fausto  envilecidas: 
África,  Europa,  á  tu  poder  rendidas, 
El  mundo  entero  que  te  rinde  parias 
Soldados  te  darán:  con  ellos  corre, 
Allí  Numancia  está:  firme  te  espera 
Sostenida  por  almas  varoniles: 
De  tus  tropas  serviles 
Sus  campos  llene  inmensa  muchedumbre, 
En  polvo  caiga  el  deleznable  muro 
Al  golpe  de  tus  máquinas  deshecho, 
Mas  de  victoria  al  preludiar  el  canto, 
Al  numantino  mira  con  espanto, 
Donde  el  muro  cayó,  poner  su  pecho. 

Cinco  lustros  de  lucha  gigantea 
Los  héroes  de  mi  patria  sostuvieron; 
Jamás  sus  enemigos  consiguieron 
La  espalda  verles  en  la  atroz  pelea: 
Ríos  de  sangre  sin  cesar  corrieron, 

Y  Pompeyo  y  Popilio  avergonzados 
Vieron  huir  temblando  á  los  soldados 
Que  indomables  provincias  sometieron: 
El  mísero  Mancino 

Entre  inmenso  pavor  supersticioso 
Cedió  al  valor  del  bravo  numantino; 
Su  pacto  vergonzoso 
Rasgó  la  infame  Roma;  y  á  Numancia 
Por  presa  le  entregó:  pero  aquel  pueblo 
Mostró  al  infiel  perseguidor  odioso 
Que  al  perdonar  al  infeliz  caudillo, 
Era,  cuanto  valiente,  generoso. 

Y  Roma  vio  sus  bravos  campeones 
Que  al  acercarse  á  la  ciudad  temblaban 

Y  que  envueltas  en  sangre  sus  legiones 
Por  los  campos  celtiberos  rodaban: 
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Vastago  de  los  nobles  Escipiones, 
El  que  entre  ruinas  sepultó  á  Gartago, 
Pálido  de  furor,  si  ella  de  miedo, 
Le  presentó  su  espada  y  su  denuedo 
Para  hacer  en  Numancia  igual  estrago. 

Llegó  y  tembló  también la  firme  lanza 

Que  el  numantino  intrépido  blandía 
Mas  de  una  vez  con  general  matanza 
Por  sus  huestes  sin  fin  paso  se  abría.... 
Mas  ay!  que  la  dulcísima  esperanza, 
Muere,  que  á  los  valientes  sostenía: 
Del  hambre  sienten  el  tremendo  embate, 
Monstruo  que  en  la  ciudad  sus  alas  bate. 

España  ¿dónde  estás?...  ¿cómo  no  esgrime 
La  fuerte  lanza  tu  robusto  brazo? 
¡La  hija  alimentada  en  tu  regazo 
Sola  combate  con  valor  sublime! 
Ay!...  que  oprimida  entre  cadenas  gime 
La  noble  patria,  adormecida,  yerta; 
Ni  del  león  el  hórrido  rugido 
Del  letárgico  sueño  la  despierta. 
Lucia  le  oyó:  sus  hijos  valerosos 
A  combatir  volaron 
De  Gaurino  inmortal  al  firme  acento: 
La  sangre  de  sus  pechos  generosos 
Derramaron  cubriéndose  de  gloria, 

Y  esa  sangre  al  caer,  eterna  mancha 

Del  valiente  Escipion  grabó  en  la  historia 

Llegó  el  dia  fatal:  tras  su  caudillo, 
Del  sol  que  muere  al  vacilante  brillo 
Ebrios  los  héroes  á  lidiar  salieron 

Y  entre  las  haces  de  Escipion  se  hundieron 
Gon  loco  frenesí:  desalentados, 

Nada  esperaban  ya,  nada  temían, 

Solo  á  morir  corrían, 

Solo  á  morir,  pero  á  morir  vengados: 

Gual  rápidos  torrentes  desbordados 

Que  entre  la  espesa  bruma, 

Entre  el  bullir  de  la  revuelta  espuma, 

Al  través  del  Occéano  se  adelantan 
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Y  de  sus  olas  el  furor  quebrantan , 
Ellos  así  desesperados  corren, 
Desesperados  gritan, 

De  hirviente  sangre  enrojeciendo  el  llano, 
Sobre  el  inmenso  ejército  romano 
Con  ímpetu  feroz  se  precipitan. 

Horror,  desolación,  muerte  y  estrago, 
Gritos  de  guerra  y  de  furor  ardientes, 
Lamentos  de  dolor,  sangre  á  torrentes, 
No  hay  lanza  sin  herir  ni  golpe  en  vago; 
El  polvo  y  el  sudor  cubren  las  frentes, 

Y  entre  el  sordo  silbar  de  las  saetas, 
Los  valientes  atletas 

Esgrimen,  hieren,  matan, 

Cargan,  rompen,  dispersan,  desbaratan. 

Ebrios  de  sangre  ya,  con  el  acero 
De  espumante  licor  y  el  brazo  tinto, 
A  retirarse  vuelven  al  recinto 
De  la  noble  ciudad:  horrible  idea 
En  su  encendido  corazón  germina: 
Muerta  en  ocaso  ya  la  luz  febea, 
Cuando  la  noche  en  la  ciudad  domina, 
Corren  blandiendo  la  incendiaria  tea 
Que  de  su  rostro  y  talla  gigantea 
Las  escuálidas  formas  ilumina. 

¡Noche  de  horror!...  revueltas  espirales 
Suben  al  cielo  de  rojiza  llama, 

Y  se  estiende  en  cortinas  colosales 
Girando  á  los  impulsos  desiguales 

Del  ronco  viento  que  en  los  antros  brama: 

Gritos  se  escuchan  por  la  muerte  ahogados: 

Acá  brillan  espadas  y  puñales, 

De  esposas,  padres,  hijos  en  el  seno 

Se  clavan  sin  piedad:  allá  en  las  manos 

Frenéticas  brillar  se  ve  la  copa 

Do  hierve  sin  cesar  letal  veneno: 

Se  oyen  graznar  las  aves  carniceras 

En  las  vecinas  cumbres, 

Chispas  lanzar  en  alto  las  hogueras 

Desplomarse  crujiendo  las  techumbres. 
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Corre,  Escipion;  en  la  ciudad  desierta 
No  hay  un  solo  valiente  ni  una  espada 
Que  se  cruce  ante  tí:  de  sangre  helada, 
De  ruinas  y  ceniza  está  cubierta; 
Es  de  muerte  y  silencio  la  morada 
Nunca  hasta  aquí  para  tus  pies  abierta: 
¡Triunfa!...  ¿de  quién?....  tu  intrépido  enemigo. 
Al  entregar  á  su  puñal  la  vida, 
Por  no  perder  su  libertad  querida, 
En  la  tumba  también  la  hundió  consigo. 


'O 


Noble  ciudad:  mi  enardecida  frente 
Ante  tu  inmensa  ruina 
Con  entusiasta  admiración  se  inclina: 
¡Por  mis  venas  también  corre  un  torrente, 
Un  torrente  de  sangre  numantina!... 
Dormid,  héroes,  dormid:  si  algún  insano 
Osa  ultrajar  el  pabellón  hispano, 
Se  alzará  vuestra  imagen  refulgente 
A  enardecer  el  pecho  del  valiente, 
A  atormentar  los  sueños  del  tirano. 

Aqui  Numancia  estás!...  ásperas  breñas, 
Restos  informes  de  ciclópeos  muros. 
Peñascos  en  sus  bases  inseguros, 
Negras  cenizas,  calcinadas  peñas: 
El  silencio  do  quier,  do  quier  la  muerte: 
Ni  el  triste  buho  entre  sus  ruinas  gime, 
Ni  un  monumento  sus  hazañas  cuenta: 
¡Numancia  fué!...  más  grande  y  más  sublime 
En  su  terrible  soledad  se  ostenta. 


Fr.  Conrado  Muiños  y  Saenz, 

Agustino  Filipino.  — Valladolid. 


ACCÉSIT  DEL  PREMIO  DEL  EXCMO.  AYUNTAMIENTO. 

(Teroero  del  certamen.) 


LOS  JURAMENTOS. 
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La  lealtad,  el  valor  y  la  ley,  inclinan 
la  frente  de  los  príncipes. 


Soneto. 

—Ante  un  altar,  doblada  la  rodilla, 
se  vé  una  majestad,  y  justiciero, 
en  pié  á  su  lado,  á  un  inmortal  guerrero, 
que  á  jurar  por  la  cruz  al  rey  humilla. 

—Pasaron  cuatro  siglos:  con  mancilla, 
y  á  la  sombra  del  rey  Carlos  primero, 
la  codicia  intentó  del  extranjero 
hollar  el  patrio  honor,  que  ínclito  brilla: 
y  Zumel,  de  su  asiento  levantado, 
ante  la  estraña  turba  cortesana, 
con  nuevo  juramento  humilló  airado 
á  aquella  omnipotencia  soberana. 

Así,  con  rasgos  de  estos  se  ha  trazado, 
la  historia  de  la  alteza  castellana. 

Eduardo  Fernandez  Izquierdo. 


ACCÉSIT  DEL  CUARTO  PREMIO. 


M  GANADERÍA  NO  HAY  ESTIÉRCOLES, 

NI   PROGRESO  AGRÍCOLA   SIN   ESTE  ELEMENTO. 


fe. 


I 
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.v,a  Excma.  Diputación  provincial ,  que  sin 
ill^Hduda  ha  tenido  presente  el  anterior  axioma 
agrícola,  propone  para  un  premio  de  los 
f Juegos  Florales  del  presente  año,  el  si- 
guiente tema:  «Al  autor  de  la  mejor  Me- 
»moria  en  prosa  ,  sobre  los  medios  mas 
«asequibles  á  nuestros  prácticos ,  para  extender 
»y  mejorar  la  riqueza  pecuaria  en  general  y  la 
»vacuna  en  particular,  tan  íntimamente  enlazadas 
»con  la  agricultura  en  la  provincia.»  Para  su  re- 
solución nos  preguntamos,  ¿es  posible  la  indus- 
tria pecuaria  en  la  provincia  de  Burgos?  ¿cuáles 
son  los  medios  de  mejorarla,  conformes  con  el 
axioma  agrícola  enunciado?  No  solo  es  posible, 
sino  que  las  condiciones  climatológicas  de  la  pro- 
vincia, las  de  los  terrenos  formados  por  los  de- 
tritus de  las  variadas  rocas  que  constituyen  las 
cordilleras  que  dominan    sus  vegas,  sus  rios  y 
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multitud  de  arroyos  á  ellos  afluy entes,  las  prác- 
ticas de  labores  y  variedad  de  semillas  que  se 
cultivan,  la  hacen  no  solo  posible,  sino  necesaria 
para  el  progreso  agrícola;  asi  lo  ha  comprendido 
la  Excma.  Diputación  ai  fijar  el  tema  del  cuarto 
premio ,  y  aunque  escasa  nuestra  suficiencia  para 
darle  solución  completa  y  satisfactoria,  la  afición 
á  la  agricultura  y  el  cariño  al  país  que  habitamos, 
nos  animan  á  poner  á  prueba  los  pocos  conoci- 
mientos que  de  ella  poseemos,  por  si  logramos 
ver  establecida  la  industria  más  importante  de  la 
agricultura  y  la  que  prestará  crédito  para  obtener 
recursos  á  pequeño  interés,  si  para  su  desenvol- 
vimiento la  Excma.  Diputación  ayuda,  con  los 
suyos  y  con  su  influencia,  á  vencer  los  obstá- 
culos que  puedan  presentarse ;  en  este  caso 
creemos  que  en  breve  tiempo  se  alcanzará  el  es- 
tablecimiento de  la  industria  pecuaria  de  un  modo 
general,  lo  que  no  se  lograría  por  solo  la  ense- 
ñanza agrícola  de  los  Institutos,  los  estableci- 
mientos de  las  Granjas  modelos  y  los  premios 
de  honor. 

Aun  cuando  para  exponer  detalladamente  los 
medios  de  mejorar  la  industria  pecuaria  actual 
de  la  provincia,  seria  conveniente  describir  el 
clima  ,  condiciones  de  los  terrenos  de  los  dife- 
rentes valles,  variedad  de  cultivo  de  semillas  y 
alternativa  de  estas  y  la  de  los  ganados  lanar, 
vacuno  ó  caballar  que  se  benefician  ó  granjean, 
remitimos  estas  noticias  á  la  Memoria  que,  im- 
presa y  con  profusión,  se  distribuyó  al  mandar  á 
la  Exposición  Internacional  de  Bayona  de  1864, 
ios  variados  productos  de  esta  provincia;  aquella 
Memoria  es  un  modelo  al  que  podrían  ajustarse 
cuantos  exponen  productos  agrícolas,  para  darlos 
á  conocer  en  sus  principales  condiciones,  en  los 
certámenes  que  con  este  objeto  se  verifican. 
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De  la  misma  Memoria  tomaremos  algunos  de 
Jos  datos  que  presentaba ,  para  hecer  ver  que  en 
aquella  época  se  consideraba  que  la  agricultura 
de  la  provincia  podia  clasificarse,  como  en  la 
transición  del  sistema  extensivo  al  intensivo,  por 
la  corta  superficie  en  que  obraba  cada  propie- 
tario ó  colono  y  por  los  recursos  y  fuerzas  pro- 
ductivas de  cada  localidad;  desgraciadamente, 
desde  entonces,  las  compras  de  bienes  de  pro- 
pios y  de  otros  á  exhorbitantes  precios,  las  malas 
cosechas,  excesivos  impuestos  y  la  falta  de  ense- 
ñanza teórico-práctica,  puesta  al  alcance  y  aco- 
modándola á  los  usos  y  necesidades  de  pequeños 
propietarios  y  colonos,  no  han  permitido  el  pro- 
greso agrícola,  á  pesar  de  los  desembolsos  hechos 
por  el  Gobierno  para  formar  un  Museo  de  instru- 
mentos agrícolas  perfeccionados,  que,  sin  uso, 
existe  arrinconado;  y  por  la  provincia  que  ha  cos- 
teado durante  muchos  años,  ensayos  de  labores 
y  cultivos  de  nuevas  semillas,  sin  resultado  apa- 
rente. 

Aunque  agena  la  enseñanza  de  obreros  y  pe- 
queños propietarios,  al  objeto  de  esta  Memoria, 
daremos  á  conocer  brevemente  en  el  curso  de 
ella,  lo  que  en  nuestro  concepto  seria  conve- 
niente para  llevarla  á  cabo. 

De  los  datos  oficiales  insertos  en  la  Memoria 
de  que  anteriormente  hemos  hecho  mención, 
resulta  ,  que  la  provincia  tenia  en  cultivo  con 
regadío  8198  hectáreas,  y  en  secano  400248,  ó  sea 
un  total  de  408446;  las  cabezas  de  ganado  que  se 
mantenían  con  pasto  tieso,  pajas  y  granos,  eran 
54566  vacuno,  11400  caballar,  12032  mular,  18232 
asnal,  507069  lanar,  50618  cabrío,  20138  de  cerda, 
siendo  el  total  674255,  equivalentes  á  154000  de 
ganado  mayor;  cada  una  de  estas  debe  producir 
al  año,  convenientemente  mantenida,  el  estiércol 
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necesario  para  abonar  37,50  áreas  (48337,50  pies 
superficiales)  de  tierra,  resultando  para  cada 
hectárea  (128900  pies  superficiales)  24000  kilo- 
gramos (2086  arrobas)  que  es  un  estercolado 
bueno;  y  corno  con  los  estiércoles  que  produjesen 
las  154000  cabezas  de  ganado  mayor,  podian  be- 
neficiarse en  seis  años  208223  hectáreas  de  tierras 
de  1.a  y  2.a  calidad,  es  visto  que  el  cultivo  de  la 
provincia  se  encontraba  en  estado  de  progreso,  y 
por  lo  mismo  se  decia  en  la  Memoria  que,  gene- 
ralizando  los  cultivos  de  prados  artificiales,  la  agri- 
cultura de  la  'provincia  podria  entrar  en  el  periodo 
progresivo,  aumentando  con  ellos  la  granjeria  de 
ganados. 

El  cultivo  de  la  provincia  se  lleva  en  general 
al  quinto,  cuarto  y  tercio  de  barbecho  ó  descanso 
en  las  tierras  de  1.a  y  2.a  calidad,  y  al  0,50  en  las 
de  3.a;  estas  diferencias  proceden  de  la  calidad  de 
las  tierras  y  más  principalmente  de  la  cantidad 
de  estiércoles  de  que  puede  disponerse. 

Por  cada  par  de  bueyes,  que  son  los  que 
generalmente  se  emplean  en  el  cultivo,  se  tienen 
en  labor  de  45  á  60  fanegas  de  tierra  (1)  de  las 
tres  calidades;  superficie  excesiva  atendido  el 
gran  número  de  obreros  auxiliares  que  exigen  en 
el  clima  húmedo  de  la  provincia  de  Burgos,  las 
labores  de  escaba  y  salla  ó  sea  arranque  de 
plantas  extrañas  al  cultivo;  el  coste  de  ellas  se 
gradúa  en  nueve  pesetas  por  fanega  en  las  de  1.a, 
once  en  las  de  2.a  y  trece  en  las  de  3.a  calidad; 
estos  gastos  hacen  que  no  obstante  ser  el  pro- 
ducto medio  del  trigo  8  á  9  por  uno,  los  bene- 
ficios de  la  labranza  sean  tan  escasos,  que  los 
colonos  vivan  mal  alimentados  y  con  muy  pocos 
recursos  para  las  demás  necesidades  de  la  vida; 

(1)    Gomo  términos  medios  hemos  tomado  para  la  fanega  de  1.'  2900  varas 
superficiales,  para  las  de  2.'  3300  y  para  las  de  3.»  4000. 
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de  tal  estado  solo  pueden  sacarlos  la  industria 
pecuaria;  por  ella  se  conseguirán  el  aumento  de 
producción  de  las  tierras,  los  ahorros  necesarios 
para  proporcionarse  instrumentos  perfeccionados, 
y  oirán  con  más  interés  los  consejos  que  se  les 
den  sobre  mejoras  de  cultivo;  hay  sin  embargo 
una  gran  dificultad  que  vencer  para  llegar  al 
establecimiento  de  industria  pecuaria  entre  estos 
pequeños  propietarios,  que  son  los  que  llevan  en 
labor  las  nueve  décimas  partes  de  las  tierras, 
cual  es,  la  falta  de  capitales  para  adquirir  la  base 
de  esta  industria,  el  ganado.  No  tienen  ahorros 
como  hemos  visto,  y  si  acude  á  obtener  prés- 
tamos de  particulares,  solo  lo  consigue  mediante 
un  interés  ruinoso;  si  á  sociedades  de  crédito,  las 
condiciones  que  le  exigen  le  son  difíciles  de  sa- 
tisfacer; en  tal  estado,  es  de  necesidad  que  la 
provincia,  auxilie  este  ramo  importante  de  la 
agricultura,  creando  una  «Caja  de  auxilios  á  la 
industria  pecuaria  de  la  provincia»,  cuyas  condi- 
ciones podrian  ser:  1.a  El  fondo  de  la  Caja  se 
formaria  por  un  empréstito  provincial  de  500000 
pesetas  con  5  por  100  de  interés. 

2.a  La  Caja  seria  administrada  y  dirigida  por 
un  individuo  de  la  Excma.  Diputación,  un  repre- 
sentante de  los  prestamistas,  nombrado  por  los 
mismos,  y  un  oficial  de  la  Excma.  Diputación, 
como  Secretario. 

3.a  Estaña  abierta  todos  los  viernes  del  año 
de  once  de  la  mañana  á  una  de  la  tarde,  para  dar 
los  auxilios  y  recibir  los  reintegros  é  intereses. 

4.a  Los  auxilios  á  los  labradores  no  podrían 
exceder  de  750  pesetas,  que  se  entregarían  á  los 
vendedores  de  los  ganados ,  á  presencia  del  com- 
prador y  de  un  convecino  suyo,  que  fuese  con- 
tribuyente de  diez  pesetas  por  trimestre  de  terri- 
torial y  sería  fiador. 
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5.a  El  comprador  y  su  fiador  firmarían  la 
obligación  que  se  extendiese  del  anticipo  é  interés, 
expresando  el  número  y  clase  de  ganados  satis- 
fechos por  su  cuenta  y  que  responderían  del 
reintegro  de  su  valor  en  caso  de  venta. 

6.a  En  el  Boletín  Oficial  de  la  provincia  se 
publicarían  los  nombres,  vecindad  y  cantidades 
satisfechas  por  cuenta  de  los  compradores  de  los 
ganados,  con  fondos  de  la  Caja  que  respondían 
del  reintegro. 

7.a  El  6  por  100  que  se  exigiera  á  los  favore- 
cidos se  aplicaría  el  5  para  el  empréstito  y  el  i 
para  gastos  de  la  Caja  y  decapitación. 

Si  bien  estos  detalles  pueden  considerarse 
ágenos  al  fin  de  la  Memoria,  hemos  creído  que 
podrían  facilitar  la  realización  de  las  ideas  que  en 
ella  consignamos,  así  como  otras  que  se  encuen- 
tran en  su  fondo. 

Allanada  la  dificultad  de  allegar  capitales  al 
pequeño  cultivo  ,  lo  más  necesario  para  el  fo- 
mento de  la  industria  pecuaria  es,  dar  á  conocer 
el  modo  de  utilizar  y  mejorar  los  prados  natu- 
rales, las  pajas  de  cereales  y  leguminosas,  los 
forrajes  y  el  cultivo  de  prados  artificiales ,  de 
raices  y  de  tubérculos,  más  apropiados  al  clima 
y  á  los  medios  de  que  disponen  los  labradores  de 
la  provincia,  para  mantener  bien  y  con  economía 
los  ganados  que  destinen  al  trabajo  y  granjeria. 
Uno  de  los  puntos»  esenciales  para  alcanzar  el 
buen  resultado  de  esta  última  ,  es  conocer  las 
clases,  cantidad  y  preparación  de  alimentos  que 
deben  darse  á  los  ganados,  y  de  ello  han  de  ins- 
truirse los  que  dedican  sus  capitales  y  gran  parte 
de  los  productos  de  sus  tierras  á  la  industria  pe- 
cuaria; y  no  pudiendo  caber  en  los  límites  de  una 
Memoria  esta  enseñanza,  nos  reducimos  á  indicar 
las  semillas  y  plantas  que,  atendidas  las  prácticas 
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del  país,  proporcionarían  con  mayor  abundancia 
y  menor  coste,  el  alimento  de  los  ganados  que 
puedan  ser  objeto  de  la  industria  á  que  nos  refe- 
rimos El  alimento  natural  de  los  ganados  vacuno, 
lanar  y  caballar,  es  el  herbáceo,  fresco  y  seco, 
adoptándose  también  como  fresco  para  los  mis- 
mos ganados,  las  raices  y  tubérculos,  mezclados 
con  pajas;  los  granos  de  cereales  y  leguminosas 
son  excelentes,  pero  incompatibles  con  la  eco- 
nomía que  exige  toda  industria  y  en  particular  la 
pecuaria,  si  ha  de  ser  productiva  en  las  condi- 
ciones generales  del  pequeño  cultivo ;  así  que, 
solo  debe  tener  lugar  esta  clase  de  alimentación 
alternada  con  la  forrajera  para  animales  de  tra- 
bajo y  los  de  cebo.  Guales  sean  las  semillas  que 
deben  adoptarse  para  prados  duraderos,  nos  lo 
dicen  los  mismos  campos;  en  ellos  hallamos  en 
los  terrenos  calizos  de  fondo,  la  esparceta  ó  pipi- 
rigallo; en  los  silíceos  cascajosos,  la  pimpinela; 
en  los  sustanciosos  fuertes  de  fondo,  la  mielga  ó 
alfalfa;  en  los  suaves  y  frescos,  el  trébol;  así  que, 
como  prados  artificiales,  pueden  cultivarse  estas 
cuatro  especies,  para  darlas  en  verde  ó  seco  al 
ganado,  aunque  en  verde  se  han  de  suministrar 
las  dos  últimas  con  las  precauciones  necesarias 
para  evitar  las  timpanizaciones;  las  dos  primeras 
resisten  las  más  fuertes  heladas,  son  muy  nutri- 
tivas y  pueden  darse  al  ganado  en  cualesquiera 
cantidad  y  estado  sin  temor  de  que  le  perjudique. 
Los  productos  de  la  pimpinela  son  poco  abun- 
dantes ,  y  solo  en  condiciones  muy  favorables  se 
prestan  á  la  siega  ;  pero  tiene  la  particularidad 
de  vejetar  rastrera  con  las  más  fuertes  heladas  y 
en  los  peores  terrenos ,  lo  que  la  hace  apreciable 
para  alimento  fresco  de  invierno  del  ganado  lanar. 
La  esparceta  en  terreno  de  fondo  fresco  y  suave, 
dá  buenos  productos  durante  12  ó  16  años,  si  se 
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limpia  de  plantas  estrañas  y  se  beneficia  cada  tres 
ó  cuatro  años  con  tierras  muy  calizas,  como  las 
de  detritus  de  carreteras  de  firme  calizo  ,  y  si 
fuese  de  regadío  podría  dar  dos  cortes  en  fines 
de  Mayo  y  de  Setiembre;  son  tan  considerables  y 
tan  buenos  los  productos  de  esta  planta,  que  la 
corta  superficie  de  dos  fanegas  de  tierra,  puede 
proporcionar  el  alimento  anual  necesario  para  un 
par  de  bueyes;  su  cultivo  y  el  de  la  alfalfa  se 
introdujo  en  las  inmediaciones  de  Burgos  en  1856, 
(1)  y  hasta  hace  6  ú  8  años  no  se  ha  estendido 
el  de  la  esparceta;  el  dia  en  que  se  generalice,  la 
provincia  podrá  entrar  de  lleno  en  la  industria 
pecuaria,  y  la  Excma.  Diputación  provincial  para 
conseguir  este  fin,  debiera  establecer  pequeños 
premios  anuales  de  veinticinco  á  cuarenta  pese- 
tas, á  los  que,  en  extensión  al  menos  de  una  fa- 
nega de  tierra  de  2.a  ó  3.a  calidad,  probasen 
tener  en  cultivo  la  esparceta  con  corte  del  se- 
gundo año. 

Respecto  á  nuevas  semillas  que  convendría 
introducir  para  la  alimentación  de  ganados,  debe 
recomendarse  el  maiz  (2)  trimesino,  que,  á  la 
altura  media  de  830  metros  sobre  el  nivel  del 
mar,  á  que  se  encuentran  los  pequeños  valles  de 
la  provincia,  puede  cultivarse  con  buen  éxito;  la 
planta  del  maiz  no  tiene  más  desperdicio  que  la 
raiz  que  oculta  la  tierra;  el  ganado  vacuno  y  el 
lanar  lo  comen  con  ^avidez;  además,  la  época  de 
su  siembra,  de  labores  y  recolección,  permiten 
la  del  cultivo  cereal,  y  dejar  el  terreno  mullido  y 
limpio  para  las  siembras  de  otoño,  y  el  producto 
de  20  á  30  fanegas  por  una  de  tierra;  esta  semilla 


(1)  El  autor  de  esta  Memoria  trajo  la  semilla  de  esparceta  de  Paris  por  no 
encontrarla  en  España 

(2)  El  año  1856  hizo  el  mismo  la  introducción  del  cultivo  de  tres  variedades 
que  conserva. 
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en  sus  tres  variedades  y  otras  tres  de  remolacha 
con  la  pataca  ó  sopinambour,  fueron  introducidas 
al  mismo  tiempo  que  la  esparceta,  sin  que  sus 
cultivos  hasta  la  fecha  se  hayan  generalizado ,  y 
seria  del  mayor  interés  se  fomentasen  por  el  me- 
dio anteriormente  indicado  de  los  pequeños  pre- 
mios; las  raices  y  tubérculos  son  un  excelente 
alimento  para  el  ganado  lanar  y  vacuno,  mez- 
clado con  pajas  de  legumbres  y  trigo  durante  el 
invierno,  época  en  que  faltan  los  pastos  frescos, 
asi  que,  deben  entrar  en  el  cultivo  en  buenas 
proporciones,  aumentando  el  de  las  plantas  que 
exigen  escabas  y  limpias  del  terreno  y  lo  dejan 
en  buenas  condiciones  para  siembra  de  cereales 
de  otoño.  A  los  cultivos  de  las  anteriores  semi- 
llas, raices  y  tubérculos,  deben  acompañar  los 
de  leguminosas,  que  en  general  se  siembran  en 
la  provincia,  como  son  los  yeros,  ricas,  guisantes 
y  titos,  que  los  unos  como  comestible  para  el 
hombre  y  los  otros  como  forrajes  frescos  ó  gra- 
nos para  el  ganado  ,  deben  seguirse  cultivando 
para  tener  abundantes  y  variados  alimentos. 

Dada  esta  ligera  idea  de  las  semillas  y  plantas 
que  conviene  introducir  y  seguir  cultivando  en  la 
provincia  para  el  buen  establecimiento  de  la  in- 
dustria pecuaria,  es  de  necesidad  conocer  la  rela- 
ción en  que  están  dichas  semillas  y  plantas,  en 
su  valor  nutritivo,  con  una  unidad  de  valor  fijo, 
que  sirva  de  tipo  para  la  determinación  de  can- 
tidades que  de  cada  una,  solas  ó  combinadas, 
deben  suministrarse  á  cada  ganado  de  los  que 
para  labor  ó  granjeria  se  mantienen.  Como  unidad 
tipo  está  adoptado  el  buen  heno  seco  de  prados 
naturales,  y  conforme  con  él  resultan  las  siguien- 
tes proporciones  nutritivas: 

Pajas  de  trigo 0,55 

Id.    de  cebada 0,45 
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Id.    de  legumbres 1,40 

Esparceta  en  verde 0,36 

Id.    en  seco 1,22 

Alfalfa  verde 0,30 

Id.    seca 1,00 

Trébol  verde 0,25 

Alcacer  de  cebada 0,30 

m  ,  ,       .       (Patacas 0,30 

luberculos..|patatas QJM 

.     r      (Raices 0,52 

Remolachas.  ]TT  A  on 

(Hojas 0,20 

Legumbres  en  grano 3,15 

Maiz  idem 2,20 

Cebada       idem 1,80 

Avena         idem 1,33 

Estos  datos  sirven  para  graduar  con  alguna 
aproximación,  la  cantidad  de  alimentos  que  pue- 
den suministrarse  á  los  ganados  para  evitar  pér- 
didas por  excesos  ó  faltas  ,  cuando  se  conoce  la 
cantidad  relativa  al  peso  ,  de  los  que  en  general 
exigen  los  ganados  ,  para  conservarse  en  buen 
estado  de  salud  y  de  carnes,  ya  estén  destinados 
al  trabajo  ó  á  la  reproducción. —Las  experiencias 
hechas  sobre  este  particular,  han  dado  á  conocer 
que  cuando  la  alimentación  de  los  animales  con 
heno  tipo  es  el  3  ó  3,25  por  100  de  su  peso  vivo, 
no  desmerecen  por  el  trabajo  ó  la  reproducción. 

Conocido  el  valor  nutritivo  de  las  plantas  y 
semillas  alimenticias  y  la  cantidad  que  debe  su- 
ministrarse á  cada  animal,  conviene  también  dar 
á  conocer  los  cuidados  que  exige  el  piensado  y 
las  enfermedades  de  los  mismos,  y  con  este  fin 
aconsejariamos:  1.°  La  mayor  limpieza  en  .  los 
comederos,  cualesquiera  que  sean  los  materiales 
de  que  estén  construidos  y  su  forma.  2.°  Que  la 
cantidad  que  se  les  suministre  sea  proporcionada 
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á  su  desarrollo  y  trabajo  á  que  estén  destinados. 
3.°  Que  los  alimentos  sean  sanos  y  variados, 
según  las  estaciones,  y  aliñados  á  veces  en  sopas 
que  hayan  experimentado  un  principio  de  fer- 
mentación. 4.°  Que  los  forrajes  secos  se  dieran 
cortados  en  pequeños  trozos  por  el  corta-pajas 
de  guillotina,  que  es  el  más  barato  y  suficiente 
para  las  pequeñas  explotaciones  pecuarias.  5.° 
Que  las  raices  y  tubérculos  se  den  cortados  con 
el  corta-raices  de  París,  y  mezclados  con  pajas 
y  henos.  6.°  Si  se  suministrasen  granos  á  los 
ganados  de  labor  ó  cebo,  que  sea  en  harina  ó 
quebrantados  cuando  menos.  7.°  Que  el  agua  en 
todo  tiempo  sea  lo  más  pura  posible.  8.°  Que  la 
sal  en  grano  se  dé  en  pequeñas  cantidades,  y  aun 
mejor  rociando  los  piensos  secos  con  agua 
muera;  y  9.°  Que  para  precaver  los  males  que 
ocasiona  la  falta  de  conocimiento  de  las  enfer- 
medades de  los  ganados  domésticos,  convendría 
el  que  en  el  Boletín  Oficial  se  publicase  el  cuadro 
sinóptico  de  D.  Tomás  Museros. 

Dadas  á  conocer  las  semillas  y  plantas  que 
pueden  cultivarse  para  Ja  alimentación  sana  y 
económica  de  los  ganados  de  granjeria  y  trabajo, 
su  valor  nutritivo,  cantidades  que  deben  sumi- 
nistrarse y  el  método  más  conveniente  para  ello, 
veamos  en  qué  condiciones  un  propietario  ó 
colono  de  un  par  de  labor,  con  cincuenta  fanegas 
de  tierra  (13  hectáreas  próximamente),  de  las 
cuales  6  sean  de  1.a  calidad,  34  de  2.a  y  10  de  3.a, 
con  tres  vacas  reproductoras  y  de  trabajo  ó  dos 
bueyes  de  trabajo,  de  peso  vivo  de  1500  libras,  60 
ovejas  de  3600  libras,  y  un  cerdo  de  peso  vivo 
medio  en  10  meses  de  150  libras,  nos  darán  para 
el  peso  total  de  estos  animales  5250  libras,  que 
exigirán  el  alimento  diario  en  heno  seco  al  3,25 
por  100  170,62  libras;  si  en  vez  de  heno  se  diese 


—40- 

solo  paja  de  trigo  ó  remolacha,  el  peso  de  la 
probenda  de  estos  ganados,  seria  de  310  libras,  y 
si  harina  de  legumbres  54;  esta  diferencia  de 
valores  nutritivos  hace  ver  que  no  conviene ,  ni 
se  dan,  raciones  diarias  de  una  sola  clase  de 
alimentación,  y  que  deben  combinarse  de  modo 
que  resulte  entre  todas  el  equivalente  necesario 
al  determinado,  cuidando  de  que  las  combina- 
ciones sean  adecuadas  al  aprovechamiento  de  los 
productos  de  cada  estación  y  á  la  economía, 
cualidad  que  no  debe  perderse  de  vista  y  que 
nunca  recomendaremos  bastante.  En  la  pequeña 
propiedad  que  hemos  puesto  por  modelo,  la  ex- 
tensión que  al  cultivo  de  las  diferentes  semillas 
de  prados,  forrajes ,  granos,  raices  y  tubérculos 
pudiera  darse  para  la  alimentación  de  los  ganados 
necesaria  en  un  año,  estará  determinada,  no  para 
una  completa  estabulación  de  ellas  ó  sea  reci- 
biendo su  probenda  al  pesebre,  en  cuyo  caso  el 
acopio  deberia  ser  equivalente  á  62276  de  heno 
seco,  pues  hemos  de  suponer  que  estos  ganados 
han  de  aprovechar  los  pastos  de  rastrojera,  al- 
gunos comunales,  retoños  de  prados  de  la  pro- 
piedad y  alimentos  de  era,  que,  considerados 
equivalentes  á  105  dias,  resultará  la  necesidad  de 
acopiar  para  los  260  restantes  á  170,62  libras  por 
dia,  44361  libras.  Lo  hasta  aquí  establecido  se 
limita  á  la  granjeria  de  ganado  reproductivo  en 
labor  de  50  fanegas  de  tierra,  más  como  no  en 
todas  las  localidades  es  posible  esta  granjeria, 
por  dificultades  en  la  expendicion  de  sus  variados 
productos,  podrá  sustituirla  con  iguales  ó  ma- 
yores beneficios,  la  de  cebo  de  ganados  que 
en  menos  tiempo  proporciona  utilidades  con,  el 
empleo  de  productos  poco  lucrativos  en  los  mer- 
cados, dá  estiércoles  más  abundantes  y  mejores 
por  la  estabulación,  cantidad  y  calidad    de  ali- 
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mentos  que  reciben  los  ganados,  y  proporciona 
recursos  para  responder  en  cortos  plazos  de  los 
intereses  de  obligaciones  contraidas  por  emprés- 
titos. Estos  dos  medios  de  desarrollo  de  la 
industria  pecuaria,  exigen  para  obtener  sus  ma- 
yores beneficios,  el  conocimiento  de  los  ganados 
por  su  edad,  conformación,  sanidad  y  estado  de 
carnes  en  que  se  encuentran,  y  el  poder  disponer, 
como  se  ha  dicho,  de  buenos  alimentos  adminis- 
trados convenientemente;  sin  estas  condiciones 
los  resultados  fallarán  y  el  agricultor  previsor 
ha  de  procurar  conocer  además  los  buenos  ga- 
nados productores  y  de  cebo  de  las  diferentes 
razas  españolas  en  sus  aptitudes  lechera,  de 
trabajo  y  de  cebo  que  han  de  ser  objeto  de 
su  especulación,  mejorándolas  por  una  buena 
selección. 

Consignada  la  cantidad  de  alimentos  que  de- 
ben acopiarse  para  los  ganados  de  labor  y  granje- 
ria de  la  labranza  de  50  fanegas  de  tierra,  veamos 
qué  cantidades  de  productos  se  obtendrían  por 
término  aproximado  de  los  diferentes  frutos  cuyo 
valor  nutritivo  dejamos  establecido.  Este  nuevo 
dato  servirá  para  determinar  la  extensión  de  cul- 
tivo que  convendría  darles  y  obtener  las  44361 
libras  de  alimentos  equivalentes  á  heno  seco,  con 
algún  exceso  para  subvenir  á  eventualidades  que 
pudieran  ocurrir,  el  cual  nunca  seria  perdido  si  el 
labrador  fuese  más  fuerte  que  su  labranza,  pues 
teniendo  ahorros  podrá  dedicarlos  á  adquirir  ga- 
nados, que  destinaría  al  consumo  de  los  sobran- 
tes y  le  producirían  un  buen  interés. 

Veamos,  como  hemos  dicho,  lo  que  producen 
las  variadas  especies  de  alimentos  que  hemos  in- 
dicado como  propias  para  el  ganado  de  la  pro- 
vincia; tomemos  para  esta  determinación  la  fa- 
nega de  tierra  de  3100  varas,  que  es  la  media  de 
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1.a  y  2.a  calidad,  y  tendremos  los  siguientes  pro- 
ductos medios: 


Paja  de  trigo 2000  lib.s 

Id.  de  legumbres 1500 

Esparceta  verde 8600 

Id.      seca 3600 

Alfalfa  verde 14000 

Id.   seca 4200 

Trébol  verde 14200 

Alcacer  de  cebada 15400 

¡Raices.  .  .  .  14000 

(Hojas.    .  .  .  5000 

Patatas.  .  .  . 10200 

Patacas 12000 


Remolachas. 


Trigo  en  grano.  . 
Legumbres  en  id. 

Maiz 

Cebada 

Avena.  ...... 


9  f  a 
10 
21 
12 
14 


o\s 


Los  productos  anteriores  son  los  medios  que 
corresponderían  al  cultivo  actual  de  la  provincia 
de  Burgos,  aunque  es  de  suponer  que  ,  con  el 
recurso  de  estiércoles  y  otros  para  las  labores, 
aumentarian  cuando  menos  un  25  por  100.  De  las 
50  fanegas  de  tierra  que  hemos  señalado  para 
labor,  hariamos  la  siguiente  distribución  de  cul- 
tivos: 
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SEMILLAS. 

Prado  natural  con 
semillas  diversas  de 
heniles 

Trigo 

Cebada 

Avena 

Maíz 

Legumbres. ...... 

Remolacha 

Patatas 

Patacas 

i 
Esparceta 

Barbecho 

Total 


Superficie 

que  ocupan 

en  fanegas. 


13,50.. 


6,50. 


PRODUCTOS 

EN  LIBRAS  Y  FANEGAS. 


Sin  productos  de  recolección. 

;  Paja 27.000  lib.'  .  . 

Grano 121  fan.\  .  . 

(Paja 13.650  lib.' .  . 

'(Grano 78  fan.v  .  . 

<Paja 2.600 lib.'  .  . 

"(Grano 28  l'an.\  . . 


a             j  Forraje  verde 
(Grano 


0,50. 


2.800  lib.'  . 
42fan.\  . 

Pajas 6.000  lib.'.  . 

(comestibles.   .  20  fan. 
(para  el  ganado  20  id. 

....        2.500  lib.'. 


.j 

(Granos. 


íHojas 

Raices 

Tubérculos.  . 

Id. 
Forraje  verde 


2.  .  , 
6,50. 


50,00 


En  seco. 


7.000  id. 

8.400  id. 

9.000  id. 

17.400  id. 

4.350  id. 


Equivalentes 
á  heno. 


13.000  lib. 


700  .» 

7.200  » 

8.400  » 

6.300  » 

500  « 

3.650  » 

» 

3.240  ■ 

» 

5.307  » 


48.297 


Gomo  se  vé  por  estos  resultados,  la  producción 
de  forrajes  verdes,  secos,  pajas,  semillas,  raices  y 
tubérculos  que  se  recoiectarian,  cubririan  con  ex- 
ceso la  alimentación  de  los  ganados,  obteniendo 
además  pajas  para  camas  y  granos  y  tubérculos  pa- 
ra venta,  cuyo  valor  excederia  de  2000  pesetas,  con 
las  que  se  cubririan  los  gastos  de  jornales,  de  la 
familia,  y  de  auxiliares,  pago  de  impuestos,  gastos 
de  aperos  y  herramientas,  pérdidas  en  los  gana- 
dos, guarderia  rural  y  otros,  quedando  como  be- 
neficio el  líquido  producto  de  la  granjeria  de  ga- 
nados y  los  estiércoles.  Mas  para  plantear  los  cul- 
tivos de  semillas,  plantas  y  prados  que  no  entran 
en  las  prácticas  del  país,  se  presentarían  obstá- 
culos que,  para    vencerlos ,     seria    precisa    una 


(1)    No  se  pone  su  equivalente  á  heno  porque  se  emplea  en  camas  para   el 
ganado,  lo  mismo  que  la  paja  de  avena. 
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guardería  rural  celosa,  y  alguna  disposición  legis- 
lativa, porque  se  ha  de  tener  presente,  que  en  la 
provincia  está  autorizado  el  pago  roto,  ó  sea  la 
libre  pasturacion  en  todas  las  tierras  después  de 
alzados  los  frutos  de  verano,  y  esto  causada  gran- 
des desperfectos  en  los  prados  artificiales,  siem- 
bras de  maiz,  remolachas  y  plantas  de  patatas  y 
patacas,  cuya  recolección  se  dilata  hasta  fines  de 
Octubre  y  de  Noviembre,  y  aun  con  buena  guar- 
dería seria  difícil  la  conservación,  ínterin  que 
los  colonos  y  propietarios  no  declarasen  acotadas 
sus  tierras,  que,  divididas  en  pequeñas  parcelas, 
y  diseminadas  por  la  extensa  jurisdicción  de 
cada  pueblo,  harían  muy  costosa  la  guardería  exis- 
tiendo el  pago-roto;  este  podría  desaparecer  for- 
mando los  vecinos  de  cada  pueblo  un  hórreo  co- 
mún de  sus  tierras,  y  valorados  los  barbechos  en 
su  producto  como  de  pastos,  se  arrendasen  por 
pagos  deslindados,  en  beneficio  de  los  propie- 
tarios y  arrendatarios  de  tierras  con  proporción 
á  las  de  cada  uno;  por  este  medio,  de  los  daños 
que  se  causasen,  responderían  los  arrendatarios 
de  pastos,  consiguiéndose  el  que  las  siembras  y 
frutos  en  pié  se  respetasen.  El  obstáculo  legis- 
lativo para  tener  prados  artificiales  y  mejorar  las 
tierras  por  enmiendas  y  otros  medios,  está  en 
que  las  leyes  prescriben  la  necesidad  de  tomar  ra- 
zón en  el  Registro  de  la  Propiedad,  de  todo  arrien- 
do que  exceda  de  seis  años,  y,  como  en  este  caso, 
los  arriendos  de  pequeñas  tierras,  si  no  exceden, 
ai  menos  igualan  á  su  valor  con  los  gastos  que 
ocasiona,  y  por  otra  parte,  los  prados  artificiales, 
sus  labores  y  beneficios  no  se  disfrutan  en  corto 
plazo,  el  Registro  hace  imposible  el  que  los  arren- 
datarios puedan  dedicar  sus  tierras  más  que  al 
cultivo  cereal  y  de  legumbres,  sin  beneficios  ni 
enmiendas  de  ninguna  clase,  esquilmándolas.   La 
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disposicion  del  Registro  de  la  Propiedad  sobre 
arriendos  de  más  de  seis  años,  debiera  derogarse, 
y  al  propio  tiempo  facilitarse  las  permutas,  con- 
teniendo la  estremada  subdivisión  de  la  propiedad; 
estos  y  otros  medios  de  interés  para  el  fomento 
de  la  agricultura  convendría  se  consignasen  en 
un  código  rural,  que,  presentado  en  proyecto,  por 
un  celoso  Diputado,  á  las  Cortes  ,  permanece, 
hace  años  en  el  olvido;  ¿habrá  algún  Diputado  ó 
Ministro  castellano  que  le  saque  de  tal  estado? 

Hemos  expuesto  cuanto  creemos  conveniente 
para  el  fomento  de  la  industria  pecuaria,  sin  ocu- 
parnos de  las  mejoras  de  que  son  susceptibles 
las  razas  de  los  ganados  vacunos  de  la  provincia, 
Asturias,  León  y  Santander,  como  lecheras  y  de 
trabajo,  y  como  se  hallan  tan  íntimamente  unidas 
á  dicha  industria,  diremos  nuestro  parecer.  Lo 
primero  que  debiera  hacerse  es  el  tratar  de  mejo- 
rar por  sí  mismas  las  cuatro  razas,  caballar,  va- 
cuno, lanar  y  de  cerda,  por  la  selección  de  re- 
productores, la  que  con  pequeños  premios  en 
concursos  se  conseguiría  en  los  puestos  de  ca- 
ballos, garañones  v  berracos  v  los  de  libre  monta 
de  caballos,  toros  y  moruecos  en  los  pueblos. 
Celebrados  estos  concursos  anualmente  en  épocas 
apropiadas  y  puntos  convenientes,  daría  los  me- 
jores resultados,  como  se  vio  en  una  provin- 
cia, no  lejos  de  esta,  desde  1824  á  1833,  en 
cuya  época  se  alcanzaron  resultados  admirables 
con  insignificantes  gastos.  Este  medio  es,  sin  du- 
da, mejor  que  ei  de  sostener  en  granjas  modelos, 
diez  ó  doce  sementales  de  todas  clases,  con  mu- 
cho coste  y  corto  alcance  para  beneficio  general 
de  la  ganadería  del  país. 

Como  nuestro  objeto  al  decidirnos  á  exponer 
nuestros  pocos  conocimientos  agrícolas,  es  más 
bien  hacen  posible  la  realización   del  fomento  de 
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la  industria  pecuaria,  que  consignar  principios 
para  ella,  diremos  que,  siendo  muchos  los  distri- 
tos que  se  dedican  en  pequeño  y  sin  estímulo 
alguno  á  esta  industria,  convendría  señalar  para 
los  concursos  de  sementales  los  siguientes 
premios: 

GANADOS.  Pesetas, 

1.°  Diez  premios  de  400  y  50  pesetas  á 
caballos  sementales  deparadas  en 
cinco  puntos  diferentes  ....    1500 

2.°  Diez  de  igual  cantidad  para  ga- 
rañones    . 1500 

3.°  Veinte  para  toros  de  parada  y  mon- 
ta libre,  de  100  pesetas  cada  uno.    2000 

4°  Veinticinco  premios  para  moruecos 
de  rebaños  que  no  bajen  de  cien 
cabezas,  de  30  pesetas  cada  uno.      750 

5.°    Quince  á  berracos  de   parada,  de 

30  pesetas .      450 

Gastos  de  delegados   de  veterinaria  por 

sus  reconocimientos  de  ganados.      800 


Total 7000 


Los  premios  se  habrían  de  adjudicar  á  semen- 
tales que  hubiesen  de  servir  en  paradas  de  la 
provincia  ó  destinarse  á  la  libre  monta.  Para  esta 
adjudicación  los  delegados  de  veterinaria  de  los 
partidos  en  que  se  verificasen  los  concursos  de 
los  ganados,  harían  su  reconocimiento  y  reseña 
en  dia  determinado,  á  presencia  del  Sr.  Diputado 
provincial  del  partido,  del  Alcalde  y  un  Regidor 
del  pueblo,  extendiéndose  acta  del  reconocimiento 
de  los  premiados,  que  sirviese  de  documento  jus- 
tificativo á  los  dueños  de  los  sementales,  con 
obligación  de  tenerlos  expuestos  al  público  en  el 


-47— 
edificio  del  servicio,  sin  que  durante  la  época  del 
año  en  que  este  se  verificase,  pudiesen  distraerse 
para  otro  objeto  so  pena  de  pagar  una  multa  do- 
ble del  premio  que  les  hubiese  correspondido.  El 
servicio  de  sementales  organizado  en  buenas  con- 
diciones ,  daría,  como  hemos  dicho,  en  breve 
tiempo,  la  mejora  de  las  razas  de  ganado  para  la 
reproducción,  granjeria,  cebo  y  trabajo  con  un 
gasto  insignificante  respecto  al  que  tienen  las 
paradas  y  puestos  de  ganados  administrados. 
Nada  hemos  dicho  del  ganado  cabrío  porque  lo 
consideramos  perjudicial  al  arbolado,  y  debiera 
considerarse  como  animal  de  caza  no  teniendo 
una  ligadura  de  una  asta  á  la  mano.  Termina- 
ríamos aqui  esta  Memoria,  si  no  hubiéramos  in- 
dicado la  necesidad  que  tiene  la  pequeña  agri- 
cultura de  instrucción  teórico-práctica,  y  de  la 
formación  de  operarios  dóciles  y  más  instruidos 
que  los  actuales. 

La  grande  agricultura  ha  llegado  á  alcanzar 
cuanto  cabe  para  adquirir  los  más  profundos 
conocimientos  agrícolas;  el  Instituto  de  Alfonso 
XII,  las  cátedras  de  agricultura  de  los  de  2.a 
enseñanza,  las  Granjas  modelos  de  Sevilla,  Gra- 
nada, Zaragoza  y  Valladolid  (si  llegasen  á  estable- 
cerse), y  los  premios  de  honor,  son  bastantes  para 
que,  los  hijos  de  los  propietarios  rurales  acomo- 
dados, puedan  sin  grandes  dispendios  adquirir 
los  conocimientos  necesarios  para  las  mejoras 
que  reclamen  sus  fincas  y  optar  á  los  premios; 
más  no  basta  esto  para  las  rápidas  reformas  que 
exige  nuestra  agricultura.  El  cultivo  de  los  cam- 
pos en  sus  nueve  décimas  partes,  como  ya  lo 
hemos  dicho,  está  bajo  la  dirección  de  personas 
en  general  sin  recursos,  sin  instrucción  bastante 
para  poder  leer,  con  resultados  de  aplicación, 
obras  y  periódicos  agrícolas,  y  tiene  que  servirse 
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de  operarios  refractarios  al  cambio  de  prácticas 
y  de  instrumentos;  á  estas  personas  se  necesita 
dar  lecciones  teórico-prácticas  á  domicilio,  ó  sea 
por  misiones,  porque  no  pueden  separarse  de  él 
el  tiempo  necesario  ni  soportar  los  gastos  para 
asistir  á  presenciar  las  labores  y  estudiar  el  ensa- 
yo de  instrumentos  perfecionados  en  las  Granjas 
modelos.  Estas  dificultades  las  creemos  fáciles  de 
resolver,  puesto  que,  el  Gobierno  tiene  destinados 
en  todas  las  provincias,  como  Secretarios  de  las 
Juntas  de  Agricultura,  Iudustria  y  Comercio,  in- 
genieros agrónomos,  cuya  ocupación  es  instruir 
expedientes  administrativos  referentes  á  estos 
tres  ramos;  sin  inconveniente,  creemos,  de  que 
en  diferentes  períodos  puedan  dedicarse  al  de- 
sempeño de  misiones  teórico-prácticas,  en  las  que 
adquirirían  conocimiento  exacto  del  estado  de  la 
agricultura  del  país,  tomarían  datos  estadísticos 
de  la  misma,  con  ellos  ilustrarían  á  las  Juntas 
de  sus  necesidades,  y  estableciendo  sus  misiones 
en  puntos  que  acordase  la  misma  y  en  épocas 
propias  de  labores  determinadas,  arreglarían  con- 
ferencias con  aplicaciones  prácticas  sobre  los 
objetos  que  creyesen  de  más  necesidad,  cui- 
dando de  que  por  ellas  no  se  resintiese  el  amor 
propio  de  nuestros  susceptibles  aldeanos,  y  obran- 
do en  todo  con  la  mayor  prudencia  respecto  á 
variaciones  de  prácticas  seculares,  que  muchas 
tienen  su  razón  de  ser. 

Como  estas  misiones  ocasionarían  gastos  ex- 
traordinarios de  viajes  y  acaso  trasportes  de  ins- 
trumentos, ala  Excma.  Diputación  provincial  cor- 
respondería incluirles  en  sus  presupuestos,  como 
una  necesidad  del  fomento  de  la  riqueza  del  país. 

Los  operarios,  en  general,  no  tienen  interés 
por  las  mejoras  de  las  labores  que  ejecutan,  oyen 
con  desdén  cuanto  se  les  aconseja  con  este  fin,  y 
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no  hay  para  ellos  establecido  un  estímulo  que 
les  saque  de  la  apatía  que  manifiestan  en  el  ejer- 
cicio de  sus  trabajos;  es  de  necesidad  excitar  su 
amor  propio,  y  esto  no  se  consigue  sino  ponién- 
doles al  frente  de  sus  iguales  en  toda  clase  de 
labores.  Cataluña,  más  práctica  que  teórica  en 
agricultura,  tiene  desde  1824  establecidos  concur- 
sos de  labores  del  campo,  á  los  cuales  convoca 
en  diferentes  puntos,  en  distintas  estaciones  y  á 
diversas  labores  á  los  operarios,  y  en  ellos  se 
distribuyen  premios  en  metálico  y  diplomas  á  los 
que  mejor  las  ejecutan  y  dan  una  explicación  ra- 
zonada de  su  modo  de  obrar.  Este  sistema  de 
concursos  ha  sido  adoptado  recientemente  en  Na- 
varra y  la  provincia  de  Castellón,  y  seria  de  desear 
que  se  adoptase  en  la  de  Burgos;  lo  recomen- 
damos á  la  Excma.  Diputación  provincial,  asi  co- 
mo el  que  hemos  indicado  de  las  misiones,  cuyos 
gastos  no  excederían  de  5000  pesetas.  (1) 
ínter  folia  fructus. 

Burgos  á  10  de  Junio  de  1882. 


"¿anadea   ¿>  rO.    ae    (Scfftrszettf. 


(1)  En  la  imprenta  de  D.  Timoteo  Arnaiz  se  halla  de  venta  un  folleto,  escrito 
por  el  autor  de  esta  memoria,  titulado  «Del  cultivo  de  forrajes»  que  da  á  conocer 
las  semillas  forrajeras,  raices  y  tubérculos  que  con  más  econom.a  pueden  em- 
plearse para  alimento  de  ganados  de  granjeria. 


ACCÉSIT  DEL  QUINTO  PREMIO. 


LOS  VALIENTES. 


A   MI   QUERIDO    HERMANITO ALVARO. 


I. 


hí  van! Ellos  son,  los  valientes,  los  hé- 

roes,  los  soldados  que  hacen  temblar  al 
¡mundo.  Ahí  están  armados  hasta  los  dien- 
Ttes,  jadeantes,  cubiertos  de  polvo  y  de  su- 
dor ;  pero  ufanos  ,  gallardos  ,  orgullosos, 
ebrios  con  el  placer  de  la  victoria  .  Apar- 
taos, miserables  mortales ,  ceded  el  paso,  honrad 
al  valor,  admirad  el  heroismo! 

Bajemos  el  tono  y  dejémonos  de  arengas,  que 
esto  ya  pasa  de  castaño  oscuro  y  por  caminos  tan 
altos  hay  peligro  de  despeñarse  y  quebrarse  una 
costilla.  Habrás  creido,  hermanito  mió,  que  te 
hablaba  de  un  ejército  de  Alejandros  ó  Napo- 
leones: pues  bien,  no  hay  nada  de  lo  dicho;  nues- 
tros valientes  son,  ni  más  ni   menos  esa   docena 
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de  niños  de  tu  edad  que  se  entretienen  en  jugar 
á  los  soldados. 

Antes  de  pasar  adelante  ten  en  cuenta  que  es- 
tamos en  la  plazoleta  de  un  pueblo  de  los  pinares 
de  Soria  y  que  son  las  ocho  y  media  de  una  her- 
mosa mañana  de  Junio. 

Los  uniformes  de  nuestros  flamantes  militares 
no  son,  á  la  verdad,  ni  muy  brillantes  ni  muy  pa- 
recidos entre  sí.  Todos  ellos,  sin  embargo,  llevan 
calado  hasta  los  ojos  un  gorro  piramidal  de  tres 
picos  hecho  con  planas  llenas  de  garabatos:  en 
cada  uno  de  los  picos  se  distingue  una  borla  de 
papel  recortado,  de  las  cuales  la  superior  está 
tiesa  y  á  guisa  de  llorón  desciende  en  tiras 
sobre  aquel  casco  original,  y  la  posterior,  pen- 
diente de  un  hilo,  se  mece  suavemente  sobre 
el  cuello  del  soldado.  Sirve  de  cinturón  un  ti- 
rante, de  cuyo  ojal  pende  un  palo  con  sus  humos 
de  tizona:  las  robustas  diestras  empuñan  otro 
palo  bautizado  con  el  nombre  de  fusil:  su  ter- 
minación algo  curva  y  más  delgada  ha  recibido 
sin  previo  examen  todos  los  títulos,  honores 
y  prerogativas  de  bayoneta.  Hay  allí  más  ga- 
lones que  en  una  fábrica;  no  se  vé  un  solo  sol- 
dado raso:  las  mangas  de  la  chaqueta  desapa- 
recen bajo  tanta  cinta  de  papel  de  colores  sujeta 
con  alfileres:  á  juzgar  por  tan  indefinibles  dis- 
tintivos, es  un  ejército  de  capitanes  generales 
de  nación  desconocida.  No  olvidaron  nuestros 
héroes  que  un  buen  bigote  es  tan  necesario  al 
soldado  como  las  armas,  y  como  en  su  mano 
estaba  el  medirle,  habia  allí  bigotes  que  podían 
reírse  en  sus  barbas  de  los  del  más  bigotudo  gra- 
nadero. Un  trozo  de  corcho  quemado  habia  sumi- 
nistrado la  materia  de  tales  apéndices. 

Diferenciábase  de  todos  un  muchacho:  Paco, 
el  hijo  del  Sr.  Jeromo  y  de  la  Seña  Alifonsa,   que 
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eran  los  riquetes  del  lugar  y  á  quienes  se  distin- 
guía con  ese  tratamiento,  á  diferencia  del  de  tío 
que  se  daba  á  la  gente  de  poco  pelo  y  del  de  Don, 
que  se  reservaba  para  el  Sr.  Gura,  el  maestro,  el 
médico  y  toda  la  gente  de  levita,  que  era  por 
cierto  bien  poca.  El  gorro  de  Paco,  igual  en  la 
forma  al  de  los  demás,  ostentaba  sin  embargo  en 
su  cúspide,  en  lugar  de  la  plebeya  borla,  las  aris- 
tocráticas plumas  de  la  cola  de  un  gallo,  y  estaba 
lleno  de  líneas  de  almazarrón  y  cuajado  de  estre- 
llitas  de  papel  dorado  pegadas  con  pan.  Cubría 
la  mayor  parte  de  su  rostro  inmensa  maza  de 
barbas  postizas  que  le  daban  terrible  aspecto: 
cenia  su  pecho,  tendida  del  hombro  izquierdo  á 
la  cintura,  una  ancha  cinta  de  churriguerescos 
dibujos  y  colores  chillones:  sujetaba  su  cintura 
un  hermoso  cinturon  verde;  en  lugar  del  palito 
de  los  demás,  esgrimía  por  espada  el  cucharon 
de  la  manteca:  no  llevaba  fusil,  pero  cabalgaba 
en  un  cayado  enorme  en  cuya  vuelta  había  atado 
en  forma  de  riendas  el  cordel  de  la  peonza  de- 
senterrado de  su  escondrijo. 

Paco  era,  pues,  el  Rey  de  aquel  ejército  de 
generales. 

Al  principio  se  habían  reunido  en  mayor  nú- 
mero; pero  no  faltó  la  correspondiente  minoría 
descontenta,  y  la  elevación  de  Paco  á  tan  alta 
dignidad  no  se  hizo  sin  protestas,  gritos  subver- 
sivos y  otras  expansiones  del  pueblo  soberano. 

Hubo  su  poco  de 

—Siempre  quiere  él  mandar. 

— Ya  no  me  ajunto  contigo. 

— Yo  no  quiero  juegar. 

—Guando  pases  por  mi  puerta  te  echo  el  perro. 

— También  te  rompo  los  morros. 

— Qué  has  de  romper  tú! 

— A  que  si. 
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— A  que  nó. 

—¿Lo  quieres  ver? 

— Quítate,  que  no  tienes  más  que  fantesia. 

— Mejor. 

— íZia,  qué  fachendoso. 

— Más  que  tú. 

— Mira  que  te  lo  llamo. 

— Chitito,  y  á  callar  la  boquita. 

— Me  dá  la  gana,  conche. 

— Si  agarro  una  peña 

—Paco,  repaco,  cara  de  sapo;  Paco,  Paquito, 
narices  de  mosquito. 

Paco  y  sus  partidarios  echaron  mano  á  las 
piedras,  y  los  escasos  contrarios  consideraron 
prudente  retirarse  en  buen  orden,  aunque  algo 
más  aprisa  de  lo  que  quisieran.  Quedó  ,  pues  ,  el 
ejército  reducido  álos  doce  deque  te  he  hablado, 
todos  los  cuales  rindieron  pleito  homenaje  á  su 
capitán,  porque,  además  de  llevar  uniforme  más 
bonito,  tenia  sobre  ellos  la  inmensa  ventaja  de 
poderlos.  Paco  tomó  posesión  de  su  cargo  y  se 
puso  al  frente  de  los  valientes,  más  hueco  que  un 
pavo  real:  su  caballo  bufaba,  se  encabritaba  como 
un  demontre;  pero  el  terrible  cucharon,  instru- 
mento anfibio  que  lo  mismo  servia  de  espada  que 
de  látigo,  le  hacia  entrar  en  razón  bien  pronto. 

La  voz  de  Paco  se  dejaba  oir  llena  de  imperio. 

—Descansen!...  Armas!...  Tercien...  preparen... 
presenten...  armas!./.  Ai  prado....  Armas  al  hom- 
bro!.... Arr!....  Marchen!....  Mar!.... 

—Uno,  dos,  tres,   cuatro Auf,  auf,  auf 

Tararí,  tararí,  tararí....  Repeteplen,  peteplen,  pe- 
teplen....  Bom,  bom....  chin,  chin. 

-Alto! al! 

El  ejército  se  detuvo:  estaban  en  el  prado  á 
las  afueras  del  pueblo. 
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II. 


El  prado  se  extendía  á  la  orilla  del  rio,  cuyas 
cristalinas  aguas  formaban  allí  un  remanso  de 
alguna  profundidad.  Gomo  casi  todos  los  prados 
de  los  pinares  de  Soria,  hallábase  este  rodeado 
de  una  cerca  de  maderos  transversales  de  pino 
sin  pulir.  Los  valientes  la  saltaron  como  una  bar- 
ricada, y  puede  colegirse  que  si  no  fué  sin  detri- 
mento de  la  formación,  tampoco  seria  con  mucha 
ganancia  de  los  pantalones. 

El  ejército  comenzó  con  todo  desembarazo 
sus  evoluciones  militares.  Brillaba  en  los  ojos  de 
todos  el  entusiasmo;  la  sed  de  sangre  achichar- 
raba los  corazones. 

—  ¡A  matar  moros!— clamó  una  voz. 

—  ¡Amatar  moros:  á  matar  moros! -gritaron 
los  demás. 

Aquello  era  un'motin  en  toda  regla. 

— ¡Alto  y  silencio! — chilló  Paco;  —eso  será  cuan- 
do vo  lo  mande. 

Tal  era  el  carácter  del  altanero  muchacho. 
Sentia  la  misma  ó  mayor  fiebre  de  matar  que  sus 
subditos;  pero,  ya  se  vé:  ó  mandaba  él  ó  no  man- 
daba. El  orden  se  restableció  ,  gracias  al  temor 
que  inspiraban  los  sobresalientes  puños  de  Paco, 
y  los  muchachos  reprimieron  sus  deseos  hasta 
orden  superior.  El  jefe  se  dignó  por  fin  exclamar: 

— Preparen....  ¡Armas!....  Apunten...  ¡Fuego!... 

— Pun...  pum...  prrruuum...  catapluuum...  bom. 

—El  ejército  cargaba,  disparaba,  mataba  con 
furor,  con  frenesí.  Paco  descargaba  tajos,  reveses 
y  mandobles  como  llovidos  sóbrenlos  juncos;  el 
formidable  cucharon  caia  como  el  rayo  y  destruía 
y  postraba  millares  de  enemigos.  Entre  el  ruido 
de  las  detonaciones  se  oian  los  gritos  de: 
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— Yo  he  matado  cuatro!.... 

—Yo  veinte! 

— Yo  ciento! 

— Yo  mil! 

— Yo  un  millón! 

Las  cantidades  se  iban  multiplicando  de  un 
modo  prodigioso:  el  último  que  chillaba  era  siem- 
pre el  más  valiente.  Cuando  más  embebidos  esta- 
ban todos  en  aquella  obra  de  destrucción  ...  ¡tan! 
suena  en  la  torre  una  campanada,  y  otra  y    otras. 

—Las  nueve!— dijo  Manolita,  niño  á  quien  te 
alegrarás  tú  de  conocer,  hermanito  mió. 

A  los  muchachos  se  les  cayeron  las  alas  del 
corazón  y  las  armas  de  las  manos:  aquella  era 
una  palabra  terrible,  de  significación  funesta.  La 
campana  les  decia  con  sus  nueve  golpes. 

—Señoritos:  á  la  escuela! 

La  escuela!  es  decir,  el  coco,  el  suplicio  para 
los  niños  enredadores.  Añádase  á  esto  la  preci- 
sión de  retirarse  con  la  miel  de  la  victoria  en  los 
labios  y  se  comprenderá  el  profundo  abatimiento 
de  nuestros  héroes. 

Manolito  se  quitó  sus  insignias,  dejó  el  gorro 
sobre  una  piedra  y  se  puso  á  lavar  los  bigotes 
en  el  rio.  Entretanto  Paco  ,  algunos  pasos  más 
atrás,  conferenciaba  con  su  Estado  Mayor  sobre 
la  conveniencia  de  hacer  toros.  La  idea,  aunque 
agradable,  encontró  al  principio  resistencia,  des- 
pués aplausos  y  unánime  aprobación. 

— Toros,  toros;  hoy  se  hacen  toros,  conche,  - 
gritaban.— Manolito,  vamos  á  hacer  toros. 

—No,  chicos;  yo  me  voy  á  la  escuela;  vosotros 
haced  lo  que  queráis. 

— Bah!....  por  cuanto  habias  de  ser  tú  el  dis- 
tinguido. 

— No  quiero  distinguirme,  Paco:  me  lo  ha  en- 
cargado mi  madre  y  quiero  aprender  á  contar. 
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— Ah,  si,  tú  vas  á  ser  un  sabiondo! 

—Vaya,  yo  me  voy,  ¿queréis  venir? 

— No  se  vá,  no  se  vá! — chilló  el  coro. 

— Tú  siempre  serás  un  cobarde;— añadió  Paco, 
— temes  que  tu  padre  te  riña. 

— No  soy  cobarde,  Paco:  nunca  he  hecho  nada 
por  miedo. 

— Pues  luego....  ¿por  qué  no  haces  toros  con 
nosotros? 

—Ya  te  he  dicho  que  porque  quiero  aprender 
y  obedecer  á  mi  madre. 

—Yo  también  te  he  dicho  que  eres  un  cobarde. 

—Y  no  hay  más....  Y  sí,  y  sí....  Cobarde,  co- 
barde....— prosiguieron  gritando  los  demás. 

—  ¡Cobarde  yo!.... — exclamó  por  fin  algo  inco- 
modado Manolito:— Paco,  bien  sabes  tú  que  no  lo 
soy. 

Gomo  si  una  víbora  hubiera  picado  á  Paco  de 
repente,  saltó  ligero,  y  con  los  puños  cerrados  y 
los  ojos  encendidos  corrió  ciego  á  la  orilla  del  rio 
gritando: 

— Yo  lo  sé!....  cuándo?  ¿cómo?  ¿me  has  podido 
tú  alguna  vez?  ¿qué  quieres  decir? 

Manolito,  que  en  actitud  inclinada  continuaba 
lavándose,  se  apartó  á  un  lado  con  ligereza  al  ver 
la  furia  de  Paco,  y  temiendo  le  arrojase  al  agua. 
Paco  llegó  como  un  rayo  á  la  orilla  del  rio,  pero 
al  notar  el  movimiento  de  Manolito,  quiso  volver- 
se con  rapidez:  la  violencia  de  su  carrera  impidió 
la  prontitud  de  la  vuelta,  los  pies  resbalaron  sobre 
la  tierra  húmeda,  su  cuerpo  vaciló  y  cayó.  Los  de- 
más niños  prorumpieron  en  un  grito  de  horror  y 
huyeron  tapándoselos  ojos  con  las  manos:  Paco, 
aturdido,  fuera  de  sí,  braceaba,  gritaba  como  un 
loco  entre  las  aguas  del  rio,  y  lo  único  que  conse- 
guía con  sus  movimientos  era  separarse  cada  vez 
más  de  la  orilla. 
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Todos  los  valientes  se  habían  apartado  llenos 
de  pavor:  solo  Manolito,  el  cobarde,  habia  tenido 
valor  para  quedarse.  El  bondadoso  niño  se  acordó 
de  que  la  doctrina  cristiana  nos  enseña  á  per- 
donar á  los  enemigos  y  á  volver  bien  por  mal: 
rápido  como  el  relámpago  arroja  la  chaqueta, 
hace  la  señal  de  la  cruz  y  se  precipita  al  rio  en 
donde  Paco  estaba  luchando  y  pidiendo  socorro 
con  voz  ahogada.  Los  niños,  asombrados  de  tan 
heroica  acción,  corrieron  á  la  orilla  con  terrible 
ansiedad.  Manolito  era  buen  nadador,  pero  sus 
vestidos  le  impedian  el  desembarazo  en  los  mo- 
vimientos. Llegó  por  fin  donde  estaba  Paco,  alar- 
góle una  mano,  á  la  que  las  del  niño  se  agarraron 
con  desesperación  como  dos  tenazas.  Los  espec- 
tadores lanzaron  otro  grito:  Paco  y  Manolito  ha- 
bían desaparecido  debajo  de  las  aguas. 

Terribles  fueron  aquellos  momentos.  Los  niños 
lloraban,  se  tapaban  los  ojos;  sentían  ya  más  la 
muerte  de  Manolito  que  la  de  Paco. 

Otro  grito  unánime  de  alegría  se  dejó  oír:  los 
dos  niños  volvían  á  aparecer  en  la  superficie,  muy 
cerca  de  la  orilla.  Manolito  gritaba: 

— ¡Una  mano,  dadme  la  mano! 

Todos  los  niños  se  echaron  en  tierra,  y  sus 
manos  asieron  la  que  Manolito  les  extendía.  Un 
pequeño  esfuerzo,  y  los  dos  niños  estaban  sal- 
vados. Paco  se  sentó  en  el  suelo,  fatigado,  atur- 
dido, sin  saber  lo  que  le  pasaba.  Manolito  y  los 
demás  niños  le  rodeaban,  le  limpiaban  y  le  con- 
solaban con  dulces  palabras. 

—Ven,  Paquito, — le  dijo  el  amable  niño  acer- 
cándose á  él  con  tierna  solicitud: — vén:  estás  em- 
papado en  agua  y  necesitas  mudarte:  ¿quieres  que 
te  lleve  á  tu  casa? 

Paco,  aunque  de  carácter  dominador  y  alta- 
nero, no  tenia  á  la  verdad  mal  corazón;  agradeció, 
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pues,  á  Manolito  sus  muestras  de  cariñoso  afecto, 
y  le  respondió: 

—Déjame,  Manolito....  vete  si  quieres  tú;  pero 
yo  no  voy.... 

— Paquito,  por  Dios,  que  vas  á  coger  unas  ca- 
lenturas,— insistió  dulcemente  Manolito. 

—Ya  te  digo  que  no  voy,  Manolito,  no  te  canses. 

—Vamos,  Paco:— prosiguió  el  generoso  salva- 
dor,— no  tengas  miedo ,  yo  diré  á  tus  padres  que 
no  te  riñan. 

Sin  querer  habia  herido  Manolito  la  fibra  más 
delicada  del  corazón  del  valiente.  Algo  habia  de 
verdad  en  aquellas  palabras,  cuando  Paco  bajó 
los  ojos  llenos  de  vergüenza:  más  pronto,  como 
vuelto  en  sí,  los  alzó  con  altaneria:  la  voz  de  su 
orgullo  resentido  ahogó  en  su  pecho  los  buenos 
sentimientos  de  gratitud  hacia  el  otro  niño,  y 
poniéndose  en  pié  delante  de  él,  le  dijo  lleno  de 
exaltación: 

—Manolito,  porque  te  deba  un  favor  no  tienes 
derecho  á insultarme.  No  voy,  no  voy...  lo  oyes?.... 
No  tengo  miedo,  no  le  tengo. 

— Eso  está  mal  hecho,  Paco— clamó  una  voz 
á  sus  espaldas. 

—  Quién  es  ese?— gritó  Paco  volviéndose  con 
los  puños  crispados. 

— Yo  soy,  yo  soy:  tu  primo  Juanito. 

— Tú  eres  un  cobarde. 

— Yo  digo  la  verdad. 

— Mentira. 

— Vamos,  callar  y  no  riñáis— dijo  Manolito  to- 
mando á  Juanito  de  la  mano  y  separándole  de  los 
demás.— Juanito,  cállate  y  no  insultes  á  tu  primo. 
Yo  me  voy;  Paquito,  ¿vienes?  ¿venís,  amigos? 

—No  y  no! — volvió  Paco  á  gritar: -el  que  se 
mueva  de  aquí  no  es  amigo  mió  y  es  un  cobarde. 

— Pues  adiós. 
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—Adiós,  chicos;— dijo  Juanito—me  voy  con 
Manolito. 

Y  diciendo  esto,  Juanito  y  su  compañero  to- 
maron el  camino  del  lugar.  Los  demás  quedaron 
con  Paco,  más  por  miedo  que  por  otra  cosa. 


III. 


Hora  y  media  después  de  este  suceso,  el  mer- 
mado ejército  se  ponia  en  marcha,  dejando  en  el 
prado  una  baja:  el  averiado  gorro  de  Paquito  que 
se  habia  estropeado  con  el  agua.  Sus  vestidos, 
que  habia  tendido  al  sol,  ya  bastante  ardiente  de 
la  mañana,  estaban  regularmente  secos,  y  olvi- 
dado de  su  fracaso  anterior,  se  dirigia  al  pinar 
inmediato  al  frente  de  sus  valientes,  repuestos  ya 
del  susto,  y  entusiasmados  con  el  valor  de  su 
capitán,  contra  quien  nada  habian  podido  los  re- 
veses de  la  contraria  fortuna.  El  gorro  que  Mano- 
lito  habia  dejado  olvidado,  lucía  en  la  cabeza  del 
barbudo  jefe  el  magnífico  penacho  de  plumas  de 
gallo.  No  dejaba  de  sentir  el  valiente  que  los  es- 
casos adornos  de  su  nuevo  gorro  le  pusiesen  casi 
al  nivel  de  sus  subordinados;  pero  se  consoló  con 
las  barbas,  el  plumero,  la  cinta,  el  cinturon  verde, 
el  caballo  y  el  cucharon. 

Hicieron  alto  en  un  hermoso  valle  rodeado  de 
espesos  y  copudos  pinos:  á  su  espalda  se  alzaban 
dos  altos  peñascos,  que  uniéndose  en  su  medio, 
dejaban  entre  sí  una  concavidad  á  la  que  podia 
entrarse  por  una  estrecha  abertura  de  la  base, 
rodeada  de  arbustos  enmarañados. 

El  infantil  ejército  corría,  volaba,  se  replegaba, 
mataba  moros  á  cientos,  á  millares,  á  millones:  el 
entusiasmo  más  febril  inundaba  los  ánimos.  En 
lo  más  ardiente  de  una  brillante  carga  á  la  bayo- 
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neta,  uno  de  los  niños  se  detiene,  escucha  y  hace 
señas  con  el  dedo  en  los  labios  para  que  se  callen. 
Los  valientes  se  quedaron  con  la  boca  abierta  de 
más  de  un  palmo  y  los  ojos  una  cuarta.  Un  ligero 
rumor  se  oia  á  lo  lejos  en  lo  interior  del  pinar. 
Aquel  rumor  era  una  voz  sorda  y  apagada;  parecia 
el  lamento  de  una  persona  que  se  viera  en  terri- 
ble angustia.  Los  niños  temblaban  de  pies  á  ca- 
beza. 

— Chicos,  es  el  lobo  que  se  está  comiendo  á 
alguno. 

— Habla  bajito. 

— ¡Si  serán  las  brujas! 

— ¿Y  qué  son  las  brujas? 

— Toma,  ¿pues  qué  han  de  ser?  brujas. 

— ¿Y  qué  hacen? 

— Dice  mi  abuelo  que  andan  volando  y  que 
chupan  la  sangre  á  los  niños. 

— Huí  que  miedo.  ¿Nos  cogerán? 

— Chis!....  habla  más  bajo. 

— Chicos,  ¿vamos  á  escaparnos? 

—  Si,  pero  callandito,  callandito. 

Los  niños  se  juntaron  en  un  grupo,  apretados 
como  un  racimo,  y  con  la  cabeza  baja  y  pisando 
con  tiento  huían.  De  pronto,  nuevo  sobresalto: 
allá  dentro  del  pinar  resuena  un  tiro.  La  sangre 
se  hiela  en  las  venas  de  los  valientes.  Vuelven 
los  ojos,  y  los  tornan  á  cerrar  con  precipitación:, 
una  figura  vestida  de  túnica  blanca  discurre  por 
entre  las  copas  de  los  pinos;  aquella  es  la  bruja 
sin  duda  alguna:  corren  y  se  precipitan  por  la 
abertura  del  peñasco:  todos  quieren  entrar  á  un 
tiempo,  pero  el  agujero  es  estrecho  y  es  preciso 
entrar  uno  por  uno  y  con  trabajo.  Agólpanse 
todos  á  la  boca  pegados  unos  á  otros:  ni  se 
atraven  á  mirar  atrás,  ni  siquiera  á  llorar:  ¡qué 
angustia!  cada  instante  es  un  siglo:  á  los   últimos 
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ya  les  parece  que  sienten  unas  uñas  largas,  largas 
que  se  clavan  en  su  cuello,  que  les  arrebatan, 
que  les  llevan  por  los  aires;  y  sienten  ya  en  su 
rostro  la  impresión  de  un  aliento  ardiente  y  fétido 
y  unos  dientes  agudos  que  se  les  clavan,  que  les 
trituran  las  sienes.  Al  fin  logran  penetrar  en  la 
concavidad;  pero  allí  oyen  sobre  su  cabeza  un 
ruido  apagado  como  de  dos  manos  que  se  sa- 
cuden, como  el  que  produce  una  bandera  fuerte- 
mente agitada  por  el  viento.  Volvieron  á  agru- 
parse, á  estrecharse,  sin  atraverse  á  mirar  arriba. 
Unas  chinitas  cayeron  de  lo  alto  del  peñasco 
produciendo  ligero  rumor:  los  niños  se  cubren 
el  rostro  con  las  manos.  Suena  un  segundo  tiro 
más  cerca,  y  corren  todos  á  ocultarse  arrimando 
la  cara  á  las  paredes  del  peñasco.  Un  cuerpo 
pesado  cae  dentro  de  la  concavidad  y  se  agita  acá 
y  allá  por  el  suelo  con  el  mismo  ruido  que  antes 
habian  oido,  semejante  al  chasquido  de  una  tela 
flotante.  Se  aprietan  más  estrechamente  á  la 
pared;  parece  que  quieren  sepultarse  en  ella. 
Pero  el  objeto  que  cayó  pasa  rozando  sus  pies, 
siempre  con  el  mismo  ruido,  á  tiempo  que  á  la 
entrada  de  la  cueva  se  siente  nuevo  rumor.  Al- 
gunos niños  volvieron  la  vista  sobresaltados;  por 
la  abertura  asomaba  el  cañón  de  una  escopeta 
aun  humeante. 

Un  grito  de  horror  se  escapó  de  sus  labios: 
los  demás  niños  comenzaron  á  llorar  á  gritos,  y 
aquello  se  corvirtió  en  un  infernal  galimatias. 

—¿Quién  anda  ahí?— gritó  á  la  entrada  una 
voz  estentórea. 

— Mi  padre!....— exclamó  por  lo  bajo  Paquito 
anonadado  sin  separarse  de  la  pared.  Y  rompió  á 
llorar  con  doblada  fuerza. 

Los  otros  niños,  algo  repuestos  al  oir  una  voz 
conocida,   se  vuelven  con  ojos  desencajados:  el 
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padre  de  Paco  estaba  á  su  vista,  á  sus  pies  se 
agitaba  con  las  convulsiones  de  la  agonia  una 
paloma,  cuyas  alas  producian  aquel  ruido  que 
tanto  les  habia  atemorizado.  Estaba  explicado 
todo.  Sus  arrullos  eran  los  lamentos  del  pinar; 
ella,  aumentadas  las  proporciones  por  el  miedo, 
era  la  bruja  que  volaba  por  entre  los  pinos:  ella, 
en  fin,  habia  sido  la  causa  de  los  tiros  y  del 
miedo  de  los  valientes.  ¡Oh  vergüenza! 

El  Sr.  Jeromo,  ai  ver  á  aquel  puñado  de  héroes 
llorando  como  becerros  con  sus  aparatos  mili- 
tares encima,  no  pudo  reprimir  una  larga  carca- 
jada, y  se  la  soltó  en  sus  honradas  y  estupendas 
barbas. 

—  Hola,  hola, — dijo  luego  -¿cómo  tanto  bueno 
por  estas  tierras?  Silencio  general.— Solo  allá  en  su 
rincón  ,  Paquito  que  continuaba  de  cara  á  la  pa- 
red, soltó  el  tiple  llorando  con  más  entusiasmo. 

— Qué  es  eso?  ¡Hola,  buen  mozo!....  ¿También 
tú  por  aquí?  ¿Y  la  escuela,  señorito? — decia  el  Sr. 
Jeromo  asiéndole  de  un  brazo  y  sacándole  al  medio. 

Iba  ya  á  castigarle,  cuando  su  enojo  se  con- 
virtió en  otra  carcajada  al  observar  aquellas  bar- 
bas y  aquellos  atavios. 

— Pronto  delante  de  mí,— exclamó  luego  to- 
mando nuevamente  su  aspecto  severo:— vamos  á 
casa  y  allí  ajustaremos  cuentas. 

Paquito  bajó  la  cabeza  y  obedeció  á  su  padre. 
Todos  los  niños  le  siguieron  por  la  abertura,  se 
limpiaron  con  los  puños  y  las  mangas  los  ojos  y 
las  narices,  y  recogiendo  las  armas  que  al  entrar 
habían  arrojado,  el  derrotado  ejército  se  dirigió 
al  pueblo  con  el  Sr.  Jeromo. 
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IV. 


En  el  portal  de  en  ca  la  Seña  Alifonsa  están  co- 
siendo con  ella  varias  vecinas. 

— Toma,— decia  aquella,— pues  la  Juana  debe 
de  estar  mala,  porque  hoy  no  ha  bajado  todavia. 

— Quiá,  no  señora:  estará  cuidando  al  Manolito. 

-¿Pues? 

— No  lo  sabe  V.?  Pues  si  le  ha  traido  esta  ma- 
ñana el  Juanito,   su  sobrino,   del   rio ¡Ay  hija! 

caladito  venia  la  criatura. 

—Jesús,  válgame  Dios,  qué  trago  habrá  llevado 
la  pobre  Juana! 

— Vamos, — si  estos  chicos  le   quitan   á  una  la 

vida Y  eso  que  el  Manolito Ya  ven  W 

es  una  malva....  ¡si  fuera  el  mió! 

— Calle  V.  por  Dios,  Seña  Alifonsa,  que  se  está 
V.  quejando  de  vicio.  El  mió  si  que  es  de  lo  más 
atravesado....  Ayer,  por  no  ir  más  lejos,  me  es- 
caldó al  gato.  ¡Daba lástima!....  ay  hija!  daba  unos 
mahullidos  el  animalito  de  Dios 

— Ay  ay  ay!....  pues  de  esas  las  tengo  yo  todos 
los  dias,  con  que  ayúdeme  V.  á  sentir  ¿VV.  creen 
que  tengo  yo  alguna  cosa  segura  en  mi  casa  con 
ese  arrástrete?....  Jesús,  Dios  me  perdone,  que  no 
sabe  una  lo  que  dice.  Para  que  vean  VV.  si  tiene 
el  mismo  diablillo  cojo.  ¡Pues  no  se  me  vá  el  in- 
dino al  gallinero  el  otro  dia,  y  toma  y  va  y  qué 
hace,  me  coge  el  gallo  y  le  despluma  la  cola! 

— Jesús,  si  esos  chicos  estudian  con  el  mismí- 
simo demonio! 

— Pues  hija,  no  hay  más,  tia  Canuta.  Yo  que 
oigo  cacarear  al  gallo,  dije,  digo:  algún  salchucho 
me  está  haciendo  ese  indino,  tomo  y  bajo  y  ¿qué 
habia  de  ser?  Para  que  V.  vea. 
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—Vamos,  si  es  ya  el  mal  distinto  que  ellos 
tienen  de  hacer  daño. 

—Y  para  qué  queria  él  las  plumas? — preguntó 
una  de  las  oyentes. 

— Pues  velay  V.:  como  su  hermano,  el  que  ha 
estado  á  servir  al  rey,  dice  que  le  está  enseñando 
el  ejercicio,  las  queria  para  un  gorro  de  soldado. 

— Vea  V.  la  ocurrencia  del  demónico. 

— Si  ya  se  sabe,  Seña  Alifonsa,  si  no  hay  con 
ellos  cosa  con  cosa.  ¡Ay  qué  censo  nos  ha  dado 
Dios  con  los  hijos,  bendito  sea  Dios! 

—A  esa  puerta  llamo  yo,  tia  Canuta;— añadió 
otra. — El  uno  que  madre  por  aquí,  el  otro  que 
madre  por  allá;  que  pan,  que  agua,  que  demonios, 
Dios  me  perdone.  Pues  ¿romper?  ábate  romper: 
que  los  pantalones,  que  el  chaleco,  que  la  camisa. 
De  modo  y  manera,  hija,  que  aunque  una  sea 
mujer  de  su  casa,  no  puede  levantar  cabeza.  No 
puede  ser;  vaya,  que  no  puede  ser. 

— Y  luego,  —  prosiguió  la  tia  Canuta — todo  el 
santo  dia  de  Dios  dale  que  le  das  al  diente. 

— Pues  ¿y  lo  que  pierden?  Que  á  mi  ya  me 
han  perdido  una  sinfinidad  de  cosas,  tia  Canuta, 
no  crea  V. 

— Eso  pregúntemelo  á  mí,  tia  Colasa:  dijo  la 
Seña  Alifonsa — véngame  V.  á  decir  lo  que  son 
chicos.  Esta  mañana  busca  que  te  busca  el  cu- 
charon de  la  manteca;  que  si  está  aquí,  que  si  no 
está  allí  ¿Me  vé  V.?  Pues  esta  es  la  hora  que  no 
ha  parecido  ni  vivo  ni  muerto.  Y  mire  V.  en  mi 
casa  quien  se  le  vá  á  llevar,  ya  vé  V.  Pues  bien; 
al  poco  rato  mi  hijo  el  que  ha  venido  de  la  melicia, 
se  encuentra  el  bote  de  la  licencia  detras  del  ar- 
con:  la  cinta  V.  la  ha  visto?  pues  hija:  yo  tam- 
poco. jBah!  Pues  no  digo  nada  el  cayado  del 
abuelito:  en  toda  la  santa  mañana  no  le  he  po- 
dido encontrar.  Pues  no  hay  que  decir  que  mien- 
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—as- 
to,  que  dentro  está  él;  lo  cual  que  al  levantarse 
esta  mañana  se  cayó  el  pobre  por  querer  andar 
sin  cayado. 

— Nada,  nada,  Seña  Alifonsa,  ó  matarlos  ó  de- 
jarlos. 

—  Ay  hija,  y  bien  que  sí, — añadió  la  tia  Colasa. 

— Pues  anda,  que  Jeromo— prosiguió  aquella — 
ha  tenido  que  irse  de  caza  sin  portafusil,  porque, 
qué  se  yo  lo  que  habrá  hecho  de  él  ese  trasto? 
Aseguro  que  tendrá  un  humor....!  No,  lo  que  es 
hoy  me  parece  que   no  se  vá  Paco  á  la  cama  sin 

llevar  unos  lamprees Voy  á  tener  que  contener 

á  Jeromo,  porque  según  él  tiene  el  genio  cuando 
se  enfada,  es  capaz  de  estampanarle.  Hija,  qué  vá 
una  á  hacer?  Al  fin  son  hijos. 

—Y  que  tiene  V.  razón:  si  no  fuera  por  eso.... 
Pobrecitos!....  ellos  enredan  mucho,  pero  ya  ve 
V.,  cosas  de  muchachos. 

El  diálogo  llevaba  trazas  de  convertirse  de  sá- 
tira en  panegírico,  cuando  se  presentó  el  Sr.  Je- 
romo  con  la  cuadrilla  de  valientes.  Por  más  que 
dijera  la  Seña  Alifonsa,  su  marido  tenia  bastante 
cachaza.  La  buena  mujer  mataba  todos  los  dias... 
de  boca  á  sus  hijos,  y  luego  le  dolia  en  el  alma 
el  más  ligero  estirón  de  orejas  que  les  diese  su 
padre.  Jeromo,  por  todo  castigo,  habia  obligado  á 
Paquito  á  entrar  en  el  pueblo  con  todo  aquel  apa- 
rato militar,  y  entre  las  carcajadas  de  las  vecinas 
y  del  mismo  Jeromo,  dio  Paco  el  espectáculo  cu- 
rioso de  un  general,  con  más  barbas  que  un  za- 
marro, llorando  á  moco  tendido. 

Allí  se  armó  un  guirigay  incomprensible.  La 
Seña  Alifonsa  entre  admiraciones  y  cruces  sin 
número,  vio  en  su  hijo  todo  lo  que  en  casa  echa- 
ba de  menos;  el  cucharon  convertido  en  espada, 
en  caballo  el  cayado  del  abúelito,  la  cinta  en 
banda  de    general,    y   el  portafusil  en    cinturon. 
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Los  demás  muchachos  con  sus  caras  tiznadas 
se  pusieron  á  contar  los  botones  de  la  chaqueta 
y  á  darles  vueltas  y  retortijones,  y  á  rascar  la  pa- 
red. Cada  vecina  fué  reconociendo  á  su  hijo  de- 
bajo de  aquella  capa  de  carbón  amasada  con  lá- 
grimas. 

— Juiiisus,  ¡aveMaria  Purísima! 

—  Miá,  miá,  donde  está  el  mío...  ¡Jooosus  qué 
sucio! 

—Sí,  pues  ábate  el  mió:  míale,  míale  qué  cara- 
jesto. 

— Ven  acá  tú,  rendino,  que  te  voy  á  matar. 

—¡Ayééé!...  ¡qué  mala fegura! 

Redemonio,  ¿dónde  os  habéis  puesto  así?...  Miá 
qué  bigoteras. 

— Vamos,  Señor,  la  ocurrencia  del  demontre. 

—Si  estos  chicos  son  el  enemigo  malo. 

— Anda,  anda;  para  que  los  quiera  una  tener 
limpios. 

— ¡Ay!  si  por  cierto. 

Los  muchachos  que  ya  habían  dado  cuenta  de 
media  docena  de  botones  ,  respondían  moviendo 
los  hombros  á  uno  y  otro  lado. 

—  ¡Jem...  jem...  jem!... 

Estando  en  esta  curiosa  escena  ,  dieron  las 
doce,  y  de  la  escuela  salió  una  turba  de  mucha- 
chos cantando  el  Bendito  y  alabado.  Los  taber- 
neros de  los  Pinares,  á  falta  de  periódicos  que 
anuncien  sus  vinos,  pagan  á  un  muchacho  por- 
que se  los  pregone.  Uno  de  los  que  salían  de  la 
escuela,  después  de  coger  un  canto,  se  puso  una 
mano  en  la  boca,  y  mientras  apuntaba  de  soslayo 
á  un  perro  tendido  en  la  sombra,  gritó  á  todo 
pulmón: 

El  que  quiera 
Vino  de  Ribera 
Acuda  á la  taberna 
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Que  se  vá  á  medir: 
El  que  no  tenga  dinero 
No  tiene  que  dir. 

Con  la  última  palabra  tiró  la  piedra  al  perro, 
que  se  retiró  ahullando  y  renegando  de  la  falta 
de  respeto  que  tienen  los  niños  á  los  derechos 
individuales.  Concluida  tan  importante  operación, 
el  pregonero  volvió  á  declamar  sus  versos  re- 
beldes á  la  lógica  y  á  las  leyes  de  la  poética: 

El  que  quiera 
Vino  de  Aragón 
Acuda  en  cal  tio  Pantaleon, 
Que  se  va  á  medir: 
El  que  no  tenga  dinero 
No  tiene  que  dir. 

— ¡Señor  Jeromooo! — gritó  en  seguida, — el  Paco 
ha  hecho  toros  y  todos  esos  también.  Y  el  Paco 
se  ha  caído  al  rio  y  le  ha  sacado  el  Manolo. 

—Hola,  hola,  ¿eso  más,  señorito?— preguntó  el 
Sr.  Jeromo. 

— Es  mentira. 

—Es  verdad. 

—Diga  V.  que  no. 

—Diga  V.  que  sí. 

— Es  que  lo  dice  porque  me  tiene  rabia,  por- 
que le  puedo. 

— Huí,  hui,  mire  V.  como  me  las  está  jurando 
para  que  no  lo  diga. 

—¿Yo  te  las  juro,  mentiroso? 

— Sí,  sí,  sí. 

— Anda,  bolero. 

—Anda  tú,  que  has  hecho  toros...  ¡MuuufY  te 
has  caido  al  rio,  sí. 

—Es  mentira,  es  mentira. 
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—  Conche,  que  lo  diga  el  Juanito  que  lo  ha 
visto. 

El  Juanito  no  tuvo  á  bien  desplegar  los  labios. 

—Anda, — prosiguió  el  implacable  pregonero, 
—anda,  que  el  Sr.  Maestro  ya  lo  sabe. 

— ¿Quién  se  lo  ha  dicho? 

— Yo  he  sido,  Paco. — respondió  Juanito -no 
eches  la  culpa  á  Manolito;  que  él  dijo  á  su  madre 
y  á  mí  que  no  dijéramos  nada. 

Velay  como  no  bajaba  la  Juana,— observaron 
las  mujeres. 

— Anda,   acusón,   más   que  acusón,   mentiroso. 

¿Y  por  qué  lo  has  dicho  tú? 

-Conche,  porque  me  amenazó  el  Sr.  Maestro. 
¡Sí!  me  iba  yo  á  dejar  pegar  sin  más  ni  más... 
¡justito  y  cabal!.. . 

—  Mire  V.  el  Manolito  que  pasa  por  allí  con  la 
ropa  maja  porque  ha  tenido  que  mudarse — dijo 
entonces  el  de  los  pregones. 

Al  oir  prueba  tan  decisiva  y  clara,  Paco  se 
puso  colorado  como  una  guinda:  aun  iba,  sin 
embargo,  á  replicar,  cuando  los  muchachos  que 
en  gran  número  se  habian  ido  acercando,  se  qui- 
taron las  gorras  los  que  las  tenian,  diciendo: 

— ¡El  Sr.  Maestro:  el  Sr.  Maestro! 

El  Maestro  se  acercó  llevando  á  Manolito  de 
la  mano. 

— Aquí  tiene  V.  á  estos  valientes  que  han  te- 
nido miedo  de  una  paloma,— dijo  el  Sr.  Jeromo. 

—Una  carcajada  general  siguió  á  estas  pala- 
bras. Paco  bajó  la  cabeza  avergonzado:  sus  com- 
pañeros volvieron  á  su  operación  de  examinar  los 
botones  y  rascar  la  pared. 

— Paco,— dijo  entonces  el  Maestro,— lo  sé  to- 
do: es  inútil  que  lo  niegues. 

—Por  ese  acusón  de  Juanito.  Conche,  ya  no 
quiero  ser  primo  suyo. 
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— No  te  ha  acusado  tu  primo.  Me  lo  ha  tenido 
que  decir  estrechado  por  mis  preguntas  y  mis 
amenazas  de  castigarle.  Manolito  le  habia  encar- 
gado el  silencio.  No  quiero  tampoco  aplicarte  más 
castigo  que  el  que  te  da  tu  padre  al  hacerte  pa- 
sar esta  vergüenza.  Tú  te  tienes  por  valiente,  es- 
tás orgulloso  de  tus  fuerzas:  esta  es  tu  falta,  Pero 
el  valor  no  consiste  en  la  fuerza  bruta:  entonces 
un  caballo  ó  un  buey  seria  más  valiente  que  el 
mejor  capitán.  Manolito,  que  es  más  débil  en 
fuerzas  que  tú,  te  ha  dado  muestra  del  verdadero 
valor  arrojándose  al  rio  para  salvarte.  Tus  com- 
pañeros han  sido  también  cobardes,  pues  no  han 
tenido  ánimo  para  contradecirte.  Pues  bien:  voso- 
tros estáis  experimentando  el  castigo  de  vuestra 
falta.  Manolito,  en  cambio,  ha  recibido  hoy  un 
premio  por  su  aplicación  y  su  generosidad  para 
contigo.  Paco,  y  vosotros  todos,  niños  mios,  amad 
á  Manolito  é  imitadle. 

— ¡Viva  el  Sr.  Maestro!...  ¡Viva  Manolito!...— 
vocearon  los  niños  llenos  de  alegría. 

—  ¡Hijo  de  mi  corazón,  bendito  seas!...  — excla- 
maba también  Juana,  que  se  presentó  de  repente 
y  estrechaba  tiernamente  á  su  hijo  derramando 
lágrimas  de  dulce  satisfacción. 

— Ea,  Paco,  todavia  es  tiempo  de  ser  generoso 
y  noble,— le  dijo  el  Sr.  Maestro. — Manolito  es  tu 
salvador:  si  le  amas  en  adelante,  serás  tan  va- 
liente como  él:  ¿quieres  darle  un  abrazo  y  ser 
buenos  amigos? 

Paquito  bajó  los  ojos  y  lloró.  Ya  te  he  dicho, 
hermanito  mió,  que  Paco  no  tenía  mal  corazón: 
aquellas  lágrimas  no  eran  ya  de  orgullo. 

Su  buena  madre,  que  desde  el  principio  de  esta 
escena  se  habia  retirado  dentro  á  una  señal  im- 
periosa de  su  esposo,  que  temia  que  la  ternura 
maternal  impidiese  la  ejecución  de  su  designio, 


-71— 

su  madre,  digo,  al  notar  que  ya  el  negocio  iba  por 
vias  pacíficas,  salió  por  fin  con  los  ojos  enro- 
jecidos del  llanto.  Había  oído  las  últimas  pala- 
bras del  Sr.  Maestro,  y  al  ver  á  su  hijo  que  llo- 
raba, sin  poder  reprimir  las  lágrimas  se  abrazó 
á  él,  le  quitó  el  gorro  y  las  barbas,  y  le  limpió 
con  su  delantal,  diciendo  entretanto. 

— Calla,  hijo  mió,  calla,  no  llores  tú,  hijo  de 
mis  entrañas.  Si  no  es  malo  mi  Paquito,  no  es 
malo,  no...  ¿verdad  que  quieres  á  Manolito? 

— ¿Qué  es  lo  que  no  puede  el  llanto  de  una 
madre?  Paquito  hizo  al  fin  con  la  cabeza  una  se- 
ñal afirmativa.  Manolito  estaba  á  un  lado  mirando 
á  Paco  lleno  de  compasión  y  con  los  ojos  pre- 
ñados de  lágrimas,  que  saltaron  cuando  notó  la 
acción  de  su  amigo.  La  Seña  Alifonsa  tomó  al 
compasivo  niño  de  la  mano  y  le  acercó  á  su  hijo. 
Manolito,  sin  dejar  ele  llorar,  dijo  á  Paco  con 
dulzura: 

— Paquito,  no  llores,  ¿me  perdonas? 

Ni  un  corazón  de  hierro  hubiera  resistido  ya. 
Paquito  echó  los  brazos  al  cuello  de  Manolo  y  se 
abrazaron  con  tiernísima  efusión- 

La  Seña  Alifonsa  se  volvia  loca,  abrazaba,  se 
comia  á  besos  á  su  hijo. 

—Sí,  hijo  mió,  sí;  ¡si  decía  yo  que  eras  tú  bue- 
no, que  tú  tienes  buen  corazón! 

El  Sr.  J cromo  abrazó  y  besó  también  á  su  hijo, 
y  este  hizo  lo  mismo  con  su  primo  Juanito  y  con 
todos  los  demás.  Sus  compañeros  le  imitaron 
todos. 

Los  niños  palmoteaban ,  saltaban  de  júbilo, 
echaban  sus  gorras  al  alto  y  gritaban: 

—  ¡Viva  Paquito!...  ¡viva  Manolito!...  ¡viva  el 
Sr.  Maestro! 

Las  mujeres  se  limpiaban  los  ojos  con  la  punta 
del  delantal.  Hasta  el  Sr.  Jeromo  decia  al  Maestro: 
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— Yo  no  sé  qué  caracoles  tienen  estas  cosas, 
que  me  dan  ganas  de  llorar  como  un  chiquillo. 

El  Sr.  Maestro  tomó  de  la  mano  á  Paco  y  á 
Manolito,  los  abrazó  y  dijo. 

— ¿Habéis  de  ser  buenos  amigos? 

— Sí,  Señor,— respondieron  ambos. 

—Bien,  Paquito,— añadió  dirigiéndose  á  esle, — 
te  conozco  y  sé  que  tiene  razón  tu  madre  al  decir 
que  tienes  buen  corazón.  Ahora  si  que  eres  ver- 
dadero valiente.  Habia  previsto  este  acto  de  ge- 
nerosidad y  nobleza  tuya:  toma:  aquí  tienes  un 
premio  en  todo  igual  al  que  ha  recibido  Manolito. 
Niños  mios,  no  olvidéis  nunca  que  el  verdadero 
valor  consiste  en  vencerse  á  sí  mismo. 

F.  Conrado  Muiños  y  Saenz, 

Agustino  Filipino.— Valladolid. 


SEXTO  TREMIÓ. 

retíalo  de  un  amante  de  la  literatura. 


EL  CANARIO  AUTÓNOMO. 

■■■■ <>  «■»»■<»■"" 


(poema  chiquitín.) 


(Lema.) 
«Un  tal  D.  Nicomedes,  boticario...» 


1. 


Un  tal  don  Nicomedes,  boticario, 
y,  para  más  señales, 
ardiente  defensor  y  partidario 
de  las  ideas  ultra-liberales, 
domesticó  un  canario, 
con  sumo  tacto  y  celo  extraordinario. 


II. 


El  buen  animalito 
(digo  el  canario,  no  don  Nicomedes) 
que  era  un  solemne  maula, 
como  han  de  ver  ustedes 
si  leen  hasta  el  final  todo  lo  escrito, 
de  su  dorada  jaula 
desprovista  de  puertas  disponia, 
y  libre  así  de  redes, 
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burhmdo  sus  metálicas  paredes 

se  entraba  en  su  parito  y  se  salía 

sin  estorbo  ni  empacho, 

haciendo  muchas  veces  excursiones 

por  re toilas  y  frascos  y  jarrones 

que  en  el  despacho  habia, 

porque  el  canario  estaba  en  el  despacho 

de  nuestro  licenciado  en  droguería. 

(Y  la  ciencia  perdone  esta  beregia.) 

III. 

Era  el  canario  macho; 


y  que  yo  así  lo  advierta  á  nadie  asombre, 

pues  tiene  su  importancia  la  advertencia 

como  verá  quien  lea  con  paciencia. 

Repito  que  era  macho;  y  nuestro  hombre, 

en  esto  y  otras  cosas  mar  de  ciencia, 

con  fé  ciega,  sublime,  extraordinaria, 

puso  en  domesticarle  tanto  esmero 

que,  á  fuerza  de  lecciones, 

(y  alguna  vez  que  otra  cañamones) 

el  oriundo  animal  de  La  Canaria 

era  un  prodigio  entero  y  verdadero, 

y  daba  besos  á  la  boticaria; 

pasaba  en  el  bailar  por  un  modelo 

y  respondía  al  nombre  de  Camelo; 

causando  asombro  y  general  sorpresa 

sabia  canto  llano, 

y  comia  á  la  mesa, 

y  cantaba  en  la  mano, 

como  otros  muchos  pájaros,  tan  diestros, 

que  hay  por  ahí  sin  jaula  ni  maestros. 

IV. 

Y  llegó,  finalmente, 
(y  es  lo  más  sorprendente) 
de  su  admirable  educación  al  colino 
renunciando  á  ser  libre,  libremente, 
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pues  nunca  se  voló,  teniendo  abiertas 

de  una  cárcel  Lan  cómoda  las  puertas. 

Pedir  más  es  pedir  peras  al  olmo. 

No  le  faltaba  más  que  hablar  y  aun  esto 

tenía  el  farmacéutico  esperanza 

de  ver  logrado,  liando  por  supuesto, 

como  á  cualquier  de  ustedes  se  le  alcanza, 

que  hay  otros  muchos  animales  varios 

que  hablan  ó  bien  ó  mal  sin  ser  canarios. 


V. 


Pero  ¡ay!  el  farmacéutico  propone 
y  el  canario  dispone, 
y  no  contó  el  primero  con  la  huéspeda, 
una  canaria  joven  y  agraciada, 
—  también,  por  una  dama  de  la  corte, 
según  supe  después,  domesticada — 
que  sin  solicitar  el  pasaporte 
y  sin  cariño,  gratitud,  ni  nada, 
fugóse  un  dia  del  hogar  doméstico 
en  busca  de  consorte, 
dejando  á  su  señora  anonadada; 
cuya  canaria  infame  doblemente 
burló  del  boticario  los  afanes 
y  ai  traste  dio  sus  cabalas  y  planes. 


VI. 


¡Qué  ocasión  excelente 
me  estoy  perdiendo  aquí,  por  vida  mía, 
para  empezar  á  hacer  disquisiciones 
de  alta  y  trascendental  filosofía, 
y  sucesivamente 

encajar  unas  cuantas  digresiones, 
haciendo  resaltar  la  analogía 
que  hay  en  el  mundo  entre  distintos  seres, 
y  cómo,  en  fin,  son  cosas  solidarias 
la  volubilidad  de  las  mujeres 
y  la  fragilidad  de  las  canarias! 


—76- 

Pero  otra  vez  será,  pues  por  ahora 

la  historia  he  de  seguir  contando  á  ustedes 

de  esta  Eva  con  plumas  pecadora 

por  mal  de  mi  señor  don  Nicomedes. 


VIL 


Ello  fué  una  mañana  en  que  flamante 
plantóse  audaz  de  la  botica  enfrente 
y  viendo  allí  á  Camelo  tan  campante, 
mostrándole  cariños, 
á  piar  empezó  y  hacerle  guiños, 
tan  descaradamente, 
así  como  diciendo:— Estoy  vacante. 
Qué  había  de  pasar!....  naturalmente; 
frutos  produjo  su  intención  aviesa, 
la  vio  y  al  punto  murmuró  Camelo: 
—Buena  pájara  es  esa! 
Y  luego  incontinenti 
aderezó  sus  naturales  galas, 
miró  á  la  calle,  requirió  las  alas 

y volaverunt,  por  decirlo  en  suma, 

y  hasta  hoy  no  se  le  ha  vuelto  á  ver  el  pelo, 

digo,  no  se  le  ha  vuelto  á  ver  la  pluma, 

dejando  al  boticario  en  tanto  duelo 

que,  sin  hallar  consuelo, 

—  ¡Canario!  dijo  y  repitió— ¡Canario! 

echándose  á  llorar  como  un  chicuelo. 


*  * 


Soy  de  la  libertad  tan  partidario 
como  cualquiera,  incluso  el  boticario, 
pero  he  de  confesar,  como  lo  siento, 
que  hay  que  tener  en  mucha  cuenta  el  cuento. 
El  problema  es  saber  si  entre  animales 
hemos  de  ser  ó  nó  tan  liberales. 

José  de  la  Serna. 


ACCÉSIT  DEL  SEXTO  PREMIO. 


JUAN    GARCÍA 


Lectorem  delectando,  pariterque  raonendo. 
(Horacio.  Lib.  ad  Pisones,  v.  344). 


Todos  le  conocéis:  en  cualquier  parte 
Le  hallaréis  departiendo  acalorado 
De  ciencias,  de  virtud,  de  modas  ó  arte. 

Hace  á  pluma  y  á  pelo;  es  muy  versado 
En  leyes,  en  hacienda  y  oratoria, 
y  dicen  que  escribiendo  es  un  Tostado. 

Lo  mismo  que  Mariana  habla  de  historia; 
Y  si  del  arte  de  curar  se  trata, 
Oscurece  de  Hipócrates  la  gloria . 

Del  siglo  diez  y  nueve  flor  y  nata, 
Es  un  sabio  perfecto  os  lo  aseguro; 
Solo  tiene  un  lunar:  que  disparata. 

Y  es  la  tal  falta  perfección,  lo  juro; 
Pues  nada  bello  ni  perfecto  habría, 
Sin  la  ley  del  contraste  y  claro-oscuro. 

La  péñola  empuñando,  cual  decía 
Gonzalo  de  Berceo,  he  de  contaros 
La  historia  singular  de  Juan  García. 

Allá  vá,  pues,  en  términos  bien  claros: 
Ni  nació  en  Burgos,  ni  en  Madrid,  ni  en  Soria, 
Ni  de  padres  oscuros,  ni  preclaros. 
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Sea  cosmopolita;  así  la  gloria 
De  su  cuna  la  tiene  todo  el  mundo. 
Diz  que  es  noble;  no  vi  la  ejecutoria, 
Mas  pues,  lo  afirma,  en  su  opinión  abundo. 
No  es  alto,  bajo,  obeso  ni  delgado, 
Ni  moreno,  por  fin,  ni  rubicundo. 

Es  como  le  queráis,  de  vuestro  agrado; 
Su  voz  en  algún  caso  es  campanuda, 

Y  habla  en  todos  con  tono  de  inspirado. 
Sabe  de  todo;  nunca  halló  una  duda, 

Las  resuelve  en  el  acto.  ¡Es  admirable! 
¿Y  su  verbosidad? ¡Morrocotuda! 

Oiréis  á  cualquiera,  cuando  os  hable 
De  su  formalidad  y  su  hidalguía, 
Que  es  en  esto  y  en  todo  inimitable: 

Y  tan  verdad  y  exacto  es  á  fé  mia, 
Que  no  habrá  quien  esté  bien  educado, 
Que  pretenda  imitar  á  Juan  García. 

Su  gusto  en  el  vestir  me  le  he  callado, 
Porque  como  hay  quien  á  Luzbel  se  entrega, 
Lo  mismo  Juan  al  sastre  se  ha  entregado. 

¡Qué  exquisita  elegancia!  En  fin:  reniega 
De  si  un  cursilón  el  frac  le  arruga, 
Ó  le  toca  al  faldón  ó  se  le  pliega. 

Es  muy  pulcro  también:  si  una  verruga, 
Le  sale  en  la  nariz  ó  en  otra  parte, 
No  puede  presentarse  y  apechuga, 

Á  no  salir  de  casa,  hasta  que  el  arte 
Del  divino  Esculapio  estirpa  el  grano, 

Y  le  deja  cual  Venus  para  Marte. 

Su  saber,  ya  lo  dije,  es  sobre-humano: 
En  justicia  y  valor,  no  les  vá  en  zaga 
A  César,  á  Pompilio  ni  á  Trajano. 

Es  puntual  cual  ninguno:  ya  veis,  paga 
Al  sastre  á  los  tres  años  y  algún  dia, 

Y  le  encomia  sus  prendas  y  le  halaga 

Dice  que  es  muy  pillín.  ¡No  lo  creía! 

Pero  se  empeña,  y  puesto  que  hoy  no  es  raro 
Hallar  algunos,  pase  la  manía. 
Su  ingenio,  su  talento,  es  aun  más  claro.... 
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Que  el  agua  de  fregar.  En  su  mollera 
Toda  idea  que  pesca  encuentra  amparo. 

Las  mujeres  las  coje  con  tijera. 
¡Asi  las  deja  él!....  Le  son  lo  mismo 
La  viuda,  la  casada  y  la  soltera. 

También  es  proverbial  su  patriotismo, 
No  llegando  al  estómago,  se  entiende; 
Porque  ya  pedir  mas  es  fanatismo. 

Es  Diputado  y  no  halla  quien  le  enmiende 
Cuando  él  echa  un  discurso,  como  dice; 

Y  es  verdad;  porque  nadie  le  comprende. 
Fué  un  tiempo  militar:  quien  analice 

La  hoja  de  servicios  de  García, 
Cuide  que  su  cabello  no  se  erice. 

Al  leer  las  batallas  que  reñía 
Trinchando  pavos,  como  trincha  famas, 

Y  haciendo  del  Champagne  su  artillería. 
Modifica  las  leyes  y  programas 

De  gobierno,  y  corta  por  lo  sano; 
Estirpa  de  raiz;  no  anda  en  las  ramas: 

—  «Si  yo  fuera  poder,  todo  cristiano 
Estaría  en  un  puño»— y  cierra  el  suyo: 
¡También  se  necesita  buena  mano! 

De  este  bosquejo,  su  carrera  escluyo: 
Estudió  nueve  cursos  de  derecho, 
¡Ya  veis  si  sabrá  leyes!  Y  no  incluyo 

Los  que  anduvo  del  grado  en  el  acecho, 

Y  el  que  gastó  ganando  el  doctorado, 
Porque  es  todo  un  Doctor....  y  de  provecho. 

Avaro  del  saber,  aun  no  ha  cesado 
De  leer  entreguitas,  pues  Cervantes, 
Dice  que  es  ya  muy  rancio  y  anticuado: 

Pero  en  cambio  «La  Dama  de  los  guantes,,» 
«Gustavo  el  calavera»  y  «El  Rey  feo» 
Son  novelas  muy  clac  y  muy....  picantes. 

Es  también  muy  amante  del  toreo 

Y  sabe  recibir,  y  pica  en Flandes, 

Y  pone  banderillas  al  cuarteo. 
Preside  la  taurina  de  «Los  Andes» 

Sociedad  de  becerros;  tal  lo  espeta. 
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jYa  veis  sus  aficiones  si  son  grandes! 

Olvidaba  decir  que  es  poeta; 
Trata  á  Clio,  Melpómene  y  Talía, 
Lo  mismo  que  á  Frascuelo  ó  á  Pucheta. 

Cuantos  versos  pidáis,  hace  García; 
Solo  en  la  silva  le  veréis  flojillo, 
Aunque  es  este  su  pan  de  cada  dia. 

Con  esto,  é  indicaros  que  el  bolsillo 
De  nuestro  Juan,  si  se  abre,  de  seguro 
Es  á  golpe  de  bombo  y  de  platillo, 

Á  cerrar  el  relato  me  apresuro 
Y  ya  callo,  aunque  el  seno  está  inexhausto, 
No  vayáis  á  decirme  que  murmuro; 
Pues  lo  hago  solo  por  ganar  el  Fausto. 

Juan  José  Lozano. 
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PRIMER  TENIENTE  DE  ALCALDE, 
ENCARGADO  DE  PRESIDIR  EL  ACTO  DE  LA  DISTRIBUCIÓN  DE  PREMIOS. 


Señores: 


circunstancias  especiales  me  obligan  á 
(¡>  pocupar  este  elevado  puesto,  y,  lo  que  es 
?  peor,  á  dirigir  mi  humilde  voz  á  tan 
^¡ilustrada  cuanto  respetable  reunión,  fal- 
^  tándome  condiciones  para  ello;  asi  es 
que  no  he  de  pronunciar  un  discurso,  sino 
sencillamente  significar  mi  gratitud,  en  nom- 
bre del  Ayuntamiento,  á  cuantos  han  tomado 
parte  en  la  realización  de  esta  gran  solemnidad, 
donde  se  premia  á  los  que  más  se  han  distin- 
guido en  este  palenque  de  la  ciencia  y  del  arte. 
Cinco  años  hace  que  el  Excmo.  Ayunta- 


miento  de  esta  Ciudad  inició  este  pensamiento 
de  los  Juegos  Florales,  para  que  fuese  una 
de  las  principales  funciones  de  su  feria,  y  se- 
cundado por  personas  amantes  de  esta  insti- 
tución, y  realizado  con  gran  éxito  todos  los 
años,  no  abrigo  el  temor  de  que  desaparezca 
de  entre  nosotros  una  fiesta  que  responde  á  la 
cultura  de  este  noble  pueblo,  cuna  de  varones 
eminentes  que  tanto  se  han  distinguido  en 
todos  los  ramos  del  saber,  como  acaba  de 
apuntar  el  Sr.  Gil  en  su  ilustrado  discurso. 

Los  Juegos  Florales,  pues,  bien  puede 
decirse  que  se  han  domiciliado  en  esta  Ciudad, 
y  prueba  inequívoca  es  esta  numerosa  reunión, 
donde  se  halla  lo  más  distinguido  de  todas  las 
clases  de  la  sociedad,  y  las  hermosas  damas 
burgalesas  que  con  su  presencia  vienen  á 
amenizar  este  acto,  llenándole  de  dulzura  y  de 
belleza,  á  la  vez  que  es  elevado  y  solemne  por 
sus  condiciones;  pero  no  solo  por  eso  con- 
sidero yo  de  gran  importancia  la  presencia 
del  bello  sexo  en  este  acto,  sino  que  indica 
además  sus  tendencias  á  la  instrucción  que 
tan  necesaria  es  en  la  mujer,  como  ha  dicho  un 
ilustrado  profesor  de  1.a  enseñanza  de  esta 
Ciudad  en  el  reciente  certamen  pedagógico, 
si  ha  de  ser  el  «ángel  tutelar  de  ¡a  familia  y  la 
primera  profesora  de  sus  hijos.»  Gracias,  por 
lo  tanto,  á  las  Señoras  por  su  concurrencia  á 
esta  solemnidad. 

Mi  gratitud  también  en  nombre  del  Ayun- 
tamiento al  Jurado,  que  con  su  ilustrado  con- 
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curso  ha  cooperado  á  que  se  realice  este  im- 
portante acto  de  la  vida  de  la  inteligencia;  á 
los  artistas  y  literatos  que  han  respondido  al 
llamamiento  de  la  Corporación  Municipal;  á  la 
Excma.  Diputación  provincial  que  no  ha  sido 
indiferente  á  la  excitación  del  Ayuntamiento, 
regalando  uno  de  los  premios  de  este  cer- 
tamen; al  amante  de  la  bella  literatura  tan 
ilustrado  como  modesto,  que  bajo  el  secreto 
de  su  nombre  ha  enriquecido  el  número  de 
los  premios  con  su  generoso  donativo,  y  á  las 
autoridades  todas  de  esta  Ciudad,  que  con  su 
presencia  han  dado  explendor  é  importancia  á 
este  acto. 

No  concluiré  sin  dedicar  un  recuerdo  á  la 
memoria  del  que  fué  nuestro  ilustre  y  distin- 
guido Prelado,  que  amante  como  el  que  más 
de  la  literatura  y  de  la  historia,  ha  contribuido 
al  lucimiento  de  esta  fiesta  regalando  una  es- 
cribanía de  plata. 

Por  último  he  de  significar  la  gratitud  del 
Ayuntamiento  á  los  profesores  de  la  Academia 
del  Consulado,  que  con  su  ilustración  y  cons- 
tancia han  elevado  la  escuela  de  dibujo  al  es- 
tado floreciente  en  que  se  encuentra,  viniendo 
á  dar  mayor  realce  á  este  acto  la  distribución 
de  los  premios  á  los  alumnos  que  se  han  he- 
cho acreedores  á  ellos. 

La  cultura  se  halla  en  relación  directa  de 
la  instrucción:  que  el  Excmo.  Ayuntamiento 
no  olvide  que  uno  de  los  medios  de  propagar 
esta  son   los  Juegos  Florales  ,  y   seremos 
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dignos,   cada  dia  más,  de   figurar  entre  los 
pueblos  civilizados.=He  dicho. 


Queda  terminada  la  solemne  distribución 
de  los  premios  obtenidos  en  los  Juegos  Flo- 
rales de  Burgos  en  el  año  de  1882. 
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